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Presentación

n
■  uando decidimos, en una detenida visita con el D irector del R eal Jardín

^  ^  Botánico, Santiago Castroviejo, acom eterla  rehabilitación de los jardines  

de Felipe II en la Casa de Campo, dentro del proyecto más amplio y am bicioso de 

la  recuperación  y m ejora de todo e l conjunto, encargam os un estudio de su pasado  

y devenir histórico y un proyecto de recuperación de toda la zona del antiguo jardín  

a  expertos profesionales. E l resultado ha sido p ara  m í enormemente gratificante, un 

espléndido trabajo de equipo ha hecho resucitar ante nuestros ojos la gracia y  el en­

canto de estos viejos jardines. El conocimiento que hoy tenemos de ellos nos anima 

aún m ás en la idea de su recuperación, que es el m ejor camino para recobrar parte  

de la historia de Madrid, de su pasad o  y su tradición. Su restitución nos perm itirá  

recobrar un incunable de la jardinería, y será  adem ás un sím bolo de la personalidad  

de la ciudad.
La Casa de Campo ha sido y sigue siendo uno de los espacios verdes más f r e ­

cuentados y queridos de los madrileños. Pero, tal vez, algunas intervenciones p oco  

afortunadas han hecho que perd iese otros valores que fueron  patrimonio suyo durante 

varios siglos. Recuperar esa memoria, para  que los m adrileños ¡a conozcan, aprecien  

y respeten, nos p arece  una gratificante obligación.
Em barcados ya en la idea de esa recuperación, nos pareció  oportuno prom over  

la  coedición del libro "Agricultura de Jardines" de G regorio de los Ríos, cuya r e d i ­

ción de 1592 señaló un hito en los tratados de jardinería. Hoy, 400 años después, 

siguen vivos sus consejos y p a rece  más obligado que nunca prestarle la atención que 

se merece.
De la mano de G regorio de los Ríos aparecerá  la som bra protectora del rey 

prudente, sab io  y amante de la naturaleza, Felipe II, a  quien tanto debem os los m a­

drileños.
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La Casa de Campo, adquirida p o r  e l  joven  m onarca con la intención deform ar  

una gran posesión que desde la orilla izquierda del Manzanares llegase hasta El Pardo, 

ampliando los Jardines del Palacio Real, daría lugar, según nos hace notar Pedro  

Navascués, a  la form ación  de los prim eros jard ines R eales de Madrid.

Felipe II, e l rey amantísimo de jardines, árboles  y flores, realizó una ingente 

tarea, no sólo en lo concerniente a  la creación o  m ejora de una serie de Sitios Reales, 

la  m ayoría de ellos en las proxim idades de la capital (El Pardo, Vaciamadrid, Aran- 

juez, El Escorial), sino que se ocupaba con todo cuidado de los más pequeños detalles 

de su plantación. Sus órdenes y recom endaciones son constantes en lo referente a la 

traída de expertos jardineros, de árboles y plantas de todos los confines del Reino. 

Preocupación constante que mantenía en su incesante quehacer constructivo y ja rd i­

nero. En 1581, cuando el rey viajó a  su recientemente adquirido reino de Portugal, 

una de sus prim era órdenes fu e  que se enviasen jard ineros a  los pa lacios reales portu­

gueses "para ponerlos (los jardines) en la orden y perfección  que están los de la Casa 

de Campo, con sus fuentes, jardines ornamentales y grandes lagos artificiales".

Junto a  su visión global, no fa ltaba  el detalle de la perfección técnica, cuando 

manda de su prop ia  mano "que las posturas —se refería  a  los árboles— sean buenas, 

y que las que se pusieran en parte que puedan recibir daño d e los ganados o  venados 

se les ponga su defensa para  que no puedan llegar a  ellas ni roerlas, conform e a lo 

que G aspar de Vega vio que estaba hecho en el Parque de Bruselas".

Al interés que suscita e l  libro de G regorio de los Ríos se unen eruditos estudios 

que lo completan. Juan Armada e  Inmaculada Porras nos hablan con profundidad  

y conocimiento de las plantas y f lo r es  que e l  autor menciona y nos adentran en el 

delicioso pasado  de su arcaica  y musical nomenclatura: albahaquillas, altamiras, am a­

ros y verdolagas; corazoncillos.filopéndolas, menotisas y m irabeles; pensiles y pim pi­

nelas y tantos y tantos otros, algunos que querem os recordar, otros ya perdidos en 

el tiempo y que ellos hacen revivir ante nuestros ojos.

Los hermanos Arturo y  Ernesto Fernández, en colaboración  con Juan  Antonio 

Valero, nos llaman la atención sobre la vigencia que muchas de las recom endaciones 

de G regorio de los Ríos continúan teniendo hoy en día, p o r  ser  todas ellas fru to  de 

la  experiencia diaria de un hom bre que ha pasad o  su vida dedicado a  estudiar la na­
turaleza.

Carmen Añón nos sitúa el libro en el contexto bibliográfico de su época, para  

que a s í podam os valorar m ejor la importancia que tuvo en su momento.

Pedro Navascués habla con erudición y am enidad de la arquitectura, ornamenta- . 

ción  y evolución de la Casa de Campo, en una visión rápida p ero  profunda, avanzando 

interesantes hipótesis que estudios m ás dilatados deberán confirmar.
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Jav ier  Rivera se centra en e l siglo XVI, y nos recrea con los mil detalles de lo 

adquisición y form ación  de la Casa de Campo, demostrándonos cóm o 'fue un extraor­

dinario jardín  -  de entre los m ejores de Europa— p o r  la amplitud de sus conceptos 

y contenidos", un jardín  donde el rey actuó "como un filó so fo  demiurgo, un dios 

creador de su íntimo universo artificial".
Joaqu ín  Fernández, Ignacio González y Alfonso Ramírez nos hablan de las p ro ­

porciones en el jardín  de Felipe II, descubriéndonos en su interesantísimo artículo 

las reglas de esa  escondida arm onía que convierte a  estos jard ines en una pequeña  

obra de arte, en su relación arquitectura-naturaleza. Quisiera yo aqu í .señalar la mano 

de Felipe II, en las advertencias que d io  p a ra  los jardines d e Valsaín a  sus arquitectos 

"que se vengan las calles enm edio de los arcos, no tropezando en los pilares, y por  

eso  es bueno que las calles sean del mismo ancho que los arcos...

Termina el libro d e  G regorio de los Ríos, con un capítulo titulado "Cómo se 

ha de crear  y conservar e l ruiseñor", f ie l  reflejo de esa concepción humanística y 

platónica del jardín, donde la presencia d el mundo animal nos llevará a  una armonía 

universal.
Y me vuelve, presente siempre, la som bra de Felipe II, a  quien el libro va dedi­

cado que, desde Lisboa, a  m ediados de 1582, en carta a  sus hijas las Infantas Isabel 

Clora Eugenia y Catalina M icaela, d ice con nostalgia y humildad: "... y de lo que 

más soledad  he tenido es del cantar de los ruiseñores, que ogaño no les he oído, com o  

esta casa  es lejos del campo...".
Quisiera yo que esta obra contribuyera a  que pronto los madrileños puedan volver 

a  disfrutar e l esplendor y hermosura de los jard ines y los ruiseñores de la C asa de 

Campo.
E s p e r a n z a  A g u i r r e  G i l  d e  Vie d m a

C oncejala D elegada  
del A rea de M edio Ambiente 
del Ayuntamiento de Madrid
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Prólogo

i \  I  os encontramos ante una iniciativa tan grata como atípica: la edición fac- 

V  similar de la primera obra de jardinería escrita en lengua castellana. El 

interés de la obra sería escasísimo si no se pudiera destacar más que su 

antigüedad; su verdadero interés radica en el hecho de que se trata de la primera obra cien­

tífica sobrejardinería, en la medida en que el calificativo científico puede aplicarse a obras 

de aquella época.
Tal y como se desprende de la lectura de los trabajos introductorios, Gregorio de 

los Ríos era un fino y meticuloso observador, no solo de las plantas y su cultivo, sino 

también de todo lo que un jardín hace experimentar a quien lo visita. En su obra se ocupa 

de la descripción morfológica de las especies, de su riego, multiplicación, de los abonados, 

plagas, utilidad, etc. Describe con detalle, además, la fragancia de las plantas, los sonidos 

que llenan el jardín —trinos de pájaros, murmullo del agua, etc.—, los colores, épocas de 

floración, de caída de las hojas y otras muchas facetas sensoriales que el visitante puede 

percibir. Todo ello con el rigor y la originalidad de quien está familiarizado con la natura­

leza y tiene el hábito de observar con detenimiento.
Son tres las circunstancias que hacen posible la publicación de! presente libro. En 

primer lugar, claro está, la de que su autor hubiera sido encargado por el rey Felipe II de 

la conservación de sus reales jardines en la madrileña Casa de Campo; y en el momento 

presente, que el Ayuntamiento de Madrid se plantease la restitución de tales jardines, así 

como que la empresa Tabapress, después de las gestiones de Ignacio González Tascón 

y Jesús Campos, se mostrase interesada en una coedición.
Recuerdo la visita que en marzo de 1990 realizamos Juan Armada y yo, invitados 

por la Concejala de! Área de Medioambiente del Ayuntamiento de Madrid, doña Esperanza 

Aguirre, a los terrenos que ocuparon esos jardines de Felipe II. Durante dicha visita —conse­

cuencia de una serie de reuniones organizadas por el Ayuntamiento para buscar solución 

a alguno de los problemas de la Casa de C am po- Esperanza Aguirre comprendió el interés 

que tendría su restitución y decidió encargar un proyecto para conocer su viabilidad.
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Se contaba ya con el estudio sobre las plantas descritas por Gregorio de los Ríos 

que Inmaculada Porras y Juan Armada habían presentado en Leyden, en un congreso dedi­

cado a los jardines del siglo XV I. Se buscó un equipo pluridisciplinar de profesionales, 

coordinado por Joaquín Fernández Pérez e Ignacio González Tascón, que se responsabilizase 

no solo de las investigaciones necesarias para que las propuestas tuviesen fundamento sino, 

además, de redactar el proyecto propiamente dicho y calcular el presupuesto de ejecución. 

A medida que la preparación de tal proyecto avanzaba, se fue comprendiendo la magnitud 

y coherencia de la iniciativa; el equipo redactor se sintió cada vez más cautivado por la 

singularidad de esos jardines y, como consecuencia, las investigaciones continuaron. El 

resultado final fue una serie de documentos de innegable originalidad e interés. De ahí 

surgió la idea de editar este libro.
El Real Jardín Botánico intervino entonces facilitando los textos e ilustraciones exis­

tentes en su biblioteca y buscando colaboradores que aportasen otros estudios adicionales 

que tuvieran un claro interés a la hora de comprender a Gregorio de los Ríos y su obra. 

El acuerdo resultó sencillo, pues a la concejalía de medioambiente le interesaba también 

demostrar públicamente, y con argumentos de peso, que la decisión de restituir los jardines 

de Felipe II no había sido adoptada con ligereza.

A la hora de buscar el ejemplar de la Agricultura de los Jardines que iba a ser repro­

ducido en facsímile, se pensó inicialmente en uno de la primera edición, año 1592; pero 

un estudio más detenido de las siguientes demostró que la tercera —impresa en 1620, for­

mando parte de la conocidísima obra de Alonso de Herrera, Agricultura General que trata 
de la labranza del campo ... incluía una segunda parte de 20 páginas a doble columna, 

a la que su autor tituló Segvnda parte de la Agricvltura de lardines, que trata de arboles; 
en que se ponen documentos para su beneficio, aumento y conseruación, .Se eligió ésta 

de inmediato, por dos razones: la primera es que el propio autor la enriqueció con observa­

ciones y comentarios acerca de los árboles, con lo que ofrece una panorámica mucho más 

completa del conjunto de las plantas que por aquel entonces se utilizaban en jardinerí’a; 

y la segunda , que la de 1592 ya había sido transcrita en edición de la Sociedad de Biblió­

filos Españoles, del año 1951, con una bella introducción a cargo de Agustín G. Amezúa, 

en la que, por añadidura, aporta datos biográficos de Gregorio de los Ríos.

S a n t ia g o  C a s t r o v i e j o

Director del Real Jardín Botánico 
Consejo Superior 

de Investigaciones Científicas
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Madrid, marzo de 1991
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F elip e  II.
Oleo de 
Antonio Moro. 
M onasterio de 
San Lorenzo 
del Escorial.
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Gregorio de los Ríos 
y el jardín de la Casa del Campo. 

Aspectos biográficos 
de Gregorio de los Ríos

IGN A CIO  G o n z á l e z  T a s c ó n  
J o a q u í n  F e r n á n d e z  P é r e z

P ocas son las noticias biográficas que han llegado hasta nosotros del clérigo Gregorio de 

los Ríos, capellán y jardinero de la "Casa del Campo". Su única obra conocida, Agricultura 

de Jardines, es la principal fuente que arroja alguna luz sobre este excepcional personaje, que 

por razones históricas ha ido perdiendo a lo largo de los siglos el papel de pionero que sin duda 

le corresponde, y la gloria de haber publicado, con el apoyo del rey Felipe U, el primer libro 

de jardinería en sentido moderno del mundo .
A  través de su tratado, vem os que son escasos los lugares geográficos que le sirven de 

referencia, y  todos eUos pertenecientes a Castilla; Toro, Medina del Campo, Guadalajara, Aranda 

de Duero. No hay en el libro referencias a territorios de gran im portancia en el cam po de la 

jardinería en su época, como Andalucía o el reino de Valencia. Sus frecuentes giros lingüísticos 

(por ejemplo, abundancia de laísm os) que señalan también una influencia Hngüística próxima 

a M adrid, lo que nos permite suponer que era un hom bre sedentario.
En cuanto a su erudición, de la que los autores renacentistas hacían gala con frecuencia, 

encontramos en la obra de Gregorio de los Ríos referencias escuetas a pocos autores clásicos, 
en reahdad tan sólo cuatro, Teofrasto, PLLnío, Dioscórides y Columela. Todos ellos m uy conocidos 

en época renacentista.
Además de las escasas referencias que el autor hace en su obra sobre sus gustos y  aficiones, 

y que se analizan en los ensayos botánicos y  de jardinería que figuran en este m ismo libro, el 
documento m ás importante para tratar de bosquejar algunos datos biográficos sobre el personaje 

es la Cédula Real expedida en Aranjuez el 15 de noviembre de 1589 y que se reproduce íntegra 

en este libro^.
Desconocemos la edad de Gregorio de los Ríos cuando, en esta fecha, Felipe II le nombra 

"Capellán de la dicha Casa del campo", pero ya por entonces era un hom bre experimentado en jardi­
nería, pues el rey justifica el nombramiento "por la buena relación que se me ha hecho de la virtud 

y  ejemplo de Gregorio de Ríos, clérigo presbítero, y ¡a experiencia que tiene de cosas de plantíos y  jardines.'
Para valorar en su justa m edida esta decisión real, convendrá señalar que Felipe II era 

un monarca versado en asuntos de jardinería, no sólo en la traza y arte topiaria, sino también 

buen conocedor de las plantas ornamentales.
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En las cartas que Felipe II escribe a sus hijas, Isabel Clara Eugenia y  Catalina M icaela, 

durante su estancia en Lisboa de 1581 a 1583, se contienen detalles que dejan vislum brar las 

aficiones y conocim ientos personales del rey, en un docum ento sincero y familiar^:

"El junquillo amarillo que os llevaron de Aranjuez creo que es del campo, que 

sale primero que el del jardín, aunque no huele tan bien".

Nadie sin unos profundos conocimientos de jardinería aventuraría una opinión tan contundente.

Cuando Gregorio de los Ríos es nombrado capellán de la "Casa del Campo", ésta ha sufrido 

ya las notables transformaciones que se estudian con detalle en los ensayos de Pedro Navascués 

y  Javier Rivera en este m ismo libro. Por entonces, la casa que Felipe II ha comprado a los herede­

ros de Fadrique de Vargas ha sido ya remozada y acondicionada para satistacer las necesidades 

del nuevo inquilino. El jardín ha sido también trazado en su m ayor parte, y no tenemos noticias 

de que en él haya trabajado Gregorio de los Ríos. Con su nom bram iento, Felipe II pretende - y  

creemos que co n sig u e- m atar dos pájaros de un tiro. Por una parte, la condición de clérigo de 

Gregorio de los Ríos le permite ahorrarse los dos reales que se pagaban hasta entonces a los 

capellanes de la iglesia de San Gil por cada misa, los domingos y fiestas de guardar.

Obtiene, además, los servicios de un hom bre polivalente, que en las jom adas laborables 

trabaja y  dirige las obras en el jardín y los días festivos celebra misa, atendiendo así las necesi­

dades religiosas de los abundantes artífices que trabajaban en el jardín. La Cédula Real que veni­

mos com entando es suficientemente explícita:

"He mandado recibir por capellán de la dicha Casa del campo, y señalarle cuatro 

reales ordinarios cada día para su entretenimiento, con obligación que haya de 

decir misa en la capilla de ella todos los domingos y  fiestas de guardar, para que 

la oigan los oficiales y personas que sirven y  trabajan en la dicha Casa del campo, 

como se ha acostumbrado hasta ahora, sin que para ello se le baya de dar cera 

ni vino ni otra cosa por m i cuenta".

Que la retribución de cuatro reales diarios no sólo incluía los servicios piadosos, sino los 

técnicos, como jardinero experimentado, parece también deducirse claramente de la propia Cédula 

Real, en la que el rey ordena que;

"Cumpliendo el dicho Gregorio de los Ríos con la dicha obligación, y  sirviendo 

y  ocupándose en lo que más se le ordenase de nuestro servicio, le libréis y  hagáis 

pagar los dichos cuatro reales ordinarios cada día, a s í los de trabajo como los 

domingos y fiestas de guardar, por nóminas de cada semana, según y  de la manera 
que se  pagan semejantes entretenimientos a las demás personas que sirven en la 

dicha casa del campo...".

Adem ás de este salario, Gregorio de los Ríos recibió algún privilegio adicional, como el 

de poder vivir en la casilla de la Priora y tener "médico y  medicinas, como se dan a ¡as otras personas 

que sirven en la dicha Casa del campo."
A  lo largo de los años 1590 y 1591, Gregorio de los Ríos simultaneó su trabajo com o cape­

llán y  jardinero en la "Casa del campo" con la preparación del m anuscrito de su libro, en el que 

realiza una síntesis de toda su experiencia hasta entonces; el 2 de enero de 1592, Tom ás Gracián

Ayuntamiento de Madrid



G regorio de los R íos y  el jard ín  de la Casa de Cam po 17

Reales cédulas, año 1589, fol. 196-197. Archivo del Palacio Real, Madrid.

Dantísco informa favorablem ente la petición de licencia para proceder a la im presión del libro, 

licencia que finalmente concede el rey m ediante Cédula fechada en Madrid el 16 de enero de 

1592.
Desconocem os la repercusión que tuvo el libro en los medios cultos de la  época, aunque 

encontramos un claro eco de su arte en la obra cum bre del capellán de Felipe II, Sebastián de 

Covarm bias, autor del prim er diccionario de la lengua española, publicado en 1611.
N o sería demasiado arriesgado aventurar que ambos capellanes, el de la  "Casa del campo 

y el de Su M ajestad, pasearan alguna vez juntos por los hermosos jardines de Felipe II; es, incluso, 
probable que Covarm bias se inform ase con Gregorio de los Ríos sobre algunos térrmnos de jardi­

nería de su época, tan alejada de la horticultura medieval.
La propia definición de jardín se ajusta con precisión en el Tesoro de Covarrubias a la icono­

grafía que conocemos del jardín'*:

"Huerto de recreación de diversas flores y  yervas olorosas, con fuentes y  quadros 

repartidos con muchos lazos, y  obra que llaman los latinos topiaria de masas 

de arrayán y  de otras yervas".

Covarrubias recoge, además, la gran complejidad que a finales del siglo XVI había adquirido 

el oficio de jardinero;

"Hacen de arrayán y de murta y  romero y otras matas castillos, naves, hombres 

armados y  diversos anim ales, afeitando las matas y guiándolas a su propósito; 

y esta habilidad se llama arte topiaria".
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A  la sombra de estos nuevos jardines, trazados cuidadosamente y mantenidos con primor, 

surgen nuevos hábitos cortesanos que dan lugar a personajes detestables, com o el "pisaverde", 

que retrata con ferocidad Covarrubias^:

"Este nombre suelen dar al moqo galán, d e  poco seso, que va pisando de puntillas 

por no reventar el seso que lleva en ¡os carcañales. La metáfora está tomada del 

que atraviesa en algún jardín por los cuadros de él que por no hollar los lazos 

va pisando de puntillas".

Justificación de esta edición 
de Agricultura de Jardines

La prim era edición de Agricultura de Jardines de Gregorio de los Ríos fue impresa en Madrid 

por Pedro M adrigal en 1592.

A G R I C V L  - . ^VRA
D E  I A R D I N E S , a v E  
trara déla manera que fe ha de criar, 

gouernar,y conferuar las plantas.

^ompuejla por Gregorio de ¡os ^ o s .

Dirigida al Rey don Felipe N.S.

Con priuilegio.
E n  M a d r id ,p o r  P .M a d r i g a l :

Año M. D. X C 11.

Ayuntamiento de Madrid



O d a u a s  en lo o r
del Autor.

AS S J  como d e  R íos  caudalofos 
Rrocede la fuílacta délas platas, 

Que con curfos amenos yahundofos 
Vemos biuificar tales y tantas'.

J j l i  con tus precetos prouechofos 
"Ko menos que las aguas las leuanta* 
Rios^y las que apenas fe  conocen, 
H ages queje conozcan y f e  go%en,

E(lé en obligación HaturaleTza,
Pues cotujctencta ayudas a fu inteto, 
Ha-ftendo que de flores la hellega 
Tenga de oy mas,por ella nueuoaumeto: 

(fon que atacas la pena y  la trijlexyi 
T)e la imaginación y  penfamiento. 
Siendo cierto que quitan mil dolores 
Sdclalma, los jardines con fus flores.

y  qse

^  D e d ica ció n .

S E Ñ O R .

Faira de confi- 
dcracion ( p o r  
v en tu ra )  atri­
buirá el q  mc-í 
viere o frece r  

a tan grade M ageílad , do 
de tan poco m om cto : pe­
ro íi íupíefíe la voluntad q 
íme mueue tan dcíTcoía de 
emplear mis fuerzas cor­

porales.

T  que de Filomena degir quiero? 
Llamado Rgiifeñor mas comunmente, 
Qge a l mas ruflico,tofcoy mas g'ojjero 
H azy de fu piqtiiHo e fa r  pendiente: 

Quando alegre,goe^ofoy placentero 
Suelta de d^lce mujica e l corriente'. 
Cuya conferuacton, regalo,y o ía  
En tu tnfigne tratado bien Je  guia.

Celebremos buen Rios tu artificio 
Pues del fe  hade feguir prouechostahs 
'Virtud de ocupación, cote aria al Vtcio, 
T elprouocar (ras ejlo alos mortales: 

A  que ( confiderando e l beneficio 
Venido de influencias celejliales) 
Alaben, con deuido hafimiento 
De gracias, a l  Señor del firmamento»,

De-

perales,y del entendimié- 
to  en feruicio de V .M . ya 
podría fer me difcuIpaíTe 
en alguna manera. E n  la 
mas humilde q  puedo fu- 
plico a V. M . fe íirua do? 
n o  defpreciar mi blanqui- 
Ib) pues no fuera(a mi pa- 
recer)cofa ju ila ,q ue  íiédo 
yo  criado de fu Real cafa, 
íaliera della la dedicacioa-? 
defte mi trabajo,aunque-^ 
tan  pequeño .

B.a V .M .C .las  manos, fu 
hum ilde criado.

Gregorio de los Ríos.

Ayuntamiento de Madrid



20 Ignacio G onzález Tascón  y  Joaquín  Fernández

E L  R E Y .

O  R  quanto por 
parce de vos G re­
gorio de lo s R íos 
nro criado,nos fue 
fecharelació , que 
vos auiades cotn- 

puefto vn libro intitulado Agricuitu 
radc Iardines,encíqual auiades gaí- 
tado mucho tiem po,y o s auia co f- 
tadom ucho ciiyd ad o, fuplicando 
nos o s  mandaíTemos dar licencia y  
facultad.para lo poder im prim ir,y 
priuilegio paralo poder venderpor 
c l tiem po que fuefleroos |cruido,o 
que Cobre ello proueyeffem os, c ó ­
m ela nucftramcrcedfueffeiLo qual 
v illo  p o rio sd ein u eftro  C onfcjo ,

% 3 y  com o

J ^ K I V  r i E G l O . ^

y  com o por fn mandado fe hizícron 
en cldicho libro las diligenciasque 
la prematica por nos nueuanientc 
fechafobrelaim prcfsion d e lo s li-  
brós difpone,fucacordado,quc de- 
níamos mandar dar efta nnellra ce* 
dula para vos enla dicharazójCnos 
tuuimos lo por bié:porlaqual por 
vos hazer bien y  m erced , t o s  da­
mos licecia y facultad,p'araque por 
tiem po de diez años prim eros íi- 
guientes,que corfan y  fe cuenten 
defde el dia de la data defta nueftra 
cédula podáis imprimir y  vender el 
d ícholibroquc de fu fo íc  haze mé- 
cion por el original que en el nuef- 
cro Confejo fe v io , que varubri- 
cado, y firmado al fin del de Gon» 
calo de la Vega nueftro cfcriaano 
de camara,de los que en cl nueftro

Confejo

P R I V I L E G I O .  
Coftfejorefiden,con que antcsquc 
fe venda lo traygais ante ellos jun­
tamente con el original, para que 
fe vea fi la dfcha impreísion eftá 
conforme a cljO traygais fe e e n p a  
blica forma,como por el C ortetoc 
nombrado por nueftro mandado,íc 
v io ,y  corrigio la dicha impreísion 
porel originahy mandamos al im - 
prcflbrqueafsiimprim ierc cld icho  
libro , no imprima el principio y  
primer pliego del, ni entregue mas. 
de vn folo libro con el original al 
Autor, y  perfona a cuya colta-lb 
imprimiere,ni a otra alguna,parscfe 
to  de la dicha corrección  y taíTa, 
hafta queantcs y primero el dicho 
libro efte corregido, y  taíTado por 
los del nueftro C on fe jo . Y eftando 
hecho y no de otra manera pueda 

qj- 4 imprimir

P R I V I L E G I O .
imprimir cl dicho principio y pri* 
m erpliego, enel qual íeguidaméte 
fe ponga.cfta nueftra cédula y priui- 
legio, y la aprouacion,tafla,y erra­
tas,fopena de Caere incurrir en las 
penas contenidas en la dicha pre­
matica, y leyes de nueftros reynos, 
y  mandamos,que durante el dicho 
tiem poperíona alguna fin vucftra 
licécia noiopuedaim ptim ir ni vé- 
der,fo pena que el que lo imprimie­
re, o vendiere aya perdido y pier­
da todos yqualefquier libros,m ol­
des y aparejos que del tuuicre , y 
mas incurra en pena de cincuenta 
mil maraucdis por cada vez que lo 
contrario hizicre. La qual dicha pe 
na fea la tercia parte para el denun­
ciador, y la otra tercia, parte para 
la nueftra cam ara, y la otra tercia

parte
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P R i r i L E G / 0 , 
parte para el juez que lo  fentchcia» 
r e . Y mandamos a los del ú u cñ ro  
C on fe jo  Prefidenteiy O y d o resd c  
lasnueftras A udiencias,  Alcaldes» 
AlguazilesdelanueH racafajCorte, 
yChaciüeriásr y .a  todos los C orre  
gidoreSjAfsiftcnte, Gouernadores, 
Alcaídes rnayofes y ordinario? y 
o trosju ezesy ju fticias quale/quier 
de todas las ciudades,villasjy luga- 
resdelosníoyreyiiQ s y feñ orios,af 
íi álos que aora ion,com o á los^Te 
rande aquí adelante, quevosgu ar­
den y cumplan efta nueftra cédula 
y merced,que afsivos hazem os, y  
contra el tenor y  forma della,ni de 
lo en elia conten id o, no vayan, ni 
paíren,ni confientan yr ni paflar en 
manera alguna, fo pena de la nuef­
tra merced,y de diez mil marauedis 

f  5 para

P R I V I L E G I O .
parala nueftra camara.Dada en Ma­
drid a dczifeys dias del mes de £n e - 
ío d c  mil y quinientos y  nouenta y  
dos años.

Y O  E L  R E Y .

P o r  m andado del R e y  nuefiro 
iéñor.

A pro-

Aórobacion.

PO 7^ de V.AltezA he
J>iJlo ejle libro intitulado Agricul 

tura de jardines, compuejlo [¡or Gre~ 
•rorio de los 'Í?wí. I  auiendole comuni-O ^
cado con perfona pratica y  inteligente^ 
deftít materia: ap i por no tener c o fu  
<jue ofenda^ como por f e r  de prouecho- 

f a  curtojidad f e  puede d a r  a l  Autor la  
licencia y  priuüegio t̂te fupliceLj, En  
M ad rid  a  dos de EnerOj de mil y  cjui- 
mentes y  nouenta y  dos años.

T om as Gracián D an tifco -

SO-

SONETO.

SI  vn ram illete de diuerfas flores 
tato fe eftiina porfu viíberm ofa

Y  p or la m ezcla íuaue y  am orofa 
D e  celeftcs finifsim os o lo res:

Si alegra el variar de fus colores 
E n  mueftra natural,o artificiofa,
Y  caufa p or fu obra m ilagrofa 
D ar al que le crio  ju ftos lo o res ;

A fsi fe eftim a, o  R  ios la abúdancia 
C on  q crecéis tS dulce Agricultura 
D efpu es del a u to rD io s,q  os dio el 

ta len to :
L as flores cobrará m ayor fragracia,
Y  c 6  nueuo color,nueua erm ofura, 
Leuantando a loar el péfam iento.

Affi
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No conocem os la suerte que corrió esta primera edición, aunque, desde luego, con el paso 

del tiempo la obra y  el autor se desdibujan aún m ás, de m anera m uy especial tras la muerte 

de Felipe 11 en 1598.
Aunque la obra vuelve a ser reeditada en 1604, sólo aparece, a partir de 1620, como un 

mero y oscuro apéndice de la Agricultura General de Gabriel Alonso de Herrera. Tenemos, sin 

embargo, la certeza de que Gregorio de los Ríos continuó activo trabajando en jardinería durante 

el reinado de Felipe 111; así lo pone de relieve la adición de un nuevo tratado de árboles que 

no figura en ediciones anteriores a la de 1620, pero sí lo hará en la de este año y  en todas las 

que le siguen.
Desconocemos cuándo se escribió este últim o tratado de árboles, aunque debió estar redac­

tado con anterioridad a la expulsión de los m oriscos, pues Gregorio de los Ríos se refiere a ellos 

com o si todavía trabajasen en España. Ello nos permitiría establecer una fecha, próxima a 1609, 

en la que el tratado de árboles se encontraría ya completo.
Este hecho ha sido im portante, no sólo por constituir una aportación histórica notable, 

sino por permitirnos fijar los estudios de rehabilitación del jardín durante el reinado de Felipe 

III, cuando la iconografía disponible es más precisa y el jardín ha alcanzado su configuración 

definitiva, con la incorporación de la estatua de bronce de este rey, y Gregorio de los Ríos su 

plenitud com o jardinero.
Tan sólo en la últim a edición de la Agricultura de Jardines, realizada en 1951 por la Sociedad 

de Bibliófilos Españoles, se publica de nuevo, separado de Alonso de Herrera, el libro de Gregorio 

de los Ríos; tiene sin embargo esta edición, que reproduce la príncipe de 1592, la limitación de 

que carece del tratado de los árboles, siendo por tanto una versión incompleta de la Agricultura 

d e Jardines.

Tafl a.
o  G o n ja lo d e la V P g s j 
eíciiuanode Cam añ dcl 
R ey n u eñ ro  fcñor, doy 
f¿e,que por los feñores 
del fu C onftrjo ,fue taf- 
fado en rea! y tnedio éñ 

papel cada cuerpo del übió  iriiitulado 
dt j f rd in t í ,  (lue por ellos fe 

dio licéii# para le poder im prim ir a G re 
g o r io d e lo s  R io s , criado de fu M agef- 
t id . Y mandaron cjue al dicho precio , y 
no mas,fe venda: y que efta íce de ta0a 
fe ponga al principio «le cada cuerpo del 
dicho libro,para q Ce fcpa el precio del. 
Y  porque dello confted eped itn jeniod e 
la parte del dicho G regorio  de io sR ics , 
y m idam ientodelos dichos feñores del 
C o n fe jc jd i la prefentc, que es fecha en 
Madrid 3 prim ero día dcl mes de Seiié- 
b rc jd e .t^ p i.añ o s.

Conpalo de la Veqa.
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A G R I C V L T V R A

G E N E R A L .

Q V E  T R A T A  D E
L A  L A B R A N Z A

D E L  C A M P O , Y S V S
P A R T i e V L A R I D A D F . S :

c \ i  z  eA D E  a ^ i m a l e s . p ^ o p x i e d a t :) E S
d e l a s p l a n t a s ^ u e e n c l l a  J e c o n i ! e n e n , y ' v i r t u d e s  f i r o u e c h o j a s  

a l a  J a l u d  h u m a n a ^

C O M P V B 3 T A  P O P .  A L O N S O  D E  h e r r e r a ,  Y 
los denja* Autores que hafia agora han ciento dcOa materia, 

cuyos nombres,y tratados vanáUbuelta
dclU hoja. —__ _

Año

C O N  L I C E N C I A :  

E n A d íid r id  ,  P o r  la  viuda de A lo n fo  M a rtin .

A cofia de Domingo Con^alciAde rcadij de hites.

Ayuntamiento de Madrid



24 Ignacio G onzález Tascón y  Joaquín  Fernández

S O N  L T  O.
S I yntjmllelt dr lÍMr'fi'fcrei 

T a n to  f e  r ¡h m t  f o r j a  \ ilU  h rrfo 'n a ,  
T l o r U m e ^ l a f u a H e j  a m oro ja  
V r c e i r j i e i f in i f im o io / o r e i .  

S t a l r ^ r a e l y a r i i r  J e  f o t  coU rri
E n  i M r j i r a n a t a r i l . o a r i ip c i o f i ,
J  c a a f a f o r  f u a h r a  m ila ’ rofa  
I l a r e t q a t l t c n o j u ü o i l o o r r i :

.A /“  j i i i h m a . o  E L i U a i H i J a n c i a
L o a i ja e c r e c e '  - l a a  du lce . .a a r ,c u ltu r a ,  
D e í fu e i  i ,  liatO T D io i .i f  o t d io  e !  l a l t io .  

Z a i  j lo r e t  t o l r a r a n  m ayor f r a g r a n c ia ,
7  co n n u eu o co lo r .K u eu a lierm o ju ra ,
L t u a n ia n d o a lo a r  e l  fen ja m ien ro .

Oclaiiasenloor dcl Ancor.

A S S I  c o m o  <lc R io s c a u d jlo ló s  
P r o c 'd e  la  fu d a n c ia  d c la ' p U ta s , 

Q i ie c o n c u t f o s a m c n o s  y a b u n d o fu s  
V c m o s v iü in c a t t a U s y  tantas.- 
A L i c u n i u s  p tc c c p to s  p ro u e ch o ro s  
N o  m e n o s  qu e U s agu as ¡as leu an ias

R í o s ,  y  la s  q u e a p 'n » *

H i z e s q u e f c c o r  . c a n y f e g o z c n .
E l l e  en  u b lig ic io n  n i t u t a lc z a .

P u e s  c o n  tu  í t te o e ia  ay u d as a  lu in tc c o , 
H a z icn d o  qu e de d u res l i  b e lleza  
T é - ’ i d c o y  m as p .st e lla  n u cu o  a u m é to  
C o i i q u c a l a n j i s  la  p en a  y  la  ir iA e z a  
D e  la i r a ig in a e u n y  p e n la m io m o , 
S ic n u o  c ie r to  qu e q u ita n  m il d o lo res  
D e l  a l in a . lo 'l a t d in e s  c o t i fu !  f lo re s .

y  que de D l.a tiien a  d c z ir q o ic r o ,  
L la m a d o R iiy  b ñ o t  m a s  co in u D ro co tc?  
Q u e  a l m a s  t u r i ic o .t o f c o y i iu s  g r o íc c o  
H a z e  d e fu p iq u illo  c f la t  p en d ien te; 
Q u a n d o  a le g re .g o z o lu  y  p b z e n ie r o  
S u e lta  d e d u lce  m u lic a  el c u r tie n c e i 
C u y a  c o n fc tu a c io n , re g a lo , y  c r ia  
E n  >u in lig iie  tra ta d o  b ie n  fe g u ia .

C e le b r e  m a s  b u e n  R ío s  tu  a r t if ic io  
P u e s  d cl fe há d c le g u it  p ro u e cb o s ia le < . 
V ir tu d  d e o cu p a cio  n , c o n t t a t i i a !  v ie io , 
Y  el p ro u ü ca r t ra s  e l lo  a lu s  m o t t . i c s ;  
A  que ( co n lid e ra n d o  e l b e n efic io  
V en id ra de in flu e n c ia s  c c lc l l ía lc s j 
A la b e n  c o n  d c u iJo  I ia z n n ie n io  
D e  g ra c ia s , a l  S e ñ o r  d cl fir m a m e  neo,

D E D I C A C I O N

S E Ñ O R .

f  c o n f id c r a c io n  fp o r v c iu u ra )a rr ¡b iiy -
ra  c l  q u e  m e  v ic c c  o fr e c e r  a  ta n  f i ia n d c  M a -  
g e f ia d .d o n  de ta n  p o c o  in o m c n to jp c r o i 'i  lli 
piclTc la  v o lu n ta d  q  m c m u c u e  ta  i  dcíTcola 

d e  e m p le a r  m is tu e r c a s  c o r p o ra !c s ,v d e l en te  

c lin i’c t o  e n  f c n i ic io  d e V .M .y a  p o d ría  (cr  m e d iL u lp a lT e  e n  
•lio un a m a n e ra .E n  la  m a s  h u m ild e  q  p u e d o  lu p i ic o  a V .M . 
i'e lii u.i d e  n o  d e lp r c c ia r  m i b la n q u illa , p u e s  r ,o  h ie ia  ' a  mi 
l '.i ie e e i t  of.i ) i if la ,q f ié d o  v o  c r ia d o  d e  í i i  R e a l  u a fa .la lic r .i  
s 'c  l ' a  !a  d e d N a . i y n  d e llc  m i t r a b a jo ,  au n q u e  ta n  pc.-jiieño.

13. a  V . M .C .  U s  m a n o s  f u h u t n i l J e c  i^Uo.
O reforit*  d e  los A icf-
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Coincidiendo con los prim eros pasos encam inados a consegmr la rehabilitación de los 

jardines de la  "Casa del Cam po", y  con los cuatro siglos de la terminación del m anuscrito del 

tratado de Gregorio de los Ríos, el lector tiene por vez primera la obra completa del clérigo y 

jardinero, en edición separada de la obra de Herrera y anotada para facilitar su lectura.
Con el fin de realzar la espartana edición de la publicación facsimilar de Gregorio de los 

Ríos, se incluyen varios ensayos de reconocidos estudiosos de la jardinería, botánica y arquitectura 

renacentista que facilitan y aclaran las claves de lo que significó para Madrid este primer y bellí­

sim o jardín renacentista. Terminaremos señalando que se ha realizado una cuidadosa búsqueda 

de ilustraciones, la mayoría de ellas en color, procedentes de los archivos y  bibliotecas de excep­

cional valía, destacando las soberbias xilografías coloreadas del Dioscórides, hecho expresamente 

para el todavía principe Felipe, en la edición de Laguna de Amberes de 1555.
Term inarem os con la hermosa descripción que de ios jardines madrileños de la "Casa de 

Campo" nos ha dejado Diego Pérez de M esa en la primera edición de su obra en 1595^:

"Abarca grande sitio y  toda ella está cercada de un buen muro; tiene dentro muy 

buenos cuartos y  repartimientos, muy linda arboleda y  hermosísimos jardines, 

con mil diversidad de flores y  hierbas repartidas por sus eras con extraño artificio 

y galantería; hechas en las eras mil invenciones de las hierbas; unas representan 

pastores con sus corderillos; otras peregrinos o romeros; otras dan representación 

de ninfas, y  otras, de galeras, y otras de castillos y  de infinitas cosas".

Con esta edición de la obra completa de Gregorio de los Ríos, el Ayuntam iento de Madrid, 

que auspicia la obra, y los autores del proyecto de rehabilitación del jardín de Felipe II esperamos 

devolver a este clérigo jardinero el papel vanguardista en el diseño de jardines que su humildad 

y discreción en vida, y el despojo de obra después, han ido erosionando hasta casi no dejar 

huellas.
Pero no cabe duda que la mayor satisfacción para los madrileños de hoy será poder contem­

plar de nuevo, en el maltrecho paisaje urbano de la Villa, un espacio de gran belleza en el que 

los reyes Felipe II y Felipe III disfrutaron, cerca de su Alcázar, de la serenidad que sólo un jardín 

puede dar.

N O T A S

1. G regorio  d e  los R íos, A gricu ltura d e  Jardines, 
qu e trata d e  la m anera qu e se ha  de criar, g o v em ar , y  
conservar las plantas. M adrid , P . M adrigal, 1592.

2. A rchivo de P a lad o  Real, C éd ulas R eales, volu­
m en VII, fo lio  196 V . y 197.

3. G achard, Lettres d e Philippe II a ses filies, pág. 
146. C itad o  por A gu stín  G . de A m ezúa en  su  p rólo­
go  de la ed ición  d e A gricultura d e  Jardines d e  G rego­
rio  de los R íos, año  1951, pág. X LV .

4. Tesoro de la  lengua castellana o  española. Voz 
jardín .

5. Tesoro de la lengua castellana o  española. V oz pisa­
verde.

6. PÉR EZ  DE M ESA , D iego: P rim era y  Segunda 
parte d e  los Grandezas y  cosas m em orables d e  España, 
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Las plantas 
de Gregorio de los Ríos

J u a n  A r m a d a  D i e z  d e  R iv e r a  
I n m a c u l a d a  P o r r a s  C a s t i l l o

E

1 n una nueva edición de la obra Agricultura de Jardines de Gregorio de los Ríos, m ás completa 

j  y actualizada, parece obligado incluir no sólo un análisis del texto, sino también los nombres 

científicos de las plantas que se citan en el libro, m ás aún teniendo en cuenta los problemas que 

se plantean a la hora de intentar restaurar el Jardín del Reservado de la Casa de Cam po con 

un criterio histórico.
Gregorio de los Ríos fue nom brado por Felipe II capellán de la Casa de Cam po, siendo 

adem ás encargado de los cuidados de los jardines, donde posiblemente cultivara la mayoría, 

si no todas, las plantas que aparecen en su obra. El oficio de jardinero, que conocía perfectamente, 

lo aprendió desde la niñez "del estudio, me entrava a un jardín, y a llí  cultivava las plantas, y  hazía 

diversas pruevas, hasta que sabía lo que convenía a cada planta"^.

Existen numerosas referencias sobre el intercambio de plantas entre los jardines reales^ 

y otros de España y del extranjero. Por desgracia, la relación de especies cultivadas en los distin­

tos jardines es m uy incom pleta y  poco añade a las contenidas en el libro de Gregorio de los 

Ríos^. Por ello, la identificación de las plantas que aparecen en la Agricultura de Jardines constituye 
un dato m uy valioso para el estudio de la jardinería en la España del siglo XVI,

Gregorio de los Ríos realizó dos versiones de su obra. En la primera, editada en 1592 y 

auspiciada por Felipe II, expone su concepto de jardín. En ella se trata exclusivam ente de las 

plantas que debían poblarlos, así com o de sus cuidados, m aterias en las que dem uestra una 

gran experiencia.

En la segunda versión (1620) añade, casi por compromiso, un capítulo dedicado a los árbo­

les y  plantas de granja, huerto y bosque, resultado de una síntesis de sus propios conocimientos 
y de informaciones tomadas de autores anteriores. En esta segunda parte describe detalladamente 

el cultivo de los árboles, así como la forma de multiplicarlos, haciendo especial hincapié en el 

injerto. El hecho de que le acusaran de ignorancia ante estos temas fue, posiblemente, lo que

Portada de "Acerca de la materia medicinal y  de los venenos m ortíferos", de Pedacio Dioscórides, 
traducida por Andrés de Laguna. Ejemplar en pergamino iluminado.
Amberes, 1555. Biblioteca Nacional de Madrid.
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le im pulsó a redactar estas páginas, m enos innovadoras, para la segunda versión de la obra. 

Podemos dividir la estructura del libro en cuatro cuerpos. El prim ero se refiere a las excelencias 

de la jardinería, recomendaciones al dueño del jardín y  jardineros, requerimientos del jardín 

y de las siem bras; el segundo cuerpo está dedicado a la descripción de las plantas; el tercero 

se ocupa del cuidado de los naranjos, las parras y los ruiseñores; y  el cuarto, que constituye 

la segunda parte de la obra, está dedicado, como hemos referido, a los árboles, incluyendo des­

cripción, m ultiplicación y cultivo, para finalizar la obra con la forma de realizar adornos, como 

abrir cidras y  limones, hacer ramilletes y  enram ar de verde un botijón.
En el presente trabajo se han estudiado las dos versiones del libro, cotejándolas e  identifi­

cando las plantas contenidas en ambas.
Antes de entrar de lleno en el análisis de La Agricultura de Jardines conviene dar una visión 

general de la jardinería en la época en que se escribió el libro, así como de las obras previas 

que pudieron influir al autor a la hora de redactar su tratado de jardinería.
El térm ino jardinería, es decir, el arte de cultivar los jardines, no es un vocablo utilizado 

en la bibliografía del siglo XVI, aunque sí aparezcan jardín y jardinero. Esto explica que Gregorio 

de los Ríos titule su libro Agricultura de Jardines.
El concepto de jardín durante el siglo XVI difiere en parte del actual; aquel era un lugar 

de recreo en el que se cultivaban diferentes plantas de flor y hierbas olorosas, repartidas entre 

las fuentes y  los cuadros, con setos recortados de mirto y otras plantas^.

Resultan ilustrativos los com entarios que hace Covarrubias sobre los trabajos de los jardi­

neros en aquellos jardines: "... Ay algunos tan primos que de yervas y  flores hazen ricos quadros, y  

en ellos esmaltan y  pintan letras y  armas. Hazen de arrayán y  de murta y  romero y otras matas castillos, 

naves, hombres armados y  diversos animales, afeitando las matas y  guiándolas a su propósito; y  esta habili­

dad se llama arte topiaria".

Fragmento con parterres del Jardín de Felipe l í  de la Casa de Campo. 
Oleo de F. Castello. M useo M unicipal de Madrid.
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)U X U S - Syrinjojíott am ito.

Buxus sem p erv iren s, Syringa vu lgaris. B. Besler, "Hortus Eystettensis", 1613.
Real jardín Botánico, Madrid.

La descripción de un jardín que mejor se adapta a las labores expuestas por Covarrubias 

es la que Gauna nos hace del que existía en el Palacio Real de Valencia, actualmente desaparecido, 

en su Relación de las Fiestas d e  Valencia por el casamiento de Felipe 111, cuando nos relata una visita 

del cortejo real al mismo^.
En dicho jardín había cuadros plantados con hierbas arom áticas en los que se dibujaban 

diferentes escudos: uno del rey con las arm as reales, la corona real encima y  el Toisón de oro 

rodeándolo; a su izquierda se representaba uno con las armas de la reina doña M argarita de

Ayuntamiento de Madrid



30 Juan A rm ada e Inm aculada Porras

C V P R E S S V S .

C upressus sem pervirens.
P. Dioscórides, "Acerca de la 
materia medicinal y  de los venenos 
mortíferos", trad. de Andrés de Laguna, 
Amberes, 1555.
Biblioteca Nacional, Madrid.
Libro I, Cap. LXXXII.

A  la derecha, R ib es  rubnim . ►
B. Besler, "Hortus Eystettensis", 

1613, Real Jardín Botánico, Madrid.

Austria; m ientras que en otros escudos aparecían las de la familia real, la noble ciudad de Valen­

cia y  los reinos de España y Portugal*.
La habilidad de recortar plantas tenía allí una representación m uy nutrida, com o el propio 

Gauna nos relata. En m edio de este delicioso jardín había num erosos paseos que describe con 

detalle. Algunos estaban rodeados de setos de m urta o arrayán de m ediana estatura, sobre los 

cuales se disponían ordenadamente numerosas figuras -realizadas igualm ente en m irto- de 
personas y  anim ales que simulaban estar vivos.

Entre las figuras había un jabalí, elefantes, hom bres salvajes y otras muchas. Una de ellas 

representaba a San Jorge armado sobre su  caballo, blandiendo la lanza contra un fiero dragón 

situado a los pies de su m ontura; a un lado, una hermosa princesa, a punto de ser devorada 
por el dragón, rogaba, arrodillada ante Dios y San Jorge, que la libraran de las fauces del mons­

truo^.

Estas m uestras de arte topiario no eran novedad para la Península Ibérica. Fueron el resul­
tado de siglos de tradición, desde la dom inación rom ana, pasando por la musulmana -en la que 

adquieren gran esplendor-, consolidándose durante el Renacimiento, época en la que nace el 
jardín español com o tal.
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Son num erosos los libros de agricultura por autores de la Península donde se citan plantas 

que se cultivaban en los jardines. Entre ellos hay que destacar el del gaditano Columela (3-54 

d.C.); el del toledano íbn W afid (n. 1008), cuya obra tuvo una gran repercusión en el Renaci­

m iento; el de Abu Zacaría, escrito en el siglo XIII, que recoge toda la tradición nabatea; y el de 

Alonso de Herrera, editado por vez primera en 1513.
N o se puede olvidar la versión española del Dioscórides, realizada por Andrés Laguna 

(1555) y  dedicada a Felipe II. Aunque su objetivo es la descripción de rem edios medicinales, 

incluye numerosas plantas que aparecen posteriormente en la Agricultura de Jardines.
Hasta la aparición de la obra de Gregorio de lo s Ríos no había ningún libro dedicado exclu­

sivam ente a plantas de jardines cuyo autor, adem ás, dominara la práctica de la jardinería. Por
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eso se enorgullece Gregorio de los Ríos de reunir estas dos condiciones; "Y teniéndose consideración

a que los que han escrito de agricultura, y  naturaleza, y  propiedad de los árboles y  yerbas, jam ás han

tocado este particular de la población de los jardines, n i de la conservación de las plantas y  verduras que
' 8en ellos se  ponen, podré dezir con razón ser yo el primero que escnve esta materia .

Gregorio de los Ríos muestra en su obra sus conocim ientos teóricos y prácticos, haciendo 

además referencia, a lo largo del libro, a una serie de caracteres de las plantas que no contem ­

plaban ni los herbolarios ni los que escribían de agricuitura.
A lo largo del texto se utilizan una gran cantidad de términos referentes a la jardinería 

que en la actualidad han caído en desuso. Por desgracia, no se publicó durante los siglos XVII 

y XVIII obra alguna de jardinería en España, por lo que la de Gregorio de los Ríos resultó libro 

de consulta obligada hasta el siglo XIX, contribuyendo, por otra parte, a la desaparición de estos 

vocablos de nuestro lenguaje actual.

Caracteres morfológicos de las plantas descritas

Gregorio de los Ríos divide las plantas en tres grupos; yerbas y  flores, en las que agrupa plantas 

herbáceas, algunos arbustos -com o el guindilla de las Indias- y  matas com o el brótano y la ruda; 

árboles de jardín, donde incluye también arbustos y una planta herbácea -el lupulo u hombrezillo-; 

y árboles mayores, aquellos no propios de jardines.
Al describir las plantas, emplea -aún siguiendo un orden algo irregular- caracteres útiles 

para que las plantas sean reconocidas por los jardineros; este tipo de descripción dificulta la 

identificación botánica. A  continuación com entarem os los caracteres utilizados de una forma 

m ás ordenada.
Comenzando por los órganos subterráneos en las plantas perennes, comenta si tienen 

"cebolla", com o las azucenas y  narcisos; "cabezilla", aludiendo a los cormos de los gradiolos; "raíz

^.Vmpma

X . (\tnm\% Billlíiiiii

P ú n ica  gran atu m . Crispijn de Passe, Le Jeune, "Hortus floridus in quo rariorum 
£f minus vulgarium florum  icones ad vivam veramque form an accuratissime delinéate", 
1614-1616, Real Jardín Botánico, Madrid.
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carnosa", com o la de la azucena naranjada, y  que "cunde mucho"  en el almoradux  o la zadiva. Este 

últim o térm ino también lo emplea para referirse a ciertos árboles y arbustos, aludiendo a la faci­

lidad de algunas plantas para producir vástagos de raíz, com o el granado, la seringa, y  la yedra.

Igualmente, comenta la duración de las raíces: "dura un año"^, para las que ahora llamamos 

anuales, tal es el caso de las coronas de rey; "dura tres y  cuatro años"^^, refiriéndose a las hierbas 

perennes, com o el amaro; o  bien dice que " s h  rayz dura mucho"^^, en las bioletas.

N arcissu s p seu d on arcissu s. B. Besler, "Horfus Eystettensis", 1613, Real Jardín Botánico, Madrid.
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C anna in d ica . Crispijn de Passe, Le Jeune, "Hortus floridus in quo rariorum  
&  minus vulgarium florum  icones ad vivam veramque forman accuratissime delinéate", 
1614-1616, Real fardtn Botánico, Madrid.

En las hierbas anuales y, especialmente, en las perennes, menciona cuándo desaparece 

la parte aérea.
Las hojas son también descritas por Gregorio de los Ríos. De ellas nos indica frecuentemente 

la forma, en algunas hierbas su utilidad, y en los árboles caducifolios el m om ento en que las 

pierden.
En cuanto a la form a de las hojas divididas, habla de la "harpada"^^ del muelle, refiriéndose 

a hoja dividida, no coincidiendo con la acepción fontqueriana del término^^. En las enteras 

alude a su forma: "como un coraqón"^* en la biola marina, "más ancha que la del trigo de las Indias"^^ 

(maíz) en la caña marina, "angosta"^^ o "muy angosta"^^ en algunos claveles, refiriéndose a las 

hojas lineares, etcétera.
De su utilidad, nos comenta en el caso del zerafolium  que "es buena para o/lo"’® y en las 

azederas o  berdolagas romanas que "es buena para ensalada"^^.
Se refiere a la  caída de la hoja en los árboles y  arbustos con frases com o éstas: "acaba la 

hoja por la otoñada"^° -amor-,"su hoja fenece al fin  de octubre"^^ -muelle-, "su hoja fenece quando las 

demás"^ -gulutea-, "fenece su hoja en invierno"^ -jazmines amarillos-. Cuando es perenne indica 

que "su hoja dura siempre"^* -delfa y jazmines-.

En cuanto al tallo, tan sólo se refiere al de la taragontia que "parecen labores de culebra"^  
por sus dibujos; al del membrillo, cuando explica su utilidad, "por ser sus varas tan blandas, que 

se dexan entapizar, y  se hazen paredes, y  hayas dellas"^^.

Tam bién observa Gregorio de los Ríos las flores, señalando su ausencia, com o en la zadiva, 
de la que dice "no tiene flor"^^, o bien su escaso valor ornamental, com o en fresa, que "es muy 

ruyn"^, y en el cardo santo, que "su flor no es vistosa"^^. A  menudo compara la forma de las 

flores con la de anim ales, com o el dragón, "que si la abren, tiene una cabeza como sierpe"^, o la 
de los sateriones “cabezita en ella con ojos y  pico, que parece anade"^^. En otras ocasiones las compara
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B e llis  peren n is. Crispijn de Passe, Le jeune, "Hortus floridus in quo rariorum  
& minus vulgarium florum icones ad vivam veram que form an accuratissime delinéate", 
1614-1616, Real Jardín Botánico, Madrid.

’L -i.jn iu m  Cotaatofi
Q .fp m t e  d e  C oá^

J ' 9
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ff. ^ o0 ett 

C ^ I .'^du fleieer
íkieT-

C y d on ia  o b lon g a . Crispijn de Passe, Le Jeune, "Hortus floridus in quo rariorum  
&  minus vulgarium florum icones ad vivam veram que form an accuratissime delinéate" 
1614-1616, Real Jardín Botánico, Madrid.
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C ercis s iliqu astru m . C. Clusii, 
"Rariorum aliquot stirpium  
per Hispanias observaíarum Historia' 
1576, Real Jardín Botánico, Madrid.

C ítru llus co locy n th is . 
P. Dioscórides, "Acerca 
de la materia medicinal 

y  de los venenos mortíferos", 
trad. de Andrés de Laguna, 1563. 

Real Jardín Botánico, Madrid. 
Libro m, Cap. CLXXVIII.

C O L O C Y N T H I S .
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con otras conocidas, como la flor de la peonía, "que parece rosa casteüaná'^^, o la estafisagra, que 

"tiene una flor como la espuela de caballero, azul"^.

Algunas plantas las caracteriza por tener flor sencilla, m ientras que otras por presentar 

flor doble, como las dormideras y  las margaritas, aconsejándonos en algunos casos sólo el empleo 

de flores dobles: "no tengan clavellinas sem illas, que ocupan mucho, y  la flor es muy ruyn"^.

Los frutos de las plantas mencionadas por Gregorio de los Ríos son en general poco orna­

mentales, por lo que en raras ocasiones alude a ellos. De las fresas dice "llevar madroncillos, que 

ésta es la fruta que echa"^ .̂ En los guindillas de las Indias observa lo decorativos que son: "llevan 

unas guindas coloradas, que parecen m uy bien"^. En otras ocasiones le llama la atención la forma 

y  el color, tal es el caso de la balsamina que "lleva unos melonzillos llenos de picos, se buelven colora­

dos"^ .̂ Se interesa también por el sabor, un ejemplo lo tenemos en las coloquintidas, que algunos 

desprevenidos, al verlas en los jardines, las confundían con peras y al probarlas comprobaban 

que amargaban.

Caracteres agradables a los sentidos

La sensibilidad a los estímulos se desarrolla notablemente en el Renacimiento. En las plantas 

y en los jardines se manifiesta en los que proporcionan mayor placer, com o son el olor de las 

flores, sus colores y  las combinaciones de éstas, el sabor de los frutos, el m urm ullo del agua 

en las fuentes y los cantos de los pájaros. Gregorio de los Ríos presta de una manera sistemática, 

aunque de forma escueta, una clara atención a estos caracteres, mostrándonos su especial interés 

por ellos.

La tradición de la jardinería musulmana afloraba en la Península vivam ente en esa época 

y, siendo los mahometanos tan dados a los placeres de los sentidos, es lógico que ésta permane­

ciera fácilmente durante el Renacimiento en nuestro país, en cuyo clima se dan unas temperaturas 

tan apropiadas para estos deleites.

Por lo que se refiere al olor, uno de los m ayores disfrutes del jardín son los variados aromas 

que se aprecian a lo largo del día y del año. M uchas veces se completa el estímulo mediante 

el tacto, pues frotando con las m anos plantas aromáticas, com o el romero o  la albahaca, se em bal­

sama el aire, proporcionando adem ás un frescor en la piel que persiste durante tiempo.

M ás fácilm ente percibim os la fragancia que exhalan las flores. De ahí la importancia que 
para el autor tienen el jazmín  o el azahar en los jardines, plantas que se utilizaban en la Península 

Ibérica desde varios siglos antes.

El libro nos proporciona, para la gran m ayoría de las plantas descritas, datos sobre la pre­

sencia o ausencia de olor, bien porque las hojas sean aromáticas o las flores olorosas, o por el 

contrario porque la planta o sus flores no sean fragantes. En algunos casos, incluso nos compara 

aromas, com o en las mexicanas, cuando dice "su flo r  huele a azahar"^^, advirtiendo que aquellas 

cuyas flores son de varios colores no huelen, com o en claveles y clavellinas. El autor critica la 
creencia popular, que aún subsiste, de aum entar el olor a los claveles con clavos de especias; 

este procedim iento es totalmente inútil, ya que a las variedades de olor no Ies afecta en absoluto 
y  a las no fragantes no las hace olorosas.

Es la vista uno de los sentidos que más goza en los jardines, fundam entalm ente por el 
color y las formas. Para el jardinero del siglo XVI el colorido se obtenía principalmente con las 

flores. M uchas de las plantas que cita Gregorio de los Ríos tienen flores vistosas y de llamativos 

colores que varían desde el blanco al amarillo, pasando por el rojo o encam ado hasta llegar al 
azul y morado. En algunas plantas la flor es de un solo color, com o en el ranúnculo -amarilla-
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R-'nV-'í

Portada del "Hortus Eystettensis", B. Besler, 1613. Real Jardín Botánico, Madrid.

o en el lilium convaliunt -blanca-; en otras, son de dos colores, como las coloradas y moradas 

de las campanillas y  las amarillas o anaranjadas de los claveles de las Indias; a veces, cita incluso 

cuatro colores, como en las malbas de las Indias, con flores coloradas, encam adas, blancas y negras.

Gregorio de los Ríos insiste en la separación de las variedades de flores por colores. En 
los alelíes, de los que hay "siete colores"^, recomienda recoger cada uno por separado y, al prepa­

rar los semilleros, sembrar cada color con su rótulo. Al pasarlos a los cuadros, cada uno se pondrá 
por su orden, uno detrás de otro, "y desta manera vienen a parecer en el jardín m uy bien, que como 

las colores están entretexidas parecen librea de juego de cañas"^. La combinación de colores a la
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Portadilla del "Hortus Eystettensis". B. Besler 1613. Real Jardín Botánico, Madrid.

que nos venimos refiriendo la recoge Fray José de Sigüenza, al describim os los jardines de El 
Escorial^'.

Com o la primera parte del libro se refiere a plantas de jardines y no se describen en ella 
las de huertos, pocas se citan que se puedan com er o degustar. Nombra plantas para usar con 

algún aliño en ensalada, com o la berdolaga romana o la roqueta; para guisos el zerafolium, y de 

otras, com o el tom ate -pomates- sólo nos dice que se em plean para salsas. De la coloquintida nos 

com enta que su sabor amarga m ás que el acíbar, y en los árboles frutales, explica que depen­
diendo de la cantidad de agua que se les susm inistre, así será su fruta: cuando se les da poca
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agua, ésta tiene más olor y dura m ás tiempo, mientras que regándolos mucho, los frutos son 

de m ayor tamaño y su duración es menor.

Sorprende un tanto que un libro dedicado a jardines y  cultivo de plantas destine una parte 

importante al cuidado del ruiseñor. Debía ser casi obligado en la época criar aves de canto para 

el mayor deleite en los jardines, por eso Gregorio de los Ríos Ies dedica un capítulo, explicando 

por qué lo hace; "Por ser el ruyseñor tan de jardines, y  frescuras, y  su canto tan suave, me ha parecido 

advertir lo que para saberle criar y conservar sea necesario‘̂ "̂. Ya que la finalidad de este trabajo 

es dar a conocer las plantas descritas en el libro, no nos extendem os m ás sobre este extremo.

i

jtyacint^iiu Orúntalism, 
viMícoctfnF-

H yaciath u sO  nentilis 
maiorfloxaruleo.
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Sobre estas lineas, M ira b ilis  ja la p a .  Crispijn de Passe, Le Jeune, "Hortus floridus 
in quo rariorum & minus vulgarium florum  icones ad vivam veramque form an accuratissime 

delinéate", 1614-1616, Real Jardín Botánico, Madrid.

<  A  la izquierda, H yacin thu s or ien ta lis . B. Besler, "Hortus Eystettensis",
1613, Real Jardín Botánico, Madrid.

Cultivo de las plantas

Gregorio de los Ríos nos demuestra a lo largo del libro que era un gran conocedor de su oficio, 

e  indica en cada planta los diferentes aspectos de cultivo que le convienen; exposición, riego, 

multiplicación, abonado y plagas. En algunos casos se extiende mucho, como en la albahaca, clave­

les, parras y  naranjos, y en otros nos da una leve reseña, com o en el cardo santo, mercurial y  seringa.

E x p osic ión . Poco nos dice el autor respecto a la exposición que requieren las hierbas y 

plantas de flor, es decir, si necesitan sol, semisombra o sombra. Es lógico y nos lo confirma Grego­

rio de los Ríos en la segunda parte de su obra, donde recomienda que no haya árboles, porque 
en estos jardines sólo se cultivan plantas arom áticas y de flor, a las que perjudica la sombra 
de éstos.

Solam ente comenta la exposición que requieren tres plantas; las Moletas, que precisan "poco 

sol"*^; el romero que necesita mucho, porque al hacer los setos "donde da poco sol centellea, que 
es hazer faltas"**; y  los rosales, que también requieren exposición soleada.

R ieg o . Para la mayoría de las plantas descritas indica la cantidad de agua que requieren. 
Incluso, en la introducción del libro, recomienda que los jardineros miren muchas veces las plan­

tas, "porque, si tienen color amarilla"*^, es debido a u n  exceso de agua, aconsejando que es prefe­
rible su falta, ya que ésta "tiene fácil remedio"*^. Se ha de regar "por la tarde o por la mañana"*^, 

para que no les perjudique el sol del mediodía, y a pie de planta, "porque regándose por arriba" 
las hojas se queman, "se secan ... y  se  dañan"*^.
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Syringa flore albo.

P h ila d e lp h u s  coron ariu s.
C. Clusii, "Rariorum aliquot stirpium  
per Hispanias observatarum Historia", 
1576, Real Jardín Botánico, Madrid.

Su experiencia en el cultivo también la dem uestra con sus lecciones de riego, en ocasiones, 

si ha llovido lo suficiente, no es necesario regar las plantas, m ientras que si las temperaturas 
son m uy elevadas hay que regarlas varias veces al día. Sin em bargo y  para salir de dudas, lo 

mejor es "cavar un poco la tierra, y  si mostrare humedad, aunque esté seca por encima, no se riegue, 
porque se aguaqaran las plantas"*^.

Explica adem ás que no se ha de regar por igual un jardín que tiene árboles o casas que 

otro totalmente despejado, debido a la diferencia de insolación, diciendo "mídase el agua conforme 
a la sombra que tuviere"^. Continúa comentando cóm o hay que preparar las plantas para que 

con la llegada de los fríos sean m ás resistentes; esto se consigue espaciando los riegos paulatina­

mente "desde mediado agosto, para que "no entren aguardadas en el Invierno: porque s í ¡o entran, todas 
se yelan"^^.

Hace otros com entarios de gran interés a lo largo del texto. Para algunas plantas am eri­

canas, como las cañas marinas y las mexicaims, recomienda el riego con agua templada (posible­
m ente para no dañar sus raíces), apuntando lo m ismo para las clavellinas europeas.

En cuanto a las aqucenas, comenta que la blanca y  la colorada requieren poca agua, por 

entrar en reposo durante el verano, produciéndose con el exceso de riego numerosas rosetas 
básales que m ás tarde no florecen e  incluso "otras veces se  ponen amarillas"^^.
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1/. SpMaria./^  íVhii/es
cyí • StnUK Íerríeí^■Éráigev.

L iliu m  candidum . Crispijn de Passe, Le Jeune, "Hortus floridus in quo rariorum  
&  minus vulgarium florum  icones ad vivam veramque form an accuratissime delinéate", 
1614-1616, Real Jardín Botánico, Madrid.

M u ltip lica c ión . Constantem ente se refiere Gregorio de los Ríos a la form a de reproducir 

las plantas, proponiendo utilizar los métodos comunes, como semillas, esquejes, acodos e  injertos.

Las siem bras se realizan en m acetas, eras o directamente en los cuadros -siembra de asien­
to-. Algunas plantas se semillan en tiestos para posteriormente trasplantarlas a los cuadros.

C iertas plantas de flor florecerán en una estación u otra dependiendo de la época en que 
se siem bren, tal es el caso de la espuela cavadera, que generalmente se siembra en otoño y  florece 

en prim avera, m ientras que si se pretende floración otoñal se sembrará en marzo.

De casi todas las hierbas y  plantas de flor comenta si tienen o no semilla, Del maguey, 

al que no ha visto fructificar, dice: "No tiene simiente"^, aclarando que en su país de origen 
sí fructifica.

Por regla general, siem pre que especifica que una planta tiene simiente, se refiere a que 

se reproduce por semillas. Sin embargo, en el caso de las clavellinas, aunque nos indica que tienen 

semillas, comenta sobre su reproducción:"... de sem illa degeneran casi la mitad, porque salen de cinco 
hojas: lo más cierto es de cogollo"^. Con esto, Gregorio de los Ríos afirma que las variedades culti­

vadas eran de flor doble y  que para obtenerlas es preferible reproducirlas m ediante esqueje. 
Esto m ism o recomienda en el caso de los claveles.

Para los árboles y arbustos, aconseja en pocas ocasiones la reproducción por semillas.

Algunas hierbas y plantas de flor se m ultiplican por esqueje apical, que el autor denomina 
"cogollo". Lo emplea en claveles, clavellinas, m altas de tas Indias, plantas estas últim as en las que 

actualm ente no se suele utilizar este método. Otro tipo de esqueje que utiliza en las hierbas 

perennes es el que llama "de rama", recomendándolo para bruselas, dragones, oreganillo de tas Indias, 
salvia, timo e  ysopillo. Para las azucenas sugiere lo que actualmente se conoce por escamado, descri­

biéndolo del siguiente modo: "Las de cebolla se  plantan deshaziéndola, cada casquite de por si criara 
una cebolla"^^.
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A loe Americana.
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A g av e am erican a.
C. Clusii, "Rariorum aliquot 

stirpium per Hispanias 
observatarum Historia",

1576, Real Jardín Botánico, Madrid.

En los árboles y arbustos indica tres tipos de esquejes: uno es de "rama", siendo éste de 

madera suave, utilizándose en madreselva, romero, rosal de Alexandría, setiso y  yedra; otro lo deno­
mina, "estaca", empleándose para cualquier esqueje de planta leñosa; por último, lo que denomina 
"de raíz", realizándose en plantas retoñantes.

Las plantas capaces de producir vástagos de raíz tam bién pueden reproducirse por "barba­

dos" cuando estos retoños tienen raíces propias; posteriormente se trasplantan y otros se injertan.

Otra form a de m ultiplicar árboles y arbustos es por acodo; lo comenta en la mosqueta: 
"Echándolas d e  cabega enxambran muchas, aunque en algunas partes se  pudren; y  esto lo causa la mucha 
agua... y  no echan rayzes"^^.

El últim o m étodo de reproducción descrito es el injerto, materia de la que se ha escrito 
mucho en los libros de agricultura y a la que el propio Gregorio de los Ríos dedica varias páginas. 

Poco comentaremos sobre este métcxio; sin embargo, es conveniente destacar los frecuentes errores 

y creencias que llegaron hasta su época y que autores anteriores muy reconocidos, como el propio 

Abú Zacaría o Alonso de Herrera, por no citar otros m ás antiguos, fueron transmitiendo de gene­
ración en generación.

Una explicación a tanto desatino en el arte de injerir árboles nos la proporciona dos siglos 
después don Antonio Sandalío de Arias, en la edición comentada de Agricultura General de Alonso
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H ed erá  helix . P. Dioscórides, "Acerca de la materia medicinal y  de los
venenos mortíferos", traá. de Andrés de Laguna, 1555. Biblioteca Nacional de Madrid.
Libro 11, Cap. CLXX.

de Herrera^^, cuando dice: "Duhamei, a quien cito repetidas vezes con la m ayor satisfacción, dice 

en su física d e  los árboles. 'Que no se pueden indiferentemente um irse por él injerto cualesquiera especies 
de árboles; y  que esta unión no tiene efecto sino cuando hay cierta analogía entre el injerto y el patrón'". 

Continúa m ás adelante: "Sólo añadiremos que cuantas vulgaridades y  estravagancias se  notan en la 
preciosísima obra del Herrera, no son propiedad suya, sino hijas legítimas de los autores geopónicos de 

la antigüedad, cuyas obras tuvo a  la vista". Sandalio expone además otros errores, asi com o los auto­

res en que se apoyó Alonso de Herrera, "... de la autoridad de Paladio y  del Crecentino".

Lo m ismo podemos decir de Cregorio de los Ríos, que com enta, sin duda influenciado 

por otros autores, que en los castaños se pueden injertar cerezos, para producir cerezas más grandes 

y tardías, por la simple razón que ambos prefieren tierras húmedas y  sueltas. A l escribir sobre 
los ciruelos y  endrinos, explica que éstos se pueden injertar sobre castaños y naranjos, siendo su 
unión m uy buena.

A b o n a d o .  Sobre el abonado, Cregorio de los Ríos no profundiza demasiado, proporcio­

nándonos una idea general y  deteniéndose en algunas plantas de las que com enta una serie 
de detalles que resultan un tanto pueriles.

En opinión del autor, al crear un jardín no es necesario abonar, ya que la tierra tiene nu-
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trientes suficientes para que se desarrollen bien todas las plantas; esta operación no se realizará 

hasta pasados cuatro años, recomendando que se haga a los seis u ocho años.

El estiércol que se proporcione deberá estar bien descompuesto para que no queme las 

plantas. El estiércol aconsejado para la albahaca es el de gallinaza bien podrido.

Para algunas plantas, com o los claveles, recomienda que la tierra donde se críen no tenga 

estiércol, "porque se convierte en lombrices y  consumen al davel"^^, cuando realmente el verdadero 

problema es la asfixia radicular. Para e l junquillo y  otras plantas con cebolla, hace la misma indica­
ción, "porque en el verano, cuando está regada la tierra, ora sea por la mañana, o por ¡a tarde, tiene hume­

dad la tierra con el estiércol, que es como esponja que detiene en si, y  cuando viene el mediodía, el sol 

y  estiércol las están escaldando y  coziendo las rayzes debaxo de la tierra. Y desta manera perecen"^. 

Realmente no es el estiércol el que perjudica a estas plantas, sino el exceso de humedad.

Gregorio de los Ríos no es partidario del abonado, porque parte de la base de que para 

realizar jardines es necesario hacerlos en las mejores tierras para que puedan florecer y  fructificar

i8 .
 ̂  ̂ . X..C.:y^_,Uu

X  , L a r t^ h t h ^  J Í o * t .  J a i^ u ifx cg . *'
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Sobre estas líneas y  en la página anterior, diversas variedades 
de D ian thu s cary op h y llu s . Crispijn de Passe, Le Jeune, "Hortus floridus in quo 

rariorum & minus vulgarium florum  icones ad vivam veramque forman  
accuratissime delinéate", 1614-1616, Real Jardín Botánico, Madrid.

las plantas, e insiste en poner aún m ayor cuidado cuando se planten árboles, porque algunos 
pueden vivir m ás de cien años.

La prevención especial que tiene contra los abonos nos la comenta con ciertos desatinos 

que da por válidos: "Cosí el mismo efeto tiene el estiércol acerca de los árboles, y  viñas que si se estercolan 

se dañan, o toman aquel mal sabor del estiércol. Y esto se  vee en Aranda de Duero, que estercolan ¡as 
viñas, por ser la tierra m uy liviana, y  des que el vino está hecho, tiene aquel mal sabor del estiércol Tanto, 

que s i el vino se pone en una copa de vidrio, y  lo miran al sol, verán que está de motas y  pajas"^.

P lag as . Las plagas preocupan mucho a Gregorio de los Ríos, principalmente en los semi­
lleros, donde se malogran las plantas con más facilidad. Para evitar las pérdidas, aporta algunas 

soluciones, como poner las semillas prim ero en macetas y  después trasplantarlas a los cuadros, 

evitando que las babosillas dañen las plántulas. Las babosas son realmente una plaga m uy peli­

grosa en los semilleros, pues devoran las plantítas jóvenes a m edida que nacen de la semilla.

Con los claveles de las Indias se deberá tener especial cuidado, pues no solam ente les daña 
el frío, sino también los cortones, cochinillas y babosas cuando aún no se han transplantado.

Los cortones son conocidos actualmente com o alacranes cebolleros o grillotopos, devoran 
las raíces y el cuello de las plantitas y, adem ás, con su actividad excavadora en la superficie 

del cuello, dañan a las plántulas nacidas de semilla. Las cochinillas a las que se refiere Gregorio 

de los Ríos son probablemente las cochinillas de hum edad, que durante la noche devoran las 
plantitas nacidas de semillas y los órganos tiernos de las dem ás plantas.

Se ha referido anteriormente la actividad de los cortones, por lo que extraña sobremanera 
que Gregorio de los Ríos comente que estos insectos se com en las semillas de los propios frutos 

de las malbas de las Indias, cuando éstos se encuentran al menos a un metro del nivel del suelo. 
Parece pues difícil que pueda referirse a esta misma plaga.

Otra plaga que comenta es la araña, que causa daño a los rosales: "Por agosto se seca la 
hoja, y  se  hinchan de telarañas y  parecen mal"^ .̂
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En los naranjos trata otras dos plagas. De las htnbrizes de fierra dice que "destruyen las

raíces"^^, porque se pegan a ellas, y para combatirlas hay una única solución que es quitarles 

el agua para que perezcan. Realmente las lombrices sólo se alim entan de materia orgánica en 

descomposición, por lo  que no com en raíces vivas. El problema real es otro, pues al estar el terre­

no tan húmedo, la planta m uere por asfixia radicular, independientemente de que haya o no 

lombrices en el suelo. La segunda plaga de los naranjos son los cien piés; de ellos dice: "También 

se crían con la mucha agua unos gusanillos que se llaman cien pies, los quales van comiendo todo el tuétano 

desde la rayz principal hasta arriba, y  desta manera perece el naranjo"^^. Esta plaga no se ha descrito 

en los cítricos, y los ciempiés se alimentan principalmente de restos animales y  vegetales, aunque 

comen algunas partes subterráneas de las plantas, com o raíces. Por tanto, se supone igualmente 
que la planta muere por asfixia radicular.

La últim a plaga a la que vamos a referirnos es la de los gorriones. Este pajarillo que vive 

en relación tan estrecha con el hombre com e insectos, larvas, daña las plantas de semilla, ataca 

a los frutos, etc. Gregorio de los Ríos comenta el daño que proporcionan los gorriones a los esque­

jes de claveles, comiéndoselos cuando están recién plantados y tiernos. Para evitar que se m alo­

gren, utiliza unas redes que los protegen hasta que se endurecen, mallas que adem ás impiden 

que los perjudique el granizo, protegiéndolos de esta manera de los agentes atmosféricos.

MyrtusBxcicalatifoliadomeñica i .

A la derecha, V ibum um  opu lus. ► 
B. Besler, "Hortus Eystettensis", 

1613. Real Jardín Botánico, Madrid.

¡unto a estas líneas, M yrtus com m unis. 
C. Clusii, "Rariorum aliquot stirpium  
per Hispanias observatarum Historia", 
1576. Real Jardín Botánico, Madrid.
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U tilidad . Respecto a la utilización de las plantas, su empleo es m uy variado. Algunos 
de los usos que se daban a las plantas difieren de los actuales, pero lo que m ás llam a la atención 
es la term inología empleada.

Num erosas plantas eran cultivadas en tiestos. Según la definición de Covarrubias, tiesto 
es "el vaso de tierra en que se plantan yervas o flores, como tiesto de albahaca"^. Entre las plantas 

para cultivar en maceta citadas por Gregorio de los Ríos anotamos el almoradux, el traoregana 

y  el jazm ín real, para poder resguardarlo del frío. De algunas plantas, com o de la albaquilla del 
río, se hacen "muy lindos tiestos acopados"^^, es decir, redondeados.

Los únicos árboles que Gregorio de los Ríos recomienda poner en macetas son los naranjos 
y  los manganas enanos, "estos son buenos para jardines y  granjas, pénense en tiestos y  llevan frutá'^^. 
Sólo cita un arbusto -la murta- para cultivar en tiestos.

En el óleo del palacete de la Casa de Cam po atribuido a 
Félix Castello, se observan diferentes macetas de cerámica de 

Talavera repartidas por el jardín, unas con hierbas sobre  ̂ ,  - j ,

el borde de las fuentes y estanques y  otras con naranjos  ̂ JS i*
en fruto rodeándolas.

Las hierbas trepadoras son utilizadas de diferentes 

formas: los besicos de monja y  las campanillas azules turque­

sadas "son buenas para enredar ventanas"^^, de otras sólo nos 

dice "que enraman" y  de la nueza indica que "es buena para enra­
m ar paredes o  ventanas"*^.

De los arbustos trepadores da m ayor núm ero de deta­

lles, especialmente del jazm ín, una de las plantas que más 

se estimaban. Se emplea para cubrir m uros y  espalderas, 
siendo preciso saberlo dirigir: "Hanse de plantar ju n to a pared, 

o a cenador, o espaldar; porque ellos son delgados y  crecen 

mucho; y  si no tienen a que arrimarse, no se pueden suslentar"^^.

Igualmente, explica la manera de hacer los encañados e ir guiándolo 
para que cubra desde abajo.

Las madreselvas no se deben em plear para cubrir paredes, porque al no 
recibir el aire se llenan de piojos y , según Gregorio de los Ríos, "estos no las 

dejan llevar flor" '̂̂ . Lo mejor es ponerlas en sitios aireados como son las espalde­
ras o cenadores, para que puedan enredarse bien.

El uso de los arbustos trepadores en aquella época queda reflejado en la 
descripción que el padre Sigüenza hace del cenador existente en la Fresneda, 
cerca de El Escoriad*.

Diversas plantas se utilizan para hacer dibujos. Si delimitan los Sam bu cu sartorrofea  
cuadros de plantación, se llam an orlas, em pleándose por ejemplo la

brusela m ayor y  las bioletas. Los dibujos que se realizan dentro de los cuadros se denominan lazos, 

siendo las plantas usadas la brusela menor, las bioletas, el brótano, el oreganillo de las Indias, los 
siete en rama, el timo y  el ysopillo.

Un térm ino empleado, nada usual actualm ente, son las hayas, de origen sim ilar a "haies", 
en francés^^. Las hayas sirven para delimitar un terreno o para dividir las diferentes partes 

de un jardín, y  es lo que actualmente se denomina seto. Plantas citadas para hacer hayas son 
el membrillo, la murta, el mirto, el romero y  el setiso.

Gregorio de los Ríos recalca la im portancia de que un buen jardinero entienda de plantas
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N ico tia n a  tabacu m .
Crispijn de Passe, Le Jeune,

"Hortus floridus in quo rariorum  
&  minus vulgarium florum  

icones ad vivam veram que forman  
accuratissime delinéate",

1614-1616. Real Jardín Botánico,
Madrid.

y  sepa cuidarlas, "porque trabadores ay muchos, y  sabiendo tragar, dizen que son jardineros: pues poco 

importa que sepan hacer lazos, s i no saben govem arlos y  las demás plantas, que más importa el govem ar  

que el tragar"^ .̂ Por experiencia, ha visto que a num erosos diseñadores, por la falta de ejercicio, 

se le han escapado de las m anos los jardines, por no aunar la teoría y la práctica. Igualmente 
hay jardineros que no conocen bien su oficio, refiriéndose a ellos cuando habla de la poda de 
setos de romero: "la tijera lo daña mucho, quando no lo motilan en tiempo" '̂ .̂

En diversos lugares del texto se repite que los árboles no son buenos para los jardines, 

y  menos aún los frutales, ya que éstos son propios de los huertos. Si se pone algún árbol tiene 

que tener flores ornamentales y olorosas. Adem ás, recomienda que al plantarlos se levante la 
copa, para que el ram aje bajo no estorbe ocupando sitio y no produzcan mucha sombra a las 
plantas cercanas.

A menudo se refiere al uso de flor cortada, lo que era frecuente en los Sitios Reales; una 
de las plantas utilizada es la agucena amarilla, que se recoge antes que abran los botones de flor, 
durando así mucho más.

El m om ento m ás adecuado para cortar flores en los jardines es por la m añana, cuando 
tienen más olor. Se evitarán los días nublados o lluviosos, porque al ser m ás fríos las flores pier­

den fragancia. Cortando las flores, las plantas se conservan mejor: "si no se las cortasen, arrojarían
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con tanta pujanza, que no les quedaría vigor, ni virtud para otro año, o darían en grana y  se perderían"^^.

En otras plantas, como la albahaca, advierte que deben ser recortadas, bien porque su flor 

no es ornamental o porque de esta manera se le da a la planta una forma redondeada. En los 
alhelíes, para obtener una nueva floración, se cortan los frutos.

Para los claveles, hace una larga disertación sobre la manera de podarlos y en otras hierbas, 

com o el almoradux, la pimpinela o el toronjil, aconseja que se poden varias veces.

Al igual que el autor em pieza y term ina su obra Agricultura de Jardines refiriéndose a las 

flores, hemos preferido terminar el análisis del texto comentando sobre los ramilletes: "no puedo 

dexar d e  acabar en flores, pues empecé el libro con ellas, y  dezir la manera como se hazen los ramilletes, 

con arena"^^, pues éstos son pocos los jardineros que los saben hacer, no com o los de mano 
que son tan corrientes y van atados.

La realización de ramilletes era en el siglo XVI una práctica m uy extendida. El padre 

Sigüenza así nos los indica cuando hace referencia al jardín de El Escorial: "vese aqu í infinita varie­
dad de plantas, arbustos y  hierbas que dan grande copia de flores, de que en invierno y  en verano, sin 
faltar jam ás, se componen infinitos ramilletes de gran frescura y  belleza"^.

Para hacer los ramilletes recomienda una aljofaina de Talayera o una taza de vidrio, rellenán­

dose con arena gruesa mojada y adornándose con m uchas flores diferentes y, entre ellas, plantas 
verdes para lograr un m ayor cromatismo.

Cuando se usa la aljofaina, se ponen en el fondo algunas hierbas que no sirvan, para que 
pese m enos, y encina arena hasta el borde del recipiente. Acto seguido, se coloca una primera 

rueda de plantas, de fuera hacia adentro, con almoradux, trébol grande o albahaquilla del río y  otras 

parecidas, de tal manera que queden todas a la misma altura; se rellena con arena por dentro. 

A  continuación se pone otro círculo de flores, se vuelve a rellenar con arena y  se iguala, y  así 

se va subiendo hasta que se cierre. Es im portante m atizar y diferenciar los colores, el verde al 

principio, en m edio y antes de acabar. En la parte superior se puede poner mejorana, oreganillo 

de las Indias o ysopillo, para que no tape a las flores. Cuando queda acabado, el ram illete tiene 

form a de piña, ancho por abajo y estrecho por arriba, donde están las flores m ás olorosas.

A l autor le parece más graciosa la realización de ramilletes en tazas de vidrio. En ellas 

se echan flores desmenuzadas y hojas de ysopillo o hinojo entremezcladas; con arena se arriman 

hacia los bordes, dejando que se vea algo de arena para un m ayor contraste. Posteriormente 
se realiza la piña, com o en el caso anterior.

Otra labor un tanto refinada es: "en botijas o cantarillas de barro de Ocaña o sem ejante a esto, 

por de fuera se hacen labores en ellas de verdé'^^. En su parte externa se colocan semillas de mastuer­

zo que, cuando brotan, las plantitas cubren totalmente la superficie, y como por dentro el recipien­

te está lleno de agua, conservan su frescura; conforme vayan creciendo se recortan para que 
duren m ás y quede m ás tupido.

Identificación de las plantas
En la obra de Gregorio de los Ríos se citan casi dos centenares de plantas que se empleaban 

en los jardines de finales del siglo XVI. Esta relación de plantas nos arroja gran luz sobre la jardi­

nería de la época, pero para que realmente sea efectiva, es necesario saber de qué especies se 
trata.

Para describir las plantas, las divide en yerbas y  flores, árboles de jardín y árboles mayores. 
En cada grupo utiliza el orden alfabético de "los nombres comunes que todos los jardineros saben"'^, 

desechando los latinos, porque a quienes va dedicada la obra "no saben latín para poderlas conocer 
por la orden de los Herbarios"^.
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Cada descripción va encabezada por un nom bre al que frecuentemente se añaden sinóni­

mos. A veces, se contraponen o agrupan plantas parecidas, indicando las diferencias entre ellas. 

Se detallan 162 descripciones, citándose otras plantas hasta un total de 194. N os da la referencia 

del número de plantas cultivadas en los jardines al decir: "las plantas que se ponen en ¡os jardines, 
... serán hasta dozientas; no metiéndose en saber muchas de ¡as medicinales"^^.

Resulta valiosísima, asimismo, esta obra por incluir como de uso común en jardinería dieci­

séis plantas de origen americano, popularizadas en ese siglo. Algunas presentan interés económico 

actual, com o el tomate, pimiento o tabaco; otras, com o el estram onio, que es rara en cultivo, 

está extendida como mala hierba; y  finalmente, otras cuyo valor ornamental no ha decaído, como 
el maguey, la mexicana o los claveles de las Indias.

La realización del trabajo de identificación ha precisado la consulta de diversa bibliografía. 

Hasta el siglo XVIII, los nom bres por los que se conocían las plantas variaban y  muchos caían 

en desuso, por lo que frecuentem ente no existe una correspondencia clara con los actuales. En 

ocasiones, un mismo nom bre engloba varias especies o distintos géneros. En otras, distintos nom­
bres y descripciones corresponden a una misma especie.

Son libros básicos para la identificación de muchas de las plantas nombradas y comproba­

ción de las descripciones, las versiones españolas del Dioscórides y  sus ediciones recientes®^. 

Son imprescindibles por dos motivos, uno por la gran cantidad de plantas con propiedades medi­

cinales que tradicionalmente se han cultivado en los jardines particulares y centros religiosos.

L A V R .  V S .

Laurus n ob ilts . P. Dioscórides, 
"Acerca de la materia medicinal 
y  de los venenos mortíferos", 
trad. de Andrés de Laguna, 1555. 
Biblioteca Nacional de Madrid. 
Libro I. Cap. LXXXVI.

Ayuntamiento de Madrid



Las P lantas de G regorio de los Ríos 53

para uso y  distribución a hospitales, y el otro por la abundancia de nom bres vulgares antiguos 

que contienen. En la actualidad, el cultivo de la mayoría de estas plantas ha quedado relegado 
a jardines botánicos y centros de investigación.

La inform ación sobre las plantas de la Agricultura de Jardines se ha completado con escritos 

de ese siglo, com o la Agricultura General de Gabriel Alonso de H errera, que menciona algunos 

de los árboles y  arbustos cultivados en jardines, com o el arrayán, "son buenos para claustros de 

monasterios y  jardines de deleite"^^. Tam bién del boj, ciprés, laurel y  paraíso habla en térm inos pareci­

dos. De los cítricos, especialmente del naranjo am argo, com enta;"... no se puede decir ser perfecto 
jardín, donde no ay  algunos árboles, mayormente naranjos’’̂ .

Igualm ente interesante es el texto de Juan Alonso de Almela, que en 1594 cita una lista 

de unas 55 plantas cultivadas en El Escorial. Las plantas nom bradas por Almela nos confirman 

la lista de Gregorio de los Ríos, al tiem po que nos dan una idea del colorido y fragancia de esos 
jardines, m uy distintos a los actuales®^.

O tros autores extranjeros de gran influencia, com o Clusio®* y Dalechamps®^, se ocuparon 
de las plantas de la Península Ibérica, citando en  sus índices nom bres españoles.

M ediado el siglo XVIII, se escribe la Flora Española de Quer®® y  la versión española de 

Palau de Species plantarum  de Linneo®^, que con sus índices y las descripciones que contienen, 

arrojan m ucha luz sobre los nom bres vulgares que continuaban en uso.

A principios del siglo XIX  se publica el Tratado de las Flores de Boutelou que, dedicado

PARTE PRÁCTICA DE BOTÁNICA 

D EL CABALLERO

Q UE COM PREH EN DE 

LAS CLASES. ÓRDENES, GÉNEROS, ESPECIES 

V  V A R IE D A D E S D E L A S P L A N T A S, 

C O N  S U S

Cazaaeres geníricos y espMíficu. Sídódíiqos t.a , seleáos, 
Nombres trÍTÍaies, Logares donde nacen,

7  Propiedades.

TasnocffiA DBt MTOi m  camuano t  miunouM 

P O R

DO// A/rtONlO PALÁU r  FERDÉRA.
CaUAráíia <U SMniea fer S.M, áuzdtmico 

¡U las Reala Aiaelemias Midiea ¡áatritoae y de Cieneias 
y Arla di Barceiem. Saao/umerario de la RaU Soeiidad 

Médica de Sevilla , é Indwidao de neriio de 
U Real Ecaaánica de lea Amiga 

dei país n  esla Cerle,

T O M O  I.

DE ORDEN SUPERIOR.

MAOIUD: *N lA ¡MPMWM REAL. 
MSCcLazrr,

Grabado de Linneo en A. Palau Verdera, "Parte práctica de Botánica 
del Caballero Carlos Linneo", 1784. Real Jardín Botánico, Madrid.
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exclusivam ente a plantas de los jardines, nos ha servido de útil ayuda’*̂ . M ediado el siglo, los 

trabajos de Colm eiro son los m ás completos, aunque no exhaustivos, y lamentablemente sus 
referencias a l libro que se estudia son bastantes escasas^\

Una identificación de las plantas contenidas en la edición de 1592 la presentamos en 1990 

en el Sim posium  Internacional de Leiden, con m otivo de la restauración del Jardín Botánico de 

Clusio, contem poráneo de Gregorio de los Ríos. Como no se disponía de otra determinación 

anterior, lo que prim eram ente se hizo fue contrastar los nom bres del texto de Gregorio de los 

Ríos con una edición de Dioscórides^^ y  la obra de Pont Quer^^. Se revisaron, igualmente, las 

descripciones e  índices de Quer, Palau y Boutelou y, posteriormente, se cotejaron los índices 

de Colmeiro. A partir de este punto en que la parte principal del trabajo estaba ya encauzada, 

se revisó la nomenclatura moderna por Flora Europea^  y  Hortus Third^^, comprobando igual­

mente las descripciones. O tras plantas hubo que buscarlas en variados libros, pues el texto de 

Gregorio de los Ríos era m uy poco concreto o no se ajustaba con claridad a las descripciones 
que se encontraban.

La relación de plantas que se incluye, un año m ás tarde, corresponde a la edición de 1620. 

En ella se indican los nom bres de plantas y los sinónimos, conforme el orden que figura en el 

libro y numeradas en la columna "NUM.", repitiendo el m ismo núm ero para las plantas que 

agrupa el autor, se relacionan sin numeración las plantas citadas fuera del orden alfabético del 

texto. Figuran a continuación el nombre científico, el autor o autores, familia a la que pertenece, 
origen de la planta y un nom bre vernáculo.

N O T A S

1. RIO S, G . d é lo s ; A gricu ltura d e  Jardines. (G.R.). 
Fol. 245.

2. V er IÑ IG U E Z  A LM FC H , F .; Casas R eales y 
Jardines d e  Felipe ¡I. M adrid . C .S.I.C ., 1952, pág. 178; 
M O R Á N , J.M . y  C H EC A , F.; Las C asas del Rey. 
M adrid . Ediciones E l V iso , 1986, pág. 1 1 2 ,1 1 5 .

3. A LM E LA ,J.A . d e, según M A RTÍN EZ  CO RRE- 
CH ER, C.; "Jardines d el Real M onasterio  d e San 
Lorenzo d e E l Escorial (D", en  Reales Sitios, n® 78, 
1983, pág. 58. H ace un a relación d e  especies cultiva­
d as en  E l Escorial, e n  1594.

4. C O V A R R U BIA S, S .: Tesoro d e  la Lengua  
Castellana o  Española. Barcelona. A lta Fulla. 1987. Ver 
la definición d e jardín.

5. C A RR A SC O SA , J .;  Jardinería Valenciana, 
V a len d a , 1933, pág. 14.

6. C A RR A SC O SA , J .;  Op. cit., 1933, pág. 22-23.

7. C A RR A SC O SA , J .:  Op. c i t ,  1933, pág. 20.

8. (G .R .), fol. 245.

9. (G .R .), fol. 249  V .

10. (G .R .), fol. 248.

11. (G .R.), fol. 248  V .

12. (G .R.), fo l. 253.

13. FO N T Q U ER , P .; Diccionario de Botánica. 
Barcelona. Labor, 1985, pág. 90. Q ue rem ata en  
dientecitos com o d e  s im n.

14. (G .R ), fo l. 248  V.

15. (G .R .), fol. 249 V.

16. (G .R .), fol. 248  V .

17. (G .R .), fol, 248 V .

18. (G .R ), fol. 249  V .

19. (G .R .), fol. 248 V.

20. (G .R .), fol. 252.

21. (G .R .), fol. 253.

22. (G .R .), fol. 252 v.

23 . (G .R ) ,  fol. 252  v.

24. (G .R .), fol. 252  v.

25. (G .R .), fol. 252,

26. (G .R .), fol. 253.

27. (G .R .), fol. 250.

28 . (G .R .), fol. 250.

29. (G .R .), fol. 249 v.

30. (G .R .), fol. 250.

31. (G .R .), fol. 251 V .

32. (G .R .), fol. 251.

33 . (G .R .), fol. 250.

34. (G .R .), fol. 249 v.

35. (G .R .), fol. 250.

36. (G .R .), fol. 250.

37 . (G .R .), fol. 248.

38. (G .R ) , fol. 251.
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39. (G .R .), fol. 247  v.

40. (G .R .), fol. 247  v.

41. S IG Ü E N Z A , F .J.: La fundación  del M onasterio  
de El Escorial. M adrid- Aguilar, 1988, pág. 552. "Estén 
repartidas en  estas dos plazas doce fuen tes: en  el contorno  
d e  cada una hay  cuatro  cuadros d e  flores, haciendo  
artificiosos y  galanos com partim entos. M irados d e  lo  alto  
de las ventanas, com o dejan por una y  otra banda  
paseaderos anchos y  ellos tienen sembrados por la verdura 
tan varios colores de flores, blancas, azu les, coloradas, 
am arillas, encarnadas y  d e  otras agradables m ezclas y  
están tan bien com partidos, parecen unas alfom bras finas  
traídas de Turquía, d el Cairo o  Damasco".

42. (G .R .), fol. 258.

43. (G .R .), fol. 248 v.

44 . (G .R .), fol. 253  v.

45. (G .R .), fol. 246.

46. (G .R .), fol. 246.

47 . (G .R .), fol. 246.

48. (G .R .), fol. 246.

49. (G .R .), fol. 246 v.

50. (G .R .), fol. 246 v.

51. (G .R .), fol. 246  V.

52. (G .R .), fol. 248.

53. (G .R .), fol. 251.

54. (G .R .), fol. 249  y  249 v.

55. (G .R .), fo l. 248.

56. (G .R .), fol. 253.

57. A LO N SO  D E  H ER R ER A , G .: A gricu ltura  
General. Im prenta Real. 1818. T om o II, pág. 96  y  170.

58. (G .R .), fol. 249.

59. (G .R .), fol. 250 v.

60. (G -R .), fol. 262  v.

61. (G .R .), fol. 253 V.

62. (G .R .), fol. 254  v. y  255 v.

63. (G .R .), foi. 255  v.

64- C O V A R R U BIA S, J-: O p. cit.

65. (G .R .), fol. 248.

66. (G .R .), fol. 267.

67. (G .R .), fol. 249 v.

68. (G .R .), fol. 251.

69. (G .R .), fol. 252  v.

70. <G.R.), fol. 253.

71. S IG Ü EN Z A , J.: Op. cit., 1988, pág. 566. "E¡ 
tercer estanque"  tiene "poco m enos d e  cuatro m il pies 
d e  rodeo. En m edio d e  é l  se hace una isla cuadrada de 
cien p ies p o r  cada lado, con sus antepechos y  asientos 
d e  piedra bien labrada. En el centro d e  ¡a isla, un cenador  
cubierto  con su  m aderam iento y  chapitel d e pizarra. Las 
paredes d e  enrejado o  celosías de m adera, entretejidos 
granados, avellanos, parras, jazm ines y  m adreselvas".

72. La traducción francesa de la H istoria Ceneralis 
Plantarum  d e  D alecham ps cita, en tre  las d istintas 
variedades de m irto, un a que se em pleaba para 
h acer "hales" y  que C lusio  v io  en  un m onasterio  de 
Seviüa y  en  los vergeles d e los m oros d e  Granada. 
D A LEC H A M PS, I.; H istorie G eneróle d es  plantes. 
Tom o I. Lyon, 1653, pág. 201; C LU SII, C .: Rariorum  
aliquot stirpium  p er H ispan ias observatarum  H istoria. 
A m beres. 1576.

73. (G .R .), fol. 245  v.

74. (G .R.), fol. 253.

75. (G .R.), fol. 247.

76. (G .R.), fol. 269.

77. SIG Ü EN Z A , J.: Op. cit., 1988, pág. 552.

78. (G .R .), fol. 269  v.

79. (G .R .), fol. 247.

80. (G .R .), fol. 247.

81. (G .R .), fol. 246.

82. D IO SC O R ID ES A N A Z A RBEO , P.: A cerca d e  
la m ateria m edicinal de los venenos  m ortíferos. 
T rad ucid o d e la lengua griega por A nd rés Laguna. 
Salam anca, 1563. Pedacio  D ioscórides. Ibidem . 
Ediciones d e A rte y  bibliofilia . M adrid , 1983.

83. A LO N SO  D E  H ERRERA , G.: Agricultura  
General. Servicio  d e  Publicaciones d el M inisterio  de 
A gricultura y  Pesca. M adrid , 1981, pág. 187.

84. A LO N SO  DE H ER R ER A , G .: O p. cit., pág. 
226.

85. A LM ELA , J.A , de; O p. cit.

86. C LU SSI, C .: Op. cit.

87. D A LEC H A M PS, I.: O p. cit.

88. Q U ER , J.: Flora española o  H istoria de las plantas 
q u es ea r ía n  en  España. M adrid. Joaq u ín  Ibarra. 1762- 
1784.

89. P A L A U  V ER D ER A , A .: P arte práctica  de  
Botánica d el C aballero C A R LO S U N N E O , que 
com prehende las c lases, órdenes, géneros, especies 
y  variedades de las plantas... M adrid . Im prenta 
Real, 1784-

90. BOUTELOU, C.; Tratado de las Flores. Madrid, 
Imprenta de ViHalpando, 1804.

91. COLMEIRO, M.: Diccioruirio de los diversos 
nombres vulgares de muchas plantas usuales y  notables 
del Antiguo y  Nuevo Mundo. Madrid, Gabriel 
Alhambra, 1871.

92. DIOSCORIDES ANAZARBEO: Op. cit.
93. PONT QUER, P.; Plantas medicinales. Barcelo­

na, Editorial Labor, 1985.
94. TUTIN, T.G. et al.; Flora Europea. Cambridge 

University Press, Cambridge, 1964-1972.
95. BAILEY, L.H. y BAILEY, E.Z.: Hortus Third. 

Maonillan Publishing Company, Nueva York, 1976.
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A G R I C V L T V R A
D E  l A R D I N E S ,  Q V E  T R A -

T A  D E L A  M A N E R A  O Y E  S E
H A N  D E  C R I A R , G O V E R N A R ,  Y C O N -  

fcruar Jas plantas, y todas Jas demas cofas 
que para efto fe requieren.

CO M P F  E S T jÍ p o r  G R E G O R I O  D E
l o s  R í o s  3 c r i a d o  d e  j a  M a g e j l a d .

D I R I G I D A  A L  R E Y  D O N  P H E L I P E
nueílro feñ o r .

Año 1 6 0 4 .

C O N  L I C E N C I A .

Imprcílncn Carago^a; P o r C a r Io s d c L a u a y c n ,y Ju a n
de L a r u m b c .

^  ceña dt Hernando de E íjdnal mercader de übrof.
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Comentario 
a la Agricultura de Jardines

A r t u r o  F e r n á n d e z  S a n m a r t ín  
E r n e s t o  F e r n á n d e z  S a n m a r t ín  

J u a n  A . V a l e r o  S á n c h e z

"Para ver y  no cortar se  da licencia".
Gregorio de los Ríos.

C uando en 1592 se publica la Agricultura de Jardines de Gregorio de los Ríos, no sólo es el 

prim er tratado de jardinería im preso en castellano, sino en cualquier lengua europea y, 
probablemente, se trata de la primera obra en el mundo.

Si bien existían ya m uchas obras sobre plantas m edicinales o de interés agrícola, nadie 

se había preocupado de escribir un tratado de plantas ornamentales (agradables a la vista) que 

adem ás incluyera los apartados de una obra típica de este género: diseño del jardín, recom enda­

ciones de siembra, plantación y  mantenimiento, catálogo de árboles, arbustos, herbáceas utiliza- 

bles, etc. Incluso podemos decir que, con algunas limitaciones, es una obra de jardinería útil 
hoy día o, al m enos, una obra de la que se pueden sacar provechosas enseñanzas.

Comienza el libro glosando las virtudes m orales del arte de la jardinería, en el que al pare­
cer encuentra Gregorio de los Ríos un motivo inmejorable para afianzar sus convicciones religiosas 

y evitar con este entretenim iento ocasiones de desviaciones morales: "aparta (la jardinería) de 
murmuraciones, juegos y  otros vicios que destruyen a los hombres"^.

Según el m ismo expresa, su m étodo de estudio es puramente em pírico {"...y a llí  cultivaba 

las plantas y  hacía diversas pruebas hasta que sabía lo que convenía a cada planta..., averiguándolo todo 
por experiencias con mucho cuidado y  diligencia")^.

Este m anual de jardinería es el prim ero de su clase en Europa, distinguiéndolo él mismo 

de otros libros o escritos de agricu ltu ra ,"... jam ás han tocado este particular de la población de los 
jard in es..... podré decir con razón ser yo el prim ero de esta materia"^. Por esto hace hincapié posterior­

mente en no tratar de plantas medicinales o agrícolas, señalando las excepciones que puede haber, 

"...y con los de fruta, se pueden plantar naranjos, granados, manzanos enanos y  membrillos, porque los 

demás es cosa g r o s e r a , n o  metiéndome en las m edicinales,..., porque esto se  queda y  toca a los herbola-
«i4nos .

Se considera por tanto, ante todo, más que botánico, jardinero, y por este am or a los jardines 

emprende la tarea de plasmar sus minuciosas observaciones y transmitirlas humildemente, pues 

es consciente de la posibilidad de algún error, ya que no encuentra maestros en este oftdo (escri­
bir un libro de jardinería) y debe averiguarlo todo con su experiencia.
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En general, todas las descripciones de plantas hacen alusión a características de cultivo 

y a sus posibles usos en los jardines de la época. Se podría interpretar que este libro va dirigido 

a personas con un alto interés por los jardines y sus plantas. De esta forma, las descripciones 

no son exhaustivas en orden a identificar las especies. Sin embargo, sus explicaciones en la intro­

ducción aluden al tratamiento vulgarizador de la obra, evitando nombrar los ejemplares por 

sus nom bres latinos o científicos. Así dice que utiliza: "los nombres comunes, que todos los jardineros 

saben". De aquí deducimos su intención de dirigirse a personas entendidas en esta materia.

¿Podríamos deducir de esto una cierta aversión a los teóricos botánicos? Es posible que 

por su form ación em pírica desdeñe en cierto modo otros conocim ientos, es decir, adquiridos 

fuera del contacto cotidiano con las plantas. También en este sentido es la alusión a los diseña­

dores de jardines que él llama trazadores:"... porque trazadores hay m uchos,... y  yo he visto muchos 

grandes trazadores que por no saber gobernar las plantas, se les pierden"^.

M ejor podríamos pensar que, conociendo los estudios botánicos y las denominaciones 
latinas, su intención fue ordenar sus conocim ientos experim entales de un arte que no había sido 

tratado o considerado en escritos anteriores, y  que él intenta sistematizar y depurar de errores 

vulgares o de falsas creencias, dándolos a conocer a los practicantes: los propietarios de jardines 
y los propios jardineros.

Com o luego veremos, algunos errores extendidos en su época (y aún hoy día) persisten 

en su exposición; pero al descubrir en la falta de predecesores en la materia, se puede considerar 

a Gregorio de los Ríos como la primera autoridad, al menos europea, en el arte de los cuidados 
y gobierno de las plantas de jardín.

Su obra, por tanto, es una primicia. Su  m étodo de exposición, si se analiza, no difiere en 

gran medida de las m odernas obras de jardinería práctica. A sí, tenemos una ordenación del 

texto, con una introducción, seguida de consejos sobre las bases y reglas generales de cultivo, 
terminando con un catálogo descriptivo de las plantas.

Sobre la jardinería

Para Gregorio de los Ríos el objeto de la jardinería es m uy claro: se ponen en los jardines plantas 

que tienen buena flor y  v is ta ,"... flores agradables a la vista", es decir, lo que llamamos plantas 
ornamentales. Por eso cree que no se pueden poner en los jardines plantas medicinales "que los 

ahogan", ni frutales "porque ya no sería jardín sino huerto o granja". En este aspecto no difiere de 

un tratado moderno de jardinería, que propondrá también utilizar en el jardín las plantas con 

fines exclusivamente ornamentales, aunque el énfasis en la proscripción de plantas medicinales 

no será tan grande porque m uchas son arom áticas y  vistosas, etc. y porque a partir del siglo 
XIX los principios activos m edicamentosos se obtienen en laboratorios y  no com o en la época 
de Gregorio de los Ríos.

En cuanto al cam po de acción de la jardinería sí que hay un cambio con respecto a los 

tratados actuales, que incluyen casi siempre ideas sobre el diseño del jardín. Para Gregorio de 
los Ríos el diseño es una actividad aparte: "el jardinero sepa más de gobierno y  de plantas que de 
trazas"^.

Conviene señalar aquí que Gregorio de los Ríos es firm e partidario del jardín latino, de 

paseos (aitdamios) rectos que se cortan según ángulos geométricamente determinados y que delimi­
tan arriates (parterres) que él llama cuadros, de form as poligonales, y cuyos setos (lazos) siguen 

también form as geométricas o figurativas. Todo form a parte de la ornamentación vegetal que 
llamamos jardín, que no tiene por qué im itar a la naturaleza.
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A V R A N T I A  M A L A *

C itrus aurantium .
P. Dioscórides, "Acerca 

de la materia medicinal y  
de los venenos mortíferos", 

trad. de Andrés de Laguna, 1555.
Biblioteca Nacional,

Libro I, Cap. CXXXI.

Com o quiera que el diseño era realizado por arquitectos, com o ocurre en la actualidad 
en m uchos casos, "el trazado de cuadros o arriates" y de lazos (dibujos con plantas en los cuadros) 

no lo incluye en su tratado, pues los jardineros lo  que tienen que hacer es "gobernar y  mantener 
el jardín" previamente trazado.

Con respecto a la base científica de la Agricultura de jardines, ya hemos dicho que se trata 

fundam entalm ente de una obra empírica. Si bien Gregorio de los Ríos debe poseer una cierta 
cultura que se deduce de su profesión de clérigo, pero sobre todo de algunos com entarios de 

su libro. Singularmente, cuando justifica la no inclusión de nombres latinos en su catálogo de 
plantas cita a M attioli y demás herbarios.

Sobre el gobierno del jardín

En esta parte de su tratado, Gregorio de los Ríos se basa no sólo en su experiencia sino en algo 
tan aparentemente sencillo com o el sentido común. Distingue entre recom endaciones dirigidas 

al dueño del jardín, al jardinero y las que propiam ente se refieren, com o él dice, al gobierno 
del jardín.
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Lo prim ero que recomienda al dueño de un jardín es que tenga afición y cierto conoci­

miento; "ha de procurar saber y  entender todas ¡as cosas que son necesarias en él, porque si no las entiende, 
púdranle engañar a cada paso los jardineros"^. Y  para que esto no ocurra, sabiamente propone que: 

"ha de leer muchas veces este libro, lo uno para que aprenda y  lo otro para no ser engañado"^.

En segundo lugar, recomienda perseverancia en el m antenimiento de su jardín "porque 
hay muchos que comienzan a hacer jardines y  gastan en ellos, y  luego se  cansan y  se pierden, como los 
dejan de mano"' .̂

En tercer lugar aconseja tener "jardinero propio" (sic) en vez de "alquilado", "porque demás 

del buen gobierno del jardín, se evitará un daño notable que los jardineros alquilados suelen hacer: que 
es echar ojo a las buenas plantas y  más seguras, y  se las llevan para quien se las pague, y  cuando el dueño 

les echa de menos, le hace pago con decir que no prendieron y  que las echó a mal. Y assí, conviene que 

lo tenga propio y  m uy cuidadoso, porque a s í como los niños, en dejándolos de limpiar, crian sarna y  quere­

sas, de la misma manera los jardines, si no los limpian cada día, crian hierbas malas que ahogan a las 
buenas"''^. Otra razón para tener jardinero propio viene determinada porque "es propio y  aun 

necesario de jardineros darse unos a otros plantas, pero cuando los jardineros son propios, todo aquello 

es en beneficio y  provecho del jardín, mas el que es jornalero procura robarle". Y  com o colofón a las 

ventajas de tener jardinero, que hoy llamariamos fijo, dice que el jardinero alquilado o jornalero 
"lo suele echar a perder sin saber lo que hace, porque como no conoce el jardín ni lo ha plantado de su 

mano, algunas veces suele cortar y  arrancar cosas que no conoce, y  otras, que estén debaxo de tierra, que 

no las ha visto, porque como los jardines se adereqan en invierno, están muchas plantas debaxo de tierra 
y  el que no las plantó cava y  échalas a mal"^ .̂

En cuanto a los jardineros su primera recomendación es la de que tengan afición a su labor; 
"y no les bastará tener mucha suficiencia si juntam ente no tiene afición, porque sin ella no podrán hacer
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Sobre estas lineas y  en la página anterior Jardín en dos épocas de floración, en "Hortus F loridus", 
Crispijn de Fasse, 1614-1616. Real Jardín Botánico de Madrid.

tanta asistencia como forzosam ente se requiere"^^. Por otra parte, lo que es im portante es que sepa 

gobernar y mantener el jardín más que preocuparse por su diseño: "se ha de procurar que el jardinero 

sepa más de gobierno y  de plantas que de trazas; porque trazadores hay muchos y  sabiendo trazar, dicen 

que son jardineros; pues poco importa que sepan hacer lazos, s i no saben governarlos y  las demás plantas: 
que más importa el governar que el trazar"^^.

O tro consejo que hace a los jardineros es el de informarse por m edio de otros: "se debe 

aprovechar de juntarse con quien tenga más experiencia que él y  hacer la prueba en dos o tres plantas, 
de quitarles el agua o dársela; y  entonces verá lo que requiere la planta"^^.

Finalm ente, podemos citar su consejo referente al estudio y a los lím ites de éste, para los 
jardineros: "ser muy herbolarios en saber conocer las hierbas, verduras y  plantas que se ponen en los 

jardines, que las plantas serán hasta doscientas, no metiéndose en saber muchas de las medicinales, que 
aquellas se  quedan para los boticarios"^^.

Sobre lo que requiere el jardín

En general, los consejos sobre los cuidados del jardín que da Gregorio de los Ríos podrían atri­

buirse a una obra reciente de las mismas características. Vamos a citar algunas de sus recomenda­
ciones referentes a la estructura del jardín, a sus plantas y a su mantenimiento.

En relación a la estructura del jardín dice Gregorio de los Ríos:

"fía de ser bien cuadrado, para que los cuadros salgan iguales y  las calles derechas. 
El sitio sea donde haya buena fierra y  buen agua. Las calles estén con arena y
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Jardín en dos épocas de floración. "Hortus Floridus", Crispijn de Passe, 1614-1616. Real Jardín 
Botánico, Madrid.
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no empedradas, porque se crían entre las piedras muchas hierbas. Las paredes estén 

media vara fuera y  sean de calicanto, porque si son de tierra, a l regar los arriates 
se desmoronan"^^.

En cuanto a las plantas que se pongan, algunas de sus recom endaciones son:

"No plantes árboles frutales, porque ya no será jardín, sino huerto o granja, y  

los jardines lo que requieren es árboles de flores que tengan olor y  vista. Excepcio­

nalmente pueden plantarse naranjos, granados, manzanos enanos y  membrillos, 

porque lo demás es cosa grosera y  aún dañosa; pues se destruyen las plantas con 

la sombra y  les llevan toda la virtud de la tierra. A l plantar árboles de flores, hanse 

de levantar arriba, podándolos por bajo, porque desocupen el jardín y  no hagan 

sombra; y  si es chico no hagan lazos, porque requieren anchura y  poca agua, y  

¡as plantas mucha; y  si es chico es bien que se ocupe de flores’’̂ .̂

Con respecto al mantenimiento del jardín podemos citar, entre otras muchas, las siguientes:

"Riégúese por la tarde o por la mañana; por el pié. En las paredes jazm ines, no 
yedra ni rosales ni parras, que es más propio de granjas. Sembrar en tiestos para 

transponerlas después a los cuadros"’®.

Por supuesto, Gregorio de los Ríos da una serie de consejos de siembra, poda (motilar), 
injerto, tiestos, jarrones, etcétera.

Mitos y curiosidades

Para ver, y  no cortar, se  da licencia. Resulta significativo leer la advertencia del autor en relación 

a la custodia general de los jardines. Esto revela un celo conservador y  una mentalidad cuidadosa 

poco común en cualquier época. Así, cuando de los Ríos recomienda tener bajo llave el jardín 

nos está indicando cuánto aprecia lo que en él se desarrolla, y cómo deplora los posibles daños 
que éste puede sufrir.

Es indicativo del contexto histórico y de la mentalidad y form ación del clérigo-jardinero 
cóm o previene contra m ujeres y pajes, señalando que "no hay langosta ni oruga más m ala”. Nótese 

que dice m ujeres y  no dam as, señoras u otro térm ino m ás respetuoso. Aun en el caso de que 

el autor tuviese experiencias negativas en este sentido, llam a la atención del lector la advertencia 

que, por el tono desenfadado con que se hace, lleva a pensar cóm o el clérigo no albergaba dudas 
sobre el sexo, inevitablemente m asculino, de los presuntos lectores.

D e la s  fa s e s  lunares. "Las semillas se siembran en creciente de Marzo". Aparece aquí reflejado 

por Gregorio de los Ríos uno de los principios básicos de la mitología agraria, la fidelidad a 

las fases creciente o m enguante de la luna, sea para sembrar ("la semilla se ha de coger m uy bien 
granada y  con sazón, y  en tiempo enxuto y  en m e n g u a n t e ' , injertar ("se inxiera en creciente de día 

y  creciente de luna"f°, transplantar ("el tiempo de sacarlos es quatro o seis días antes que se acabe 
el menguante, porque están más cerca del creciente para plantarlos''V^, incluso para recolectar ("el 
día que se cogieren sea en menguante enxuto")^.
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N  E  R- I  V  M ,

N eriutn o lean der.
P. Dioscórides, "Acerca 
de la materia medicinal 
y  de los venenos mortíferos".
Andrés de Laguna, 1555.
Biblioteca Nacional, Madrid.
Libro IV, Cap. LXXXIII.

Esta creencia está plenamente vigente en la actualidad, aunque en distinto sentido y  total 
contradicción según zonas geográficas y costumbres locales. Es curioso cóm o Gregorio de los 

Ríos, que razona y  avala casi todas sus afirm aciones con su experiencia, deje escritas éstas sin 

certificar, lo cual prueba seguramente su certeza de que no debían de ser cuestionadas. Tan sólo 

una vez, al hablar del injerto en "escudete", indica que "se corte en menguante: esto dicen algunos, 
m i parecer es en crectente"^.

D el m ito  d e  la  m enstruación . Aparece indicado por de los Ríos un mito ya clásico en cuanto 

a lo peligroso que resulta el que las m ujeres corten flores durante la menstruación. Actualmente, 
esta idea tiene plena vigencia en muchos lugares y la hemos constatado - y  com batid o- personal­

mente en num erosas ocasiones. La idea de la m ujer impura durante la m enstruación es de raíz 

islámica y arraigó con fuerza en las culturas mediterráneas, llegando a la actualidad, fundamental­
mente en la recomendación de no regar la mujer mientras tenga la regla; en algunas zonas, incluso 
se abstienen de preparar comidas y otros menesteres.

N o sorprende que nuestro autor cite este m ito, si bien su conocimiento y  experiencia le 
permiten afirm ar que "muchas hay que no, que esto va en la complexión d e  cada una". Pone en duda 

la veracidad de esta creencia, si bien hace concesiones a l señalar que "otras, del todo dejan la planta 
abrasada"^*.
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L a  v irtu d  d e  la  tierra . En varias ocasiones hace referencia Gregorio de los Ríos a la "virtud" 

del suelo, sin especificar qué es ello, por lo que hem os de considerar que dicho concepto debería 

resultar claro al presunto lector de su tiempo. Sí es minucioso el clérigo al recomendar los mejores 

suelos: "no sea tierra muy gruesa ni pegajosa, porque ésta es m uy empedernida, y  al verano, le hacen 

muchas hendiduras"'^, en clara alusión a las arcillas; igualmente previene contra "la arenisca, que 

es muy liviana, aconsejando usar tierra negra, esponjada, grasicnta y  suelta"^^.
Por nuestra parte, creemos sin duda que el térm ino "virtud" se refiere a la capacidad del 

suelo para permitir el buen desarrollo de las plantas, esto es, a sus condiciones óptimas de granu- 

lometría, aireación, humedad, riqueza en sales minerales y presencia de materia orgánica. Cuando 

advierte que: "el so! y  el aire lamen y  (se) llevan la virtud de la tierra"'^ ,̂ está previniendo para que 

no se abran hoyos de plantación anticipadam ente, no perdiéndose así dicha "virtud”.

Por tanto, podríamos concretar que de los Ríos debe referirse bajo dicho concepto a la 

fertilidad del suelo, y ésta concretamente a su riqueza en humus, puesto que una de las conse­

cuencias de la insolación sobre la m ateria orgánica es la interrupción de los procesos de putrefac­

ción, por inhibirse parcial o totalm ente la acción de bacterias y hongos.

Así, esto nos llevaría a identificar, con algunas reservas, "virtud" con humus, conocimiento 

al que Gregorio de los Ríos habría llegado por vía intuitiva, gracias a su innegable cúmulo de 

experiencias.

C on ocim ien to  y  rigor. Es extraordinario com probar el fundamento de algunas ideas de 

Gregorio de los Ríos, obtenidas de una enorm e experiencia y probablemente de una intuición 
brillante. De este modo plasma la noción de fototropismo: "el sol, de quien las criaturas reciben 

casi su  total ser, ..., siem pre atrae todo árbol o planta hacia s f ^ .  Tam bién deja escrita una alusión 

clarísima a lo que llamamos especies dioicas y  polinización cruzada: "en muchos árboles hay hembra 

y  macho y  si no están cerca están estériles"^^. Por contra, resulta de una ingenuidad deliciosa el 

párrafo referente al efecto del estiércol en el suelo: "en Aranda de Duero, se  estercolan las viñas

Z CJuyfiñe/ieMk Ant.i mtiuu' 
■ Oe. SonneablAfM̂ .

H elian th u s annuus. Crispijn de Passe, Le Jeune, "Hortus floridus in quo rariorum  
&  minus vulgarium florum icones ad vivam veram que form an accuratissime delinéate", 
1614-1616, Real Jardín Botánico, Madrid.
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por ser la tierra muy liviana, y  desde que el vino está hecho, tiene aquél mal sabor del estiércol, tanto, 

que si el vino se pone en una copa de vidrio y  ¡o miran al sol, verán que está lleno de motas y pajas''^.

Sí concibe claramente el efecto contaminante de ciertas aguas sobre el suelo cuando indica: 

"muy peor cuando se riegan con agua donde se han lavado pañ os,..., porque el jabón y  suciedad se incorpo­

ran a ¡as raíces y  participa la fruta de aquel mal olor y  sabor, y  no hay pestilencia secreta como ésta"^ ,̂ 
aunque le lleva a exageración.

D el origen  d e  la s  lom brices  y  o tra s  p lag as . Sólo muy recientemente, en términos históricos 

relativos, quedó superado por la ciencia el principio de la generación espontánea, asestándole 

Pasteur el golpe definitivo. Aunque según la ciencia oficial sabem os que todo ser vivo procede 
de otro anterior, subsiste la creencia popular, de transmisión oral, según la cual num erosos seres 

vivos surgen espontáneamente del agua estancada, del barro o de cadáveres en descomposición. 
A  esto alude Gregorio de los Ríos en varias ocasiones, particularmente al referirse a las lombrices, 

que para nosotros serán sin duda Anélidos Oligoquetos, como la lombriz de tierra, abundantísima 

en suelos húm edos com o son los de jardines y huertos. "La tierra sea m uy podrida, que no tenga 

señal de estiércol, porque se convierte en lombrices", dice el clérigo-jardinero, y m ás adelante, "se ha 

de huir de echarles estiércol, pues se convierte en lombrices y  las raíces se  las consume, ..., y  a s í hacen, 

que el agua es su sustento, y  la vascosidad que ella trae consigo”̂ .̂

En plena vigencia del principio de la generación espontánea, Gregorio de los Ríos pone 

de manifiesto su indudable experiencia, que le habría mostrado cómo tras agregar estiércol apare­

cían lombrices donde parecía no haberlas, pensando, como era común, que surgían de éste. Igual­

mente, yerra de los Ríos cuando indica que dichas lombrices destruyen las raíces (creencia muy 

extendida aún), puesto que dichos anélidos de lo que se nutren es de partículas orgánicas del 

suelo, removiendo éste intensamente durante toda su vida y  causando un importante beneficio 

al "labrarlo" y  airearlo. También se refiere de los Ríos a unos "gusanillos" que, según él, "se crían 

con la mucha agua". Es posible que se refiera a M iriápodos com o los ciempiés y las escolopendras. 
Dice de los Ríos que estos animales "van comiendo el tuétano hasta la raíz"^, lo cual hace pensar 

en los ciempiés, pues son herbívoros y algunos consum en, en efecto, jugos vegetales; no así las 
escolopendras, que son carnívoros estrictos.

C on ocim ien tos  técn icos  pro fu n dos. Gregorio de los Ríos muestra ser una verdadera autori­

dad en cuanto experiencia y acumulación de habilidades. Dos ejemplos son magnífica muestra 

de ello, la referencia a los "higos locos” o "cabrahigos" y cóm o los mosquitos que de ellos nacen, 
según él, influyen en la maduración de los demás; el otro, la m inuciosa descripción de la forma 

de cubrir los ciruelos con un armazón com plejo para así conservar las ciruelas, sin duda un estu­
pendo trabajo sobre la "pasifícación".

Resulta enorm em ente prolijo el texto descriptivo de las modalidades y  técnicas de injerto; 

no nos cabe duda de la experiencia del clérigo en todas las reseñadas; debió ser im  grande e 
inquieto aficionado, llegado a decir que "el ejercicio del enxerir es tan de señores y  tan gustoso, que 
todos lo habían de saber y  ejercitarlo"^.

M an zan as, c a s ta ñ a s  y  n ogales. Tres alusiones de Gregorio de los Ríos no pueden ser pasa­
das por alto en este comentario, la primera, su mención a las aguas de escorrentía: "se hacen muy 

sabrosas las frutas (manzanas) con las aguas que bajan golpeadas de ¡os cerros"^^; conocemos el adjetivo 
"golpeada" aplicado al agua com o indicio de no ser óptima para bebería, tal vez por salobre 

o m uy calcárea. No obstante, aquí de los Ríos la señala por buena, probablemente por su aporte 
de sales minerales al suelo.
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(7 ,-ri' IrísCaíccdonica
• k t i f d i í i .

Q ^ m c J ^ r iC i

Variedades del género Iris. B. Besler, "Hortus Eystettensis..., 1613, Real Jardín Botánico, Madrid.

La segunda alusión es con respecto al interés de la castaña para panificación: "en tiempos 

de hambre se  hace pan dellas y  es de muchas sustancia y  mantenimiento, tanto, que fuera del trigo, no 

hay otro pan más sustancioso"^.

Por último, la mención a la popularm ente maligna sombra del nogal: "su sombra es muy 
dañosa para las plantas y mucho más para los que durmieren debajo de ella"^ ;̂ es clara alusión a su 

frescor, y  creencia extendidísima en la cuenca del Ebro, manifiesta en el refrán "a aquél al que
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H yacin thu s o r ien ta lis . Crispijn de Passe, Le jeune, "Hortus floridus in quo rariorum  
&  minus vulgarium florum  icones ad vivam veramque form an accuratissime delinéate",
1614-1616, Real Jardín Botánico, Madrid.

quieras mal, mételo bajo un nogal". Conocido es de todos el m iedo al enfriamiento, por lo que 
no ha de extrañar que de los Ríos recoja tal creencia.

Catálogo de plantas

En su catálogo de plantas para jardín, que consta de unas doscientas, utiliza Gregorio de los 

Ríos los nom bres comunes, "que todos los jardineros conocen", si bien admite que hay diversidad 

de denominaciones según las naciones e, incluso, dentro de ellas. Com o en otro apartado se 

trata de la correspondencia de los nom bres vulgares que el da, con los latinos, sólo haremos 
aquí algunas consideraciones sobre sus preferencias y  descripciones.

Por la extensión que dedica en su catálogo pueden deducirse algunas de sus preferencias. 

Así, entre las herbáceas, la albahaca, los alhelíes, las azucenas, los claveles (sobre todo), los clave­
les de Indias y los junquillos. Entre los arbustos, sin duda, el preferido es el jazm ín y en segundo 

lugar el m irto (arrayán y  m urta), la madreselva y  los rosales. Entre los árboles el naranjo.

Se puede observar, en com paración con una descripción actual, una gran minuciosidad 

en su estilo con respecto a los cuidados y  manejos de las plantas. Vam os a analizar el caso de 
la albahaca y el m irto en un libro actual de jardinería y en el de Gregorio de los Ríos.

A lb a h a ca . Ocimum basilicum L., originaria de Asia tropical, es una planta anual m uy ramifi­

cada que se puede cultivar en todos los climas, m enos en los m uy fríos. Alcanza unos 60 cm 
de altura. Las hojas son ovaladas de unos 4 cm de largo y con el borde levemente dentado. Las 

flores, que aparecen en verano, son de color blanco o rosado, con la corola de 1 cm y dividida 
en dos labios. Es m uy aromática y puede usarse en infusiones.
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Su cultivo se suele hacer en maceta. Necesita un suelo suelto, rico en m ateria orgánica. 

Se siembra en primavera en semilleros, transplantando las plantitas a las macetas o al suelo a 

principios del verano. Se deben regar con frecuencia, pero sin encharcar la tierra.

Veamos ahora lo que dice Gregorio de los Ríos con respecto a la albahaca: "Hay siete mane­

ras: la común, limoncela, la que huele a hinojo, la gruesa, que llaman la romana, la blanca, y  la morena, 

que lleva la flor morada y la más menuda de todas. Estas y  las demás plantas se hallarán donde se  trata 

del sembrar, en el tiempo que quieren sembrarse. Traspónese cada pie de por sí, poniendo en cada tiesto

< C i/ iu m (o n v a ( í iu m
StT nfbo

P iialangiu m  A lo b r o g i ,  '¿ líium  'fgnmfk
cum mams.

 m m i
^ IX iA in carn ato

L iliu m  con v alliu m . B. Besler, "Hortus Eystettensis", 1613, Real Jardín Botánico, Madrid.
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uno, o  tres en triángulo, y  cuatro en Cruz, y  uno en medio que hacen cinco. Quiere regarse al mediodía 
con el gran calor y  sol porque se crie de presto; lo cual no requieren las demás plantas, como se dize arriba, 

sacando las que son chicas, que éstas (como también queda dicho) quiérense criar con calor. Riégúense 

con agua de carne, o corriente, o llovedizas, y  algunas veces es bien echarle algún poco de gallinaza deshe­

cha. que con esto crecen mucho; trasquílenla porcim a, porque no grane, y  también porque acope: y cuando 

estuvieren criadas, apártenlas del sol, porque no granen y  duren más. Y las que quisieren dexar para si­

miente no las despunten ni trasquilen, ni las quiten del sol, que es quitarles la simiente; y  en viniendo 
el mes de Agosto, váyanles quitando el agua poco a poco, para que se recojan y  espiguen más presto, l a  

tierra ha de ser puro estiércol, y  regarlas m uy a menudo; su hoja huele; perecen por la Otoñada"^^.

Hagam os ahora la misma comparación en el caso del mirto, primero una descripción 
moderna y después la de nuestro autor.

M irto . M yrtus communis L ,  arbusto perenne que alcanza los 4 m  de altura, es de origen 
mediterráneo. Sus hojas son opuestas de forma lanceolada y  a veces redondeadas en el extremo, 

de 3-4 cm; de color verde intenso y brillante. Las flores, de 1 cm  de tamaño, nacen de las axilas 

de las hojas; de color blanco a rosado, con pétalos más cortos que los numerosos estambres. 
El fruto es una baya pequeña de color oscuro y 1 cm de diámetro.

Sus hojas y flores son aromáticas. Necesita lugares soleados y  riegos regulares con agua 
poco calcificada. Se debe abonar durante prim avera y  verano cada dos semanas y transplantar 
a los fres o cuatro años, si está en  maceta.
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En el caso del mirto, Gregorio de los Ríos distingue entre arrayán, mirto y murta. Veamos 

las tres descripciones:

Hs "ARRAYAN. Es árbol que siem pre está verde, y  su hoja y  flo r  tiene olor. La flor 

es blanca, como la de la murta. Tiene simiente. En tierra caliente y  recia prende 

de estaca; en la fr ía , aun con raíz, no quiere prender. Su raíz dura mucho. Quiere 

poca agua .

Hí M URTA. En tierra fría  es muy delicada, que se yiela algunos años. Esto es causa 

de entrar tierna en el invierno, por la mucha agua que ha tenido en el verano. 

En tierrafría prende mal de estaca y  rayz. De semilla cunde mucho. Transpóngase 

con su terrón, y  que vaya presa. Su hoja y  flor tienen olor. Dura mucho. Es buena 

para tiestos y  hayas, y  para hacer figuras. Quiere poca agua*' .̂

Hs M IRTO. Es como arrayán. Lo mismo requiere que la murta. Quiere poca agua"*^.

En estos ejemplos, que pueden ser representativos, vemos que casi todas las descripciones 

terminan con los consejos de siembra y transplante y las exigencias de riego. Casi siem pre lo 

hace en un estilo escueto y sin concesiones a fiorituras literarias, lo que hace que este manual 

se asemeje en cierta forma a los actuales, en los que prima la claridad de la información y  la

^ O cim u m  b as ilicu m  y  
O cim um  b as ilicu m  ’m inim un'
P. Dioscórides,
"Acerca de la materia 
medicinal y  de los venenos 
m ortíferos", trad. de Andrés 
de Laguna, 1555.
Biblioteca N acional, Madrid. 
Libro ¡I. Cap. CXXX.

M  Y  R. T  V  S ,

M yrtus C om m unis. P. Dioscórides. 
"Acerca de la materia medicinal 

y  de los venenos mortíferos". 
Trad. de Andrés de Laguna, 1555. 

Biblioteca Nacional, Madrid. 
Libro I, Cap. CXXVIII.
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J j . F le u J N a r c r p u s  ca U et
c o lo r e  t u te o  I D o d :. '  ■ '  

Gc.OuhíelJc^ecIt'TjthyaL.

N arcisu s p seu d on arc issu s. Crispijn de Passe, Le Jeune, "Hortus floridus in quo 
rariorum &  minus vulgarium florum  icones ad vivam veramque form an accuratissime delinéate",

1614-1616, Real Jardín Botánico, Madrid.

rapidez en acceder a ella. Quedan aparte descripción e  identificación botánicas. Tal vez, como 

ya dijimos, esta falta de características para identificar las plantas sea debida a la conciencia 

de que el lector, o bien conoce las plantas o bien tendrá acceso a quien las identifique. Al parecer, 

una de las pretensiones del libro es corregir errores de cultivo extendidos entre los jardineros, 

por lo que llega a ser repetitivo en sus recom endaciones, com o cuando para el junquillo (narciso) 

insiste en la poca necesidad de agua en contra de las creencias generales; "quiere poca agua. Y 

muchos me c o n t r a d i r á n , También en el apartado dedicado al naranjo se puede ver cómo atiende 

extensamente a las condiciones de cultivo con la seguridad, eso sí, del que ha experimentado 
estas labores.

En sum a, se trata de un auténtico manual de labores de jardín, que deja para otras obras 
más botánicas la identificación de las especies, cosa que por otro lado ocurre hoy al ser sustituidas 

en gran parle por las ilustraciones. Esto últim o es una de las m ás significativas ausencias en 
su  libro.

En la segunda parte de la Agricultura de Jardines, "que trata de árboles: en que se  ponen documen­
tos para su beneficio, aumento, y  conservación", hace Gregorio de los Ríos una serie de considera­

ciones sobre los árboles en los jardines. Para él im  jardín debe tener plantas agradables a la vista 

y  por eso como la mayoría de los árboles no cum plían este requisito (excepto el melio, árbol 

del am or y alguno m ás) los postergaba. Téngase en cuenta que m uchos árboles de flor vistosa 
son típicamente frutales y  éstos también los descartaba por entender que en vez de jardín sería 

un huerto o granja. A este respecto hay que señalar que aunque ya habían sido importadas im a 

buena cantidad de plantas am ericanas, él no llegó a conocer el magnolio, la catalpa, las mimosas, 
etcétera.

Adem ás de lo  anterior considera: "no ser cosa conveniente que en ellos (¡os jardines) hubiese 
árboles mayores, porque en el jardín sólo se entiende de flores, hierbas olorosas y  agradables a  la vista,
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a las cuales es notablemente dañosa la compañía de los tales árboles, porque además de atraer a s í  con 

sus esparcidas raíces ¡a mayor parte de la sustancia de ¡a tierra, les causan otro no menor inconveniente, 

que es quitarles el sol, de quien las criaturas reciben casi su total ser'"* .̂

Para terminar estos comentarios debemos resaltar que un buen número de cuestiones siste­

matizadas por Gregorio de los Ríos mantienen, en la actualidad, absoluta vigencia y  son dignas 

de ser conocidas y  tenidas en cuenta por cualquier estudioso, aficionado o especialista, en materia 

de botánica ornamental, sin perjuicio de que algunos conceptos hayan sido superados en nuestro 

tiempo.

El libro de Gregorio de los Ríos es sin duda una joya bibliográfica y lo consideram os una 

obra fundamental en la Historia de la Jardinería.

N O T A S
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La literatura de jardines 
en el siglo XVI. 

Del Hortus al Jardín de Delicias

C a r m e n  A ñ ó n  F e l iú

A l intentar introducir en el contexto bibliográfico de su época la obra de Gregorio de los 

Ríos, la prim era dificultad sería, tal vez, analizar cóm o el hecho físico del nacimiento de 

un modelo, una tipología y  un diseño del espacio jardinístico se ve reflejado en los libros que 

com ienzan a aparecer, tímidamente, a finales del siglo XVI, para sorprendem os luego, en la pri­

mera m itad del siglo XVII, con la aparición de unos diseños muy elaborados que parecen haber 

surgido prácticam ente de la nada.
El jardín se había alimentado y había vivido en sus comienzos de la tradición de los clási­

cos. La devoción por éstos continuará en el Renacimiento y la primera edición italiana De scriptores 

rei rusticae (1472), que comprendía a Catón (De Agricultura), Varro (Rerum rusticarum), Palladius 

(De Re Rustica) y Collumella (De Re Rustica), a  la que siguieron otras muchas, contribuyó a revalo- 

rizarlos. Virgilio era un nom bre m ágico que conservó una enorm e influencia. En las Geórgicas, 

poema IV , v. 116 nombra ya explícitam ente la palabra jardín y las Bucólicas rodean la vida cam­

pestre de una aureola. Poco a poco, el género literario de "poema de jardín" fue apareciendo, 

prim ero en Italia, luego en Francia, extendiéndose a toda Europa. N o se describían sólo los jardi­
nes reales m ás importantes, sino el pequeño jardín de escala más reducida pero de íntimo valor 

poético. En esos poemas encontram os descripciones detalladas del trazado y la forma de estos 

jardines renacentistas, y los elementos arquitectónicos del jardín, pabellones, grutas, fuentes, 

surtidores, estatuas, se comentan ampliamente. Ejemplo de ello seria la descripción de los jardines 

de la Abadía, de los duques de Alba, en Cáceres, hecha por Bartolomé de V illalla en El Peregrino 

Curioso (1577). Se podía dar la situación inversa, apareciendo en la literatura escenas y  detalles 

de jardines imaginarios que luego serian fuente de inspiración para numerosos jardines reales. 
El más importante de eUos sería sin duda la "Hypnerotomachia Poliphíli", conocido como "Sueño 

de Polifilo”, publicado por prim era vez en Venecia en 1499 por Aldo M anuzio, uno de los libros 

m ás atractivos del Renacimiento, rodeado de un aura de esoterismo y preciosism o decadente, 

de lectura rica y difícil’ . Su  autor, Francesco Colonna, hace que el protagonista. Polifilo, narre 
en el prim er tom o un intrincado viaje en sueños. En el segundo, enm arcado en el m ismo sueño, 

su amada Polia cuenta su propia historia y  la de sus amores.
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La riqueza de sus imágenes simbólicas y las 171 xilografías que ilustraban el libro hicieron 

de él una fuente de inspiración constante en el arte de la jardinería postrenacentista y manierista, 

llegando su influencia hasta la columnata de los jardines de Versalles, obra de J.H. Mansarl, 

realizada entre 1684 y  1687. Su complicada erudición m itológica se inspiraba en Las M etamorfosis 

de Ovidio, la Genealogía Deorum  de Boccacio y  las Fábulas de Hyginio, libros sin los cuales es 
imposible com prender todo el erudito programa m itológico que acostumbraba a embellecer los 

jardines im portantes de los siglos XVI y  XVII.

En lengua española, Góngora y Lope de Vega dejarán imágenes bellísimas de esta literatura 
simbólica de la naturaleza.

La descripción del paisaje, heredada de la antigüedad, reapareció en la literatura renacen­

tista, sobre todo en la  poesía épica, y el jardín adquirió im portancia particular en el desarrollo 

de la acción y  la exposición narrativa, estableciendo una estrecha y  nueva relación entre los hechos 
y el lugar donde ocurrían^.

M agia, religión, filosofía, alquimia alim entaban estas descripciones, donde el jardín repre­

sentaba la obra del Creador, la armonía universal, el paraíso anhelado. El propio Erasmo de

Arriba, ilustración y  portada 
de "Scriptores Rei Rusticae", 

de M atthia Gesnero. Real Jardín 
Botánico, Madrid.

A  la izquierda, ilustración 

del "Sueño de Polifilo", 
de Francesco Colonna, 

de la edición realizada 
en París en 1546.
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Rotherdam  en su "Convivium Religioso" de 1552 nos da una descripáón detallada de un jardín 

im aginario en una elegante prosa poética.

Al sentido profundo de cultivo, agricultura y  cósmico se le añade el sentido de creación 

unido al de ornamentación implícita en la obra original, que de alguna manera justifica el naci­

miento del jardín al diferenciar ya en el Génesis la obra de Dios, "Creó Yavé, Dios... Plantó..." mar­

cando un lugar diferenciado®.

Luigi A lam anni's en la Cultivazione dei Campi nos da indicaciones precisas sobre el jardín, 

sus m edidas y dimensiones. Barlolomeo Taegios en La Villa nos ofrece ejemplos de cuáles pueden 

ser estos jardines maravillosos. Agustino del Reccio en su Agricultura Teórica nos describe un 

jardín ideal...*’ .

Las prim eras condiciones estéticas que determ inan selección y emplazamiento aparecen 

ya en el "Capitularium Caroli Magni De Villis Vel Curtís Imperi" conservado en Voljembuttel, 

Herzeg — (August Biblioteca), promulgado por Carlomagno entre los años 794-812, donde vemos 

una selección de 89 especies, seguramente basada en sugerencias hechas por los m onjes benedic­

tinos, que deberían crecer y extenderse por los huertos del imperio carolingio. Encabezan la lista: 

lilium , rosas, el lirio en singular, las rosas en plural, lo que hace suponer la inclusión de más 

de una variedad de rosas. Llama la atención que sobre el interés utilitario de otras plantas 

premien dos plantas de reconocido carácter ornamental®. En el siglo XII, N eckam  (1157-1217), 

abad de los agustinos de Círencester, escribe D e elaudibus divina Sapienlae, poema en diez capítu-

Ilustración del "Sueño de Polifilo", de Francesco Colonna, Venecia 1499.
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Junto a estas líneas, 
lista de plantas de Carlomagno 
en "Capitulares de Villis 
Imperialibus", 872.

A  la derecha, "Erbario" de Pie tro ► 
Antonio M ichel. 1550-1576. 

Venecia, Biblioteca Marciana.

los, de los cuales el séptim o cuenta las alabanzas de un "jardín de delicias", describiendo cuáles 
deben ser las plantas que lo  componen, y  el capítulo diez lo dedica a los árboles frutales. En 

otro de sus manuscritos. De Naturis rerum, nos cuenta qué flores deben estar adornando un "noble 
garden".

Lo mismo podemos observar en la Physica (1296) de Hildegarde de Bongen que se conserva 

en la Ashmolean Library de Oxford, donde la docta abadesa establece diferentes categorías, sobre 
todo para las plantas ornamentales. Estas indicaciones, que mantienen no obstante el jardín como 

vergel y huerto florido sin perder su función utilitaria, irán marcando las pautas estéticas que 

configuran el jardín medieval®. En 1525, una lista en orden alfabético de las plantas "necesarias 
para un jardín" fue publicada por Thom as From ond, incluida dentro de un libro de recetas de 

cocina, comprendiendo 1 2 0  especies, indicando los sitios donde se deben plantar, lo que estructura 
el jardín .en cierta medida^.

Aunque nos den referencias m uy im portantes sobre el jardín no podemos, no obstante, 

considerar a los herbarios com o libros de jardinería. El m ás importante de todos ellos seria el 

Pedacio Dioscórides Anazarbeo De M ateria M édica, cuyos m anuscritos en griego, latín y  árabe 
se multiplican durante toda la Edad Media®. Sólo en el siglo XVI contaremos m ás de 52 ediciones.
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incluso en lenguas vernáculas, italiano, francés, español... El manuscrito griego original está incor­

porado al Juliana Anicia Codex (512 d.C) y conservado en la Librería Nacional de Viena.

La Historia Natural de Plinio será otra de las bases en las que se apoyará la botánica de 

toda la Edad M edia, y  aunque sus 37 libros hacen que su coste sea elevado y  no permiten su 

vulgarización, su influencia es enorm e entre los eruditos. El Herbario de Apuleyo, cuyo primer 

m anuscrito corresponde al siglo VI, es el primer herbario que aparecerá, en 1475, completo e 

impreso con ilustraciones^.
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No podríam os dejar de mencionar la obra de Agricultura de Gabriel Alonso de Herrera, 

publicada por prim era vez en 1513, donde en los capítulos dedicados a los arrayanes y al romero 

alude a los jardines granadinos.

El libro de Agricultura de Ibn Bassal (1080) es antecedente básico y esencial en la biblio­

grafía de jardines y  aunque no se trate en él específicam ente de este tema, no cabe duda de que 

la elección de m uchos de sus árboles - y  sobre todo el capítulo décimoquinto, que trata de las 

plantas aromáticas, y el capítulo noveno, que habla de las técnicas y  m aravillas de los in jerto s- 

contiene unas claras nociones estéticas.

Estos libros existían en la Biblioteca del Real M onasterio de El Escoriad®. No podemos 

olvidar la reputación que Ibn Bassal tuvo com o responsable de la Huerta del Rey o Jardín de 

la Noria, propiedad del rey árabe Al-M amum en  Toledo, que cumplía en cierta manera una 

doble fundón, tan común en esta época, de jardín lúdico y huerto botánico y experimental, donde 

pudo hacer pruebas sobre el granado, la higuera y la vid.

De Ibn Luyun al Tujibi de Almería (1282-1349), conservam os im a composición en verso 

donde nombrará m ás de ciento dncuenta espedes, treinta de las cuales lo serán sólo por la belleza 

y perfume de sus flo res". Siguiendo indicadones del tratado de Alberto Magno (1206-1280), 

nos establecerá las exigencias compositivas de un jardín de recreo. Alberto M agno nos había 

explicado con todo detalle cóm o debe ser un jardín de placer: "con la hierba cortada fina y  tupida... 

quitando las raices y  nivelando el lugar... que se  debe cubrir con abono de hierba, éste debe ser golpeado 

con anchos mazos de madera (apisonado) y  las plantas de hierba introducidas en el terreno hasta que no 
se puedan ver. Para que a s í poco a poco puedan brotar unas junto a otras y  cubrir la superficie como 

un tapiz verde... bancos para descansar placenteramente... árboles y  parras para tener una sombra deliciosa 

y  refrescante... los árboles deben de ser "dulces" con flores perfumadas y  una sombra agradable... gran  

diversidad de hierbas aromáticas y  medicinales, no sólo para el placer del olfato sino para refrescar la vista 

con la variedad de sus flores y  para causar admiración con sus múltiples form as... una fuente de agua 

clara sobre una base de piedra en el medio del césped", y  así continúa detallándonos en qué debe con­

sistir un jardín de recreo o de "placer"^^.

Tímidos diseños de jardín irán apareciendo en estos prim eros herbarios, com o el de Pier 

AntonioMichiel,ErfjflriooJsforzfl^CTierflfcde/kpwnfe(1550-1576),d éla  Biblioteca N adonaleM arda- 
na de Venecia^®.

En 1591, se edita L'Horto dei sem plici d i Padova, im preso en Venecia por Gerolam o Porro, 

que es el autor de las ilustraciones y coordinador del texto, directam ente inspirado por el nuevo 

director Giacomo Antonio C o rtu so". Además de sum inistrar el prim er plano conocido del 

jardín, del "Hortus sphaericus" ofrece un precioso program a decorativo y un índice de todas 
las plantas que se encontraban en el jardín en 1591^®. M ucho más sencillo será el plano del 

jardín botánico de Leyden que nos m ostrará P. Paaw  en su Hortus publicus academiae Lugidunum- 

Batavae (1601)^*, prim er catálogo im preso que incluirá una descripción detallada de las plantas 
que com ponen cada cuadro.

En 1557 aparece la primera edición en holandés del Cruijde Boeck de Rembert Dodonée 

que contiene la descripción de 1.060 plantas, con 715 ilustraciones. En menos de un siglo se harán 

trece ediciones en holandés, francés, inglés y  latín, añadiendo nuevas plantas a cada edición. 

Aún no dejando de ser herbario (en el sentido que se daba a esla palabra en el siglo XVI) esta 
obra representa un capítulo im portante en la introducción de plantas en Europa y  a través de 

su evolución vem os la transformación de sim ples herbarios con fines medicinales, cómo crece 

la importancia de las plantas ornamentales, hasta la transformación en las floras modernas, obras 
de botánica científica. E! trabajo está dedicado a M aría de Hungría, gran am ante de jardines.
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Plano del jardín de Leyden. Catálogo de Pavius, 1601.

com o toda la familia imperial. E l cultivo de las flores y  de las plantas tendrá en los Países Bajos 

una importancia cada vez más creciente^^.
Los diseños geométricos y armónicos de los primeros jardines botánicos, Pisa, Padua, Pavia, 

Bologna, M essina... influyeron gradualmente en los trazados de los jardines renacentistas. Lucia 

Tongiorgi apunta la idea de una "geometría m ágica", de "signos secretos", "teorías herméticas" 

a veces basadas en una tradición m ística en relación con la astrología y con form as laberínticas, 

de la m isma form a que estas relaciones se han estudiado en la arquitectura clásica -ver a León 

Battista Alberti-, com o sugiere la obra de Salom en de Caus o la presencia de un manuscrito 
alemán de un tal Bartolom eus M enkius, con dibujos de parterres hechos para el elector Palatino 

Luis V il, recordando que el Palatinado fue un centro de investigaciones m ágicas y  esotéricas.

Interesante sería también, por la facilidad de consulta, los m anuscritos que se encontraban 

en universidades o jardines botánicos. En la Biblioteca del Jardín Botánico de Pisa, uno de los 
m ás im portantes de su tiempo, el m anuscrito núm ero 464 es una referencia significativa para 

el conocimiento de los jardines de la época. Datado en 1588 por una pequeña bolsa de semillas 

que ilustra el folio 10 y por el análisis de tintas, consiste en setenta y seis hojas, de las cuales
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las prim eras 57 corresponden a dibujos, divisiones, compartimentos, laberintos y  herramientas 

de jardinería. Las otras páginas contienen ocho planos para jardines botánicos. Además de propor­

cionar datos muy interesantes sobre la com posición y plantación del jardín, es una contribución 

notable al conocim iento del diseño y el trazado de los cuadros que componían el esquema gene­

ral’®.
La relación entre países y  artistas está suficientemente comprobada y  el conocim iento de 

estos dibujos y  trabajos asegurado por numerosos viajes y contactos, como el de Gherardo Gibo, 

em inente botanista y pintor genovés íntimo amigo de Pietro Andrea Mattioli, a quien vemos 

en España alojado en el convento de Sisla, cerca de Toledo, frecuentando la corte de Carlos V. 

En Roma coinciden con Gibo, los pintores flam encos que visitan Italia y  que pusieron de moda 

la pintura de paisajes. Dos importantes m anuscritos recientemente encontrados en la British 

Library de Londres contienen m ás de 222 ilustraciones de plantas, obra de Gherardo Gibo, que 

tienen adem ás el interés añadido de ofrecer un paisaje diferente como fondo a cada planta. La 

aparición en las obras de tem as inspirados en la pintura flam enca -las ruinas, el paisaje im agi­

nario- y la dispersión de sus dibujos en colecciones de los Países Bajos permiten afirm ar la rela­

ción cultural española-italiana-flam enca"’.

El flam enco José Goedenhuize, director del jardín botánico de Horencia con Francisco de 

M édicis, fue encargado por Fernando I de organizar el de Pisa. El m anuscrito de Compartimenti 

di giardini d i Giusepe Benincasa, nombre con el que el director era conocido en la Toscana, fue 

seguramente em pleado en la form ación del nuevo jardín botánico. Es interesante comprobar 
aquí también la relación italiana con los países del Norte^®.

Obra de gran importancia será el Opus ruralium commodorum  de Pietro de Crescentiis, dedi­

cado a Carlos II de Anjou en 1305 y que tuvo una gran circulación como manuscrito, traducido 
al francés por orden de Carlos V en 1373, com o Le livre des prouffits champestres et ruraulx, compile 

par maistre Fierre de Crescences, y al italiano a finales del siglo XIV. Sé realizó una prim era edición 

en latín en 1471, en italiano en 1478, en francés en 1486, en alemán 1493, a las que siguieron 
otras muchas.

Crescentis se inspiró en Cato, Varro, Collumela, Palladio, Avicena y, por supuesto, Alberto 

M agno. Dejará m arcado el esquema clásico de lo que era un jardín medieval hasta la llegada 
del Renacimiento.

En el capítulo VIII distinguirá tres clases de jardines o vergeles: "De Viridarus Herbarum  
Parvis I  De Viridarus M eáiocrium  Pasonarum M aguis et M ediocribus ¡  De Viridarus Regun et Aliorum  

lUustrium et Divitum Dominorum", explicando en el capítulo V  las diferentes arquitecturas que 

deben adornar estos jardines, pérgolas, pabellones, celosías... formulando por primera vez, según 

M. Charageat, la noción estética como algo esencial en el arte de los jardines.

No podemos olvidar tampoco la gran influencia que los clásicos de la arquitectura tuvieron 
en la evolución del jardín.

Ya Alberti, en el capítulo II del libro IX de su De Re Aedeficatoria^^, establecía el jardín 

com o íntimamente relacionado con el tem a arquitectónico, form ando parte de él, haciendo una 

síntesis de villa suburbana y villa campestre, inbricando ésta en aquélla o viceversa. Mención 

importante tendrá también el jardín en la obra de Vitruvio, a cuya primera edición de 1486, segui­
rán innum erables traducciones en toda Europa^, y  aunque en los Cuatro libros de Arquitectura 

de Palladio la mención a los jardines es prácticam ente nula, el ejem plo de los jardines y  el Ninfeo 
de la viUa Bárbaro en M aser no podía ser olvidado.

Los dibujos de los parterres se inspirarán m uchas veces en m odelos de "broderie", como 
los que aparecen en La Fleur de la Science de pourtraicture e l patrons de broderie fagon arabicque et
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Portada de "I Quatro Libri Dell'Arquitettura", de Andrea Palladlo. Biblioteca Nacional, Madrid.
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italique, por Francisque Pellegrin, París, 1530; o Livre nouveau diet patrons de lingerie, vers 1530, 

donde aparecen m otivos que luego se aplican a los jardines^®.

Asimismo, la inspiración se buscaba en dibujos para madera, suelos, tech o s ,... como los 

que muestra la obra M irabilia Cetum, del franciscano Domenico Fossi, dibujado en Florencia en 

1547 para Cosme I de Médicis^*.
Otra fuente de información importante sobre la riqueza de la ornamentación de los jardines 

del siglo XVI la tendríamos en los tapices. Riquísim as e  impresionantes son las series 16 y 17, 

"Vertumno y Pomona", correspondiendo al período 1550-1580, propiedad del Patrimonio Nacional, 
donde las diversas transformaciones de Vertumno en agricultor, podador, guerrero, jardinero, 

etcétera... y los diversos tem as de esta leyenda m itológica dan pie a una riquísima escenografía 

jardinera^.
Igualmente interesantes serían las ilustraciones de los libros de horas, de los cuales la Biblio­

teca Nacional y  la Biblioteca del Real M onasterio de El Escorial poseen una valiosa colección, 

aunque los "vicios" de los copistas, trabajando no sobre el natural, sino sobre otras ilustraciones, 

indujeran a num erosos errores en cuanto a la representación de las plantas se refiere.

Una de las obras de más transcendencia en cuanto al diseño de jardines sería la de Hans 

Vredeman de Vries, grabador y arquitecto, que nadó en Leenwarden en 1526 y murió en Hambur- 

go en 1606. Trabajó en M alines y Anvers en  la decoración de los arcos de triunfo con motivo 

de la entrada del em perador Carlos V  y el príncipe Felipe. Tradujo los libros de Serlio y de Vitru- 

b io y  aprendió a tratar la perspectiva con el pintor Claudio Dorici, que dom inó rápidamente.

Sobre estas líneas, Vertumno transformado en jardinero.
Tapiz en oro, plata, seda y  lana. Bruselas, 1545, Palacio de El Pardo. 

Y  a la izquierda, planta del H orti M edid  Pisani.

Real Jardín Botánico, Madrid.
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En 1555 hizo para J. Coek una amplía serie de perspectivas de templos, edificios, palacios, que 

se editan en cuatro tomos, un libro sobre fuentes para G. de Jode, Artis PerspecHvae Plurium  

Generum... M ultigenis Fontibu,... (1560), donde aparecían diferentes dibujos de jardines, y un libro 

de arquitectura representando los cinco órdenes, Architectura Order Baung der Antiquem, Anvers, 

1577.

M odelos de dibujos de parterres. "Tercero y quarto libro de architectura", S. Serlio. Toledo, 1552.
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Para Philippe Galle, Vrees dibujó patios, emparrados, laberintos..., así com o diferentes 

trabajos de ebanistería, celosías, puertas, "Differents Pourtraits de Menuiserie", distintos libros 

de arquitectura y otro sobre parterres, grutescos, adornos y  lazos que tuvo dos ediciones, 1555 

y 1557, (Multarum Variarum, Protactiom m  Compartimento Vulgus, Anvers). Trabajó como diseñador 

de jardines en Hamburgo, Dantzig, Am slerdam , La Haya, y son obra suya los jardines del empe-

•***— jÍ  '

''í

Planta del "Horti Florentini", Real Jardín Botánico, Madrid.
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Perspectiva de un jardín. Tomado del libro "Hortus Viriadariorumque Formae" 
de Vredeman de Vries. Amberes, 1585.

rador Rodolfo en Praga^. Su libro Hortorum Viridariorumque Elegantes et M ultíplices Formae, 

A d Architectonicae Artis Norman Affabre Delineatae apareció en Anvers en 1585 y se componía 
de veinle dibujos clasificados en tres grupos: dóricos (geometría y simetría), cónicos (círculos 

y  arabescos), corintios (laberintos). Las com posiciones estaban form adas por parterres divididos 

geométricamente, fuentes de madera, abundancia de arte topiaria, detalles ricamente tratados 

que convertían el jardín en un auténtico salón al aire libre. M ás tarde, en 1587, Philippe Galle 

editó en Anvers dos nuevas series, de ocho y seis grabados respectivamente, sin fecha ni frontis­
picio. El doctor H. M uelke demostró fehacientemente^^ que la tercera serie debía ser atribuida 

a Peter van der Borcht. Este libro es uno de los docum entos más im portantes que poseemos 

sobre la ornam entación y la estética de los jardines de la segunda mitad del siglo XVI.

En Inglaterra, el primer manuscrito que tratará de jardinería está escrito en verso por Master 

Ion Gardener y se conserva en la Biblioteca del Trinity College de Cambridge. Está fechado en 

1440 y fue donado al colegio por Roger Gale en 1438, pero posiblem ente el escrito sea anterior. 
El título de "Feate o f Gardening" está añadido evidentem ente por otra mano. El poema consta 

de 196 líneas, dividido en un prólogo y  ocho capítulos^.

U n estudio detallado de las plantas mencionadas nos llevarían a situarlo en la primera 

mitad del siglo XIV  y considerarlo com o la obra de un m aestro jardinero que trabajó, posible­
mente, en el Palacio Real de W estm inster o en Windsor^^.

Com o prim era publicación inglesa sobre el jardín tendríam os que considerar el Hbro de 

Thom as Hill, A most brief and Pleasant Treatise Teaching hoiv to dress, sow  and set a garden  (1563), 
cuyo éxito estuvo asegurado con las siete ediciones que le siguieron con el nuevo título The
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Profitable Art o f  Gardening. Posteriormente, escribe otro libro, The Gardener’s Labyrinth (1577), en 

el cual el autor se llama a sí mismo Didym us M ounlain, dedicándolo a Sir W illiam  C e c iP . 

Thom as H ill o Hyll fue el primer escritor que intentó hacer un libro de jardinería. Nació en 1529, 

era astrólogo y calígrafo con un vasto campo de acción. La versión m ás extensa contenía apéndi­

ces cortos sobre abejas y plantaciones de árboles frutales. Era, sobre todo, un trabajo de recopila­

ción y  traducción basado en los clásicos griegos y romanos, Plinio, Palladio, Varro, Columela, 

Catón, pero su estructura reflejaba la corriente inglesa de la jardinería. Comienza con lecciones 

prácticas de jardinería, propiedades del suelo, setos, cultivos, huertas medicinales y  tratamiento 

de las enferm edades m ás frecuentes. La segunda parte es un detalle del cultivo, cualidades y 

usos de m ás de cincuenta plantas diferentes. Incluye una nota extensa sobre las propiedades 

m edicinales y sistemas astrológicos y mágicos.
M uchos pasajes traicionan sus orígenes híbridos. Es repetitivo, inconexo, a veces ilegible 

y traiciona el estar escrito dem asiado deprisa. Aun así su experiencia jardinera se deja notar 

y, a pesar de sus defectos, el libro resulta divertido, ameno y muestra un espíritu de observación.

T h e  G ard en ers  L a b y r in th .

C on tA tn in gad ifcou rfeo fth e  G arden ers h fe fin  
theyearly traucistobebeftowedon b isp lo to f  

carth/or thc vfe o f  a Garcten:with inftntéfions for 
th e ch o ife o fS e rd cs , apt times for fowing,fct- 

ung,planting,andw atering, an d th ev cf- 
m S S iJs  inftrumentcs feniing to

thatvfcandpurpofc: V v ^ c *

Wherein artfetforth diuen H(rhers,Knots and M azts,
cu n n ÍD ^ ly h a n JIe d fo rtb e b e a u tify ia g  o í  G a rd co s .

A l(b th cP h ilickeben efito fech H erb ,P lan t,an d Flou re>  
witb ib c  vci cues o í t b í  diftcllcd W ater j  o f  eucry o f  th era,

asb^thefuiMclcmdyfurthtraffeatc,
G ath etcd  o u t o f  th c  b e ft apptooued W rite rs  o f  C a rd e -

n in g , H u rlia n d fie , and P h ifick c  ;  by  e ¡ ^ ? / a
Dydymm lAounui».

Portada del libro de Thomas H ill, Londres, 1594.
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Portada del "Ortus Sanitatis", 1517.

Ilustración de "Le jardin de santé". París, 1539.

Ayuntamiento de Madrid



La Literatura de Jardines en el siglo X V I 97

descubriendo secretos jardineros con ideas sensibles. Sus flores favoritas son las rosas, violetas, 

lavandas, usadas en paseos y  alamedas. Da una gran importancia a los cítricos®’ . El jardín era 

cerrado, establecido como una sucesión de pequeños jardines independientes que hacían que 

cada uno tuviese un tratamiento diferente. Lazos, columnas, parterres, fuentes, obeliscos, bancos, 

avenidas sombreadas, treillajes, pérgolas, arte topiario, cenadores y esculturas de m árm ol y de 

piedra servían de adorno. El jardín de flores se situaba al lado sur para que tuviese m ás sol 

y  la casa se abría hacia él. Jardín culinario, jardín ornamental, jardín medicinal, huerta componían 

las diferentes partes divididas por vallas o setos m acizos y compactos. Hill ofrece dos diseños 

de "nudos" o pequeños laberintos. Sugería también un cenador cubierto de rosas en el centro 

y  árboles frutales en las esquinas.
Puesto que la huerta era también un lugar de esparcimiento y recreo, G . M arckham  en 

The English Husbandman (1613-14) nos la plantea con sentido artístico. Los árboles debían estar 

alineados para que "un hombre pudiera poner sus ojos en estas avenidas de árboles, viendo que hadan  

líneas, cuadrados y  divisiones de acuerdo con ¡a imaginación del hombre", incluyendo también una 

fuente o un pequeño cenador en el centro de la huerta. Su éxito y  difusión nos confirman cómo 

en el siglo XVI el jardín de flores se había convertido en un arte popular y  su libro está escrito 

para el inglés de la clase m edia, descubriéndonos una ciudad llena de pequeños jardines, culti­

vando cada uno el suyo, interesados en cam biar semillas y  descubrir nuevas variedades, como 

principio de lo que por muchos siglos continuaría siendo una de las grandes aficiones de los 

ingleses. El libro ganaba, adem ás, al estar ilustrado con num erosas pero sencillas im ágenes que 

detallaban y  apoyaban el contenido de los diferentes capítulos.
O tra de las form as incipientes por las que se llegó a los verdaderos tratados de jardinería 

fue el camino de los tratados de plantas medicinales.
Podríam os considerar a W illiam  Turner (1510) com o el "padre de la botánica inglesa", tal 

com o se le llama en Inglaterra. Era un sacerdote cuyos conflictos con las autoridades le obligaron 

a abandonar la isla y a viajar por Holanda, Suiza, Alemania e Itaha, donde se hizo m édico, estu­

dió botánica y escribió un pequeño libro en latín, Libellus de re herbaria novus. De regreso a Ingla­

terra se estableció en Kew. Aquí escribió un herbario en tres volúm enes (1568) donde aparecen 

curiosas indicaciones sobre el cultivo y  em plazam iento de las plantas®^.
W illiam  Buliein, doctor en física, escribió en 1562 The Government o f  H ealth, estudiando 

las plantas y sus características, estableciendo una estrecha relación entre el jardín de plantas 

m edicinales y la huerta, cuya inform ación sobre las clases de frutas cultivadas es realmente 

precisa.
En este estilo podríam os considerar el Orfiís sanitatis, que apareció prim ero en París como 

Le jardín de santé, impreso por Philippe le N oir en 1539, y en el cual distintos grabados nos mues­

tran diversos aspectos de! jardín®®.
En esta m isma línea podríam os incluir la obra de Richard Gardiner, Profitable Instructions 

for  M anuring, Sowng and Planting o f  Kitchen Gardens (1597).
Thom as Tusser publica en 1573 Five H undred Points o fG ood  Husbandry, del cual se harán 

trece ediciones en los veintiún años siguientes. Tusser era im a personalidad compleja, músico, 

cantante, maestro, poeta, que acabó siendo granjero en Suffolk. Allí escribió en  1557 un pequeño 

folleto de sólo 13 hojas, "A  hundred good points of husbrandie", una especie de preludio a su 

m ás im portante y posterior libro.
Su libro fue un antecesor de los conocidos almanaques de los granjeros, dividido en consejos 

para los doce meses del año. Su lenguaje era directo y sencillo, com prensible para la gente a 

la que estaba dirigido. El jardín era para él un lugar diferente, un espacio de recreo y  satisfacción.
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En su lista de 42 plantas culinarias incluye las caléndulas, prim averas y violetas, y  estas últimas 

las volverá a incluir en su lista de plantas para salsas y ensaladas. Dieciséis serán para destilar 

y  veinticinco para usos medicinales. Pero cuarenta las clasificará com o "hierbas, ramas y  flores 

para ventanas y  tiestos". El conjunto será la imagen de un delicioso y  antiguo jardín de flores, 

frutas y hortalizas cultivado y  cuidado con esmero por su propietario.

Esta imagen se com plem entará con el libro publicado en 1572, por Leonard Mascall, sobre 

los árboles de jardín, el arte de podarlos e  injertarlos que representaría el primer libro en inglés 

sobre esta materia®^. Todos estos jardineros demostraban un interés por una serie de actividades 

relacionadas con el jardín, la huerta y la vida cam pestre que form aban un todo en la unidad 

familiar.
En el siglo XVI la palabra "simples" se aplicaba indistintamente a una gran variedad de 

plantas entre las que se encontraban lilos, rosas, jazm ines, tulipanes, jacintos, etcétera.

En esta tradición humanística podríamos considerar el Tacuinum sanitates, verdadera enciclo­

pedia del saber práctico. Tras el origen del texto escrito está la medicina árabe, traducida al latín. 

Huertas, flores, frutas, alimentos, vientos, estaciones, la influencia de los astros y  el clima sobre 

la vida del hombre, la relación del hombre con la naturaleza en su vida diaria están representados 

en todos sus aspectos y su popularidad está respaldada por las numerosísimas copias manuscritas 

que desde el siglo XIV, aun hasta después de la  aparición de la imprenta, se hicieron de este 

libro.
En la historia de la clasificación botánica, el primer logro desde el punto de vista utilitario 

fue el reconocimiento del hecho de que la estructura y el m odo de vida de las plantas, así como 

de sus usos, podía ser tratado separadamente. Podríamos tom ar com o un ejemplo signiflcativo 

la Historia Plantarum Lugdunensis de Alechamps (1586), donde estaban representados casi todos 

los conocimientos de esa época. En este herbario los temas están curiosamente mezclados, estable­

cidos sobre tres bases diferentes de trabajo, el hábitat, sus propiedades y la estructura de la planta, 

com o la prim era clave de su posición sistemática. El autor ha basado su esquema sobre una 

m ezcla de ideas ecológicas, m édicas y m orfológicas. La enumeración de los dieciocho diferentes 

apartados en  los que Alechamps describe el reino vegetal nos dará una idea de las dificultades 
de estos primeros intentos de clasificación, marcando al mismo tiempo el momento de! nacimiento 

de nuevas especialidades.
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Diseño d e  parterre de 
'L'Agriculture e f la maison 
rustique', }. Liebault, 1583.
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S I X I E S H E  L I E V

D V  T H E A T R E  D  A G R IC V L T V R E .
E T

M E S N A G E  D E S  C H A M P S

!DES ¡ . 4 % p i : N J C E S , P 0 y % j y i y o i ’B J I )E S
litriís(fFniili7oianrs:áíiHrTÍeí(yFlamoJ^éiitiiiáii 

Hirie¡mtiÍ4emáltr,uiFrmitdes Arbm:¿» Sáffri^, du
Lin, átt Qrnnvrt, d» Cuifdí, dt U Qartnee, da 

¿hurdeni- d-drépt, da RaLeaix- en fiáte.
U mMtifre dt faire les daifons pearU 

confenuuUn da fnüts 
en ̂ neral.

Portada del libro VI 
de la obra de 
Oliver de Serre 
"Theatre d ’Agriculture 
et M esnage des Champs".

I De los árboles que crecen salvajes en los bosques.

II De las frutas que crecen salvajes en m atorrales y  arbustos.

III De árboles que crecen en huertas y jardines.
IV De los cereales y  legumbres y  plantas que crecen en las colonias con ellos.

V  De hierbas de jardín y hierbas de tiesto.

VI De plantas umbilíferas.

VII De plantas con flores preciosas.

VIII De plantas olorosas.

IX De plantas que crecen en los pantanos.
X  De plantas que crecen a la sombra, en lugares húm edos, pantanosos y lugares fértiles.

XI De plantas que crecen en sitios agrestes, rocosos y  soleados.

XII De plantas que crecen del m ar y  en el mar.

XIII D e plantas trepadoras.
XIV De cardos y plantas espinosas y urticantes.

XV De plantas con raíces bulbosas, suculentas y nudosas.

XVI De plantas catárticas.

XVII De plantas venenosas.
XVIII De plantas extranjeras.

Carolus Clusius, en francés Charles de l'Ecluse, hará la primera edición del Cruijdee-Boeck 
de Dodonee en 1557. Fue un botánico eminente que viajó por Italia, España y Portugal recogiendo

Ayuntamiento de Madrid



100 Carm en A ñón Feliú

plantas de cada país. Su flora de España, Historia Stirpium per Hispanias (1567), fue su primer 

trabajo científico independiente. Maximiliano II lo invitará a fundar un "Hortus medicus" en Viena, 

donde trabajará con Dodonee®®, y le nombrará Director del Jardín Imperial. Posteriormente, 

se ocupará del Jardín Botánico de Leyden.
El Praedium rusticum  de M. Charles Estienne, publicado en París en 1554, es una especie 

de enciclopedia práctica dirigida sobre todo a los terratenientes. La adaptación que en 1583 hará 

Jean Liebault con el título Agriculture et Maison Rustique dedica el capítulo 47 del libro II al "Profit, 

plaisir, assiette, culture et disposition du parterre", cantando las alabanzas del jardín de flores, 

con consejos bien detallados sobre el modo de plantarlo y de reproducir un dibujo en el terreno 

con la ayuda de cuerdas, dando unos ejemplos de diseño que le había suministrado Porcher, 

el prior de Crecy -en Brie-, a quien considera uno de los m ejores jardineros de su tiempo®®.
Obra de gran im portancia será el Theatre d'Agriculture de Olivier de Serres, que aparece 

en 1600 y en 1675 alcanzará las 19 ediciones. El libro VI está consagrado a los jardines, donde 

distingue cuatro clases; el huerto, el jardín de flores o "bouquetier", el medicinal y el de árboles 

frutales. El jardín de flores está compuesto, nos dice, por toda clase de plantas, huertas, flores, 

arbustos en cuadros o parterres, con cenadores y pérgolas, según la fantasía de los señores, para 

el recreo m ás que para el provecho...®^.
Jacques Androuet du Cerceau muestra en sus m agníficos dibujos y vistas panorámicas 

el detalle de m uchos de los jardines m ás importantes de Francia en su libro Les plus excellents 

Bastiments de France, publicado en Paris en 1576 y del que se harán num erosísim as ediciones.

De esta m anera, poco a poco, la huerta, el vergel, el íntim o y recoleto jardín medieval se 

va transformando en el jardín de placer, el jardín de delicias, ese jardín lúdico que guarda celosa­

mente todo el contenido utilitario y cam pestre de su pasado como la esencia profunda de su 

razón de ser, pero que exige y tiene ya una personalidad diferente, unos esquemas propios.

Así, en este contexto, la Agricultura de jardines, de Gregorio de los Ríos, ocupa un puesto 

dignísimo dentro de esta literatura y condensa en su propio enunciado el espíritu de los últimos 

años del siglo XVI.

N O T A S

1. COLONNA, Francesco; Sueño de Poiiplo. Tra­
ducción directa del original. Introducción, comenta­
rios y notas de Pilar Pedraza. Murcia, 1981.

2. MAC IXIUGAL, Elisabeth: "Ars Hortulorum; 
Sixteenth century garden iconography", en The Ita- 
lian Garden. Washington, 1972.

3. COMITO, Terry: The idea o f tke Garden in The 
Renaissance. Sussex, 1979, págs. 141-149.

4. BURY, J.B.; "Some Early Liberairy References 
to Italian Gardens", en Garden History, vol. 2, núm. 
1, enero-marzo, 1982, págs. 16-24.

5. HARVEY, John: Medieval Gardens. Londres, 
1981, págs. 28-32.

6. EYLER, Ellen C-; Early English Gardens and 
Garden Books. Folger Books, 1979.

7. HARVEY, John; "Garden piants of around 
1525; the Fromond List", en Garden History Automn. 
vol. 17, n“ 2, 1989, págs. 122-134. Este artículo

acompaña un estudio detallado sobre las plantas 
que se mencionan en dicha lista.

8. Sobre el Dioscórides, ver los extensos prólogos 
a los tomos I y II que acompañan a la edición del 
Instituto de España, Madrid, 1968.

9. ANDERSON, FrankJ.: An illustrated history of 
Herbáis. Nueva York, Colombia University Press, 
1977.

10. En el catálogo bilingüe, en árabe y castellano, 
de los fondos de la Biblioteca de El Escorial, datado 
a finales del siglo XVI y publicado en Al-Andalus, 
por P.N. Morala ("Un catálogo de los fondos árabes 
primitivos de El Escorial"), págs. 81-181, vol. 11, 
1934, figura citada dos veces con los números 45 y 
47.

11. Ver el detallado prólogo de José Millás 
Vallicrosa y Mohamed Aziman a la traducción del 
Libro de Agricultura de Ibn Bassal, Tetuán, Inst. 
Muley el Hasan, 1955.
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12. MAGNUS, Albertus: Vegetables and Plants. 
Citado por John Harvey Medieval Gardens. Londres, 
1981, pág. 6.

13. Catálogo de la exposición "Di Santa Planta. 
Erbori e Taccuini di Sanitá". Padua, 1988.

14. DENNIS, E. Rhodes: "The Botanical Carden 
of Padua: The first Hundred Years", en Garden 
fíisfory, vo¡. 4, n® 4, octubre-diciembre, 1984, págs. 
327-331.

15. A 7.71 VICENTINI, Margharita: L'orto botánico 
di Padova eilgiardino del Rínasdmajifo. Milano, 1984, 
págs, 117-119.

16. PREST, John: "The Garden of Edén", en The 
Botanic Garden and the Re-Creation o f Paradise. Yale 
Univesity Press, Londres, 1981, pág. 45.

17. Catálogo de la exposición "Hortus Bélgicas". 
Bruselas, 1962, págs. 39-47.

18. TONGIORGI TOMASI, Lucia: "Projects for 
Botanical and Other Gardens a 16th Century 
Manual", en Journal o f Garden Histoiy, vol. 3, n® 1, 
enero-marzo, 1983, págs. 1-34. Consultar también 
TONGIORGI TOMASI, Lucia: "1! giardino dei 
Semplici dello Studio Pisano. CoEezionismo, Scienza 
e inunagine tra cinque e seicento", en "Pisa" e 
"con tadou n a citta e il suo territorio nella Toscana dei 
Medid. Pisa, 1980.

19. Sobre Gherardo Cibo consultar el documenta­
do estudio de Lucia Tongiorgi Tomasi, Gherardo 
Cibo: "Visions of landscape and the botanical 
Sciences in a sixteenth-century artist", en Journal of 
the Garden History, vol. 9, n® 4,1989, págs. 199-216.

20. Representa un bellísimo códice con numero­
sos dibujos de jardín, unos correspondiendo al jar­
dín botánico de Pisa, otros al jardín botánico floren­
tino, otros corresponden a jardines ideales. Caldíogo- 
de la exposición "Firenze e la Toscana dei Medid 
nelVEuropa del Cinquecento". Florencia, 1980.

21. GOMEZ, Alonso: Los diez libros de Arquitectura 
de León Baptista Alberti. Madrid, 1582.

22. VTTRUVIO POLON, M.: De Architectura, trata­
do dividido en diez libros. Traducción de! latín al 
castellano por Miguel de Urrea, arquitecto, y saca­
do en su prefacio por Juan Gracián, impresor vecino 
de Alcalá, dirigido a "la S.C.R.M. del Rey don Phili­
ppe Segundo deste nombre nuestro señor", impreso en 
Alcalá de Henares por Juan Gracián, a. MDLXXXII!. 
Citado por Agustín Blázquez, Los diez libros de 
Arquitectura, Marco Lucio Vítnivio. Barcelona, 1980.

23. GANAY, Ernest: Bibliographie de l'Art des jar- 
dins. París, 1989, pág. 3.

24. La colección se encuentra hoy en el Gabinete 
Disegni e Stampe dei Uffizi. Ver A. Forlani Tempes- 
ti, Disegni di fabriche bruneUeschiane, (Florencia, 
Olschki, 1977). Citado por Lucia Tongirigí Tomasi: 
"Proyects for Botanical and Other Gardens: a 16fh 
Century Manual", en Journal o f Garden History, vol. 
3, n® 1, págs. 1-34.

25. Sobre este lema consultar el Catálogo de Ta­
pices del Patrimonio Nacional. Siglo XVI, vol. 1. Ma­
drid, 1986.

26. Verzdchnis der süchwerke und beschreibung 
seines stils sowie beitrage zum werk gerard groen- 
nings (Berlín, 1967). Citado por el Dr. P.A.F. van 
Veen en la introducción del facsímil de la edición 
de Theodore Galle de Anvers, 1587, Van Hoeve,
1980,

27. Consultar "L'inñuence du jardín de la ren- 
naisance flamande sur les jardins de Philippe II au 
XVI siécle", Nieto Bedoya, Marta. Centre d'Etudes 
pour la Conservation du Patrimoine Cultural et Ur- 
bain. Leuven, 1989.

28. AMHERST, Alicia: History o f gardening in 
England. Londres, 1969, págs. 71-76. Da una lista 
completa de todas las plantas que aparecen en este 
libro.

29. HARVEY, John H.: "The first garden book", 
en Garden History, vol. 13, n® 2, otoño 1985, págs. 83- 
101 .

30. HILL, Thomas: The gardeners labyrinth. Edited 
with an introduction Richard Mebey. Oxford 
University Press, 1987.

31. MOUNTAIN, Dydymus: The gardeners 
labyrinth. Edidon facsímil, Garland Publishing, Inc. 
New York, Londres, 1982.

32. CLARKSON,RosettaE.:Thegoldenageofherbs 
and herbalists. Doer Publications Inc., Nueva York, 
1972, págs. 33-35.

33. ARBER, Agnes: Herbáis. Their origin and 
evolution. Cambridge University Press, 3* edición, 
1988.

34. Sobre la bibliografía del jardín de flores, 
consultar CLARKSON, Rosetta E.: Op. dt., cap. III.

35. LEE GREENE, Edward: Lzndmarks o f Botanical 
Hísfory. Stanford University Press, California, 1985, 
págs. 847-876.

36. MOLLET, André: Le Jardín de Plaisir. París,
1981. Postface de Michel Conan, págs. 101-104.

37. DE SERRES, Olivier: Le Théátre d'Agriculture 
et Mesnage des Champs. París, 1941, pág. 186.

Felipe II, por Rubens. M useo del Prado. ►
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Juan Bautista de Toledo 
y la Casa de Campo de Madrid: 

Vicisitudes del Real Sitio 
en el siglo XVF

J a v ie r  R iv e r a

"...porque en los campos y riberas siem pre tienen casas los señores para retraerse 

cuando están cansados de negocios, especialmente en tiempo de calores grandes ", 
(S. SERLIO, Toledo, 1552; F, Viilalpando, Lib. III, fol. XXXVII v.).

F elipe II ha sido el monarca de todos los españoles—sólo Carlos III se le puede parangonar^ 
m ás indinado a entender y tratar de Arquitectura y Bellas Artes. En su infancia y juventud 

recibió una amplia educación de castellano, latín, griego, geografía, historia, matemáticas y arqui­

tectura’ . También en su juventud y  antes de su partida para Inglaterra fue el verdadero respon­

sable de la organización administrativa y técnica de los Sitios Reales y de las Obras y  Bosques 
de la Corona, com o hemos dem ostrado al publicar un importante documento que así lo refiere^. 

Todavía siendo príncipe, Francisco de Viilalpando, en la introducción y dedicatoria de la traduc­

ción de los libros III y IV de Sebastián Serlio que editó en Toledo en 1552, afirm aba de él que:

"...según soy infirmado, entre los otros exerckios de estado y  magestad que vuestra 

alteza tiene en la govem ación destos reynos de España, está aficionado a la archi- 

tectura para con ella hazer m uy grandes y  reales edipqios. Lo qual con las otras 

virtudes heroycas le preuienen del emperador don Carlos nuestro señor, según 

se manifiesta por las muchas y  m uy sumptuosas fabricas por su magestad comen­

tadas, y por vuestra alteza proseguidas, y  por otras semejantes que de nueuo 

manda comenqar... Bien creo poderoso señor, que para poner en effecto lo dicho, 

auia poca necessidad de lo que yo ni otros por excelentes que sean en este arte 
podrían dezir, especialmente a quien con tanta grandeza de poder y  saber, ansi 

theórica como especulativamente está adornado"^.

En este breve trabajo queremos destacar someramente que el monarca español era un encen­

dido admirador de las artes y  que éstas las consideraba unitariamente. La arquitectura estaba 

integrada por el urbanismo, la ingeniería, la jardinería y la ordenación del territorio, pero también 

por la ornamentación aplicada y las artes muebles. Es de destacar en su evolución estética el 
carácter permanente de una apreciación ecléctica de las artes con dos fases plenamente definidas.
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una primera hasta mediados de los años cincuenta, en que se manifiesta en líneas generales 

com o defensor de la estética nórdica, y la fase posterior en que decididamente se incorpora 

a los ámbitos plásticos del mundo italiano'^. Para ello contó con Juan Bautista de Toledo, gracias 

a quien consiguió im plantar en España el clasicismo, que codificaría y extendería, incluso hasta 

niveles populares, el discípulo de éste, Juan de Herrera, y  otros maestros cortesanos.

En relación con estas preocupaciones es preciso entender la mentalidad de Felipe II frente 

a sus Sitios Reales y a la jardinería. El monarca humanista tenía necesidad de relacionarse con 

la naturaleza. Su conocim iento y  asunción de los textos de Plinio, Catón, Varrón, Columela, 

Vitruvio, Alberti, Serlio, etc. le permitía tener una consideración científica de esa relación, la 

cual saciaba a través de sus obras personales y de la inagotable búsqueda de libros y dibujos 

de esta materia; así, financió la traducción del Pedacio Dioscórides por el doctor Laguna, exigiendo 

también que se coloreara para su uso personal un ejemplar de los editados en Amberes (1555) 

y  que hoy se conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid. El proceso concluiría con la edición 
en Madrid, en 1592, del libro de Gregorio de los R íos Agricultura de jardines, verdadera aportación 

española al género. El renovador monarca no sólo lo fue en arquitectura y otras artes, sino 
también en jardinería, en ingeniería, en industria, incluso en  el campo de la investigación y  la 

ciencia, aunque la leyenda antijilipina haya querido sustraerle estos méritos que recientes investiga­

ciones evidencian continuamente®.

La adquisición de los terrenos de la Casa de Campo
De manera distinta a com o se gestaron otros grandes jardines de la corona española, los de la 

Casa de Campo no se heredaron de las Ordenes M ilitares ni de las dinastías gobernantes, sino 

que fueron el resultado de una lenta pero continuada adquisición de infinidad de parcelas a 

sus numerosos propietarios. Felipe II planificó un paciente y  astuto programa de compras, unas 

veces llevado por agentes propios, otras activado por personas interpuestas, todo ello con el 

fin de evitar la especulación de los precios que habían disparado los vecinos de Madrid al enten­

der algunas de las intenciones del monarca. Su decidido empeño por dotar al entorno del Alcázar 
madrileño de jardines le hizo afrontar las dos graves dificultades de los precios y del minifundio 

existente en los m árgenes del M anzanares, con la "prudencia" con que le han distinguido sus 

cronistas; de esta manera no se vio obligado a alterar gravemente los presupuestos destinados 

al efecto, aunque tuviera que esperar un largo periodo de tiem po para llevar a cabo sus deseos, 

cansando a los vendedores y  consiguiendo sum ar una gran extensión de terreno para realizar 
el conjunto natural que ansiaba. Según Juan Góm ez de M ora, en su "Relación de las casas que 

tiene el Rey de España..." redactada en 1626, la Casa de Cam po "costó la obra 400.000 ducados, cifra 

enorme, porque está ¡lena de mármoles y  toda clase de pasatiempos"^.

El inicio de las adquisiciones no se produjo com o dio a entender Llaguno —e interpretaron 

cuantos le siguieron— en  la década de los años cuarenta o desde 1552, como tam poco fue Luis 
de Vega el encargado de llevar a cabo la traza universal de los jardines^, pues no podría hacerse 

hasta tanto se dispusiera de los terrenos m ás significativos, lo cual no ocurrió hasta enero de 

1562. Los títulos de propiedad conservados en el Archivo General de Palacio de Madrid son 

irrefutables al respecto. M anifiestan claramente que Felipe II ordenó iniciar las compras en el 
año de 1556®, en el m ismo en el que accede al trono de España por la abdicación de su padre 

el Emperador don Carlos, lo que vincula ya esta operación a disposiciones personales de orientar 

una nueva política sobre los Sitios Reales y , con toda seguridad, relacionada con la futura elección 
de Madrid com o capital del reino.

-f
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En efecto, al principio del citado año se produjeron los prim eros tanteos. Cuatro meses 

después ya se efectuaban algunas compras^. En mayo actuaba com o agente del rey, pero sin 

descubrirlo, su propia aya doña Leonor de M ascareñas haciendo gestiones alrededor de "la casa 

de la guerta de Vargas" con el fin de controlar la especulación de los precios’®, cautela en la 

que insiste en diversas ocasiones ordenando que las compras se hiciesen "sin que paresqiere quera 

por comisión mia, para que huviese mejor preqio"^^.
M ientras tanto, se intentaban unir a las propiedades de la corona todos los terrenos de 

la ladera del valle desde el Alcázar hasta la puerta de la Vega. El m ismo m onarca en una carta 

fechada el día 10 de julio de 1556 en Inglaterra y dirigida a su secretario Vázquez de Molina 

y al Corregidor de la villa Francisco de Sotom ayor manifiesta en líneas generales sus proyectos 

futuros:
"Pues allá  habéis platicado que seria bien que mandásemos tomar el valle de Lega- 

nitos y  toda la cumbre del cerro de la Buitrera hasta el cercado de M uriel para 

hacer en ello otro parque por parecerás que es más a propósito y menos costoso 

que lo que se ha tomado, quedará para cuando, placiendo á  Nuestro Señor, yo 

sea en esos reinos. Pues á  vos y  Luis de Vega pareció tomar la tierra que decís 

bajo la puerta de la Vega para aderezar la bajada, que va á  la puente, y que salga 

derecha desde la torre de D. Felipe de Guevara á  lo bajo, está  fcíeu"’ .̂

Los oficiales del monarca, como el corregidor de Madrid, le informaban a finales de agosto 

de sus actividades. Se iban com prando heredades y se pretendía y aconsejaba hacer lo mismo 

con los terrenos situados debajo de las Caballerizas Reales nuevas, que se estaban labrando para 

plantar bosque y desarrollar pastizales para los caballos, así como las laderas inmediatas al Alcá­

zar, excelentes para criaderos de caza’®. Durante la estancia del rey en Inglaterra y en Flandes 

era la princesa regente la que se ocupaba de firm ar las respectivas cédulas reales para ordenar 
a la adm inistración las entregas de dinero para las compras. Así sucedió con la otorgada en la 

ciudad de Valladolid el día 4 de septiem bre de 1556’*’.
Paulatinamente iban creciendo las propiedades del rey en lo que sería la futura Casa de 

Campo. Desde el citado año de 1556 hasta el de 1582 no se detendrían las adquisiciones de peque­

ñas huertas y terrenos, con la expresada paciencia del monarca siempre preocupado por la tesore­

ría del Estado. Los docum entos conservados relatan minuciosamente todas las compras, valores 

y propietarios de las distintas parcelas, así com o las preocupaciones de los agentes del rey para 

llevar a cabo sus gestiones’®.
La prim era preocupación se planteó en el enlace del barrio del Alcázar con las laderas 

de las huertas, de manera que ya se preparaban los terrenos para hacer el camino de bajada 

desde la puerta de la Vega hasta la puente Segoviana a partir de octubre de 1556 y en febrero 

del año siguiente consta que se había ofrecido a la villa que las obras y el empedrado que se 

realizarían bajo la dirección de Luis de Vega correrían por parte de la corona’®.

En enero de 1557 la Princesa de Portugal, regente m ientras don Felipe se encontraba en 

el extranjero, reclamaba por m edio de una cédula real las cuentas de los gastos efectuados "en 
las huertas y  heredades que emos mandado comprar para el bosque del Alcaqar de M adrid y si queda algo 

por pagar de las dichas... e s i a  sobrado algo de los 21.000 ducados que mandamos proueer para la dicha 

conpra". Recibió inmediata respuesta el día 15 de febrero siguiente por el contador m ayor Juan 

M uñoz de Salazar, quien indicaba que las inversiones ascendían en la fecha a la cantidad de 

3.197.701 maravedís'^.
O tro problema, m ás curioso que otra cosa, se suscitó por la obsesión de los arquitectos
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reales Luis y Gaspar de Vega y  los oficiales cortesanos de las obras de Madrid por cercar el con­

junto de las fincas sumadas, seguramente para proceder a continuación a realizar el proyecto 

del jardín real. Así, Luis de Vega esperaba órdenes del rey sobre la forma y características que 

debía adoptar para construir dicha cerca que rodeara la extensión conseguida a primeros del 

año de 1557, por lo que se demandaban instrucciones de Felipe II’®. Este, aún, no había conclui­

do su programa de ampliación de terrenos, por lo que contestó que, primero, Luis o su sobrino 

Gaspar le enviaran una traza del conjunto para hacerse una idea de él y proceder en conse­

cuencia’ .̂ Tío y  sobrino tardaron en enviarla, aunque en todas sus misivas daban a entender 

que emprenderían la cerca de inmediato, por lo que el 31 de mayo siguiente el rey insistía desde 

Londres en que "no se ponga mano á  la cerca de las tierras compradas" hasta que tuviera el dibujo 

en sus manos y  diera la orden de hacerla^*’.
M ientras, continuaba la ampliación de las Huertas del Campo o Parque y  Bosque del Alcázar, 

nombres con los que figura la empresa en los prim eros documentos. El arquitecto Gaspar de 

Vega informaba al m onarca en marzo de 1557 de la anexión de las fincas de Argüello y  otros 

propietarios^', y el contador real Juan M uñoz de Salazar visitaba el conjunto el 28 del mismo 

m es enviando un memorial al rey en el que consignaba;

"Vide las huertas y  tierras que se an conprado para el bosque del Alcaqar que 
sera vna muy buena cosa y  de grande auturidad para el Acaqar lo qual todo a 

costado hasta 9.000 ducados algo menos y  lo que quedaba de los 11.000 ducados 
que se consinan para la conpra de aquellas tierras y huertas y gerca lo hize 

contar... para que aquello sirua para la gerca que se ha de hazer la qual parege 

que de presente no se debia poner la mano en ello hasta tanto que V.M. fuese 

beniáo a estos sus reynos porque benido se  podra hazer por la orden que V.M. 

mandare dar añadiendo en algunas partes y  quitando en otras para que se pudiesse 

hazer el quadro por ¡a mejor orden que pareqiere sacando las murallas de la gerca 

derechas sin hacer rrincones en ellas. V.M. mandara lo que fuere mas su rreal 

seruigio y Sotomayor no tiene alli en que ocuparse pues están echas las conpras 

y  pagados los dineros aunque ay algunos que no an querido pasar por el tanteo 

o tasagion que el hauia hecho sin llamar la parte y  agora se ua dando orden en 
esto para que todos queden contentos y  se  rrecogen los títulos que tienen los vende­

dores para que aya el recaudo de las compras que se  an hecho y  se ponga en el 

archim "^.

Por fin, el 19 de julio Luis de Vega expedía a Flandes la traza de todas "las tierras que se 

compraron para el bosques” y su sobrino Gaspar de Vega tam bién informaba de que "hasta agora 
no he entendido en lo de la guerta de Vargas, en yendo allá  (a M adrid), yo entenderé en ello y  daré aviso 

a Vuestra M agesfad"^.
Todavía en 12 de marzo del año siguiente de 1558 y desde Bruselas, Felipe II escribía a 

Luis de Vega diciéndole: "La traza que m e enviastes del parque de M adrid con la carta que entonces 
m e escribiste, recibí. La carta se ha perdido: tornareis avisarme de lo que en ella decís, para que os mande 

responder lo que conviene"^*. Para entonces, el rey pensaba continuar el aumento de la superficie.

Durante los años de 1557 y  1558, ante la especulación de precios producida y  la resistencia 

a vender de algunos propietarios, fue necesario aplicar paralelam ente expropiaciones forzosas, 
tasando los agentes del rey las parcelas estim adas, aunque eUo provocó que algunos pleitearan, 

lo que obligó al rey a intervenir personalmente, escribiendo al juez de residencias, licenciado
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M apa que demuestra el proyecto del trozo de camino nuevo desde la Puerta que ¡laman 
de Castilla en ¡a Area del Real Bosque de la Casa del Campo. F. Sabatini:

A. G. Simancas, M. P. y  D. XXI-56.

Arévalo, que llevaba la causa la siguiente carta:

"Bien holgáramos que se hubiera procurado contentarlos, aunque se ¡es diera más 

de lo que sus heredades valen, porque la compra fuera de conformidad de todos 

los dueños, como lo escribimos a Francisco de Sotomayor: y asi habernos mandado 

que se tome la mano en concertarlo, porque el pleito no pase adelante"^.

En el verano de 1558 ya se ha concluido el camino empedrado que comunica la puerta 

de la Vega con la puente Segoviana y Felipe II ordena que a continuación se proceda en las 
huertas a unificarlas, arrancar las m alas hierbas, convertirlo todo en prado y salvar los árboles 

existentes^*, aunque a prim eros de enero siguiente Gaspar de Vega se queja al rey de que no 

le hacían caso los oficiales, por lo que la form ación de los prados iba con excesiva lentitud^^.

Este dato, refiriendo la conversión de las parcelas en pastizales y la insistencia en que 

no se plante —ratificado de nuevo el 20 de enero de 1559^— es m uy importante, porque repre­

senta que Felipe II y  sus arquitectos aún no habían ideado la ordenación del conjunto, razón 

por la que optaban por un tratamiento neutral que no interfiriera las decisiones posteriores que 

serían planificadas por un nuevo arquitecto del rey, Juan Bautista de Toledo. Adem ás, no mucho 

se podía configurar entonces, puesto que el monarca todavía no había conseguido adquirir las 
m ás importantes de las heredades, el palacete y  la huerta de Vargas, que no se obtendrían hasta 

el año de 1562.
En este año, Felipe II, instalada la corte definitivamente en M adrid, disponía ya de todos 

los terrenos de las laderas com prendidos entre el Alcázar y  el barrio de Balnadú, y también de 

los llanos y  la vega del Manzanares —conjunto ya denominado como Casa de Campo— y, precisa­
m ente, es entonces cuando ordena em prender una nueva campaña de adquisiciones, ahora para 

crear el verdadero bosque que rodearía a aquellos. Del día 20 de julio es un "M em orial de las 

cosas que S.M. m andó que se asentasen por memoria para hazer en el Alcagar de M adrid y Casa
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de Cam po, en 20 de jullio 1562 y dende en adelante". En él consta citada expresam ente una 

"Memoria de todas las heredades que convenia comprarse para hazerse el'Parque que S.M. tiene pensado 

detras del Alcaqar de Madrid, de que S.M. tiene el rascuño, y  lo que convenia comprarse primero es las 

tierras y  huertas que están detras de ¡a Casa del Campo entre el camino de Arauaca y  el de Pozuelo"^' .̂

O tras tierras fueron adquiridas hasta finales del año de 1582, la mayor parte de ellas de 

m onte y con destino a la extensión del bosque en dirección a Pozuelo y fundam entalm ente para 

dedicarlas a criaderos de caza y actividades cinegéticas.

La casa y la huerta de Vargas
Pero Felipe II, a pesar de las ya numerosas tierras adquiridas, aún no estaba satisfecho, pues 

le faltaba la clave que le permitiría realizar su idea del mundo verde bajo el Alcázar, su idea del 

conjunto de naturaleza urbanizada que quería realizar. Se trataba de "la casa y la huerta de 

Vargas", que para él tenían una importancia doble; primero, porque se encontraban en el centro 

de los terrenos que ya eran de su propiedad y, después, porque siguiendo su pragmatismo y 

economicismo quería aprovechar el palacete allí existente, para conservarlo y  restaurarlo y 

articular en su entorno el Sitio Real, lo que explicará m ás tarde el proyecto del conjunto, pues 

a partir de él se tirarán los ejes axiales.

Precisam ente razones económ icas dilataron la compra de esta heredad durante muchos 

años, una parcela que había sido el primer objetivo regio. El rey, siendo todavía príncipe, deseaba 

en origen adquirir únicamente la huerta con casa que poseía enfrente del Alcázar, al otro lado 

del río M anzanares, el secretario don Fadrique de Vargas. La finca estaba constituida por una 

reducida extensión de terrenos regados por un par de arroyos que bien aprovechados facilitarían 

el desarrollo de una hermosa huerta y  jardín en  el lugar. En el centro se levantaba un pequeño 

palacete de dos alturas form ado por tres cuerpos, los dos laterales de plantas cuadradas y ligera­

m ente m ás elevados que el central, éste de planta rectangular, y  todos ellos y  sus respectivos 

frentes con dobles galerías de arcos de medio punto elevados sobre muy finas y estilizadas colum­

nas®®. Al lado se agregaban algunas casillas de una planta erigidas con tapial, seguramente 

para alm acenar aperos de labranza, para servicios y viviendas de los hortelanos, etc. El conjunto 

se encontraba en m uy mal estado de conservación.
Se ha discutido m ucho el inicio exacto de los jardines y el palacete, pero, com o hemos 

probado, los primeros no se plantaron hasta poseerse el segundo. El debate al respecto se ha 

planteado en los siguientes términos; Llaguno y Ceán dieron a entender que am bos respondían 

a la época del emperador, siendo obra del arquitecto Luis de Vega, ayudado por su sobrino 

Gaspar®'. Iñiguez se expresa en general atribuyendo el conjunto a Luis de Vega y al jardinero 

Jerónim o de Algora®^. En sentido contrario ha opinado Urrea Fernández que "ha considerado 

aconsejable retrasar la construcción (de la casa) a fecha posterior a la m uerte de (Luis) Vega 

(m. 1562)”®®.
Sin embargo, el edificio que adquirirá Felipe II responde al arte cortesano del emperador, 

en la órbita de los estilos de Covarrubias y Luis de Vega, y, como también hemos probado, el 

monarca lo  mantuvo y lo restauró para su uso personal®*.
H an llegado hasta nuestros días dos muestras gráficas (perspectivas caballeras) que repro­

ducen con asombrosa fortuna la huerta y palacete de Vargas, el paso del M anzanares por sus 
proximidades y al fondo, en lo alto, las fachadas oeste y  sur del Alcázar y el caserío de Madrid. 

Adem ás, una tercera con un apunte del palacete y  casillas de servicio de don Fadrique de Vargas. 

Las tres pertenecen al famoso álbum  de dibujos conservado en la Biblioteca Nacional Austríaca
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Vista de M adrid por Antón van der Wyngaerde. Biblioteca Nacional de Austria.

de Viena con el título de Villes d'Espagne^^. Las tres vistas carecen de firma pero fueron reali­

zadas por Antón van den W yngaerde, el pintor llamado en España Antonio de las Viñas, al 

servido de Felipe II desde 1561 hasta 1571. H oy estam os seguros de que los tres dibujos se reali­
zarían m uy poco después de enero de 1562, en que se adquiere la huerta de Vargas, entonces 

completamente abandonada y en muy deficiente estado.

Los intentos para la compra hicieron sufrir al Austria, que tuvo que usar para realizar 

las gestiones, adem ás de a sus agentes y arquitectos mayores, a amigos que intentaran engañar 

a los herederos de Vargas para que la venta la hideran con precios justos. Así, intervino su propia 

aya, doña Leonor de M ascareñas, que con el pretexto de buscar casa para fundar un convento 

se reladonó con los propietarios según las intenciones señaladas. Gaspar de Vega, en m ayo de 
1556, refiere así al monarca el suceso:

"La casa de la guerta de Vargas esta muy perdida, y  según doña Leonor me dixo 

que avian tratado con ella, la darian en buen preqio, porque como ella andava bus­
cando casa para aquel monesterio que quiere hazer, se  la avian ofregido; yo la dixe 

que como cosa que ella quería para si, supiese en lo que la darian; enbiaronla a 

dezir que en lo que Luys de Vega dixese holgarían de dalla; v. Magd. cnbiara a 

m andar lo que fuere servido que en esto se haga, porque a m i pareger es cosa nege- 
saria a aquella casa, para con estotras tierras que se han de tomar".

Felipe II, en el m ismo documento, añade esta apostilla a su servidor: "Que avise del postrer 

pregio en que la pusieren, y  se trate conforme a lo que aqui dice"^. Pero nada se consiguió entonces.

El 31 de enero de 1557 insistía a Gaspar de Vega: "No haveis respondido a ¡o que os mande scrívir 

sobre ¡a conpra de la huerta del licenciado Vargas”^̂  y  el 19 de julio Luis, el tío de aquél, respondía 

que "hasta agora no he entendido en lo de la guerta de Vargas, en yendo allá, yo entendere en ello y  daré 

aviso a  V'.M."®*. Don Felipe reitera seguir las negodaciones con cautela durante los meses siguien­

tes®̂ . En junio de 1559 las conversaciones se interrumpen de nuevo por haber fallecido el obispo 

de Plasencia, quien probablemente estaría actuando de interm ediario^. Dos años después, en 
1561, el rey ordena "a las dos tened a Juan Bautista (de Toledo) y  a Luis de Vega a la mañana, para 

que sepamos ¡o que hay de la casa de Bargas y otras cosfls'"*  ̂ Por fin llegaba el acuerdo entre las 

partes y el día 17 de enero de 1562 se expedía la cédula real adquiriendo la casa y huerta, comple­
tando con ello la zona más im portante de la Casa de Campo, por lo que ya se podía plantear 

un program a defiiütivo del Sitio Real, proyecto que recaerá en el primer arquitecto de Felipe 

II, Juan Bautista de Toledo.

La arquitectura del Palacio de la Casa de Campo

Precisado el momento en el que la práctica totalidad de los territorios pertenecen a la corona, 

en 1562, y  cómo Juan Bautista de Toledo se va a ocupar de realizar la traza universal de la Casa 

de Cam po, volvem os sobre el palacio de Vargas, que se convertirá en la clave arquitectónica 

y  focal del nuevo Real Sitio.
Carecemos en la actualidad de datos que clarifiquen el momento exacto de su construcción. 

Por su estilo y características, nosotros lo hem os considerado perteneciente al "arte cortesano
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del segundo tercio del siglo XVI, en la órbita de Covarrubias y Luis de Vega"^®. Por otra parte, 

las fuentes literarias que tratan sobre el antiguo Madrid son m uy confusas y contradictorias 

al respecto; para unas, fue prim ero propiedad del em perador don Carlos, quien lo vendió a don 

Francisco de Vargas (J. de la Quintana), práctica que consideram os inhabitual en el patrimonio 

regio de entonces y poco verosímil; para otras, en él se retiró don Carlos V  durante dos semanas 

(28 de junio al 12 de julio de 1539), algunos meses después de haber fallecido la emperatriz doña 

Isabel (M. de Foronda y Aguilera), lo que im plicaría ya su existencia y una cesión temporal de 
los propietarios, dada la condición ambulante de la Corte, aserto que hemos comprobado; por 

último, otros estudiosos (Martínez Kleiser y Gómez Iglesias) opinan que era propiedad del Carde­

nal don Gaspar de Quiroga (m. 1594), quien lo vendería a la casa real, opiniones que conside­

ramos difíciles de defender ya que los documentos que hemos puesto de relieve con anterioridad 

manifiestan sin lugar a dudas que Felipe II com pró la finca a los herederos de don Fadrique 

de Vargas^®.

En un reciente trabajo, Barbeito ha relacionado morfológicamente y con éxito el palacete 

de la Casa de Campo con el parisino Cháteau de M adrid que mandara construir el rey francés 

Francisco I en 1528—nada m ás regresar de su prisión madrileña— y que la literatura gala relacionó 

con el hom ónim o A lcázar madrileño. El citado estudioso prueba que los franceses vincularon 

siempre su palacio con otro no especificado de la capital del reino español, hasta 1683 en que 

comenzaron a negarlo al creer que la inspiración se había alegado sobre el Alcázar, cuando las 

fuentes anteriores nunca citaron ninguno en concreto, y éste, según Barbeito, es evidente que 

no era el palacio real español sino el palacete de la Casa de Campo^.

La relación entre ambos es manifiesta en cuanto a la planta y a concepciones genéricas 

de volumetría y  espacio—con diversas variantes— y se aleja m ás en los alzados, métodos construc­

tivos y lenguaje, al ser más clásico el madrileño y m ás influido por caracteres tradicionales del 
lugar el parisino.

Esta vinculación obligaría a trasladar la construcción de la casa de placer y  ocio madrileña 

a fechas en tom o a 1525, lo que no es imposible, com o tampoco seguir relacionando su autoría 
con Luis de Vega que, nacido hacia 1495, contaría entonces con unos treinta años y que era ya 

un arquitecto estim ado por la alta nobleza y  los círculos próxim os al em perador, a la vez que 

aparece en diversos documentos avecindado en M adrid. Desde antes de 1526, trabajaba para 

el poderoso Secretario de Carlos V, don Francisco de los Cobos, labrándole el famoso palacio 

de Valladolid; y otras obras importantes de aquellos años son las que realizaba en 1527 para 

el arzobispo don Alfonso Fonseca y, en 1528, para el Doctor don Diego Beltrán el palacio de 
los Dueñas de Medina del Campo, año en el que el mismo emperador le envía a Granada a enten­

der en las trazas del palacio que allí se proyectaba*®.

De esta m anera, el edificio de la Casa de Campo se convertiría en uno de los palacetes 

renacentistas m ás m oderaos de su tiem po con im portantes influencias posteriores, además de 

en España, en Francia, como se acaba de ver, pues parece evidente que lo conoció y  disfrutó 
Francisco I.

Creemos necesario insistir en que la tradición española de las casas de campo es muy vigo­

rosa desde la Edad M edia sin tener que rem ontam os a las villas rom anas o a los palacios altome- 
dievales, com o el ovetense del Naranco de Ramiro I, que es un auténtico "belvedere". Ya hemos 

relacionado la Casa de Cam po madrileña con los palacios de Galiana de Toledo, parentesco que 

mantenemos, pues éste es un buen ejemplo de las m uchas casas de ocio que tuvieron los m usul­

manes en España y que m antuvieron los reyes cristianos después. El de Galiana, reconstruido 
de nuevo en el siglo XIV y  m uy restaurado en la actualidad*®, fue lugar de visita y  estancia
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temporal de miembros de la corona española durante los siglos XV y XVI’ .̂ Asimismo, reite­

ramos que es simplemente un eslabón de la larga cadena de palacios rurales españoles con galería 
sim ple o doble en el centro y macizos o torres laterales cuyo modelo, con variantes, se extendió 

por la península ibérica durante los siglos XV y XVI y en América durante la segunda centuria 

citada^®.

Por lo expuesto, creemos necesario rechazar la creencia generalizada de que en España 

no existieron casas de placer suburbanas o en el campo. De igual forma, insistir en que nuestra 

tradición del palacio rural siguió caminos paralelos y no deudores del m undo italiano hasta 

el siglo XVI en que, entonces sí, influyeron el palacio de Poggioreale de Nápoles (iniciado en
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1487 y difundido, sobre todo, por Serlio en el Lib. III, fol. LXXVTIDylas villas vénetas y toscanas, 

m ucho menos las palladianas*^. Pero, adem ás, influyeron los sistemas y  el lenguaje clasicista 

y , en cambio, se m antuvo el sistema estructural de volúmenes y  articulaciones y espacios. Los 

reflejos de Serlio (y a través de él de Peruzzi) fueron tardíos entre nosotros, pues empezó a publi­

car sus libros en 1537 (el libro IV, y  en 1540 el libro III, ambos traducidos e impresos en Toledo 

en 1552 por Francisco de ViHalpando) y  de esa m isma década son sus relaciones con Hurtado 

de M endoza, quien lo relaciona con España®®.
En el caso del palacete de la Casa de Campo, se hereda de la tradición española la composi­

ción de pabellones laterales (antiguas torres medievales) unidos por un cuerpo central en el que 

se disponen las galerías m iradores y  se introduce el lenguaje renacentista en los soportes. Con 

la tradición jardinera musulmana y  con los pabellones construidos en los interiores de los claus­

tros m edievales españoles estarían vinculadas las aperturas porticadas en los cuatro frentes®'. 

En Madrid se da un paso hacia adelante con respecto a Italia que consiste en convertir también 

en "belvederes" y a dos alturas todos los frentes y los laterales de los pabellones, en casuística 

que desconocemos en la península trasalpina (ni siquiera se podría citar la galería-basamento 

de Poggio a Caiano, que se plantea con otro concepto) y que se podría vincular a los soportales 

de las plazas españolas y  los porches de nuestras iglesias en una disposición pofundamente hispá­

nica desarrollada por razones climáticas, geográficas y de concepción personal del espado portica- 

do de raigam bre m editerránea y  que se expresa también en las arquitecturas de Ayuntamientos 

españoles y americanos.

Juan Bautista de Toledo y la restauración 
del palacete de la Casa de Campo

Adquirida la casa y la huerta de Vargas en enero de 1562, Felipe II ordenó a su arquitecto real 

y director de las obras importantes de la corona, Juan Bautista de Toledo, que estudiara su estado 
de conservadón y planificara su rehabilitación condbiendo, a partir de su inserdón en el conjunto 

y como elem ento focal fundam ental de los ejes, el proyecto general del Sitio Real de la Casa 

de Campo que entonces preparaba con la colaboradón del jardinero regio Jerónim o de Algora.

Por entonces ya se había producido el desplazam iento de los viejos maestros mayores 

por decisión del rey, siendo sustituidos por el arquitecto e ingeniero citado para producir el 
gran giro clasicista que ansiaba el monarca. Sin embargo, algionos sectores no vieron de buen 

grado esta sustitudón, entre ellos el propio secretario Pedro de Hoyo, que tenía una larga amistad 

con el andano Luis de Vega®  ̂ y que intentaba que se le concediera alguna participación en 

las obras. Por esta razón y bajo su personal dedsión, llevó a Luís a ver el palacio de la Casa 

de Campo para que preparara un informe que luego pretendía presentar a Felipe II. A sí se lo 
solicitó el secretario a su  señor: "Luis de Vega y  yo  vimos la cassa del Campo, y tiene de todo. Quando 

aya lugar dire a v. Magd. ¡o que nos paresqio, y  siendo v. Magd. servido de oyr sobre ello a Luis de Vega, 

no se perderá nada". El pragm ático y cauto rey le respondió; "Venid mañana y  direism e lo que en 

esto ay y  después oyre a Luis de Vega"^. Pero poco después (10 de noviembre de 1562) fallecería 
el viejo "m aestro m ayor", a una edad próxim a a los setenta años, sin haber podido intervenir 

en los proyectos para la Casa de Campo cuya compra él había gestionado en sus orígenes y 

que probablem ente él también había construido para los Vargas, pues ellos también confiaban 
en su tasación cuando se la quiso comprar doña Leonor de Mascareñas.
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Durante los años siguientes y según las partidas de materiales que constan en la Contaduría 

M ayor de Cuentas del Archivo de Simancas, se restauró el edificio por Juan Bautista de Toledo. 

Al contrastar los dibujos citados de Antón van den W yngaerde —anteriores a su intervención— 

con el óleo del M useo M unicipal de M adrid —del siglo XVII— se infiere que el sabio arquitecto 

hispano-italiano actuó con unos criterios sorprendentes de respeto escrupuloso hacía lo preexis­

tente, actitud del clasicista Juan Bautista bien m oderna, com o buen conocedor que era tanto del 

tratado de Alberti De re aedificatoria, como de la propia obra del genovés, que expresó el respeto 

a lo previo en obras como la fachada de Santa M aría Novella, en la que conservó la primera 

hilada de nichos góticos, o el templo Malatestiano de Rímini, en el que su recubrición epidérmica 

renacentista respetó la fábrica gótica, etc. En igual dimensión conocía las aportaciones de 

Peruzzi y Serlio y, de manera m uy especial, el palacio napolitano de Poggioreale, relativamente 

emparentado con el madrileño, por lo que estaría plenamente satisfecho con sus conceptos arqui­

tectónicos.
La novedad que aporta Juan Bautista —y en correspondencia el rey, que acepta la opera­

ción— consiste en que, al tratarse de un edificio renacentista, su concepto de lo clásico a la búsque­

da de la pureza de formas, la unidad de estilo y la "concinnitas" según las aspiraciones albertianas 

no le obliga a dem olerlo y construir de nueva planta ni tam poco a transformarlo radicalmente 

para adaptarlo a la modernidad de! momento, posiciones que sí tuvo que adoptar al renovar 
con parámetros clásicos otros Sitios Reales - p o r  ejemplo, el palacio de Aranjuez según el primer 

caso y en el de El Pardo o en el mismo Alcázar en el segundo—, sino que simplemente se limitó 

con sabiduría técnica y habilidad economicista a proceder a una rehabilitación del conjunto.

Esta comportó el saneamiento de estructuras, eliminación de los deteriorados revocos dejan­

do el ladrillo visto, liberación de los huecos tapiados con recuperación de vanos, arquerías, colum­

nas y circulaciones perim etrales internas, construcción de nuevas cubiertas, ya que el edificio 

las tenía de distinta altura y con diversos añadidos y graves deterioros, a la par que igualaba 

por razones de simetría las de los pabellones laterales, en cada uno de los cuales aplicó un sistema 

idéntico de sobreelevación apiramidada de los tejados —siguiendo el que conservaba en parte 
el oriental— consiguiendo con ello abrir nuevos huecos para iluminación y servicios interiores 

según una form a parecida a com o se pueden observar —con las lógicas variantes— en diversos 

casos españoles, tales com o en la Casa Blanca de Medina del Campo o los que el rrúsmo Juan 

Bautista proyectó para las lucernas o remate de la escalera en El Escorial, y  en algunos italianos, 

como en los pabellones de la Villa Lante, en Bañaia. Tam bién reconstruyó las antiguas casas 
de los hortelanos y de aperos, que se convirtieron entonces en cocinas y servicios.

El palacete fue decorado con frescos y  óleos en 1565 por los artistas italianos que cola­

boraban con Juan Bautista de Toledo en el Alcázar, seguramente con tem as alegóricos a la natu­

raleza, el ocio y lo lúdico a que se destinaba el Real Sitio, e, incluso, se tiene constancia de que 
en el siglo XVII de sus paredes colgaban num erosos cuadros, algunos del Bosco y  de Rubens 

(se citan, entre otros, los bocetos del "Triunfo de la Fe"). En un inventario del año de 1701 se 

refieren diversos países de "Los baños de Diana”, "La casa de Diana", una vista de "Flandes de 

una casa de cam po con variedad de fíguras", otro "palacio de Flandes", una casa de campo "de 
Bruselas", una vista de "lavanderas, pescadores y  m uchachos", etcétera.®®

De las diversas descripciones que poseem os del Real Sitio de la Casa de Campo, siempre 
se alude y ensalza a los jardines y  en pocas ocasiones hay referencias a l palacete y, generalmente, 

con escasa fortuna. M uy negativa, como no podía ser m enos, fue la que realizó en 9 de junio 

de 1626 el Cardenal Barberirü, acostumbrado a los lujos italianos. Su secretario Cassiano del 

Pozzo narra así sus impresiones:
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"Esta es una casa bastante ordinaria y rústica, no teniendo en cuenta las habita­

ciones nada que ver y  con más form a de arquería que de mansión real... La casa 

tiene una pequeña galería con tres o cuatro arcos y en ella no hay ni cuadros, 

ni adornos, ni muebles preciosos. Su posición aparece dominada por la fachada 

lateral vieja del Palacio Real, del que dista tres o cuatro arcabuzazos, y  está a poco 

de atravesar el puente"^^.

Otra visión parecida, también de una personalidad acostumbrada a la riqueza de las "villas" 

italianas, refirió Lorenzo M egalotti, en 1668, cronista del duque Cosme 111 de la Toscana, en su 

visita a Madrid:

"Al volver a casa Su Alteza se  apeó del coche para ver la Casa de Campo, antigua 

casa de recreo de ¡os Reyes de España, hasta que construido el Retiro por el Conde 

Duque, empeorando la condición, se convirtió en lugar dedicado a los placeres 
menos inocentes de Felipe ¡V. Por un portón que nada tiene de regio, situado en 

el camino que bordea al M anzanares, se entra en un pradiUo. A  mano izquierda 
se encuentra una especie de taberna; enfrente, el terreno se levanta hacia unos 

montéenlos poco amenos, y  a mano derecha es angosta en un paseo muy corto 

que conduce a ¡a Casa del Rey, la cual en Toscana no sería nada impropia de un 
particular acomodado. Podría decirse que es un pedazo de casa construida toda 

ella de ladrillo, excepto las columnas de una mísera galería que está en medio de 

¡as dos alas del edificio. La anchura de la indicada galería es la de toda la casa, 

pues por la puerta contraria a aquella donde está la entrada se sale al jardín, que 

aparece como un cuadrado circundado de muros

El palacio de la Casa de Campo continuó con variada suerte durante los siglos siguientes. 

Todavía en el siglo XVIII el arquitecto regio Sabatini realizó en él algunas operaciones de conser­

vación y reforma, testimonio de las cuales se custodia en el Archivo General de Palacio de 
Madrid®®. Persistió cumpliendo sus funciones hasta nuestro siglo, en que fue destruido en la 

Guerra Civil al convertirse la Casa de Campo en escenario de fratricidas batallas.

Juan Bautista de Toledo, el proyecto, la construcción 
y los significados del parque de la Casa de Campo

Una vez conseguida la huerta de Vargas, Felipe II encomendó a su primer arquitecto, Juan 

Bautista de Toledo, que pusiera en práctica la traza universal del nuevo Real Sitio que tenía 

prácticam ente preparada y en quien confiaba con plenitud, pues ya le había dado pruebas de 

su dom inio en este campo al ocuparse de proyectar otros grandes jardines, como el de Aranjuez, 
que entonces se realizaba con intensidad. Para la Casa de Cam po, Juan Bautista tam bién contó 

con el especialista Jerónim o de Algora, antiguo sirviente del rey y que seguram ente trajera de 

N ápoles cuando vino a España®^. En los prim eros m eses de 1562, ambos se pusieron a desarro­
llar con minuciosidad los detalles de jardines, fuentes, parques, etc., según las características 

del clasicismo manierista que dominaba el arquitecto e  ingeniero hispano-italiano.
Lo primero que preocupaba era planificar la alimentación fluvial y la conducción del agua
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a cada parcela de las nuevas plantaciones. Así, en febrero de 1562 Jerónim o de Algora preparaba 

centenares de caños para llevar agua a las fuentes®®.

Que Juan Bautista tenía ya preparado el proyecto general de la Casa de Campo lo prueba 

el hecho de que nada m ás expedirse la cédula de compra de la huerta y casa de Vargas por parte 

del rey, al m ismo día siguiente, se actuaba ya en aspectos tan concretos como erigir fuentes, 

enterrar cañerías, iniciar plantaciones, abrir caminos, etc. Así se corrobora, por ejemplo, el día 

28 de febrero de 1562 en que el secretario Pedro de Hoyo escribía al rey diciéndole "Esta tarde 

fuim os Juan Bautista y  yo  a l a  Casa de Campo a ¡as tres, y  hice que también fuese Vergara para que se 

encargase de asentar la fuente, y  antes que esto se  haga es bien que Vuestra M ajestad entienda lo que 

a Juan Bautista y  a m i nos ha parecido que por ser algo larguillo no ¡o diré aquí", a lo que Felipe II 

respondió "mañana cuando digo me podréis hacer relación desto "®’ . No se especifica de qué fuente 

se trata, pero a juzgar por la documentación posterior bien podría tratarse de la "del Aguila". 

En el m ismo sentido, podem os apreciar el hecho de que en igual fecha los jardineros Juan Holbe- 

que y Jerónim o de Algora llevaron diversas clases de árboles para plantarlos cerca del palacete, 

en la huerta de Vargas®^.

Por entonces, también ordenó Juan Bautista que se prepararan el bosque y  los parques. 

En mayo de 1562 informaba al rey de los progresos efectuados y éste indicaba que en tal caso 

no desarraigaran hasta m ás adelante "las malas yerbas de debajo del Alcázar"^. El 29 del mismo 
mes, Algora estaba acabando "su presilla y  abajando la zanja que está abierta para que pueda correr 

el agua por ella y  no venga por delante de la Casa de Campo"^. Así, se eliminaba el arroyo que 

discurría por delante del palacete y  que se observa en los dibujos de A ntón van den W yngaerde 

de la biblioteca de Viena.

La actividad no se detiene y a la par se realizan trabajos secvmdarios, com o los que se 

refieren el 20 de julio en que el rey ordena preparar el cam ino que uniría la Casa de Campo 

y  el Sitio de El Pardo, construir un puente am plio de madera enfrente del palacete, preparar 

un reglam ento de sanciones para los que entraran en el bosquecillo de debajo del Alcázar y  en 

la Casa de Cam po e iniciar una campaña nueva de adquisiciones para bosques entre los caminos 

de Aravaca y Pozuelo. Que la amplitud de los trabajos era importante también lo expresa el 
monarca que en el m ismo documento inquiere sobre '7os estanques que faltan por hazer enqima 

de la casa de Campo de M adrid"^, recom endando que prim ero se hicieran los diques de 
contención.

El especialista en estanques holandés Pietre Jansen era el encargado de construir los de 

Madrid y  en el verano de 1562 trabajaba en tres de ellos a la vez®®. M ientras tanto, el mismo 
Juan Baufista adquiría gran núm ero de piezas de mármol español e italiano "para la casa y  jardín  

de ¡a Casa de Campo"^^, así com o azulejos vidriados para sus fuentes®®.

Juan Bautista de Toledo, proyectista y director de las obras, rindió cuentas del estado de 

las m ismas al rey el 8  de noviembre de 1563. Prim ero le refirió que se habían construido en el 
tajo de la obra varios hornos para cocer allí los ladrillos, después que se estaban plantando los 

naranjos por Jerónim o de Algora. También que se había construido una muralla de 322 pies 

de largo para un estanque m ientras se concluía otro, así com o otros detalles. El monarca estaba 
interesado por los estanques, pues estaban a punto de traer peces de Francia que había encargado 

para echarlos en ellos, asim ism o echan ya cisnes y, tam bién entonces, se debaten las mejores 

y m ás baratas técnicas para construirlos, bien a la manera del holandés Jansen o a la del flamenco 
Adrián van der M ollen (Müller), nuevo m aestro de hacer estanques de la Casa de Cam po que 
había contratado en Handes el cardenal Granvela. Llegan mármoles de Italia para las fuentes 

que Juan Antonio Sormano preparará®®.

Ayuntamiento de Madrid



Juan Bautista de Toledo y  la Casa de Cam po 119

Las obras de la Casa de Campo se realizaban con gran rapidez. El director de las mismas, 

Juan Bautista de Toledo, ayudado en los jardines por el "conservador" Jerónimo de Algora, coordi­

naba a una m ultitud de m aestros, oficiales y peones que disponían jardines, labraban y erigían 

fuentes, plantaban y  regularizaban los cuadros de los parterres y los paseos, concluían y  abrían 

nuevos estanques, etc. Con velocidad inusitada, aquellas huertas, tierras áridas, pastizales y demás 

se iban convirtiendo en una verdadera villa del renacimiento italiano.
La ingente actividad desplegada por Juan Bautista era admirable. Como primer arquitecto 

del rey, se ocupaba a la par que de la Casa de Cam po del resto de los Sitios Reales de los Austrias 

en los alrededores de la capital (El Escorial, el Alcázar, Aranjuez, Aceca, El Pardo, etc.). La antigua 

huerta de Vargas y su entorno estaba a punto de convertirse en aquel prado deleitoso, donde hay 

muchas invenciones de figuras que echan agua, ninfas desnudas, jardinería y  gran número de hierbecitas, 

hechas de diez mil maneras, según la describiría después el Pelegrino^®.
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Alzado del proyecto d e  una puerta para la Casa de Campo de Francisco Nagle. 1750. 
A. C. de Simancas, M . P. y D. XXXlX-47.
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Las labores se m ultiplican entre 1563 y 1567. A  prim eros de 1563, Juan Bautista, ayudado 

por el escultor M anuel Alvarez, tasó dos portadas y varias colum nas y piezas, todas de mármol, 

para el lugar que adquirieron a Francisco de Vargas CarbajaP’ . El m ismo año y los dos siguien­

tes, el arquitecto regio tasaba otro buen número de mármoles de Carrara y Nápoles, labrados 

por los escultores miianeses Juan de Lugano y Jacobo de Trezzo, para las fuentes^. Los hornos 

para ladrillos y caños fueron construidos por Juan del Olm o, Juan M ato y Juan de Maderuelo 

siguiendo órdenes de Algora. El cantero Juan de Vergara labraba sillares para los fundamentos 

de varios estanques y en concreto para los "del arroyo de Vadillo encima de la Casa de 

Cam po”̂ . En febrero de 1563, el secretario Hoyo inform a al rey de que Algora necesita ladrillos 

para "la fuente del jardín que mira a la tela" y  afirmaba que "con caños de plomo se podra guiar el 

agua a las cuatro fuentes de los cuatro cuadros", señalando que ya se podían hacer las pilas de estas 

fuentes, afirmando que el jardinero era "el más contento del m undo", "y siendo cubiertas las paredillas 

y  suelos de las fuentes de azulejos, dará gran gusto ver el jardín, y  la costa no será mucha"^^. Se trataba 

del conjunto que aparece delante del palacete y que se aprecia en los dos óleos del siglo XVII 

del Museo M unicipal de Madrid.

El trabajo, labrando fuentes, era febril en 1563 y  años siguientes; de ellas se ocupan los 
italianos Juan Antonio Sormano y Juan Bautista Bonanome, con sus equipos^®. El primero indica­

ba el 14 de abril de 1565 que "acabarla la fuente rústica para Pascua"^^. Después realizaría otras 

en los nichos siguientes; de am bos, Sormano se encargaba de las esculturas; así, en junio de 1567, 

junto con un herm ano suyo, recibía libranzas por haber labrado las "dos figuras de Venus y  Diana 

que están puestas en la fuente rústica de ¡a Casa de C am po", m ientras que Bonanome trabajaba los 

nichos y las paredes rústicas, así como lazas, piezas concretas decorativas, etc.; así, se le especifi­

can pagas por hacer 24 tapias de ladrillo desde "la fuente rústica que él hizo hasta las fuentes donde 

están los asientos de m adera", por labrar sillares de granito y alm ohadillados para esta y otras pare­
des, por la talla de "los enbasamientos de mármol de las columnas del ornato de los dos nichos que están 

en la dicha pared con ¡os asientos y  guarnición de las dos ventanillas de ellos ", por otras piezas de már­

mol y jaspe que trajo de Italia a su costa para las fuentes, así com o por buscar canteras de piedra 

dura en Cartagena, M azarrón y  Gandía. Tam bién fue el autor de "la fuente alta en ¡os paseos de 

arriba de la Casa de Campo"^. Con ellos colaboraban los pintores italianos, que realizaban los 

frescos del cuarto del rey y  pintaban las grutas y otras piezas para alcanzar m ayor naturalismo.

Tam bién, en fecha avanzada de 1565, se concluían varios estanques y se unían entre sí 
por canales^®. Y  en este año y los siguientes, las obras generales del parque y bosques iban 

a buen ritmo. En marzo de 1567, el albañil Fedro de Terrenal preparaba tres hornos nuevos para 

continuar cociendo ladrillos; dos meses después, Juan Prieto y  su cuadrilla estaban ultimando 

los hoyos para plantar m ás árboles en el bosque; M atías de Hunosa y su grupo hacían zanjas 

para desaguar los naranjos y los albañiles Francisco M ateo, Pedro Palomo, Gabriel Hernández, 
Blas Carrero y Gregorio Rodríguez concluían varias casillas para los guardas de la Casa de Campo 

—todas se aprecian en el plano de Teixeira, y otra, cercana al últim o estanque, en el óleo del 

M useo M unicipal madrileño—, arcas de agua y  otras pequeñas edificaciones para distintos servi­
cios por todo el Real Sitio.

Aunque algunas obras se dilataron durante los años siguientes, sobre todo las del bosque, 

que se fue engrandeciendo hasta 1583, y  los rem ates de algunas fuentes que concluyeron en 

1569 y 1570 Juan Antonio Sormano, Juan Bautista Bonanome y  el siciliano Jerónim o Carruba^; 
en mayo de 1567, en que m uere el arquitecto del rey Juan Bautista de Toledo, las obras más 

importantes han sido realizadas, indudablemente dentro de la coherencia de una traza universal 
por él proyectada y siguiendo la cual se ultim arían los aspectos todavía en camino de resolución.
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Jardín de Felipe II  de la Casa de Campo. Oleo de F. Castello. M useo M unicipal de Madrid.

A  Juan Bautista le pertenece, pues, la ideación de la Casa de Campo con la renovación del pala­
cete y  su inserción con el "m undo verde", los jardines, los bosques, los estanques, los plantíos, 

la articulación de las fuentes, el desarrollo de los parques y  vergeles, etcétera.
Pareja a su desaparición fue también la de su compañero y admirado por Felipe II, Jerónimo 

de Algora, jardinero real, que hasta el mismo año se había ocupado de la preparación y conserva­

ción de estos jardines. Fue un verdadero especialista en estas materias, de gran capacidad de 

trabajo y que conocía y había estudiado personalm ente los jardines de m edia Europa y que, 

seguramente, como hem os señalado, trajo de Nápoles Juan Bautista de Toledo®®.
Después de 1567 las obras que se continuaron prosiguieron la traza universal de Juan 

Bautista, pero de cualquier forma ya se trataba de trabajos menores, pues lo m ás importante 

estaba realizado. Se operó sobre todo hacia el noroeste, sobre las tierras y fincas de bosque 

com pradas en últim o término para extender el parque, hacia los cam inos de Aravaca y  Pozuelo. 

Se concluyeron lo^ últimos estanques siguiendo también los memoriales dejados por Juan Bautista 
de Toledo poco antes de su m uerte para construirlos "más arriba de los otros"^^. Su sucesor 

temporal en estas obras sería el artífice Gaspar de Vega que en 1570 recibiría el nombramiento 

de "M aestro M ayor de las Obras de M adrid", aunque no el título de primer arquitecto del rey 

que gozó Juan Bautista y  que sólo m ás tarde recibiría Juan de Herrera.
Intento de mayor empeño, aimque no llegó a cumplimentarse, fue el extraordinario proyecto 

realizado por el doctor Benegas y  Patricio Caxés de un Coliseo para representaciones teatrales 

y funciones de corte, un jardín aterrazado, com o el que existía en Roma en el cortile del Belvedere
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del Vaticano, que uniría la ladera del Alcázar, a través de este artificio y un puente, con el pala­

cete de la finca, con el que se concluiría el programa completo de la Casa de Cam po con la tota­

lidad de las características fundam entales de los jardines italianos de la época®®.

M uchos años después se colocó en los jardines, delante de la casa, la estatua ecuestre de 

Felipe III, fundida por Pietro Tacca, transform ándose así el valor simbólico de Villa de placer 

para el que la Casa de Campo se había creado por Felipe II, por una imagen distinta del poder.

Según los docum entos que conocemos y que hemos extractado anteriormente, la organi­

zación de la Casa de Cam po madrileña coincide en esencia con cuanto se aprecia en los planos 

m ás antiguos de M adrid -(de W itt, 1635, y Teixeira, 1656). Toda la finca estaba rodeada por una 

cerca y el acceso oficial se verificaba desde el Alcázar por el sur, por la puerta de la Vega y 

después de haber traspasado la puente Segoviana. Pero el rey también podía ir a caballo, solo 

o con un pequeño séquito, saliendo por los "corredorcillos del Alcázar" que a este efecto le había 

construido "en estilo rústico"®® Juan Bautista de Toledo, para cruzar el parque y buscar la citada 

puente u otras pequeñas de madera que entonces existían, como la construida en 1562 enfrente 

m ismo del palacete. Precisam ente desde los "corredorcillos" y  desde las propias habitaciones 

regias, en el lateral oeste de la casa real, era desde donde m ejor se disfrutaba el Sitio de la Casa 

de Cam po, "vistilla" que le había confeccionado expresam ente Juan Bautista siguiendo las leyes 

de la pespectiva m anierista, al igual que en m uchos de los jardines italianos, y en especial los 

de los Farnesios, que poco antes había proyectado Viñola.

Una vez sorteado el Manzanares, se tornaba en sentido norte hasta llegar a una avenida 
de carácter triunfal que se detenía en la puerta principal, en la que estaban las casas del portero 

y guardas, donde se ejercía el control de acceso; entonces se podía seguir por la vereda del río 

—camino de Ara vaca— a buscar otras puertas, o penetrar en el interior, donde surgía otra avenida 

—m ás estrecha— de árboles que constituía un eje que discurriría por una plaza (en la que se situa­

ban dependencias de oficios, cocinas, caballerizas, etc.), atravesaba el centro del palacio y  se 

prolongaba en m edio de los jardines de trazados ortogonales con la fuente del Aguila (copiando 

grabados de Serlio y trabajados los setos de boj con las típicas bolas míguelangelescas de Juan 

Bautista que caracterizan a todo lo filipino) hasta confinar con la pantalla de una puerta al camino 

de Aravaca. Rodeando a la casa principal, los consabidos cuadros con fuentes centrales y  en 
ellos mil figuras representando—en follaje recortado— laberintos, arm as de los Austrias y otras 

expresiones geométricas- Muros laterales los acogían en su interior para multiplicar la perspectiva, 

según un m odelo típico del m anierism o italiano que se aprecia incluso en las pinturas de Tinto- 

retto y Tiziano; las paredes abiertas con las fuentes y  las cuevas rústicas, la cornisa encim a con 

las balaustradas y las bolas, cuyo lenguaje y carácter extendió Juan Bautista a todas las obras 
reales y heredó Juan de Herrera como símbolo de lo escurialense. El vergel ubicado en el centro 

geométrico, con su trazado regular también, con sus fuentes y diminutas acequias para el riego.

Desde la m isma fachada principal del palacio, otro eje triunfal abría un camino hacia 

occidente que, con suavidad primero y con rudeza después, iba ascendiendo hasta enlazar con 
los cinco estanques que se disponían en las lomas para criaderos de peces, celebrar "naumaquias", 

otras clases de fiestas y para alim entar fluvialm ente a los jardines. Paralelo a este cam ino se 

disponían al norte otras huertas ordenadas en parcelas cuadradas separadas por paseos y árboles. 

Distribuidos por fodos estos sitios varias casillas, pabellones y grutas, la "faisanera", los "mosai­
cos", las "burlas", la "leonera", para "animales" diversos, etcétera®*.

La Casa de Cam po poseía todo el repertorio de geometrizaciones típicas de los jardines 
m anieristas italianos, destacando la integración plástica en ei tratamiento de la naturaleza, con 

la concepción espacial unitaria, siguiendo escalas graduales de transición desde la arquitectura
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Corredorcillos secretos del Alcázar por los que bajaba Felipe II  para ir a caballo 

hasta Ja Casa de Campo. A lzado de Juan Bautista de Toledo. A .C. de Simancas, M . F. y  D. XL-2.

a  la naturaleza. Es, precisamente, esta conjunción del M undo Verde organizado por Juan Bautista 

de Toledo la que otorga a este Sitio Real la preem inencia de los jardines filipinos después del 
de Aranjuez. Con sabia arm onía, desde el Alcázar se articula el espacio de! Sitio, disponiendo 

parque a los pies, río regulado, jardines y villa, huertas, bosque y parque en expansión hacia 

el horizonte, fundiéndose con la naturaleza salvaje.
Distribuidas también por todo el conjunto toda clase de fuentes y perpetuando im  eje desde 

las habitaciones reales y  los corredorcillos del Alcázar, los estanques en profundidad. Entre las 

prim eras las había de tipo morisco, realizadas con ladrillos y  cerámica a ras del suelo; otras, tradi­

cionales italianas, con las sucesivas tazas en alturas y el suelo coloreado con partículas de azulejos 

y  diversos mármoles; también adosadas a los m uros o abiertas en  forma de cavernas o grutas 

con estalactitas, com o las rústicas del conjunto del "Dios de las aguas", el poderoso Neptuno; 
no faltaban las monumentales, com o la del "Aguila” que aparece en los dos óleos del M useo Muni­

cipal de Madrid®®, la del "Cardenal (Quiroga)", etc. Estaban labradas con elementos ornamentales 
para proyectar el agua, o figuradas, com o las esculpidas también —como la del Aguila— por 

Sormano, tales com o las de Diana y  Venus, y  otras con ninfas, personajes mitológicos o históricos, 

con anim ales, etc., siempre con un gran dominio del naturalismo. También las hubo de sorpresa, 

con el más avanzado gusto manierista, como las de la "Sala de las Burlas", que entraban en funcio­
nam iento aparentemente de forma espontánea, regando a las personas que, sin saberlo, habían 

accionado sus mecanismos. Así, el cronista del viaje de Cosme de Médicis afirmaba; "Disero 

peró che ella v'é, anzi che conducendosi per oculti canali in cima a gl'alberi suddeti ne ricade a guisa 

di p ioggia". Otras fuentes fueron realizadas por el napolitano Juan M arino; el siciliano Nicolás 
de Aragona hizo la "de coral", cuyos m ateriales se habían com prado a Juan Ludovico, criado 

de los Príncipes de Bohemia, y más tarde el tam bién siciliano fray Jerónim o de Carruba levantó 

otras m ás parecidas a las que hizo en Aranjuez y de las que se conserva un boceto®®.
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El cronista Diego Pérez de Mesa describió la de "la Artillería", en las inmediaciones de 

la calle de los álamos negros. Producía efectos de agua y de sonido: "...es un castiUo muy armado 
y fortificado de artillería, a quien están asertadas a ¡a redonda, para batirle, muchas piezas también de 

artillería, grandes y  pequeñas, que encomenzando por ambas partes el combate, es cosa muy de verle, 

muchedumbre de caños de agua que de una parte a otra se tiran y  tirando se cruzan en aquella guerra 

y combate...'*^, que nos recuerda la fontana de "la Torre" de los jardines del Vaticano y más 

específicamente la "fontana de la Galera", adosada al lado oeste del exterior del Belvedere del 

mismo lugar, que con igual sistema artillero disparaba el agua saliendo de los cañones®®.

El disfrute que desde el primer momento hizo la familia real de estos lugares se puede 

deducir de una carta de Algora al rey, de febrero de 1566, en la que le dice que "ayer estubo aquí 

la Reyna y el príncipe y  la princesa y príncipes y  tubieron comedia y  merienda y  me mandaron cómo 

no corrían las fuentes y  dixe que porque había reventado un estanque y  lo estaban adobando y  ansí no 

me dixeron más" '̂ .̂

Las variedades de la flora constituían un catálogo de extraordinario interés. Por todas 

partes se disponían las mil y una clases de plantas, sauces, ciñámonos, álamos, limoneros, tilos, 

naranjos, m em brillares, y otros muchos entre los árboles; de las otras, flores, tiestos, rosas, jazm i­

nes, etc.; infinidad de semillas se hicieron crecer; procedían de Handes, de Italia, de las Indias, 

del levante español, de Andalucía; en fin, de num erosos lugares. Pérez de M esa habla de que 

forman laberintos y  m il caprichosas formas, y algunas de ellas figuraban "pastores con sus cohi- 

nillos, otras peregrinos o  romeros, otras dan representación de ninfas, y  otras de galeras, y otras de castillos 

y  de otras infinitas cosas"^.

Por orden de Juan Bautista —excepcional ingeniero hidráulico, como lo había probado 

en Italia y entonces en los Sitios Reales®'— tam bién se construyeron de forma artificial, reco­

giendo aguas en diques de los arroyos Vadillo y Meaques y  de manantiales, hasta cinco estanques 

por el holandés Pietre Jansen y por el flamenco Adrián Van der Müller, cada uno de ellos de 

diferentes m aneras y  técnicas según los docum entos, y todos con doble muralla. Así, uno era 

triangular, otro trapezoidal, dos rectangulares, etc.; se podía navegar por ellos en ligeras barcazas 
y  en galeras y  sobresalían fuentes o restos de terreno formando islas en sus interiores. Cumplían 

la misión de ser reguladores de las aguas y de criadores de pescado, adem ás de ser utilizados 

como molinos®^.
Todos se com unicaban entre sí por un hábil sistema de presillas y canales y en sus aguas 

pululaban cien clases de peces traídos de los sitios m ás dispares. En el plano de Teixeira reciben 

los nombres de estanque grande, del m edio, del norte, longuillo y de la higuera®®. También 

se poblaron con num erosas aves de jardín (ánades, cisnes, etc.) y salvajes, unas en cautividad 
y otras libres que retom aban en las estaciones propicias. La familia real disfrutó de ellos con 

intensidad desde el primer momento, así "el príncipe (don Carlos) gena aqui cada noche y  nada un 

poco en el estanque de agua clara, que no haze daño ninguno para los bruxetes porque van solas tres perso­
nas con él y  manda que nadie toque a una flor de los jardines"^.

La Casa de Campo era un jardín plenamente italiano con algunas pequeñas influencias 
de la tradición española y del mundo centroeuropeo. Un jardín manierista y  ecléctico®® por 

la adecuación de la arquitectura y  la naturaleza, por el desarrollo de sus ejes y por la simbología 

de sus unidades espaciales al confluir en el conjunto; en él estaban integrados la gran mayoría 
de los condimentos de los jardines m anierístas italianos, con la incorporación de los avances 

del gusto realizados hasta el momento. Los estanques permitían la natación, ser criaderos de 

peces, reguladores de agua, escenarios de fiestas, banquetes y batallas navales; el palacete con 

sus paseos y  plazas, las representaciones teatrales, el descanso, el ensimismamiento y  el juego

Ayuntamiento de Madrid



Juan Bautista de Toledo y  la Casa de Cam po 125

¿t- kC.A.~ ' %

c , J • —

O

- r

,y^mm ^  y*»»--
I - «- <>i |. .  -*-w«te 4* *'/l' >-'**• //»̂ «̂w .te te« r II» •*. *N*

í.:

So/fldos de ios corredorcillos del Alcázar. Plano de Juan Bautista de Toledo. 
A. G. de Simancas, M. P. y  D. XL-5.

placentero, adem ás, las fiestas cortesanas y  todo tipo de espectáculos en sus diversas esceno­
grafías en las que tampoco estaban ausentes las burlas, las sorpresas y el engaño, preconizando 

el sensualismo barroco. El parque y los bosques obsequiaban al monarca con las diversiones 

cinegéticas y ecuestres, con una explosión de sucesos cotidianos de la naturaleza y, en no pocas 

ocasiones, ofreciéndole el refugio de la soledad. La Casa de Campo era el microcosmos del Felipe 

de Austria más hombre que rey.
Juan Bautista de Toledo consiguió plasm ar para su mecenas en este Sitio la magnificencia 

de la ciudad vegetal unida espiritual y  formalmente al Alcázar, desde la que se dom inaba por 

com pleto y a cuya vista confluían las diagonales en abanico y  los ejes axiales en ángulo. Los 

estanques y la naturaleza pxaa  cerrando el horizonte. Al igual que en Aranjuez, la Casa de Campo 

se constituyó en uno de los m ás exquisitos jardines del m anierism o europeo. Juan Bautista de 

Toledo fundió en la idea que allí se desarrolló, los consejos que habían planteado Plinio y Vitrubío, 
Alberti y Serlio para la creación del mundo verde y el gozo de la naturaleza. En definitiva, la 

Casa de Cam po era la villa clasica del Señor culto y poderoso que habitaba en el Alcázar y  en 

la que se fundía su universo artificial integrando la naturaleza, el arte y el teatro cortesano. En 

ella el mundo intelectual y político de Felipe II se plasm aba en sím bolos que, en últim a instancia, 

representaban el dominio del cosm os y  de la naturaleza por el ser humano.
Sólo desde esta articulación integrada (arquitectura/mundo verde, habitaciones regias 

del Alcázar/palacete y conjunto de la Casa de Cam po), se puede entender la villa filipina, ya 

que am bos tienen en el proyecto del arquitecto y el rey un significado común y unitario. En 
otra ocasión ya hem os señalado que Felipe II alcanza por m edio de esta simbiosis la idea del
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Teatro de la M emoria que persiguió el noble m ilanés Pomponio Cotta: "il Signare della Villa riesce 

spesso a dominare dall'alto del Palazzo tutta la villa pues el Alcázar, indudablemente, era una "mon- 

fagna-belvedere", concomitancia que también encuentra su paralelo en el famoso jardín Boboli 

de Florencia, en la villa M édici de Fiesole, en Caprarola, en la villa de Este de Tívoli y en tantos 

otros jardines italianos. Ello explicaría también la innecesaria sustitución del palacete de Vargas 

por otro de m ayor rango, pues éste cum ple sim plem ente la m isión de un pabellón de descanso 

ya que el gran palacio de la Villa lo es en realidad el lateral occidental del Alcázar, el cuarto-mira­

dor del rey. Así, éste gozaba del paisaje y  del mundo verde sin salir de su casa com o si estuviera 

en una villa elevada en una montaña, cum pliendo rigurosam ente los dictados de Plinio en rela­

ción con la naturaleza, como los de los humanistas con el entorno natural.

La tratadística italiana de los jardines se desarrolla con plenitud en la Casa de Campo. 

De Plinio, Vitruvio y, en especia!, de Alberti em anan las condiciones generales desde el lugar 

hasta el carácter, incluido el organicismo de la arquitectura y el conjunto verde que Juan Bautista 

llega a ampliar con la articulación del propio Alcázar. Algunos de los grabados de la Hypne- 

rotomachia Poliphili (1499) de Francesco Colonna y de los Libros de arquitectura (1537) de Sebastián 

Serlio se observan nítidamente reproducidos en los parterres madrileños. La división que efectuara 

Vitruvio del jardín, con la scena trágica, la scena cómica y la scena satiresca (esla últim a la misma 

que Serlio estructuró "arbori, sassi, colli, montagne") se aprecia en algunos de sus aspectos en el 

Sitio Real; el agua y el verde se organizaron en arcos y form as idealizadas, las construcciones 

artificiosas con las grutas rústicas y  los juegos burlescos, la naturaleza y  el arte con las islillas 

de los estanques, los árboles, las lomas y las laderas, los desniveles y los llanos. Tampoco faltaban 
significados aristotélicos, y en m ayor m edida platónicos, tratando de representar la naturaleza 

en su estado primario y  transformarla en naturaleza dominada, así com o el mundo hermético y  parabó­

lico a través de las cuevas irreales, por ejemplo, la morada personal de Neptuno al igual que 

en la Villa di Castello o Giardino Boboli y  tantos otros, con su profunda y misteriosa carga mitoló­

gica, contando también con la presencia explícita de Venus, Diana, etcétera®*.

Juan Bautista de Toledo recreó en la Casa de Campo para el monarca m ás poderoso de 
la tierra la imagen de sus aspiraciones personales reprimidas en el ser raptado por la burocracia 

y  el peso del Estado; le recreó una "ciudad vegetal" repleta de gozos y placeres lúdicos como 

aquellas de los grandes banqueros y  comerciantes y  a la vez intelectuales y humanistas italianos. 
La Casa de Campo —a diferencia de Aranjuez— es la villa del filósofo que se recrea en la natura­

leza, en la antigüedad y  en el goce del placer de los sentidos; es la imagen del hombre que anhela-

Fuente d e  Jerónim o de Carruba para Aranjuez como la que realizó en la Casa de Campo. 
A. C. de Simancas, M . P. y  D. XLVII-59.
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Jardín de Felipe 11 de la Casa de Campo. Estatua ecuestre de Felipe 111 y  Fuente del Aguila. Oleo 
anónimo. M useo M unicipal d e  Madrid.

ba alcanzar el "saber científico del universo y de la naturaleza". Aranjuez, en cambio, es la villa 

del estadista, del príncipe y  del poder, una im agen del territorio y  del imperio filipinos. En la 

Casa de Cam po apenas hay concesiones a la condición regia de don Felipe: la fuente de! "Aguila", 

m ás alusión a la dinastía Austria y hom enaje a su padre, con la invocación de las tres edades, 
el Toisón y  el águila bicéfala, que al dominio del soberano del m om ento sobre la tierra, con quien 

sí se relaciona Aranjuez. De igual m anera, los parterres con las armas de Castilla y León, como 

los que reproducían relojes solares en verdes setos, unos y otros m ás vinculados al pasado que 

al presente.
La Casa de Campo de Madrid fue un extraordinario jardín —de entre los m ejores de 

Europa— por la amplitud de sus conceptos y  contenidos, pero no por poseer magnificentes arqui­

tecturas ni grandes ninfeos. Contaba con todas las escalas del manierismo, pero a la vez contro­

ladas y sin grandilocuencias exageradas, como la personalidad del hombre que lo mandó plantar, 

con un m odesto pabellón que respetó, con num erosas, ricas y simbólicas fuentes, ninguna de 
las cuales podía competir en tamaño o suntuosidad con las de Boboli o con los Casinos de los 

Papas; acaso por ello fracasó también el pretencioso teatro proyectado por Cajés y entró en deca­

dencia el m ismo jardín con otros monarcas posteriores m ás dados a la pompa, porque don Felipe 

de Austria había expresado un reflejo de sí mismo, de su interioridad como hum anista, un jardín 
en el que actuó autolímitado, com o un filósofo dem iurgo, un dios creador de su  íntim o universo 

artificial, mientras que en Aranjuez buscó sin limitaciones y también desde la creatividad platónica 

la plenitud del hombre poderoso de Estado y propietario de un gran Imperio.
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N O T A S

1. Agradezco la colaboración inestimable pres­
tada para la redacción de este artículo al Profesor 
Pedro Navascués Palacio, catedrático de la E.T.S. 
de Arquitectura de Madrid. Asimismo, la colabora­
ción generosa que nos han otorgado el Profesor Da­
río Alvarez, de la E.T.S. de Arquitectura de Valla­
dolid, y doña Ascensión de la Plaza, directora del 
Archivo General de Simancas.

2. Sobre la formación de Felipe II véase A. RO­
DRIGUEZ G. DE CEBALLOS, "En torno a Felipe II 
y la arquitectura", en Real Monasterio-Palacio de El 
Escorial, Departamento de Arte "Diego Velázquez", 
Madrid, 1987, pág. 107 y ss., que recoge toda la bi­
bliografía anterior.

3. Vid. ]. RIVERA, "La elección del arquitecto, 
una cuestión de estilo", en Ideas y diseño (La arquitec­
tura). IV Centenario del Monasterio de El Escorial, Ma­
drid, MOPU, 1983, pág. 63, nota 20.

4. Francisco de ViHalpando (Tercero y (Quarto Libro 
de Architectura de Sebastian Serlio Boloñés), Toledo, 
1552, fol. 2.

5. Sobre el cambio por estos años de opción esté­
tica de Felipe II, se han publicado recientemente nu­
merosos trabajos de excelente calidad. Remitimos 
a uno nuestro, en el que precisamos el interés espe­
cífico por los rasgos que en Italia entonces le intere­
saban más: J- RIVERA, "Juan de Herrera en el con­
texto de la arquitectura del siglo XVI", en Homenaje 
a Juan de Herrera (Curso celebrado por la fundación 
Juan de Herrera y la U.I.M.P. en Santander, en 
1986), publicado en Santander, 1988, pág. 59 y ss.

6. Es imposible reseñar aquí la bibliografía básica 
que demuestra el aserto anterior, baste sólo citar al­
gunos libros a través de los cuales se encontrarán 
estudios y bibliografía pertinente- Además de los 
ya clásicos e imprescindibles volúmenes de LLAGU­
NO, LAMPEREZ, MARQUES DE LOZOYA, CA­
MON AZNAR y CHUECA GOITIA, vid. G. PAR­
KER, Felipe I!, Madrid, 1984; A. RODRIGUEZ G. DE 
CEBALLOS, Bartolomé de Buslamante y  los orígenes 
de la arquitectura jesuítica en España, Roma, 1967; S. 
SEBASTIAN, "Arquitectura", en Renacimiento, AT 
hambra, Madrid, 1980; ídem. Arte y  Humanismo, Ma­
drid, 1978; P. NAVASCUES, El libro de arquitectura 
de Hernán Ruiz el Joven, Madrid, 1974; V. NIETO, 
A J. MORALES y F. CHECA CREMADES, Arquitec­
tura del Renacimiento en España, 1488-1599, Cátedra, 
Madrid, 1989; F. MARIAS, El largo siglo XVI, Ma­
drid, 1989; A. CAMARA, Arquitectura y sociedad en 
el Siglo de Oro, Madrid, 1990; L. CERVERA VERA, 
Arquitectura del Renacimiento, Madrid, s.a.; N. GAR­
CIA TAPIA, Patentes de invención españolas en el Siglo 
de Oro,Madrid, 1990;e  IdemIngenieriayarquitectura 
en el Renacimiento español. Universidad de Valladolid, 
1990.

7. Relaqion de las cassas que tiene el Rey en España 
y de algunas de ellas se an eccho traqas que se an de ber 
con esta Relaqion Ano de 1626, Biblioteca Apostólica

Vaticana. Sig. ms. Barb. Lat. 4.372. Vid. L. IÑIGUEZ 
ALMECH, Cosas reales y jardines de Felipe II, (Consejo 
Superior de linvestigaciones Científicas), Delegación 
de Roma, 1952. El texto vaticano está encuadernado 
en pergamino, contiene descripciones de los Sitios 
Reales (veintiuno) p>or el arquitecto regio y va acom­
pañado de doce plantas, ninguna de elias de la Casa 
de Campo.

8. E.LLAGUNOYAMIROLAyJ.A.CEANBER- 
MUDEZ, Noticias, T. II, págs. 7,158 y 411: "AI mis­
mo tiempo que de estas obras (El Pardo, Madrid, 
etc.) cuidaba Luis de Vega de algunas que también 
se hacían en la Casa de Campo, que por entonces 
se compró de los herederos de don Fadrique de 
Vargas".

9. A.G.P. Madrid. C.R., títulos de propiedad. Sec­
ción 3, leg. 1, varios números. Vid., asimismo, J. RI­
VERA, Felipe II y Juan Bautista de Toledo. La implanta­
ción del Clasicismo en España, Universidad de Valla­
dolid, 1984, págs. 245-249; y A. GOMEZ IGLESIAS, 
"La Sagra madrileña: el Campo del Moro y la Casa 
de Campo", en Villa de Madrid, 1971, T. VIH, núm. 
33, págs. 9-20, También A.M, GIMENO PASCUAL, 
"La Casa de Campo", en Jardines clásicos madrileños. 
Museo Municipal, Madrid, 1981, pág. 67 y ss.; M. 
MORAN y F. CHECA, Las casas del Rey. Casas de 
Campo, Cazaderos y  Jardines. Siglos XVI y  XVII, Ma­
drid, 1986, pág. 49 y ss.

10. A.G. Simancas. C. y S.R., leg. 247-1, fols. 67 
y 68 y leg. 248, fol. 23.

11. Vid. F. IÑIGUEZ ALMECH, Casas Reales, pág. 
173; J. URREA, "El arquitecto Luis de Vega...", pág. 
160; y J. RIVERA, Felipe ¡I, pág. 245.

12. A.P. Madrid. C.R. Libro II de cédulas reales. 
Fol. 58 v. y MORAN y CHECA, ob. cit., pág. 48.

13. E. LLAGUNO y J.A. CEAN-BERMUDEZ, No- 
tícias, T. II, pág. 156.

14. Finales de agosto de 1556. Carta de Luis de 
Hurlado desde Madrid a Su Majestad (A.G. Siman­
cas. C. y S.R., leg. 247-1, fol. 13 y ss.): "...De la otra 
parte del camino que baxa desde la puerta de La Vega 
de esta villa fasta ¡a puente segoviana, después de tomada 
la tierra que es menester para endereqar esta baxada y 
para que salga derecha la ¡^ca que se h ad e  hazer en el 
Bosque están vrws tierras que para alcageles son las mejo­
res del mundo. Y porque estas se podrian regar con el 
agua que sobrare de estas heredades que V.M. manda 
comprar y por estar enfrente de las Cavailerizas que se 
hazen y  muy gerca de ellas me parege que seria bien con- 
prarlas para irerdes a los caballos, pues que como digo 
se hazen alli muy excelentes... También a paregido a mu­
chos que seria bien que VM . comprase todas las huertas 
y tierras que están detras del Alcagara vista del corredor 
del jardin para encorporar con estotras por razón de que 
la caga pudiese gozar en aquellos repechos y  cuestas de 
los soles de invierno. El dicho Francisco de Sotomaior 
trae toda la diligengia posible en las conpras de estas he­
redades e  yo le aiudo con la mía en todo lo que es menes­
ter para que con mas breuedad se effectue... de Madrid, 
a posfrero de agosto de 1556".

15. E.LLAGUNOyJ.A.CEAN-BERMUDEZ,No- 
ticias, T. II, pág. 156.
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16. Una relación completa de las adquisiciones 
realizadas durante el año de 1556 en A.G. Simancas. 
C. y S.R., leg. 247, fol. 262 y ss. Vid. también el leg. 
248, fol. 23 y ss. Los documentos notariales y los tí­
tulos de propiedad de la corona en A.G.P. Madrid. 
C.R., títulos de propiedad. Sección 3, leg. 1, escritu­
ras desde 1556 hasta 1582. Las diversas campañas 
de compras y relaciones de parcelas, propietarios, 
etc., en A.G. Simancas. Contaduría Mayor de Cuen­
tas (C.M.C.)., primera época, leg. 1.348 (años 1557- 
1560); en C. y S.R., leg. 247-1, fols. 198 y ss., nuevas 
compras desde 1577, etc. Nueva campaña de adqui­
siciones a partir del año de 1725. Vid., asimismo, el 
artículo dt. de A. GOMEZ IGLESIAS, ”La Sagra ma­
drileña...".

17. A.G. Simancas. C. y S.R., leg. 247-1, fol. 16. 
Cédula real de 23 de octubre de 1556. LLAGUNO 
y CEAN, Noíicifls, T. II, p. 156; "Cédula fecha en Valla- 
dolid á 12 de octubre 1556, mandando que se tomen algu­
nas tierras, á  fin de aderezar la bajada desde ¡a puerta 
de la Vega á la puente que dicen Segoviana: fol. 136". 
Vid. también A.G.P. Madrid. Libro primero de cédu­
las reales, varias y A.G. Simancas. C. y S.R., leg. 
267-1, fol. 36. Para la intervención de Luis de Vega, 
LLAGUNO y CEAN, ob. cit., p. 158.

18. "Por ende conforme a la dicha gedula... se hizo la 
visita de ¡as dichas obras e  aueriguaqion de quenta de ¡os 
maravedís... para ¡a conpra de las dichas tierras e posesio­
nes de la dicha Sagra e al Uega... paresge por la dicha 
relaqion que están gastados... tres quentos e giento y  no- 
uenta e  siete mili e seteqientos e vn maravedis..." (A.G. 
Simancas. C. y S.R., Obras y bosques, leg. 247-2, fol. 
36). El 6 de marzo de 1557 Gaspar de Vega escribía 
al rey señalándole que "De (os onze mili ducados que 
se dieron para lo de ¡as conpras de lasguertas an quedado 
en el arca veynte y  seys mili reales/. No se an conprado 
materiales para lo de la qerca porque no se podrían pro- 
ueer las obras de las CavaUerizas ni Alcaqar de piedra 
tosca pareqionos que era mejor concluyr en este año con 
dar recado a estas dos obras y  que después el año que vie­
ne se provea para lo de la qerca del Parque/. Hazerse en 
el a vna parte que no haga daño ladrilla que sera harto 
buena provisión”. Felipe II, visiblemente molesto por 
la insistencia en hacer la cerca, escribió en el mar­
gen; "que asi lo abia yo mandado para que hasta que yo 
lo vea no se haga nada ni ladrillo" (A.G. de Simancas. 
C. y S.R., Obras y bosques, Segovia y Valsaín, leg. 
267-1, fol. 40).

19. Carta de Luis de Hurtado a Su Majestad el 
día uno de enero de 1557 (A.G. Simancas. C. y  S.R., 
obras y bosques, leg. 247-1, fol. 14): Para la qerca 
que se ha de haqer en las tierras y  huertas que V.M. tiene 
compradas junto a este Alcázar tengo enpeqado a comprar 
cal y  piedra de los dineros que sobraron y para que se 
empegase a boca del verano seria neqesarioqueV.M.em- 
viase a mandar el grueso, alto y  manera que la dicha qer­
ca ha de tener porque según Luys de Vega me dize no 
se determina a poner la mano en ella hasta que V.M. le 
sea declarado (...)".

20. LLAGUNO y CEAN, Noticias, t. II, pág. 157.

21. LLAGUNO y CEAN, Noticias, t. II, pág. 158.

22. A.G. Simancas. C. y S.R., leg. 247-2, fol. 36 
y 267-1, fol. 40.

23. A.G. Simancas. C. y S.R., Obras y Bosques, 
Madrid, Casa de Campo y El Pardo, leg. 248, fol.
53.

24. A.G. Simancas. C. y S.R., Obras y Bosques, 
Segovia y Valsaín, leg. 267-1, fol. 41.

25. Idem, p. 158.
26. El pleito fue más agrio con el exregidor de 

la villa don Bemardino de Mendoza. LLAGUNO 
y CEAN publican otra carta del rey a Francisco de 
Sotomayor (T. II, p. 157), a través de la cual se apre­
cia perfectamente el procedimiento seguido para las 
expropiaciones forzosas, como para tratar de evitar 
pleitos, y en la que es patente la determinación y 
autoridad del soberano, como su generosidad: ".../as 
dos tierras que D. Bernardina de Mendoza tenia junto 
a la torre del mirador, que cae sobre la huerta del estan­
que. y de las barrancas, que diz que siendo regidor tomó 
a censo de la villa sin tener licencia nuestra, que son des­
de ¡a punta de la torre grande nueva hasta abajo, con un 
solar junto a la puerta de Balnadú. Y pues pareció que 
por no haber el dicho D. Bemardino querido mostrar á 
/os tasadores /os titulas que tiene de las dichas dos tie­
rras, barrancas y solar, se debía tomar posesión de todo 
ello por Nos, con que en nuestro nombre se depositasen 
200 ducados que vale, hasta que se determinase lo que 
debe ser hecho, está bien. Pero sin embargo de que el di­
cho D. Bernardina no haya mostrado ni muestre los títu­
los, no habiendo tercero que pretenda tener derecho á  las 
dichas dos heredades, hirrancas y solar, salm  la noticia 
que se tiene de que los alcaides del alcazar solían aprove­
charse de aquellas dos tierras, y  que las barrancas y solar 
eran valdios de la villa, y  ella lo dió a censo al dicho D. 
Bemardino, siendo regidor sin tener licencia mia, procu­
raréis que otorgando él su carta de venta en forma... se 
le den los 200 ducados, que escribís que todo aquello pue­
de valer; que si necesario es, yo le hago merced dellos".

27. "En lo de las heredades que se an conprado para 
el parque no se a hecho mas de hazer el camino nueuo 
para los de la villa porque el viejo a entrado en ¡as dichas 
heredades y  hazer vn valladar grande todo en tomo con 
sus qanbroneras para estorbar la entrada de gentes y  ga­
nado. Tanbien se a allanado algunos valladores que avia 
por de dentro. Agora se entenderá en lo que S.M. manda 
que es quitar los malos yerbas y  enpradallo y  sostener 
todos los arboles que ay en el" (A.G. Simancas. C. y 
S.R., Obras y bosques. Madrid, Casa de Campo y 
El Pardo, leg. 248, fol. 59).

28. A.G. Simancas. C. y S.R., leg. 267-1, fol. 61.
29. A.G. Simancas. C. y S.R., leg. 248, fol. 70. 20 

de enero de 1559: "el parque del Alcafar no se plan­
ta, sino que se esta enpradizando".

30. A.G. Simancas. C. y S.R. Obras y Bosques. 
Leg. 247-1, fols. 36-37.

31. Contra lo que se ha creído por algunos auto­
res, las galerías rodeaban totalmente al edificio, co­
mo se puede apreciar al estudiar el óleo del Museo 
Municipal de Madrid, cuyo punto de vista ha sido 
tomado desde el este, entre el palacete y el Alcázar, 
y los dibujos de Wyngaerde, que lo fueron desde 
el suroeste. El error puede venir fundado en consi­
derar que unos y otros tienen idéntico ángulo de 
visión, como en analizar el palacete por la planta 
de Sabatini del A.G.P. de Madrid (Sección de pía­
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nos, 511) o la que aparece en el "Plano de la Real 
Casa del Campo levantado por la Dirección General 
de Operaciones Geográficas", en los que ya se ha 
alterado uno de los lados largos eliminando las ga­
lerías.

32. Noticias, T. II, la autoría p. 7, la fecha p. 406.
33. F. IÑIGUEZ ALMECH, Casas reales y  jardines 

de Felipe U, (C.S.I.C.) Delegación de Roma, 1952, pág. 
140,

34. J. URREA, "El arquitecto Luis de Vega (h. 
1495-1562)", en A introduqao da arte da Renascenqa na 
Península Ibérica, Coimbra, 1981, p. 161.

35. J. RIVERA, Felipe ¡I  y Juan Bautista de Toledo, 
págs. 244-245.

36- R-L. KAG AN, "Philip II and the Art Citysca- 
pe", en Journal o f Interdisciplinary History, 1986, núm. 
XVII-1, págs. 115-135 y  R.L. KAGAN ed„ Ciudades 
del Siglo de Oro. Las vistas españolas de Antón van den 
Wyngaerde, El Viso, Madrid, 1986.

37. A.G. Simancas. C. y S.R., Obras y bosques. 
Segovia, leg. 1, publicada en el apéndice primero 
por F. IÑIGUEZ ALMECH, Casas reales, pág. 173.

38. A.G.P. Madrid. C.R., Leg. II, fol. 24 y J. BAR- 
BEITO, "Francisco 1, la Casa de Campo y el ’Chateau 
de Madrid'".

39- A.G. Simancas. C. y  S.R., leg. 267-1, fol. 41 
y  ]. RIVERA, lib. dt„ pág. 246.

40. MADOZ, Diccionario Geográfico,!. X, Madrid, 
1847, pág. 910; J. URREA, art. cit., pág. 160; RIVE­
RA, lib. cit., y MORAN y CHECA, idem.

41. El 7 de junio de 1559 escribe Gaspar de Vega 
a Felipe II: "En lo de la conpra de la guerta del liqen- 
qiado Vargas con la muerte del Obispo an dexado de tra­
tar de la venta de ella. A Luys de Vega dexe encargado 
que tratase de ello porque se efectuase como V.M. lo a 
enviado a mandar. Yo tendre cuydado de soliqitallo y  se 
avisara a Juan Vázquez de lo que se hiziere". En el mar­
gen responde el rey: "Bien y que como SM . lo tiene 
mandado procure que se abrébie" (A.G. Simancas. C. 
y S.R-, Segovia, leg. 267, fol. 62).

42. F. IÑIGUEZ ALMECH, Casas reales, pág. 82.
43. J. RIVERA, Felipe ¡I y  Juan Bautista de Toledo, 

pág- 245.
44. Vid. el capítulo en el que s e  reseñan las ges­

tiones para la adquisición de la "casa y huerta de 
Vargas". Los autores citados: J. DE LA QUINTANA, 
A la muy antigua, noble y  coronada Villa de Madrid. 
Historia de su antigüedad, nobleza y grandeza, Madrid, 
1629, Lib. II, cap. CXL, págs. 634-635 (ed. de Varela 
Hervías); M. DE FORONDA Y AGUILERA, Estan­
cias y viajes del emperador Carlos V desde el día de su 
nacimiento hasta el de su muerte, comprobados y  corrobo­
rados con documentos originales, relaciones auténticas, 
manuscritos de su época y  otras obras existentes en los 
archivos públicos y  particulares de España y  del extran­
jero. Madrid, 1914; L. MARTINEZ KLEISER, Guia 
de Madrid para el año de 1656, Madrid, 1926, pág. 74; 
A. GOMEZ IGLESIAS, "La Sagra madrileña...", cit., 
págs. 9 y 10.

45- En 1530 consta en el diario del Burgeois de Pa­
ris: "En l'an 3528... Le Roy commenqa a foire bastir et

édiffier un chasteau et lieu de plaisance... et le nomma 
le Roy Madril, parce qu'il estoil semblable a celui 
d'Espaigne, auquel le Roy avoit estépour longtemps pri- 
sonmer".En 1585 Amold van Buchel anota; "J'ai visi­
té... le chateau royal de Madrid, construit sur I'ordre de 
Franqois ler, pendant sa captivité á Madrid, aprés la 
bataille de Pavie, l'edifice rapelle un édifice de Madrid". 
En un grabado de 1651 obra de Israel Silvestre apa­
rece esta leyenda: "Veve et perspective du chasteau de 
Madrid basty parFrancois premier a l'imitation de celuy 
de Madrid en Espagne” y casi idéntica en los grabados 
de Gabriel Parelle realizados entre 1650 y 1660 
(Constan en B. LAULE, Scholss Madrid, págs. 16, 
19 y 46, recogidas por L. BARBEITO, "Francisco I, 
la Casa de Campo y el 'Chateau de Madrid'", en 
Anales de Arquitectura, núm. 2, 1990, Valladolid).

46. Para la figura de Luis de Vega y el Palacio 
de don Francisco de los Cobos de Valladolid véase 
nuestro trabajo; El Palacio Real de Valladolid, Vallado- 
lid, 1981. Sobre la personalidad y obras de este ar­
quitecto vid. E. LLAGUNO, Noticias, T. II, Madrid, 
1829; F. CHUECA GOITIA, Arquitectura del siglo 
XVI, "Ars Hispaniae", Madrid, 1953; J.J. MARTIN 
GONZALEZ, "El Alcázar de Madrid en el siglo 
XVI", en A.E.A., 1958, pág. 3; J. CAMON AZNAR, 
La arquitectura y  la orfebrería española del siglo XVI, 
"Summa Artis", T. X\TI, Madrid, 1964; E. GARCIA 
CHICO, Catálogo Monumental de la provincia de Valla- 
áolid. Medina del Campo, T. III, Valladolid, 1961; 
L. CERVERA VERA, "El testamento de Luis de Vega 
y los de sus dos mujeres", en B.S.E.A.A., Universi­
dad de Valladolid, 1978; J, URREA FERNANDEZ, 
"El arquitecto Luis de Vega (h. 1495-1562)", dt-, 
Coimbra, 1981; M.A. CASTILLO OREJA, Colegio Ma­
yor de San Ildefonso de Alcalá de Henares, Madrid, 
1980; Ídem, "La eclosión del Renacimiento: Madrid 
entre la tradición y la modernidad", en Madrid en 
el Renacimiento, Madrid, 1986, pág. 166 y ss.; F. MA­
RIAS, "Orden arquitectónico y autonomía universita­
ria: La fachada de la Universidad de Alcalá de He­
nares y Luis de Vega", en Goya, núms. 217-218,1990, 
págs. 2B40; V. NIETO, A.J, MORALES y F. CHECA, 
Arquitectura del Renacimiento en España, 1488-1599, 
Madrid, 1989 y L. CERVERA VERA, Arquitectura 
renacentista, T. 3, Ed. Planeta, Madrid, 1987, con la 
bibliografía particular que todos ellos recogen. Sobre 
el dato de Granada E.E. ROSENTHAL, El Palacio 
de Carlos V en Granada, Alianza Forma, Madrid, 
1988, pág. 181- También el citado BARBEITO.

47. Fotografía de su estado actual en J.A. GAYA 
NUNO, Toledo, León, 1977, pág. 28. De su estado 
previo ruinoso R. MENEDEZ PIDAL, Historia de Es­
paña. España en tiempo de Felipe II (3556-3598), Ma­
drid, T. 1,1976, pág. 615. Vid. en especial F. CHUE­
CA GOITIA, Historia de la Arquitectura Española. Edad 
Antigua. Edad Media, Madrid, 1965, lám. 209, págs. 
513 y  ss.

48. Los Palacios de Galiana, construidos en la an­
tigua Huerta del Rey toledana, a la vera del Tajo, 
para placer de los reyes árabes, tienen su origen más 
remoto en una construcción del siglo XI, suJriendo 
después diversas reformas. Conserva en su interior 
restos de las pinturas que la decoraron. En el siglo 
XIV fue reformada en estilo mudéjar. Fue heredada
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por los reyes cristianos hasta los Trastámara, de una 
de cuyas familias, los Guzmán, mantiene algún es­
cudo. Después recibió la visita de diversos persona­
jes de la familia real y es famosa la jornada que allí 
disfrutó la reina Isabel de Valois. Su prestigio enton­
ces era muy elevado, tanto que se la cita en el mis­
mo Quijote en boca de Sancho Panza:" Válgame Dios 
Todopoderoso—decía entre s(—. Esta, que para mi es des­
ventura, mejor fuera aventura de mi amo Don Quijote. 
El s i  que tuviera estas profundidades y  mazmorras por 
jardines floridos y por palacios de Galiana". Luis de Ve­
ga tuvo que conocerla forzosamente en sus viajes 
a Toledo. Ya, más adelante, perteneció por origen 
familiar a la emperatriz Eugenia. La restauración 
actual la financió su entonces propietario don Ale­
jandro Araoz.

49. J. RIVERA, Felipe II y  Juan Bautista de Toledo, 
pág. 245. Sobre la casa de campo española no corte­
sana y su influencia en América vid. V. LAMPEREZ 
Y ROMEA, Los palacios españoles de los siglos XV y 
XVI, Madrid, 1913; D. ANGULO IÑIGUEZ, Historia 
del Arte Hispanoamericano, vol. I; G. KUBLER, "El 
problema de los aportes europ>eos no ibéricos a la 
arquitectura colonial latinoamericana", en Boletín del 
Centro de Investigaciones Históricas y Estéticas, núm. 
9, Caracas, 1968; A. BONET CORREA, "La casa de 
campo o casa de placer en el siglo XVI en España", 
en A introduqao da arte da Renascenga na Península Ibé­
rica, Coimbra, 1981, pág. 135 y ss. (con un breve 
análisis de las tipologías españolas); A. JIMENEZ 
MARTIN, jardín de Abadía. Cáceres; C. CHANEON 
OLMOS, "El castillo-palacio de Don Hernando Cor­
tés en Cuemavaca", en Jahrbuch für Geschichte von 
Staat, Wietschaft und Geselischaft Lateinamerikas, JbLA 
20/1983; A. CASASECA, Catálogo Monumental del 
Partido Judicial de Peñaranda de Bracamente, Salaman­
ca, 1985; J.J. JUNQUERA, "Cortés, los Colón y la 
'villa' en el mundo hispánico", en A.E.A., núm. 242, 
1988, pág. 95-104; J. URREA, "El palacio de Mancera 
como precedente del de Santo Domingo", en Relacio­
nes artísticas entre la Península Ibérica y  América. Actas 
del V Simposio Hispano-Portugués de Historia del 
Arte, Valladolid, 1990, págs. 279-280. Sobre villas 
suburbanas españolas también F. MARÍAS, "El ciga­
rral de! Cardenal Quiroga", en Coya, 154,1980, págs. 
216-222 y, del mismo. La arquitectura del Renacimiento 
en Toledo, en especial T. I, Toledo, 1983, pág. 180.

50. Vid. J. RIVERA, "Introducción", Andrea Palla- 
dio. Los cuatro libros dearquileclura,ed. Akal, Madrid, 
1988. Vid. también Z. WAZBINSKl, "La Maison 
Ideale selon Alberti’’, en Arta Historiae Artium, 1967, 
vol. XIII, págs. 13 y ss.

51. Vid. C. SAMBRICIO, "La fortuna de Sebastia­
no Serlio", Separata del libro Todas ¡as obras de arqui­
tectura y  perspectiva de Sebastián Serlio, Oviedo, 1986.

52. La tradición española de pabellones y fuentes 
arquitectónicas en el interior de los claustros con 
sus frentes abiertos al mismo es lejana y permanen­
te, como expresionista en múltiples variedades, des­
de el monasterio de Guadalupe hasta el mismo re­
nacimiento y el templete del patio de los Evangelis­
tas del Escorial, aunque, lógicamente, con distintos 
significados simbólicos a cuanto nos interesa aquí 
(Vid. especialmente G. KUBLER, "The claustral 'Fons

vitae’ in Spain and Portugal", en Homenaje a Rodrí­
guez Moñino, Madrid, 1966, pág. 291, reproducido 
en Traza y Baza, núm. 2, 1972, pág. 7 y S.SEBAS- 
TIAN, "La versión iconográfica del Paraíso en el 
Patio de los Evangelistas", en Fragmentos, 1985, pág. 
64). En esta misma tradición habría que incluir, co­
mo trasunto en cuanto a conceptos espaciales y más 
próximo por su composición arquitectónica al pala­
cete de la Casa de Campo, el pabellón de Carlos V 
de los Reales Alcázares de Sevilla, de planta cuadra­
da y sus cuatro frentes porticados y abiertos al jar­
dín y en el que se duda si posiblemente intervienera 
en su readaptación Luis de Vega. En origen fue una 
qubba abadí y se reformó entre 1543 y 1546. Pieza 
clave del jardín, Bonet lo estima como la plasmadón 
de las propuestas del tratadista granadino Ibn 
Luyún; Lleó Cañal lo inserta en los conceptos de 
la villa lúdica; Checa como ejemplo claro del gusto 
manierista y Nieto destaca en él la conjunción plásti­
ca islámica y renacentista (Vid. J. GESTOSO Y PE­
REZ, Sevilla monumental y artística, T. I, Sevilla, 1890; 
A. BONET CORREA, "El Renacimiento y el Barroco 
en los jardines musulmanes españoles", en Cuadernos 
de ¡a Alhambra, núm. 4,1968, pág. 20; V, LLEO CA­
ÑAL, Nueva Roma. Mitología y  Humanismo en el rena­
cimiento sevillano, Sevilla, 1979. pág. 92; A. JIMENEZ, 
"Dibujos de arquitectura sevillana. 1. El Cenador de 
la Alcoba", en Revista de Arte Sevillano, 1982, núm. 
2, pág. 51; F. CHECA CREMADES, "El Arte islámico 
y la imagen de la naturaleza en la España del siglo 
XVI", en Fragmentos, núm. 1,1984, pág. 40 y V. NIE­
TO, "Renovación e indefinición estilística, 1488- 
1526", en Arquitectura del Renacimiento en España, 
1488-1599, Madrid, 1989, págs. 112-114).

53. Vid. J. RIVERA, Felipe II y  Juan Bautista de To­
ledo, págs. 228-229. El rechazo de los viejos maestros 
por su arcaicismo también se había extendido a 
otros círculos cortesanos. Por ejemplo, Juan Bautista 
Oliverio, veedor de las obras de Toledo, que en 1569 
critica a Covarrubias "mestro destas obras (que) esta 
muy enfermo no solamente de salud corporal, sino que 
tiene el juicio muy turbado y  no puede entender en cosa 
ninguna, y  no es maravilla porque es hombre de mas de 
noventa años" (Vid. F. CFIECA, 'E l monasterio de El 
Escorial y los palacios de Felijje 11", en Fragmentos, 
núms. 4-5, 1985, págs. 10-11).

54. F. IÑIGUEZ ALMECH, Casas reales, pág. 187.
55. Sobre estos criterios de actuación en el Rena­

cimiento italiano y español véase nuestro trabajo 
Teoría e Historia de la intervención en monumentos espa­
ñoles hasta el Romanticismo, Valladolid, 1989.

56. J.M. MORAN TURINA y  F. CHECA CREMA- 
DES, Las casas del rey. Casas de Campo, Cazaderos y 
Jardines. Siglos XVI y  XVII, Ed. El Viso, Madrid, 
1986, pág. 151 y ss.

57. J. SIMON, "La estancia del cardenal legado 
Francesco Barberini en Madrid el año 1626", Anales 
del Instituto de Estudios Madrileños, T. XVI!, 1980 y 
J. BARBEITO, art. dt.

58. A. SANCHEZ RIVERO y M. DE SANCHEZ 
RIVERO, Viaje de Cosme de Médicis por España y Por­
tugal (1668-1669), Madrid, 1933y J. BARBEITO, art. 
cit.
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59. A.G.P. Madrid. Sección de planos 511, s.a., 
s.f. Vid. art. cit. de J. BARBEITO. Para más informa­
ción sobre la Casa de Campo y sus jardines durante 
los siglos XVII al XX, vid. Marquesa de CASA VAL- 
DES, jardines de España, Madrid, 1973; F.J. de la 
PLAZA SANTIAGO, Investigaciones sobre el Palacio 
Real nuevo de Madrid, Universidad de Valladolid, 
1975; A.M. PASCUAL GIMENO, "La Casa de Cam­
po", en Jardines clásicos madrileños. Catálogo Exposi­
ción Museo Municipal, Madrid, 1981, págs. 67-76; 
Idem, "Francisco Sabatini y la reforma del Real sitio 
de la Casa de Campo", Reales Sitios, núm. 77, 1983, 
págs. 11-16; J.M. MORAN TURINA y F. CHECA 
CREMADES, ob. cit., pág. 12 y ss.; V. TOVAR, Juan 
Gómez de Mora (1586-1648). Catálogo Exposición Mu­
seo Municipal, Madrid, 1986, págs. 63-65; M.C. ARI- 
ZA MUÑOZ, "La Casa de Campo y el Buen Retiro: 
jardines madrileños que fueron del Real Patrimorüo, 
creados por los Austrias", Reales Sitios, núm. 85, 
1985, págs. 65-72; e idem, los jardines de Madrid en 
el siglo XIX, Madrid, 1988. También se conservan 
importantes documentos en el Archivo General de 
Simancas. Planos del XVIII: "Puerta que se propone 
executar en ¡a tapia de la Casa del Campo frente del 
Camino nuevo de San Bernardina para abreviar el paso", 
por Francisco Nangle (1750), M.P. y D. XXXIX-47; 
G.M., leg. 3527. "Dibujo de un sector de la Casa de 
Campo", 1750, XXXIX-48. Francisco Sabatini firma 
"Mapa donde se demuestra el Proyecto del trozo de Cami­
no nuébo desde la Puerta que llaman de Castilla en la 
cerca del Real Bosque de la Casa de Campo...", 1775-78, 
XXI-56, etcétera.

60. J. RIVERA, Felipe ¡¡ y Juan Bautista de Toledo. 
pág. 124 y ss.

61. "En lo de los caños que Algora quería que se hizie- 
sen en la huerta le he dado otra traza que no sera mas 
costosa y  terna menos fistidio, con que se ha satisfecho. 
Los CCC o CCCC caños que de presente son menester 
para traer el agua a ¡a fuente están dado a hazer" (IÑI- 
GUEZ, Casas reales, pág. 187).

62. A.I. Valencia de don Juan. Madrid. Env. 61, 
fols. 18-19.

63. A.I.V.D.J. Env. 61, fol. 18. Lo refiere el mismo 
Felipe II: "...el jardinero flamenco ha dicho oy que desea 
¡lebar algunos arboles y otras cosas a la huerta de Vargas, 
y  asi se podría hazer, con que no hagan daño en ello: con- 
certalde con Gieronimo" (IÑIGUEZ publicó parte de 
este documento, pág. 183, pero leyendo mal la fe­
cha, pues entendió enero).

64. Idem, fols. 38 y 39. Billete de 24 de mayo de 
1562.

65. Idem, fol. 14. Dia 29 de mayo de 1562.
66. A.G.S. C. y S.R., leg. 247-1, fols. 36-37: "Memo­

rial de las cosas que S.M. mando que se asentasen por 
memoria para hazer en el Alcaqar de Madrid y Casa de 
Campo, en 20 de juUio, 1562...

- Memoria del adreqo que s ea  de hazer en el ca­
mino del Pardo junto al qercado de Muñel...

- Saber de S.M. si sera seruido que se inpongan 
algunas penas a los que entraren a hazer daño en el 
bosquezillo baxo del Alcaqar y  en la Casa de Campo y 
quien las ha de Ueuar...

■ Hase de hazer vna'puente de madera enfrente

de la casa de Campo para que se pueda pasar a ella, 
avnque el rio vaya creqido.

- Memoria de los estanques que faltan por hazer 
enqima de la casa de Campo de Madrid.

Y el dique mas alto con el desaguadero para cuan­
do aya creqidas es el que conviene hazerse primero.

- Memoria de todas la heredades que convenia 
comprarse para hazerse el parque que S.M. tiene pensado 
detras del Alcaqar de Madrid, de que S.M, tiene el ras­
cuño, y lo que convenia comprarse primero es, las tierras 
y huertas que están detras de la Casa de Campo entre 
el camino de Arauaca y el de Pozuelo...".

67. A.G.S., C. y  S.R., leg. 247-1, fols. 29,31.32,33, 
34 y 35,

68. A.G.P. Madrid. Sección Administrativa, leg. 43, 
carp. núm. 5, y  A.G.S. C. y S.R., leg. 247-1, fols. 52, 
53, 55 y  59: "Memoria de SM . de su mano... (10 julio 
1562). Memoria de los marmoles para ¡a casa y jardín 
de la casa de campo.

- Hanse de llevar las dos mesas de piedra que tie­
nen pies y  el relox que esta en casa de Campo...

- Memoria de los marmoles para la casa y  jardín 
de la guerta de Vargas...

- Y a  Juan Mateo el del Duque que dia o enbie 
por escrito lo que le parece en lo del agua de aqui dei 
Pardo y  de la huerta de Vargas..,"

En la portada del documento pone en letra de 
Hoyo: "Estas memorias han dado Gilíes y  Pelegrin, darse 
an a Juan Bautista para que las tase, pero siendo V.M. 
servido sera bien pasar los ojos por ellas por que yo no 
se nada de ello". Después escribe Felipe II: "Juan Bautista 
me abia dicho que hera menester que yo viese esto y si 
abra mandado hazer estas cosas y lo que yo e  visto me 
pareze que lo he mandado hazer ya hize puede tasar visto 
en quanlo a las obras...".

69. A.G.S. C. y S.R., leg. 247-1, fol- 55 y C.M.C, 
primera época, leg. 1238, sjf., dattas del año de 1562.

70. 9 de noviembre de 1563. Informe dirigido al rey 
y a su secretario Pedro de Hoyo por Juan Bauf isfa de To­
ledo, arquitecto real, y  los administrativos de las obras 
de Madrid. J.B. de Toledo: "... Cassa de Campo". "En la 
casa del Campo se ha hecho vna casilla con vn tomo de 
alcalleres para hazer caños y albahaqueros, y un horno 
para cozerlos, con im colgadizo junto a ella para poner 
en el la obra que se hiziesej. esta en parte donde no quita 
la vista de ¡a casa prinqipal porque se hizo de aquella 
parte del arroyó' (escribe Felipe II en el margen; 
"bien"). "Los naranjos están cubiertos con sus maderas 
y  esferas que para este hefecto se an echo de nuerm a la 
voluntad de Gerónimo de Algora, creemos que se conser­
varan, no faltaran a lo menos por falta de no haver pro- 
veydo todo lo que el dicho Algora a pedido que no a sido 
poco" (Felipe II ap>osti]la en el margen: "esfa bien"). 
"Estanques". "La muralla déla presa para reparo de los 
estanques esta ya hecha con su canal de piedra berroque­
ña, y  va ya el agua por el desaguadero que se haze en 
el camino de Pozuelo, y  la qanja que aqui se abre anda 
en buenos términos, tiene ¡a muralla por donde entra el 
agua 322 pies, y entre medias de estas dos murallas esta 
todo terraplenado" (Felip>e II dice: esta bien"). "El estan­
que primero, esla ya limpio y  descubierto todo lo que el 
agua avia rompido en la canal que tenia de madera la 
qual se quito y  en su lugar se pone otra de piedra berro­
queña la qual se acabara muy presto porque esta ya hecha
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¡a mitad de ella, y en lo que falta seda mucha prisa para 
si se pudiese acabar antes de que entrase mas el ynvierno 
pues ay para ello toda la previsión de cal y piedra nece­
saria, y  según la mucha gente de peones y ofiqiales que 
en esta obra se han metido y la buena diligencia que se 
a puesto estuviera ya acabada si de 8 o 10 dias a esta par­
te no uviera llovido tanto que cierto nos a sido mucho 
embarace y estorbo". (En el margen añade Felipe II: "que 
la acaben luego porque sea luego al que le a ido por el 
pescado y conviene para que tenga donde echarles". Tam­
bién al margen y con letra de Pedro de Hoyo: "mas 
inporta el agua"). "Hornos de ladrillo". "En el homo 
grande de ladrillo y  en el pequeño y  en el homo que esta 
camino del Pardo se a hecho la labor de ladrillo que a sido 
posible, porque a sido muy largo el verano, y  agora se 
torno a enhornar el grande, y se le aya puesto fuego para 
cozerse porque estaba trayda bastante leña para ello..." 
(al margen, Felipe II: "esta bien y que preuengan barro 
para la primabera") (-..). "Joan Mendoca y  Adran Van 
der Mollen maestro de hazer estanques y criar pescados, 
y  vn ayudante suyo llegaron aquí luego rezibimos despa­
cho de v.m. y  truxeron 11 caballos y  12 cisnes, 6 machos 
y 6 hembras, todo lo qual llego muy bueno y  muy sano... 
los caballos se entregaron en la cavalleriza de S.M... y 
los cisnes se pusieron en la cassa de campo...".

(Felipe II en el margen: "ya a venido aqui como 
yo le ordene este Adrián Van der Mollen y luego pasara 
a Francia por el pescado... diqe que los estanques se 
pueden hazer a menos costa, que esto idos a Madrid lo 
veremos"). "Í...I La copia del asiento que el Cardenal 
Granvela tomo con el dicho nuevo maestro de hazer es­
tanques y  su ayudante y  lo que recibieron en Flandes a 
buena cuenta de sus gajes resqibio el veedor..." (al 
margen el rey: "que asi lo hagan")."(...) Dos o tres dias 
después... vinieron a este Alcaqar por la vía de Vayle de 
Alicante 4 carros... y 13 caxas de marmoles 10 chicas y 
3 grandes... Joan Antonio escultor esta aqui, mostrársele 
an los dichos barriles para que tome de ellos las cosas que 
le pareciere que vernan mas a proposito de las fuentes 
del Bosque de Segovia...". (En el margen, Pedro de Ho­
yo: "Screuire a los oficiales de Madrid que también den 
recaudo a Joan Antonio para la fuente de la Casa de 
Campo", añade también Felipe II "hera asi, muy bien"). 
"En lo que toca a mostrar los estanques que están hechos 
al nuevo maestro de ellos, y que vea los sitios de este 
entorno donde se podrían hazer mas, y saber los que les 
paresqe de ellos, y  lo que podrían costar ios que se 
hizieren, se tratara con el quando sea vuelto de Aranxuez 
pues avra lugar para ello aviendose de quedar aquí' (Fe­
lipe II: "no he sabido si lo hizieron y  no inporta mucho 
pues lo veremos quando vamos si plaze a Dios"). "El 
olandes no se a partido a ninguna parte, procuraremos 
que el que agora a venido y  el, se hablen y  conozcan para 
ver si se pudiesen conformar entramos y  se ayudasen en 
las obras y en caso que esto no pueda ser se porulra cada 
uno de ellos aparte en las obras que se les hordenare que 
hagan" (apostilla el rey: "yo creo que deve de ser ido 
al Andalucía mas creo que vendrá pronto"). "... de Ma­
drid VIH de noviembre 1563". Firman y rubrican el do­
cumento el arquitecto Juan Bautista de Toledo y los 
administradores de Madrid Andrés de Ribera, Luis 
Hurtado y Pedro de Santoyo. (A.G.S., C. y  S.R., Ma­
drid, Casa de Campo y El Pardo, leg, 247-2, fol. 42 
y ss.).

71. Tomado de TÑICUEZ ALMECH, Casas reales, 
pág. 136.

72. "Dafta de maravedís pagados por qedulas de
S.M... años de 1563/64...

- A don Francisco de Vargas... 600 ducados... que 
ovo de haber porqiertas colunas e  otras pieqas de marmol 
que por mandado de S.M. se compraron para las dichas 
obras del Alcacar de Madrid e Casa del Campo e Casa 
del Pardo los cuales se entregaron conforme a la tasaqion 
que hizieron Joan Bautista de Toledo maestro mayor de 
las dichas obras y  Manuel Albarez...

■ A don Francisco de Bargas Carvajal 50 ds. que 
ovo de haber por razón de 2 portadas de marmol que por 
mandado de S.M. se compraron para las dichas obras 
conforme a la tasaqion que dellas hizieron los dichos Joan 
Bautista de Toledo archüecto de S.M. e Manuel Alba­
rez...''. (A.G.S., C.M.C., 1® época, leg. 1025, s/fol.).

73. A.G.S., C.M.C., H  época, leg. 1025, años de 1563- 
1565, sjfol.: "Datta de maravedís pagados de compras 
de piedra de pedernal y berroqueña e piedra cal para las 
dichas obras del Alcaqar de Madrid Casas del Campo y 
Pardo..." No se diferencia a qué lugar exacto iban 
cada una de ellas. Extractamos este largo documento 
en el que todas las libranzas las firma Juan Bautista 
de Toledo.

- "A Juan Barroso y Francisco Merino y Miguel 
Vermejo y Diego Alonso (de Vallecas) 20.358 mrs. de 
173 carros de piedra de pedernal..".

- "A Pedro de Cabarrubias y Pedro Casado y  Pe­
dro del Cerro (de Vallecas) 21.024 mrs. por 206 carros 
y 5 arrobas de piedra de pedernal". (Cantidades simi­
lares a otros numerosos canteros de Vallecas, Gala- 
pagar, Las Gallineras, Alp>edrete, Cercedüla, Villena, 
etc., durante los años citados).

-"... porel acarreto desde Alicante... de 19 piedras 
de marmol... que inbio Juan de Lugano marmolero para 
servicio de las dichas obras... (otra)... porel acarreto desde 
la dicha Alicante al dicho Alcaqar 6 pieqas de piedras de 
marmol... (mas)... otras dos pieqas grandes de marmol 
que el dicho Juan de Lugano tenia en Murqia... (mas 
otras) dos desde la dicha Alicante... (ídem) cinco piezas 
de marmol...".

- "A Joan de Lugano marmolero 100 ds... de las 
pieqas de piedra de marmol que de el se conpran... (mas) 
200 ds.... total de 34 piedras de marmol... que vinieron 
suyas desde Alicante...". Con seguridad, la mayor par­
te de estas piezas iba destinada al Alcázar.

Los documentos y tasaciones firmadas por 
Juan Bautista de las piezas procedentes de Nápoles 
y Carrara en A.G.P. Madrid, Sección Adm., leg. 43, 
carp. 15, en uno de ellos se especifica que además 
de Juan de Lugano envía mármoles Jacobo de 
Trezzo.

74. A.G.S. C.M.C., leg. 1025, s/fol. Numeross li­
branzas, como ejemplo citamos sólo una: "...Al dicho 
Juan de Vergara... 9Ó0 ds... por la obra de cantería que 
hizo en los dichos estanques conforme a la. tassaqion que 
de ella hizo Juan Bautista de Toledo...".

75. A.I.V.D.J. ENV. 61, núm, 393 e IÑIGUEZ, Ca­
sas reales, pág. 186-187.

76. A.G.S., C.M.C., leg-1025, s/fol. "Al dicho Juan 
Antonio 88 rls. por adobar la fuente de marmol de la casa 
de campo quando se desbarato... A Juan antonio Sormano
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escultor ytaliano 200 ds... por la fuente que hazla y  es 
a su cargo en la casa Real del Campo... firmada por ¡uan 
Bautista de Toledo... (varias similares)... a ¡uan Bautista 
Bonanome escultor 72.950 mrs. que los houo de hauer 
y  se le dieron...", etcétera.

77. A.G.S., C. y  S.R., leg. 247-1, fol. 114.
78. Idem, C. y S.R., y C.M.C., leg. 1062, s/fol. 

Cuentas de 1564, 65, 66 y 67: "A ¡uan de Sormano es­
cultor ytaliano 500 rls... por la fuente que hazla en ¡a 
Casa de Campo y otras obras para seruigio de SM . por 
libranga de ]uan Bautista áe Toledo... (varias partidas 
más iguales)..A Juan Bautista Bonanome escultor 45.900 
mars. a buena quenta de lo que montasen las obras de 
escultura que hazia para ¡as dichas obras...". En 1567: 
"A Juan Antonio Sormano escultor de SM . 500 rls... por 
el gasto de yr a sacar piedras para las fuentes que hazia 
en la Casa de Campo a las cabas de Valuerde y  Latangon 
por libranza de... Juan Bautista de Toledo...". Años 65 
y 66: "A ¡uan Bautista Bonanome escultor ytaliano 
44.775 mrs con los quales se le acabaron de pagar los 
160.625 que hubo de hauer y  montaron ¡as obras de mar­
mol que hizo para servigio de S.M. en las dichas obras 
de Madrid en los pregios siguientes... 75.000 por las dos 
figuras de Benus y Diana que están espuestas en la fuen­
te rrustica de ¡a Casa del Campo. 6.000 por el marmol 
áe que se hizo la figura de Diana. 72.000 por las 4 fuen­
tes que están en el patio de la casa pringipal del Pardo... 
(varias más)". Iguales años: "A Juan Antonio Sormano 
escultor 80.985 mrvs con los quales y  con 229.200 que 
qntes tenia rresgiviáos... por las obras de marmol y otras 
cosas... 16.830 por 24 tapias... que labro de ladrillo desde 
la fuente rustica que e¡ hizo hasta las fuentes donde están 
asientos de madera en la Casa del Campo... 1.103 por la­
brar y  asentar 11 varas y  vna tergia de sillares de piedra 
berroqueña en la dicha pared. 20.900 por labrar de los 
dos enbasamentos de marmol de las columnas del homato 
de los dos nichos y  guarnigion de las dos ventanillas de 
ellos. 12.000 por la compostura y asiento de las piedras 
rústicas de los dichos nichos... 46.612 por 16 pedagos de 
marmol y  jaspe que truxo de Italia a su costa y  por el 
labrar del enbasamiento de las colunas y  suelo de la dicha 
fuente y  los marmoles y ventanillas de ella. 4.148 que, 
por 2 piegas de jaspe que labro y  puso en medio del suelo 
de la dicha fuente... 2.249 por vn pie de marmol que puso 
en la fuente de la huerta alta en la dicha Casa de 
Campo... (otras varias iguales)".

79. A.G.S., C. y S.R., leg. 247-2, fol. 211.
80. A.G.S., C. y S.R., leg, 252-4, fol. 252.

81. Sobre Jerónimo de Algora vid. IÑIGUEZ AL­
MECH, Casas reales y  jardines de Felipe ¡I, dt., RIVE­
RA, Felipe f íy  Juan Bautista de Toledo, cit. y J.M. MO­
RAN TURINA y F. CHECA CREMADES, Las Casas 
del Rey, Madrid, 1986,

82. A.G.S., C y S.R., leg. 252-4, fol. 11 y ss,
83. Marquesa de CASA VALDES, "Conservado 

en la Biblioteca de Palado. Proyecto de Caxesi para 
unir Palacio con la Casa de Campo", en  Reales Sitios, 
núm. 68,1981, págs. 31-36; V. GERARD, El Alcázar, 
y  MORAN y CHECA, Las Casas del rey.

84. Vid. al respecto nuestro Felipe II y  Juan Bau tis- 
ta de Toledo, ob. dt.

85. Para más detalles al respecto véanse los traba­

jos citados de IÑIGUEZ ALMECH, Casas reales, pág. 
136-140; A.M. GIMENO PASCUAL, La casa de Cam­
po, pág. 67 y ss. y A. RABANAL, Los jardines del Re­
nacimiento y  el Barroco en España, pág. 333 y ss.

86. Antonio Ponz la describió así: "Consfa de cua­
tro tazas, unas sobre otras. La mayor y  mas baxa es de 
figura octogona, puesta sobre tres gradas: en cada ángulo 
hay una cabeza de león, haciendo pie en la parte inferior 
una garra del mismo animal; en los espacios intemedios 
alternan agudas de dos cabezas y  mascaras, formando 
el collar del Toyson una especie de festón, que pende de 
¡as cabezas de los leones, de las mascaras y  de ¡as agudas. 
En las molduras de dicha taza hay diferentes labores de 
conchas, delfines, hojas, etc. Para sostener la segunda ta­
za hay tres figuras de tritones agrupados a una columna, 
executados con mucha inteligencia y  grandioso carácter 
y  en el reverso tienen labores de delfines, conchas y otras 
cosas. La tercera taza esta sostenida por otras tres figuras 
mas pequeñas que las de abaxo, esto es, menos que el na­
tural; no tiene representación determinada, y son desnu­
dos de hombres hechos con gran inteligencia. Su relieve 
es quasi entero y  están arrimadas a la coluna que sosfiene 
dicha taza, en la que hay tres mascarones para echar 
agua. La taza cuarta se sostiene por tres niños entera­
mente relevados y  una columnita en medio. Las manos 
y  brazos de todas estas figuras se unen mutuamente, y 
las actitudes tienen contraste y variedad. Encima de la 
ultima taza hay un aguila de dos cabezas, esto indica que 
la fuente se hizo en tiempos del emperador Carlos V. Aca­
so no se armario entonces, o estarla colocada en alguna 
otra parte, de donde Felipe I! la pudo traheraestesitio". 
Sin embaro es de 1562 y  de Juan Antonio Sormano. Una 
lectura más correcta, con la inclusión de la interpretación 
de "las tres edades" para las figuras, en GIMENO 
PASCUAL, ob, cit., pág. 71.

87. A.G.S., C. y S.R., leg. 248, fol, 175. En 1581 
todavía se realizaban nuevos encañados para enviar 
más aguas a las fuentes por Juan de Herrera, Juan 
de Valencia y Francisco de Montalbán, vid. idem, 
sec. Estado, leg. 99, fols. 276-288.

88. D. PEREZ DE MESA, Primera y segunda partes 
de ¡as grandezas y cosas notables de España..., Alcalá 
de Henares, impr, en casa de Juan Gracián, 1595; 
tomado de GIMENO, art. di-, pág. 72. Véase aquí 
la descripción con más detalle de otras fuentes.

89. Vid. C. ETONOFRIO, Acque efontani di Roma, 
Roma, 1977; W.B. PARSONS, Engineers and Enginee- 
ring in the Renaissance, Baltimore, 1939; D. REDIG 
DE CAMPOS, I  palazzi Vaticani, Bologna, 1967; G. 
SMITH, The Casino ofPius IV, Princenton, 1977 y  S. 
BOORSCH, The building of the Vaücan. The Papa- 
cy  and the Architecture", en The Metropolitan Mu- 
seum ofArt. Bulletin, winter 1982/83, vol. XL. núm. 
3, pág. 58 y  SS-, y  las fuentes y  bibliografía en ellos 
recogidas.

90. A.G.S,, C. y S.R., leg. 247, fol. 48.
91. Ob, dt., fol. 205 y ss. Recogido también por 

MORAN y CHECA, ob. cit., pág. 117.
92. Vid. nuestro Felipe 11 y  Juan Bautista de Toledo, 

dt.; J. RIVERA y N. GARCIA TAPIA, "Juan Bautista 
de Toledo, Jerónimo Gíli y Juan de Herrera, autores 
de La Mar de Ontígola", en B.S.E.A.A., Universidad 
de Valladolid, Ll, 1985, págs. 319-344; "Felipe II y
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la presa de Ontígola", en Revista de Obras Públicas, 
1985, págs. 477-490; N, GARCIA TAPIA, Ingeniería 
y  arquitectura en el Renacimiento español. Universidad 
de Valladolid, págs. 377 y ss.; D. GOODMAN, 
"Philip ll's patronage of science and engineering", 
en B.J.H.S., vol. 16, núm. 52, 1983, pág. 49 y ss. y 
A. LOPEZ GOMEZ, Antiguos riegos marginales de 
Aranjuez, Madrid, 1988.

93. A.G.S., C. y S.R., leg. 248, fol. 119.
94. Sobre las obras hidráulicas de la Casa de 

Campo véase en especial el lib. cit. de N. GARCIA 
TAPIA. Vid. asimismo, la explicación que de todos 
los elementos del jardín realizan Los veintiún libros 
de los ingenios y de las máquinas, Madrid, ed. de 
GARCIA DIEGO, 1983. En la pág. 222: "Pues se a em­
pezado a tractar de ¡os jardines, como cosas de contento 
y  de regalo que son las pesqueras en ellos o los viveros 
de pescados, los quales son de mucho detenimiento para 
la vista de los que están un rato holgándose en ello de 
ver los pezes como vienen jugando ios unos con los otros, 
mayormente quando se ¡es hecha alguna cosa de comer...; 
es cosa muy averiguada que quando se quiere hacer una 
cosa semejante, que conviene que se ponga en lugar cómo­
do del xardín,como seria en medio o qerca de algún qena- 
dor o holgando donde se vea el regalo y la recreación del 
agua y  de los pescados... es una muy grande delecta- 
qion...". Abundantes reflexiones sobre fuentes, plan­
taciones, ornamentos, conceptos, etcétera.

95. A.G.S., C. y S.R., leg. 247, fol. 49; carta de Al­
gora al rey de 24 de mayo de 1566.

96. Sobre la utilización de los términos clasicista, 
manierista, etc. en la jardinería española del Renaci­
miento véanse las opiniones, distintas en parte de 
las nuestras, de J.M. MUÑOZ JIMENEZ, "Sobre el 
jardín del manierismo en España: Jardines del Pala­
cio de Mondéjar (Guadalajara)", en B.S.E.A.A., Uni­
versidad de Valladolid, LUI, 1987, pág. 338 y ss. y 
A. RABANAL YUS, "Jardines del Renacimiento y 
el Barroco en España", en el libro de W. HANS- 
MANN, Jardines del Renacimiento y el Barroco, Nerea, 
Madrid, 1989. También con opiniones diversas a las 
nuestras sobre las influencias en los jardines espa­
ñoles, considerando dominantes las flamencas, véase 
MORAN y CHECA, Las casas del rey, ob. cit. Todos 
ellos con importantes aportaciones al conocimiento 
de las ciudades verdes españolas.

97. Sobre los valores simbólicos de los jardines 
véase M. FAGGIOLO et. alt., II potere e lo spazio. La 
scena del principe, Firenze e ¡a Toscana dei Medid 
nell'Europa del Cinquecento, Firenze, 1980; id., L'Uni- 
verso artificíale del giardino, Roma, 1980. Reperto­
rios de bibliografía interesante se pueden obtener 
en W . AA., ll giardino storico italiano. Problemi di 
índagine. Fonti letterarie e storiche, Firenze, 1981; W. 
HANSMANN,/arííínes del Renacimiento y el Barroco, 
Madrid, 1989; M. POZZANA, Materia e cultura dei 
giardini storici, Firenze, 1989.
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La Casa del Campo

P e d r o  N a v a s c u é s  
M a r ía  d e l  C a r m e n  A r iz a  

B e a t r iz  T e je r o

1  f n o  de los efectos inmediafps que derivan de la capitalidad de M adrid, fijada por Felipe 

11 en 1561, es la configuración de la Casa de Campo, conocida en aquel m om ento como 

Casa del Campo de los Vargas. Previam ente, el monarca había decidido form ar un bosque en 

las m árgenes del río Manzanares, bajo la mirada adusta del viejo Alcázar, allí donde m uy proba­

blem ente su padre, el em perador Carlos V, se había distraído con la caza com o anteriormente 

lo hideran otros monarcas castellanos. En este sentido son conocidas las compras de tierras reali­

zadas por el rey, prindpalm ente a partir de 1556, para formar el Real Bosque de la Casa de 

Cam po que, como escribía el cardenal Silíceo, "su magestad ha mandado hazer con toda diligengia"^.

Algunos años antes y siendo aún príncipe, había encargado al corregidor de M adrid, don 

Francisco de Sotomayor, la adquisición de algunas huertas y tierras en lo que hoy es, aproximada­

m ente, el Campo del M oro y  la Cuesta de la Vega, para formar un bosque a los pies mismos 
del Alcázar, e  igualmente había dispuesto la plantación de árboles en las riberas del Jaram a y 

M anzanares, en el intento de establecer una continuidad arbórea que uniera los aledaños del 

A lcázar con el Bosque y Real Sitio del Pardo^.

Siendo ya rey y  encontrándose Felipe II en Gante, no cesaron las recomendaciones que 

en este sentido recibiera Sotomayor, com o puntualm ente estudió Góm ez Iglesias®.

Para nuestro objeto interesa conocer la form ación del Bosque de la Casa de Campo en 
la m argen derecha del río M anzanares, que parece contar con una primera adquisición en fecha 

tan temprana como 1552, año en que se le compra al licenciado Fernández de la Canal un majuelo 

que lindaba con el río M anzanares, con el camino de Aravaca y  con otras propiedades del propio 

Canal. En este punto y fecha, hay que hacerse una pregunta cuya respuesta todavía se nos escapa, 

pero que a todas luces parece afirmativa: ¿Existía ya la Casa de Cam po, propiedad todavía de 

los Vargas? Esta cuestión urge porque las noticias que tenemos sobre adquisición de huertas,

^ A  ¡a izquierda, detalle del plano realizado 
en el siglo XVJU por el ingeniero y  arquitecto 
Joseph de Arce. M useo M unicipal de Madrid.
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majuelos, tierras de pan llevar, olivares y  heredades de distinta especie que se hacen en los años 

siguientes, es frecuente que se refieran a su proximidad con respecto a la Casa de Cam po y a 

los estanques, realidades am bas que van a tener un protagonismo decisivo en el futuro de esta 

real posesión.
Por la documentación conservada en el Archivo General de Palacio*, conocem os parte 

del proceso de las sucesivas com pras efectuadas a partir de los años 1563 y 1564, en los que 

se adquieren unas cuarenta y  cinco heredades a distintos propietarios, entre los que figuran los 

nombres de Pedro de Lujan, Pedro de Vargas, el Monasterio de Santa Clara, Francisco de Madrid, 

etc. Lindes, tasaciones y pagos en m aravedíes, escrituras de venta, superficies m edidas en eras, 

fanegas y celemines, viejos nombres familiares de molinos y  batanes, arroyos hoy desaparecidos, 

huertas, guindaleras y  membrillares van surgiendo en los distintos asientos, cuyo burocrático 

proceso nos ha permitido conservar la rica toponimia de aquella repartida tierra que ahora entra­

ba en un proceso de unificación al servicio de una idea. La últim a adquisición con destino al 

Real Bosque de la Casa de Cam po la efectúa Felipe II en 1583, pagando 251.160 maravedíes a 

los todavía herederos de Pedro de Vargas por una viña situada en el lugar conocido com o el 

Vadillo. El hecho de que un año antes, en 1582, se hable de abrir una zanja sobre im a viña de 

940 cepas para hacer el cerramiento del conjunto de la Casa de Cam po, por la parte del camino 

"que va desde la ViUa de M adrid a l lugar de Aravaca", indica la culminación de un acariciado proyecto 

hecho ya entonces realidad. Hasta el siglo XVIll, con las ampliaciones llevadas a cabo por Fem an­

do VI y Carlos III, la Casa de Campo no va a conocer sino el lím ite fijado por Felipe II, que es 

prácticam ente el que se refleja en el plano de Teixeira (1656).

Al tiem po que Felipe II se cuida de hacer realidad el bosque y su repoblación con fines 

fundamentalmente cinegéticos®, le obsesiona la adquisición de la mencionada Casa del Campo 

de los Vargas, sobre cuyo anhelo hay noticias a lo largo de 1557, 1558 y 1559. En este último 

año el rey ordena desde Bruselas a su  Secretario, don Juan Vázquez, que junto con Gaspar de 

Vega vieran el modo de "que por un precio honesto se adquiriera para S.M. la Casa de Campo de los 

Vargas, situada en la otra parte del M anzanares, cuyo sitio era el elegido para form ar el Real Bosque", 

tal y como recoge, entre otros, M adoz en su Diccionario^. El propio Madoz, que como otros 

autores parece estar de acuerdo con que el deseo del rey era que la compra estuviese ya cerrada 
antes de su  regreso a M adrid, da la fecha de 17 de enero de 1562 a una Real Cédula por la cual 

sabemos que finalmente se compró la Casa de Campo a los herederos de don Fadrique de Vargas. 

Esta cédula, citada por cuantos han escrito sobre la Casa de Campo, no ha sido posible localizarla 

ni en el Archivo General de Palacio ni en el de Simancas, desconociendo dónde pudo encontrarla 

el informador de Madoz ni qué otras noticias recogía aquel documento citado con tanta seguridad. 

Por otra parte, tenemos constancia documental de que en septiembre de 1561, esto es, el mismí­

sim o año de la capitalidad de M adrid, se trae plomo de Toledo para "la Casa de Cam po de 

Madrid"'’, que ya no se llama de los Vargas, dando a entender que la compra definitiva se hizo 

en 1560 o en los primeros m eses de 1561, incorporada ya definitivamente al Bosque y configu­
rando así el que sería Real Sitio de la Casa del Campo de M adrid, com o tantas veces aparecerá en 

la documentación custodiada en los Archivos General de Simancas, G eneral de Palacio y 

M unicipal de Madrid.

< A  la izquierda, plano de la Villa de M adrid de F. d e  Witt, 1623. M useo M unicipal de Madrid.
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Dentro de este Real Sitio, la "Casa del Campo" en sentido estricto, lo que luego con algunas 

ampliaciones hem os venido a llamar el "Reservado" tiene una particular historia tan difícil de 

desentrañar como apasionante por lo que significa com o experiencia excepcional, tanto dentro 

de la historia de una tipología edilicia tan poco común entre nosotros, esto es, la de la villa subur­

bana de recreo®, com o por el desarrollo específico de un programa de jardinería de naturaleza 

culta y  amable, que expresan en definitiva la fina sensibilidad de su mentor, el rey Felipe II, 

tan diferente aquí del ambiente escurialense con el que tópicam ente se le quiere identificar.

La representación más antigua que conocem os de la Casa de Cam po y  que prácticamente 

coincide con los años de gestión para su adquisición es la que nos dejó el gran artista flamenco 

Antón van den Wyngaerde. Este había entrado al servicio de Felipe II en 1557, cuando el monarca 

se encontraba en Flandes, haciendo luego algunos encargos en Inglaterra, siem pre com o pintor- 

topógrafo, esto es, desarrollando una serie de dibujos y pinturas de carácter panorámico de sitios 

y ciudades, especialidad en la que parece que ningún artista contemporáneo le aventajaba. Con 

una misión análoga debió de venir a España por encargo de Felipe II, en I5 6 I ó 1562, donde 

se le conoció con el nombre de Antonio de las Viñas. Aquí empezó a trabajar m uy pronto reco­

rriendo los Sitios Reales y  una serie de entonces im portantes núcleos urbanos, dejándonos un 

retrato fiel de lo que fueron nuestras villas y ciudades en el Siglo de Oro^. W yngaerde murió 
en Madrid, en mayo de 1571, después de haber hecho varios viajes por España preparando un 

material que hoy nos sirve com o testigo excepcional de nuestra realidad urbana de aquellos 

años, tanto por la riqueza de la inform ación recogida como por la minuciosidad del detalle. Muy 

probablemente, todos estos dibujos se concibieron para pasarlos a la estampa en un proyecto 

desgraciadamente malogrado. Las vistas de M adrid, conservadas hoy en la Biblioteca Nacional 

de Viena, parecen corresponder a los primeros momentos de la estancia de Wyngaerde en España, 

pudiéndose fechar con bastante seguridad en 1562, esto es, recién estrenada la capitalidad de 

Madrid y recién adquirida la Casa de Campo que W yngaerde coloca en dos de sus vistas panorá­

micas de la Villa en un significativo prim er término. En este sentido, deben quedar descartadas 

aquellas propuestas de datación de la Casa posteriores a la fecha de las vistas de Wyngaerde.

A  nuestro juicio, dicen m ás estas dos im ágenes que la todavía incompleta documentación 

de archivo sobre la realidad m isma de la antigua Casa del Campo de los Vargas que, según 

recoge la tradición, aún llevaría por mucho tiem po y  siendo ya posesión real, los escudos de 

los Vargas, razonando el monarca, ante la extrañeza de terceros por su permanencia allí, que 

"en el palacio de un rey estaban bien colocados los blasones de las fam ilias que habían hecho señalados 

servicios al Estado", según la versión recogida por M adoz que no hace sino repetir lo que Quintana 

(1629) puso en boca de Felipe II en respuesta a un Crande: "dexadlas, que las que son de vasallos 

tan leales, bien parecen en casa de los reyes"^°. Esto que puede parecer m eramente anecdótico vendrá 

a reforzar la hipótesis, bastante verosímil a nuestro entender, de que la nueva casa del rey tenía 

m ucho o conservaba casi todo de la vieja Casa del Campo de los Vargas, incluso sus blasones. 

Que la Casa de Campo está intencionadamente incluida en las vistas de Wyngaerde, posiblemente 

com o novedad comentada en aquellos días en el propio Alcázar, donde el m ismo artista estuvo 

trabajando, queda en evidencia si tenemos en cuenta el apunte que, por separado y  en un análisis 

pormenorizado, incluye el pintor-paisajista en im tercer dibujo de Madrid, igualmente conservado 

en la m encionada Biblioteca v ienesa".

Vista de M adrid desde 
poniente -abajo- y  detalle 

de la Casa de Vargas 
-derecha- por Antón van 

der Wyngaerde. Biblioteca 
Nacional de Austria.
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El interés de la imagen recogida por W yngaerde radica, por una parte, en la descripción 

del entorno de la Casa de Cam po y, por otra, en el ángulo escogido para su reproducción, que 

nos permite conocer no sólo el aspecto general del edificio, sino sobre todo la fachada principal 

a mediodía, así como el costado occidental, que han sido siem pre las caras ocultas en la futura 

iconografía del edificio. En efecto, por una parte, W yngaerde hace una detallada descripción 

del entorno inm ediato a la Casa de Cam po, que se destaca sobre una frondosa masa arbórea, 

siendo de notar la ausencia de accesos o caminos y, por el contrario, la existencia y proximidad 

de un arroyo que vertía sus aguas al M anzanares y que fue causa de problemas y humedades 

constantes en la casa, hasta que se desvió su caudal aguas arriba para alejarlo de la posesión 

real. ¿Se trataba del propio arroyo M eaques? Bien pudiera ser. La documentación que publicó 

Iñiguez de los fondos del Instituto de Valencia de don Juan y  del Archivo de Zabálburu’ ,̂ 

las posteriores indagaciones sobre parte de esta documentación y  la del Archivo General de 

Simancas, en la sección de Casas y  Sitios Reales, a cargo de Rivera Blanco’®, asi com o las últimas 

aportaciones de García Tapia’* permiten afirm ar que el desvío de este arroyo para sanear el 

lugar fue uno de los com etidos inicíales en el que intervino Jerónim o de Algora, a juzgar por 

una nota fechada el 29 de mayo de 1562 que habla de cómo Algora andaba poniendo fin a "su 

presilla y  abajando la zanja que está abierta para que pueda correr el agua por ella y  no venga por delante 
de ¡a Casa de Campo".

En el dibujo que comentamos, el agua corre todavía por allí, subsiste aún una modestísima 

construcción rural junto a la casa principal y nada habla de que se haya iniciado actividad alguna 
que trastocase el aspecto que la casa había tenido desde los años de su anterior propietario, don 

Fadrique de Vargas. La casa propiamente dicha se componía sustancialmente de tres volúmenes, 

con una ordenación m uy semejante a la que luego conoceremos a través del lienzo de hacia 

1637 atribuido a Félix Castello’®, es decir, dos cuerpos de flanqueo en tom o a im  núcleo central 

de menor altura y superficie que aquéllos. Lo que resulta m uy im portante es la ordenación de 

sus fachadas, pues vem os en ellas pórticos y galerías con arcos en las dos plantas del edificio, 

es decir, com o arquitectura concebida para disfrutar del paisaje entorno, abierta y  porosa, desde 

donde se disfrutaría de una panorámica sobre la vertiente oriental de Madrid análoga a la que 

el mismo W yngaerde recoge. En esta vista desde el auténtico belvedere que era la Casa de Campo, 
tenía un protagonism o especial el viejo A lcázar medieval, ya reformado por Carlos V, desde 

el que a su vez se vería la Casa de Campo en un guiño que luego la historia acabaría uniendo 

por vm puente, el del Rey. Cabe añadir que los dibujos de W yngaerde nos permiten ver la solu­

ción de las arquerías con cierto detalle, hasta el punto de poder afirmar que se trataba de arcos 
de medio punto sobre colum nas en la planta baja y  de arcos rebajados en la planta alta, igual­

m ente sobre coliunnas, tal y como recogería luego la citada pintura de Castello. Y  no sólo esto, 

sino que entendemos que en los capiteles se dejan ver los mencionados escudos de los Vargas, 

tal y como resulta frecuente encontrarlos en los palacios castellanos y, en concreto, en Toledo, 
a cuya área de influencia pertenece la Casa de Campo.

Todo-ello posibilita sostener que, al m enos exteriorm ente, el edificio no se alteró, y es aquí 

donde vendría bien recordar la permanencia de los m otivos heráldicos como un dato m ás que 

confirmaría la hipótesis de la permanencia sustancial de la antigua Casa del Cam po, cuyo nuevo 

aderezo debió de ceñirse al interior y, si se apura, prácticam ente al mobiliario, ya que los muros 
maestros de la construcción permanecen inalterables, incluso en la obra de reforma importante 

que se lleva a cabo en el siglo XVIII. Ello explicaría la inicial aceptación de quienes pudieron 

aconsejar al monarca sobre la compra de la Casa, com o podem os corroborarlo en una carta que 
con letra de! secretario del rey, Pedro de Hoyo, se conserva, sin fecha, en el Archivo de Zabál-
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Detalle de la Casa Palacio del Jardín de 
Felipe II  de la Casa de Campo.
Oleo de F. Castello.
M useo M unicipal de Madrid.

Plano de las reformas del siglo XVUI de 
¡os pisos bajo y principal de la Casa 

Palacio de Felipe II. Planos n- 510 y  511, 
Archivo del Palacio Real de Madrid.
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buru. En ella dice que el arquitecto "Luis de Vega y  yo vimos la Casa de Campo, y  tiene de todo. 

Cuando haya lugar diré a  V. M agestad lo que nos pareció, y siendo V. M agestad servido de oir sobre 

e lh  a Luis d e  Vega, no se perderá nada"'*.

La galería alta, que llevaba un antepecho calado en piedra que fue una de las pocas cosas 

que cambiaron al pasar a su nuevo dueño, introduciendo en su lugar un antepecho ciego de 

piedra algo duro y que no concuerda con la am abilidad del resto de la fábrica, esta galería, repe­

timos, que posiblemente rodeaba toda la planta alta, excepto por una parte de la fachada principal 

a mediodía, se cubría interiormente con una bóveda de aristas cuyos arranques se ven bien en 

uno de los dibujos de Viena. Estos aspectos y el carácter general de la obra, vista desde la repre­

sentación de W yngaerde, a la que sumaríamos la impresión obtenida a través de la pintura de 

Castello del M useo M unicipal de M adrid, perm iten aventurar su pertenencia al ámbito de la 

arquitectura toledana del segundo tercio del siglo XVI y no lejos de Alonso de Covarrubias.

Hay un último aspecto que desearíamos destacar, y es el tratamiento de la fachada principal 

que acusa un cierto abandono o reforma, pues no son simétricos los cuerpos de flanqueo, ya 

que en uno se ve la solución de galería ya citada y en el segundo hay unos huecos pequeños 

y asimétricos. Por otro lado, se ven igualmente indicios de unas arquerías cegadas m ás tarde, 

de no fácil interpretación, salvo que fuera una obra que cerró los huecos exteriores, excepto los 

arcos centrales de ingreso, para proteger el edificio, si es que, como parece, estuvo algún tiempo 

abandonado. En esta idea tendría m ás sentido el conocido informe de Gaspar de Vega enviado 

a Felipe II, de m ayo de 1556, sobre las obras reales, cuando dice que "La casa de la guerta de Vargas 
está muy perdida, y  según doña Leonor [M ascareñas] m e dixo que habían tratado con ella, la darían en 

buen precio Posiblemente, una de las pocas obras que en  el edificio se hicieran al adquirirlo 

Felipe II fue la de abrir y sanear esta fachada que, sin embargo, ninguna representación gráfica 

ni testimonio escrito nos ha mostrado o descrito hasta la fecha'®.

Digamos, por último, que la serie de tejados con sus quiebros, escalones y  desigualdades 

se va a seguir conservando, de tal modo —y com o conclusión a este breve análisis— que la Casa 

del Campo expresa ahora y hasta la reforma borbónica efectuada por Sabatini y otros arquitectos 

en el siglo XVIII el carácter de la arquitectura renacentista española inmediatamente anterior 
a la arquitectura escurialense, esto es, anterior a lo que trae consigo de Italia el propio Juan Bautis­

ta de Toledo, que sin embargo está trabajando ya al servicio del rey, incluso en la Casa de Campo, 

como ahora veremos. Es decir, ni formal ni conceptualm ente la Casa de Campo se inserta en 

aquel estilo cortesano y riguroso que caracteriza e incluso se identifica con el estilo oficial de 

la monarquía filipina. Por el contrario, hay en la Casa de Cam po un cierto vitalismo alegre y 
propio que enlaza con el espíritu que anima las pocas "casas de campo" españolas que se levanta­

ron en el siglo XVI en la línea del Palacio de Saldañuela (Burgos) o del de Cadalso de los Vidrios 

en la provincia de M adrid, por poner ejem plos que si bien no son de la misma envergadura, 

sí que, al menos, están concebidos para gozar, a través de sus arquerías de fachada, del inmediato 
entorno entre los que se encontrarían las huertas y jardines.

Nada hay en los dibujos de W yngaerde de este últim o extrem o en la Casa de Campo, 

tan sólo se ven unas cercas que hablan de algo que hay que proteger pero que el dibujante no 

muestra. ¿Hubo jardines en la Casa de los Vargas? Nada conocemos, y es aquí donde comienza 
la transformación filipina, no sólo por el trazado del jardín que se hará delante de la fachada 

norte, que entendem os va a jugar ahora el papel principal, sino por el apoyo arquitectónico de 

algunas construcciones que completan la composición y argumento del jardín, que posiblemente 
sí pueden deberse a Juan Bautista de Toledo o a los demás artífices que desde la jardinería acaba­

ron transformando este lugar, teniendo en este aspecto un papel fundamental Jerónimo de Algora,
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Fuente del Águila y  jardines circundantes.

Detalle del óleo de F. Castello. M useo M unicipal de Madrid.

quien "tenía traqas y  pinturas de la huerta y  fuentes, y  de otro jardines de Francia y  Inglaterra y  Flandes 

y  otras partes", así com o "papeles de jardines y  otras cosas tales", com o escribe Felipe II entre abril 

y mayo de 1567’®, todo lo cual permite sostener su participación no sólo com o técnico sino, 
lo que es m ás importante, como posible tracista.

Se dijo más arriba que en 1562 nos encontramos a Jerónimo de Algora resolviendo el proble­

m a del arroyo inmediato a la Casa por m edio de una presa, pues bien, en aquel m ismo año
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se comienza a trabajar en lo que podríamos llam ar la infraestructura hidráulica de la Casa de 

Campo, ya que son m uchas las noticias que, procedentes del Archivo General de Simancas, nos 

hablan tanto de la intervención de Juan Bautista de Toledo, en calidad de director de las obras 
de vaciado para form ar estanques y  construcción de presas y diques para aprovechamiento de 

las aguas, que no faltaron en las inmediaciones, como de otros artífices encargados de hacer 

realidad lo que sin duda fue un proyecto unitario. Entre aquellos últim os sobresale Pietre Jansen 

o "Janson El Holandés", vinculado especialmente a los estanques y presas.

En efecto, se llevó a cabo toda una obra que no sólo permitió embalsar el agua, sino evitar 

los daños de las torrenteras y  asegurar el abastecim iento del riego de los jardines. Si bien Juan 

Bautista de Toledo había iniciado unos estanques. El Holandés propuso otros m ás abajo sobre 

el arroyo de Vadillo "encima de la Casa de Campo". Asimismo, presentó un detallado memorial 

con las condiciones m ateriales que debían reunir las presas para embalsar el agua, con tal detalle 

que ha permitido a García Tapia^® reconstruir estos elementos, importantes sin duda por la 

técnica em pleada, así como por sus dim ensiones, siendo una experiencia previa que permitiría 

la posterior realización de la presa de Ontígola en Aranjuez. La reparación de una de estas presas 

de m uros en terraplén, que se efectuaba en noviem bre de 1563, nos la detalla Jansen de este 
modo: "... la muralla de reparo de los estanques está ya hecha con su canal de piedra berroqueña y va 

ya el agua por el desaguadero que se.hace en el camino de Pozuelo y  ¡a qanja que aqu í se  abre anda en 

buenos términos... La muralla, por donde entra el agua tiene trecientos y  veinte y  dos pies de largo y  

la otra por donde sale qiento y  cincuenta y  dos pies y  entremedias de estas dos todo está terraplenado. 

Se cambió el canal de mandera por otro de piedra, que estaba estropeado por la lluvia". En este informe 

dirigido a Felipe II, quien sigue con todo detalle la más mínima intervención, se lee al margen, 

anotado por el monarca: "Está bien. Que la acaben luego porque irá luego el que ha ido por pescado 

y  conviene porque lo tenga". Este com entario del rey  nos pone sobre la pista de uno de los usos 

de los estanques, ya que en ellos se pensaba criar peces para el consumo, com o era habitual. 

Es más, el propio Jansen le propone a Felipe II un invento para que le monarca pudiera escoger 

el pescado que desease "sin tocar con redes ni con manos y  sin ninguna molestia". El rey, siempre 
cauto, añade "que avise cómo ha de ser esta invención y  lo que costará". La actividad desarrollada 

por Jansen era una especialidad que sin duda desem peñaron con habilidad estos hom bres de 

los Países Bajos, de donde también vino Adrián van der M üller, a quien se llam a en la documen­

tación "maestro de hacer estanques y  criar pescados", quien sustituyó tem poralm ente a Jansen en 

las obras de la Casa de Campo cuando éste fue a Bayona (Francia) para la selección de peces 
que quería traer a Madrid^’ .

Los estanques fueron, así, una realidad importante y de ello nos da medida la pintura 
de Castello, quien los incluye como parte consustancial del nuevo proyecto, y el grabado de 

Teixeira, que se refiere a ellos con los nom bres de estanques Grande, del Medio, del Norte, "lon- 

guiUo" (sic) y  de la Higuera. Tanto Castello como Tebceira reproducen los bordes de dichos estan­

ques con el arbolado traído desde Aranjuez y mandado plantar en octubre de 1570 por el arqui­
tecto Gaspar de Vega, constando docum entalm ente que había una partida de doscientos a tres­

cientos chopos. A  comienzos de aquel mismo año de 1570, Pietre Jansen abandonó España dejan­

do prácticam ente terminada la organización hidráulica de la Casa de Campo y  colocando en 

su puesto a su hijo Juan, sin olvidar el que figura en la documentación manejada como Guülermo 
"Holandés"^.

Como testimonio del aprecio del rey por Pietre Jansen, de quien se sirvió en obras cruciales, 

com o el propio m onasterio de El Escorial y otros Reales Sitios, transcribimos parte de la cédula 
expedida por Felipe II el 14 de septiembre de 1569 y  que, dirigida a los corregidores que debían
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Planta y  sección transversal de la Galería de las Grutas del Jardín de Felipe II de la Casa de Campo. 
Plano 4.443. Archivo del Palacio Real de Madrid.

facilitar la tarea del Holandés, ya citaron Llaguno y Ceán; "... sabed que Pedro Janson, holandés, 

con su habilidad e industria ha hecho y  fabricado por nuestro mandado en la villa de M adrid y en Aranjuez 

y  otras partes, ciertos estanques de agua corriente, fuentes y  manaderos, en los cuales habiéndose traído 

de fuera de estos reinos algunos géneros d e  pescados delicados y  buenos y echándose allí, se  han multipli­
cado en mucha cantidad. Y entendiendo de cuanta importancia sería que hubiese en estos nuestros reinos 

estanques para que en ellos se criase pescado, me ha pedido Ucencia para ir a reconocer las aguas y  tierras 
que eran a propósito para este efecto...”̂ .

El aprovechamiento de las aguas de la Casa de Cam po, cuya antigua cuantía no deja de 
sorprendernos hoy, no sólo proporcionó agua para el riego de huertas y jardines ni se limitó 

a la explotación de auténticas piscifactorías, com o acabamos de ver, sino que en ellas se distrajo 

el ocio de la familia real y, lo que resulta más curioso, se pensó en aprovechar la energía resul­

tante de su  salida de las presas a base de unos molinos de los que nos queda un interesante 

proyecto nunca ejecutado (?), de hacia 1575, firm ado por Francisco Contreras y conservado en 
Simancas^^.

Entre 1562 y  1567, año en que m uere el arquitecto Juan Bautista de Toledo y fallece igual­
m ente Jerónim o de Algora, a lo que habría que sumar la ya citada m archa del Holandés en 1570, 

se desarrolla una actividad extraordinaria que dejará prácticam ente configurada la parte noble 

de la Casa de Campo, desarrollando el jardín en tom o al edificio y, a nuestro juicio, incorporando 

el enigm ático y bellísim o pabellón alargado que limita el Reservado por su costado occidental 

y  que tantos nom bres ha recibido a lo largo de su historia. No conocemos al autor de las trazas 
del jardín, pero dado el modo en que se corresponde con la arquitectura de la  casa y el citado 

pabellón, hem os de ver aquí, cuando menos, la presencia de Juan Bautista de Toledo, en lo que 

al diseño o idea se refiere. En otro lugar de esta obra, otros autores detallan la estructura del 
jardín y aquí sólo recordaremos su rígido planteamiento reticular, que en el alzado se va a mati-
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zar, desde el jardín bajo y recortado hasta los cuadros, con especies arbóreas, basado en la inter­

sección de dos ejes principales. El prim ero, en dirección norte-sur coincidiendo con la fachada 

del edificio y en el que se insertarán los elementos más importantes (caballo, fuente de las 

Aguilas, m irador, ...) y el segundo en la línea este-oeste que, si bien es libre, term ina en una 

fuente mural a m odo de gruta con "el dios de las aguas", según lo nombra Teixeira. A ún cabría 

subrayar la existencia de un tercer eje im portante y paralelo al anterior que, pasando por delante 

de la fachada norte del edificio, lleva a la entrada de la que llamamos lonja o gruta.

Dentro de este ámbito bien cercado con tapias, cuyas puertas prolongan los paseos del 
jardín, convertidos, m ás allá, en cam inos que atraviesan las huertas inmediatas o nos conducen 

al bosque y estanques, encontramos una serie de fuentes entre las que, sin duda, la m ás impor­

tante fue la llamada de las Aguilas, hoy en un patio de la Universidad de María Cristina de 

El Escorial, privada ya de la taza baja, cuyo paradero desconocem os, pero que merced a la des­

cripción que de ella hace Ponz, que aún llegó a verla, sabem os que "era de figura octógona, puesta 

sobre tres gradas; en cada ángulo hay una cabeza de león, haciendo pie en la parte inferior una garra del 

mismo anim al; en ¡os espacios intermedios un águila de dos cabezas y  máscaras, form ando con el collar 

del Toisón una especie de festón, que pende de las cabezas de leones, de las máscaras y  de las águilas"^. 
Todo ello parece una clara alusión heráldica a Carlos V, de cuya época debe datar la fuente que 

se colocaría en la Casa de Campo en los años de Felipe II o Felipe III.

En el resto de las fuentes y estatuas que en otro tiempo enriquecieron este jardín, trabajaron 

varios escultores italianos, com o italiano era el m árm ol en que se labraron algunas de aquéllas, 

com o sucedió con los mármoles tasados por Juan Bautista de Toledo, llegados de Carrara y  Nápo­

les entre 1563 y 1565 expresamente para las fuentes y propiedad del escultor italiano Juan de 

Lugano. Este grupo de artistas italianos trabajó fundamentalmente entre 1563 y 1573, siendo 

sus artífices más destacados Juan Antonio Sormano, Juan Bautista Bonanome, el siciliano Jerónimo 

Carruba y el genovés Leonardo Chaparro. Este último, junto con Sormano, recorrió las tierras 

de Cartagena y M urcia con el encargo de localizar "mucha cantidad de piedras y  menudas de diversas 

suertes y  colores que son menester para obras y  fuentes". N o obstante, resulta imposible distinguir 

la obra de uno u otro maestro, siendo de destacar en cualquier caso la finura de la citada fuente 

de las Aguilas, ampliamente descrita por Ponz, y  lamentar el haber perdido la rica estatuaria 

que permitiría interpretar en clave m itológica el posible programa humanista allí desarrollado. 
Sabem os, no obstante, de la existencia de "las dos figuras de Venus y  Diana que están puestas en 

la fuente rústica de la Casa de Campo", del "dios de las aguas", como Teixeira parece que se refiere 

a N eptuno, y de cuatro estatuas vertiendo agua, que simbolizaban, al parecer, cuatro ríos.

Todos estos maestros italianos y algunos otros, com o Filippo Rom ano y Cola de Aragonia, 

intervinieron también en la singular y problemática obra de! edificio situado frente al costado 

occidental de la Casa y que servía de cerram iento y lím ite por esta parte al jardín bajo, el cual, 

a su vez, se extendía entre ambas construcciones hasta rebasar la línea de la fachada principal 

de la Casa, adelantando dos cuadros. Ello rom pía la estricta organización axial del jardín que, 
en esta parte adelantada, tenía su pendant no en otros dos cuadros, com o sería de esperar, sino 

en las m odestas construcciones de las cocinas, con su patio y puerta de la Tela que servía de 

acceso a la intendencia de la Real Casa. Sin em bargo, de la ordenación del acceso principal ya

A la  izquierda, vista del jardín de la Casa de Campo. Grabado francés. M useo M unicipal de Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



150 P edro N avascués, M - Carm en A riza y  Beatriz Tejero La Casa del Campo 151

Plano de hacia 1570-75 de Patricio Caxés de un pasaje para unir el Alcázar 
con la Real Casa de Campo. Biblioteca del Palacio Real de Madrid.

se hablará m ás adelante. El hecho es que sirviendo de organización mural de apoyo a lo que 

estam os nombrando com o jardín bajo hallamos en la pintura de Castello y  en la representación 
de Teixeira una construcción alargada, de poco fondo y altura, en cuyo frente se suceden unas 

organizaciones columnarias, de mármol unas, de ladrillo otras (?), y una serie de arcos que o 

bien dan paso a la fuente abierta en un nicho y ocupada por Neptuno, o bien son ciegos y  se 

cubren con elementos vegetales trepadores o, lo que es m ás notable, permiten el acceso a una 

originalísim a galería, cuyos tramos abovedados y  alternativos responden al ritm o compositivo 
que dejaba ver su fachada.

Hasta ahora, tan sólo conocíamos los dos testim onios gráficos citados que no dejaban ver 

de modo com pleto su organización, pero hoy podem os aportar un documento de excepción 
que aclara la organización interna a través de un plano localizado en el Archivo General de Pala­

cio, sin fecha ni firm a, pero que parece corresponder al siglo X V lll, com o otros que se levantaron 

con motivo de los proyectos y reformas borbónicas^*. Se trata de un espacio biabsídial, compues­

to de cinco tram os abovedados, siendo cada uno de ellos independientes de los dem ás y, a su 

vez, distanciados de los muros perimetrales, de tal suerte que se convierten en cinco unidades 

cuyas bóvedas rebajadas tienen sus propios soportes, que en el tramo central e inmediatos se 

resuelve con colum nas y en los extrem os con pilares. El eje transversal, que venía a coincidir 
con el eje de la fachada lateral de la Casa, lleva adem ás una exedra poligonal en cuyo fondo 

se abre un paso escalonado hacia las huertas. De una manera brevísim a diremos que la composi­

ción de esta arquitectura de jardín entra dentro de la más pura y  exigente tradición del Renaci­
miento italiano, traída hasta aquí por el propio Juan Bautista de Toledo y no muy lejos de algimos 

detalles rítm icos observados en el proyecto de puente y  paso de unión entre el A lcázar y la Casa 

de Campo, debido a otro italiano, Patricio Caxés, cuyo conocido y extraordinario proyecto, que 
data de 1570-75, se custodia en la Biblioteca del Palacio Real de Madrid^''.

La docum entación manejada resulta confusa a la hora de referirse a esta construcción y 

ios distintos nom bres con la que se le denomina deben responder a los diferentes contenidos 
del edificio. Este fue concebido como com plem ento del jardín en el que se reservaban sorpresas 

y  obras delicadas, com o aquella fuente de coral que realizó el citado Cola de Aragonia o la serie 

de esculturas que, sin duda alguna, encontraron refugio en la serie de nichos y  hornaciones de 
su interior. El nom bre global creemos que es el de la "Lonja" y los nombres de la "Sala del M osai­

Plano de ¡os 
paseos y  arriates 
del jardín de la Casa 
de Campo, comunicación 
de árboles y  fuentes.
Juan de Zamora, 1721. 
Plano 1.151. Archivo del 
Palacio Real de Madrid.
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co" y  "Sala de las Burlas" parece claro que se refiere específicam ente a un mosaico, del que tene­

m os noticias acerca de las piedras de colores que se trajeron para su composición, y a un juego 

de surtidores ocultos que salpicaría al inadvertido, en un inocente juego que se convierte en 
pieza de obligada inclusión en el jardín renacentista.

Si se observa el grabado de Teixeira, hay adem ás una segunda construcción alargada en 

la zona arbolada del jardín, cuyo destino seguimos desconociendo hoy, así com o su posible 

nombre. Iñiguez interpretaba que este pabellón podría ser la sala de las burlas o la sala "de lo 

Mozaico", lo cual entra igualm ente dentro de lo posible’®. De cualquier modo, el manejo e inter­

pretación de la Casa de Campo de Teixeira, por otra parte, fundamental, debe hacerse con sumo 

cuidado, pues no siempre, a nuestro juicio, corresponde a la realidad. Sirva de ejemplo la ya 

mencionada extraña configuración de la Casa, la situación de la Leonera, cuyo nombre se sitúa 

en un cam ino de la Huerta, la estatua ecuestre de Felipe III, que se asemeja m ás a la de Felipe 

IV en el Retiro que a la que aquí se colocó; en el grabado faltan los números de identificación 

que se recogen en la cartela explicativa, etc. Hay otros datos complementarios de gran interés, 

que no cabe sino enunciar aquí, como es el caso de la llamada "Fuente del Cardenal", fuera del 

recinto propiamente dicho pero junto a la salida hacia los estanques, que da la impresión, por 

su situación, de que pudiera ser anterior a toda la operación llevada a cabo por Felipe II y  que 

nos retrotraería a la espinosa cuestión de la relación de Carlos V con la Casa de Campo y el 

Cardenal Quiroga, a quien en principio aludiría el nom bre de esta fuente.

La mejor información sobre la organización del acceso principal se la debemos, igualmente, 

a Teixeira, quien describe cuidadosam ente el cam ino que desde el Puente de Segovia permitía 

llegar hasta la puerta principal abierta en el m uro de cerramiento, junto a la cual se hallaba la 

casa del guarda o portero, así com o otra serie de dependencias que no son ahora del caso. Desde 

allí un sencillo cam ino arbolado, que a su derecha contaba con un membrillar, conducía a una 
irregular plazoleta, todo m uy sencillo e incluso rústico y, en esto, nada italiano, por cierto.

Este es, a grandes líneas, el proyecto de Felipe II, al que sólo faltó la solución de unión 

por medio de un puente para acercar m ás e l Alcázar a su jardín, al que desde lo alto vería, pero 

que resultaba distante en la realidad al tener que utilizar el único puente existente, el de Segovia, 

proyectado por H errera, que obligaba a dar un considerable rodeo. Si bien esto se intentó atajar 

con un ligero puente de madera y luego con el m agnífico proyecto de Caxés que hemos citado, 
pero que no se llegó a realizar, hemos de esperar hasta el siglo XIX para resolverlo definitiva­

mente. Fue el rey José I quien encargó al arquitecto Juan de Villanueva la solución definitiva 

a base de hacer un paso subterráneo por debajo del paseo de la Virgen del Puerto y  tender luego 

un puente. La obra se puso en m archa en su primera parte, esto es, la apertura de un paso above­

dado que finge ser natural, pero la m uerte de Villanueva en 1811 y la salida de José Bonaparte 
en 1812 dejaron inconcluso el proyecto. Este lo retomaría, a su vez, Fernando V il, quien encomen­

dó un proyecto de pequeño puente particular, algo m ás que una pasarela pero menos que un 

puente de paso público, pues no en vano se hallaba cerrado en uno de sus extremos con una 
suerte de puerta de hierro, a su arquitecto Isidro Velázquez’ ®, quien diseñó el puente que actual­

m ente conocem os com o puente del Rey, si bien está absoluta y desgraciadamente desvirtuado 

no sólo por su física am pliación y desdoblamiento sino por el enlace vial que nada tiene que 

ver con lo que fue en su origen. El Puente del Rey es una obra fina y muy acertadamente fernan- 
dina que resuelve bien el aparejo de su arquitectura, muy a tono con lo que era la escala y sentido 

del Reservado de la Casa de Campo. El m ejor docum ento para conocer esta relación lo tenemos 

en el "Modelo de M adrid" de León Gil de Palacio, ejecutado en  1830, que hoy conserva el Museo 
Municipal de Madrid.
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Debem os retroceder en el tiempo para decir algo de lo que sucedió durante el reinado 

de Felipe III, cuando sin duda la obra estaba completa, y no hay noticias sino de reparos y mante­

nim iento, pero sin más alteración que la m uy im portante colocación de su retrato ecuestre®®, 

lo cual m uy bien pudo m otivar la pintura anónima y  de difícil atribución que se exhibe en el 

M useo M unicipal de Madrid®'. Esta obra, fundida en bronce y luego dorada, todo ello en Italia 

por Juan de Bolonia y Pietro Tacca, estuvo en este lugar hasta que en los años de Isabel II (1848) 

se llevó a la Plaza M ayor de Madrid sobre un nuevo pedestal. Nada sabemos del antiguo que, 

por lo que se ve en el lienzo del M useo M unicipal, parece también obra italiana y m uy fina. 

N o podemos dejar de comentar lo insólito de la ubicación del retrato ecuestre del m onarca dentro 

de su jardín privado, donde actuaría com o espejo del propio rey, cuando lo esperado sería encon­

trarlo en un espacio público, como tantos ejem plos encontramos en Italia y  Francia. El hecho 

de que se repitiera de nuevo en el Palacio del Retiro con el retrato de Felipe IV nos debe hacer 

reflexionar sobre la finalidad misma de estos retratos que continuarían, exteriorm ente, la serie 

de retratos pintados y colgados en los muros de los aposentos regios, convirtiendo así el entorno 

del m onarca en una repetitiva imagen de su real persona, reflejada hasta el infinito en un im agi­

nario salón de espejos.

Felipe II había dictado en diciem bre de 1585 la primera "Relación e Instrucción que hemos 

mandado ordenar para la buena guarda, gobierno y  conservación de nuestro heredamiento de la Casa del 

Campo que está en esta ViUa de Madrid" y , a l propio tiempo, nombró Alcaide de la misma a Agustín

Litografía de los jardines 

y  casa palacio de la Casa de Campo, de D'Albe. 

M useo M unicipal de Madrid.
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Profit, que de este modo desplazaba a los sim ples encargados que anteriormente y  durante el 

período de form ación habían actuado como tal. Este fue el caso del propio Juan Baustista de 

Toledo, seguro el de Gaspar de Vega (1571) y el de Francisco Contreras (1584), que duró muy 

poco en el cargo. Al llegar al trono, Felipe III concedió a perpetuidad el cargo de Alcaide de 

la Casa de Cam po a su valido el Duque de Lerma, pudiéndose establecer aquí un cierto parale­

lismo que no dudamos que existió en la realidad, entre Felipe III, Lerma y  la Casa de Campo, 

con "caballo de bronze" incluido, y Felipe IV, Olivares y  el Buen Retiro. Sin duda el interés por 

esta nueva posesión real, planteada sobre otros esquemas que incorpora y necesita de otra tramo­

ya para la vida cortesana del siglo XVII, donde con m ayor am plitud pudiera desarrollarse la 

fiesta barroca en el más am plio sentido de la expresión, supuso un decaimiento para la Casa 

de Campo. Comparando ambas realizaciones, que sin duda tienen de origen un planteamiento 

diverso pero en alguna m edida coincidente, cabe m edir lo que de distinto hay también entre 

Felipe II y Felipe IV, en el fondo sus casas y Jardines son tan expresivos de sí m ismos como 

los retratos que de ellos nos dejaron los pinceles de Tiziano y Velázquez.

Al com enzar el reinado de Felipe IV, su arquitecto Juan Góm ez de M ora hace la siguiente 

descripción de la Casa de Cam po, que puede dar una idea de lo que era y de lo que representaba 

en aquel m om ento (1626): "En M adrid tiene el Rey una recreación, a la otra parte del río Manzanares, 

que se ¡lama Casa del Campo, en que tiene una casa pequeña y  aposentos de oficinas, jardines, huertas, 

fuentes, estanques y  sitio en el que caza conejos que se ve desde el Alcázar; el Alcaide el Duque de Lerma; 

tiene su teniente, capellán, jardineros, arbolistas y guardas que tienen cuenta con el límite y  contorno 

de su distrito''^^. A  esta somera descripción de Juan Gómez de M ora, quien hubo de intervenir 

en los reparos de m antenimiento del Real Sitio, podríam os añadir la alusión malévola que hace 

Lorenzo M egalotti en la crónica del Viaje a España de Cosme III de M édici (1668-1669), cuando 

refiriéndose a la Casa de Campo dice de ella que es una "antica abitazione de delizie dei Re d i Spagna 

finché fábbricato il Ritiro dal Conta Duca, peggiorando di condizione divienne luogo dedicato ai piacere 
meno inocenti d i Filippo Quarto".

N ada notable sucede durante la m onarquía de Carlos II y hemos de esperar a que con 
la dinastía borbónica se despierte de nuevo el interés por la Casa de Campo, que transformaría 

sustancialm ente la fisonomía del conjunto. AI margen del considerable aumento que conoce 

la superficie global de la Casa de Cam po, am pliando hasta Aravaca sus tapias, abriendo nuevos 

caminos y  puertas, reconstruyendo faisaneras, casas de vacas, repoblando y roturando tierras, 

levantando parroquias y  ermitas, casas de labor y casas de empleados, etc., interesa reseñar lo 

que sucedió con el Reservado, donde se hicieron proyectos que cambiarían el aspecto "austríaco" 

de los jardines por otro más "borbónico". Así sucede con algunos dibujos de parterres que, inclu­
so, nos dan a entender que hay un jardín del rey y  otro de la reina, a juzgar por las arm as y 

nom bres reales recortados en el boj, "Elisabet D.C. Hispaniarum Regina” y "Philipus V D.G. Hispa- 

niarum Rex", com o nos muestra uno de los distintos planos, firmado por Juan de Zam ora en 

1721, que se conserva en el Archivo del Palacio Real®®. En él es patente el nuevo gusto por 

las "broderies" a la francesa, en sustitución de los más sobrios y geométricos cuadros del jardín 

español, así com o la aparición de nuevas fuentes en todos los encuentros de los cam inos, cuya

<  Vista de la Casa de Campo desde la orilla del río Manzanares. Dibujo de J. Gómez. 
M useo M unicipal de Madrid.
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Proyecto d e  reforma del reservado de la Casa de Campo, 

de Juan Cras. Plano 2.418. Archivo del Palacio Real, Madrid.

Plano de la Casa, Patio y  Jardín del Caballo según idea de José I 

en la Real Casa de Campo. Juan de Villanueva, 1810. 

Plano 1.024. Archivo del Palacio Real de Madrid.
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proporción también se altera. En esta operación desaparecía el arbolado, al tiempo que se conser­

vaba la estatua ecuestre de Felipe III o, al m enos, se señala en el plano el lugar que ocupaba. 

Es de notar igualmente que no parece interesar la logia y que para equilibrar axialmente la distri­

bución del jardín se derriban las construcciones de servicio del patio de la Tela y  en su lugar 

se proyectan otros cuadros análogos en disposición a los del lado norte.

Entre aquella serie de nuevos dibujos borbónicos destacan los dedicados a la reforma de 

la Casa propiam ente dicha®*, que se emprende bajo Carlos III en 1773, utilizando probablemente 

los servicios de Sabatini, a quien se le había encargado realizar algunas mejoras en los caminos 

interiores de la ahora crecida posesión real y  ultimadas, ya en los años de Carlos IV, por el tam­

bién arquitecto Pedro A m al, en torno a 1784-1790®®. El edificio, tanto interior com o exterior- 

mente, fue transformado en su piel, pues la estructura mural prim itiva y sus volúm enes funda­

m entales permanecieron intactos. Serían la inclinada nueva cubierta, que igualaría anteriores 

quiebros, y la magnífica remodelación, cuyo efecto original puede medirse una vez m ás en la 

cuidadosa reproducción que León Gil de Palacio incluye en el mencionado M odelo de Madrid, 

cuyos detalles son absolutam ente coincidentes con la abundante iconografía que desde el siglo 

XVIII se conserva sobre la Casa de Campo. Desgraciadamente, el edificio, aunque afectado en 

la Guerra Civil (1936-1939), fue definitivamente desfigurado en nuestros días a través de una 

lenta y  pacífica destrucción sobre la base de pequeñas obras que, sin criterio alguno, han liqui­

dado el interés de este incunable de la arquitectura y jardinería españolas que exige una razonable 
y  ponderada recuperación.

N o querríamos terminar sin hacer mención del últim o gran proyecto que afectó a los jardi­

nes y acceso a la Casa de Cam po debido a Juan de Villanueva, del que el Palacio Real conserva 

una planta general y  que se llevaría a cabo com o nos lo demuestra toda la cartografía poste­

rior®®. Se trata, en definitiva, de un nuevo criterio que sometió a una distinta división la superfi­

cie del jardín del Reservado que, a su vez, se verá sujeto a toda una serie de proyectos que se 

plantearon en el siglo XIX®’  que acabarían desnaturalizando esta joya de la cultura española 

cuya débil pero refinada voz filipina aún se percibe cuando se está dispuesto a escucharla. Su 

nuevo registro e integral recuperación de m ano de la historia supondría en nuestros días un 
reto de noble aceptación.
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hasta el Neoclasicismo, como los de REVILLA, J. 
Agapito: "Una casa de campo del siglo XVI en Casti­
lla", en Arquitectura, rfi 6,1918, págs. 149-157, y NA­
VASCUES, P.; "La Alameda de Osuna; una villa su­
burbana", en Estudio Pro arte, n® 2,1975, págs. 6-26, 
aún faltan otros muchos que permitan trazar el cua­
dro general. Una aproximación ceñida al siglo XVI 
puede encontrarse en BONET, A.: "La Casa de Cam­
po o Casa de Placer en el siglo XVI en España", en 
A introduqao de Renascenqa na Península Ibérica, Coim­
bra, 1981, págs. 135-145.

9. Para todo lo referente a Wyngaerde y su rela­
ción con las vistas españolas véase la excepcional 
edición publicada por la editorial El Viso, Ciudades 
del Siglo de Oro. Las Vistas Españolas de Antón van den 
Wyngaerde. Madrid, 1986, con textos de J. BROWN, 
R.L. KAGAN, E. HAVERKAMP-BE-GEMANN Y 
F. MARIAS.

10. QUINTANA,], de la: ,4 ífl Muy Antigua, NoWe 
y Coronada ViUa áe Madrid. Historia de su Antigüedad, 
Nobleza y  Grandeza, fol. 285 r., Madrid, 1629.

11. Nos referimos al dibujo 35 de Viena, que no 
es sino un estudio de detalle de las murallas y de 
"la Casa del Campo a Madrid", como escribe Wyn­
gaerde, quien lo utilizaría después en la composi­
ción de la vista definitiva, aunque p>erdiendo el rigu­
roso detalle del primer apunte tomado del natural.

12. La obra de Francisco IÑIGUEZ ALMECH, 
Casas Reales y  Jardines de Felipe ¡I, (C.S.I.C., Delega­
ción de Roma, 1952), debe considerarse como el pri­
mer trabajo serio que perfiló la personalísima inter­
vención de Felipe II en la creación de toda una nue­
va cultura del jardín en relación con las Casas del 
Rey, al tiempo que exhumaba una documentación 
inédita de gran alcance que sirvió de base a poste­
riores estudios.

13. RIVERA BLANCO, J.; Juan Bautista de Toledo 
y  Felipe II, Valladolid, 1984. Para todo lo relacionado 
con Juan Bautista de Toledo y la Casa de Campo 
remitimos al lector a las documentadas páginas de 
Javier Rivera que se incluyen en otro lugar de este 
volumen.

14. GARCIA TAPIA, N.: Ingeniería y  arquitectura 
en el Renacimiento español. Valladolid, 1990.

15. Este óleo sobre lienzo, que procedente de las 
Colecciones Reales fue a parar al Museo Arqueológi­
co Nacional, figura como depósito en el Museo Mu­
nicipal de Madrid desde 1928, donde está inventa­
riado con el n° 3.130.

16. IÑIGUEZ: Op. cit., pág. 187.
17. Recogido por Iñiguez, Op. cit., pág. 173.
18. Es cierto que el plano de Teixeira nos muestra 

esta fachada, pero el edificio está tan alterado e irre- 
conocible que no puede tomarse como dato fiable, 
siendo éste uno de aqueüos detalles que al pasar 
del dibujo original a la estampa en Amberes debió 
de trastocarse.

19. IÑIGUEZ: Op. cit., págs. 202-203.
20. GARCIA TAPIA: Op. cit., págs. 376-380.
21- CERVERA, L.: "El holandés Janson arrienda 

la pesca en los estanques reales de Felipe 11", en Bo­
letín del Seminario de Estudios de Arte y  Arqueología, 
LXII, 1976, págs. 251-274.

22. A.G.P., Cédulas Reales, t. II, III y IV. La fami­
lia Janson, esto es, Pietre, Juan y Guillermo, apare­
cen en las Cédulas como estanqueros y encargados 
de mantenimiento desde 1562 hasta 1582.

23. LLAGUNO-CEAN; Noticias de los arquitectos 
y  arquitectura de España desde su restauración. Madrid, 
1829.

24. GARCIA TAPIA,: Op. cit., pág. 400, fig. 9.2.
25. PONZ, A.: Viaje de España.T. VI (Madrid, Bo- 

hadilla, Real Casa de Campo, Buen Retiro), Madrid, 
1776, págs. 138-145.

26. A.G.P. (Madrid, Casa de Campo) Planos n® 
4443: (Leyenda) "Planta de la glorieta y crujida con­
tigua en la Real Casa de Campo, Puerta de Hierro 
que da paso a la huerta. Pared del jardín. Jardín. 
Galería del Palacio por la puerta de poniente. Sec­
ción dada por la línea AB". TEJERO, B.; "El Real Si­
tio de la Casa de Campo de Madrid”, en Torre de 
los Lujanes, n® 17,1991, (en prensa).

27. CASA-VALDES, Marquesa de: "Proyecto de 
Caxesi para unir el Palacio con la Casa de Campo", 
en Reales Sitios, 1981, págs. 31-36.

28. IÑIGUEZ: Op. cit., pág. 138.
29. RINCON LAZCANO, J.: Historia de ¡os monu­

mentos de la Villa de Madrid. Madrid, 1909, pág. 661; 
y NAVASCUES, P.: "Los discípulos de Villanueva", 
en Catálogo de la Exposición Juan de Villanueva. Ma­
drid, 1982, pág. 81.

30. GARCIA BELLIIX), A.: "Sobre la estatua 
ecuestre de Felipe III: una carta de Juan Gómez de 
Mora al Duque de Lerma", en Revista de la Biblioteca, 
Archivo y  Museo del Ayuntamiento de Madrid, 1931, 
pág. 95.

31. Este óleo sobre lienzo perteneciente a las Co­
lecciones Reales estaba inventariado en 1701 en el 
Buen Retiro. Pasó luego al Museo del Prado y hoy 
se encuentra depositado en el Museo Municipal de 
Madrid con el n® de inventario 1.782.

32. Sobre la relación de Gómez de Mora con la 
Casa de Campo, vid. TOVAR, V.: Catálogo de la Ex­
posición Juan Gómez de Mora (1586-1648), Madrid, 
1986, págs. 63-65. No obstante, no compartimos la 
opinión de que "la logia situada en el lado norte de ¡os 
jardines fuese traza de su mano", esto es, del propio 
Gómez de Mora, ya que la construcción en sí delata 
un mayor espíritu renacentista e italiano.

33. A.G.P. (Madrid, Casa de Campo), Plano n® 
1.152: "Plano del Jardín de la Casa de Campo, con 
indicación de fuentes y macizos". Este plano ya lo 
publicó A.M. GIMENO, "La Casa de Campo", Catá­
logo de la Exposición Jardines cMsicos madrileños. Ma­
drid, 1981, pág. 70.

34. A.G.P. (Madrid, Casa de Campo), Planos n°̂ : 
510, 511 y 512: "Planos de los pisos bajo y principal 
de las casas que había sobre la gruta de la Casa de
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Campo". Dichos planos, sin fecha ni firma, los publi­
có A.M. GIMENO: "Francisco Sabatini y la reforma 
del Real Sitio de la Casa de Campo", en Reales Sitios, 
n® 7,1983, pág- U.

35. En el Archivo de Simancas (Secretaría de Ha­
cienda, legs. lOy 11) obran varios oficios de Florida- 
blanca al Conde de Gausa y Lerena ordenando im­
portantes pagos a Pedro Arnal; "Para los gastos de 
reparos y obras en el palacio y  otras dependiencias de la 
Casa de Campo".

36. A.G.P. (Madrid, Casa de Campo), Plano n® 
1 -204; "Plano de la Casa, patios y jardín "del caballo"

según idea de José I, en la Real Casa de Campo". 
Este proyecto fue dado a conocer por MOLEON, 
P-: La arquitectura de Juan de Villanueva, Madrid, 
1988, págs. 311-321. En estas páginas se recoge e in­
terpreta una interesante documentación tanto sobre 
la obra bajo el Paseo de la Virgen del Puerto, como 
de la ordenación y acceso proyectado por Villanue- 
va a la Casa de Campo en el breve reinado de José 
Bonaparte.

37. ARIZA, M.C.: "La Casa de Campo y el Buen 
Retiro; Jardines que fueron del Real Patrimonio", 
en Reales Sitios, n -8 5 ,1985, págs. 65-72; y de la mis-
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Las proporciones 

jardín de Felipe II
de la Casa de Campo

J o a q u ín  F e r n á n d e z  P é r e z  
Ig n a c io  G o n z á l e z  T a s c ó n  

A l f o n s o  R a m ír e z  V e r a

"Aurum probatur ignis et 

ingenius mathematicis"

1  T n a  de las características esenciales de la estética renacentista fue admitir que la armonía 

C T .  puede ser únicamente fruto de la intuición, es decir, del 'Buen gusto". Por el contrario, 

la armonía y la belleza deberían ser la consecuencia de una distribución proporcionada de los 

diferentes elementos constituyentes de la obra de arte. Pensaban y defendían los hom bres del 

Renacim iento que tanto en la música, como en las artes plásticas, debería existir una armonía 

sim ilar a la que podía observarse en los cielos. La de los cielos en sus m ovim ientos armoniosos 

y económicamente precisos estaba dada por el creador. La música contemplaba los sonidos armo­
niosos com o los únicos capaces de deleitar el oído humano. En el caso de las artes plásticas, 

los teóricos del Renacimiento establecieron que tanto la belleza de la figura humana com o la 

de las edificaciones no debía estar sujeta al capricho del m ayor o menor gusto del artífice. Por 

el contrarío, la belleza y  la armonía se daban cuando la figura humana estaba proporcionada, 

es decir, cuando la altura de ésta era un número de veces la longitud de la cara, o cuando la 

anchura de una puerta era la mitad o un tercio de su altura o cualquier otra proporción deter­
minada que, a su vez, debía m antenerse en el lienzo de pared en que se situara.

La vuelta renacentista a los clásicos, que se presumía que eran portadores de la belleza 

y  de la armonía, supuso también la recuperación de la estética racional de las proporciones rígidas 

de los órdenes arquitectónicos, de las relaciones entre basa, fuste y capitel, o entre estos elementos 
y  el arquitrabe.

La base se organizó alrededor de tratados helenísticos, algunos de autenticidad reconocida, 

com o la obra de Vitruvio o los Elementos de Euclides, o apócrifos com o la Perspectiva, atribuida 

tam bién al gran m atem ático alejandrino. Por encim a de ellos, el poder intelectual idealista de 
Platón, que no podía imaginar m ás que el mundo sublime de lo armonioso, fruto del pensamiento 

divino y, sólo ocasionalmente, del humano. Mucho m ás alejado en el tiempo se podía vislumbrar

^ Portada de los "Elementos", de Euclides (con anotaciones

de expurgo). Basilea, 1533. Biblioteca Nacional, Madrid.
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la insobornable, mística y  firm e obra de Pitágoras, que había recom endado renunciar a la tosca 
e  imperfecta realidad.

En el Renacimiento la pasión por las matem áticas surgió de su profundo letargo. Baste 

leer el Proemio de Luca Pacioli de su libro "De Divina Proportione" donde dice que "las ciencias 

y  disciplinas m atem áticas se encuentran en el primer grado de la certeza y las siguen todas las 

ciencias naturales; y sin el conocimiento de aquéllas se hace imposible entender bien ninguna 
otra ciencia".'

Según algunos autores, la gran dificultad inicial de los hom bres del Renacim iento fue el 

encontrarse con textos poco claros, com o el capítulo de las proporciones de Vitruvio o el mismo 

tratado de León Battista Alberti^. Esta aseveración puede resultar un anacronismo, ya que no 

conocem os testimonios renacentistas que defiendan esta tesis. Sobre este tema volveremos más 

adelante. Es m ás desgraciada la profusión de proporciones que se proponían en los distintos 

tratados y que adoptaban, según su conveniencia, los distintos artistas. La armonía musical era 

evidente, las estridencias eran resultado de la desarmonía, en definitiva, física. La estridencia 

de la desproporción de la figura humana no tenía por qué ser rechazada siempre. La falta de 

proporciones adecuadas en los edificios solam ente era reconocida por los profesionales y sus 

críticos. A pesar de eso, la arquitectura reconoció en el Renacimiento, que debía supeditarse 
a estas reglas de las proporciones, sobre todo por el hecho de que los riesgos que podían correr 

eran m enores desde el punto de vista estético, aunque no alejaban con ello el otro peligro, aún 

más grave, que es el propiamente constructivo. Todo ello porque las cosas bellas no tienen por 

qué ser m ás resistentes o soportar mejor las cargas o los esfuerzos de tracción o compresión. 

Esto no quiere decir que los arquitectos renacentistas no tuvieran que cam inar con extremado 

cuidado entre estos dos abismos; el de la belleza y el de la obra bien construida. Palladio escribiría 
para los "deseosos de edificar bien y hermosamente"®.

Dibujo de laberintos. "Tercero y  quarto Libro de Architectura  " ,  S. Serlio. Biblioteca Nacional de Madrid.
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Portada de "Los diez libros de Architectura" 
de L.B. Alberti. Biblioteca N aciom l de Madrid.

Los números en la Antigüedad Clásica 
y  en el Renacimiento

Sobre los núm eros, las relaciones que existían entre ellos, o sobre su sim bología, había en el 

Renacim iento un amplio y  bien nutrido saber. Este conocimiento era en parte diáfano, como 
era el correspondiente a la m atem ática pura; pero también lleno de la opacidad, resultado de 

las relaciones supersticiosas o del no menos fantasm al mundo del significado o de la simbología.

En la arquitectura renacentista, m ás empeñada en la belleza que la época precedente y, 

sobre todo, deslrunbrada por los resultados obtenidos por los clásicos, la búsqueda de las propor­
ciones armoniosas, al igual que en el caso de la figura humana para los pintores, fue un programa 

común a todos los arquitectos. Los documentos clásicos más a mano fueron, sobre todo, los libros
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Cuadrados inscritos en una figura, del libro de Juan Pérez 
de M oya "Tratado de cosas de Astronomía y  Cosmographía 

y  Philosophía Natural", 1573. Real Jardín Botánico, Madrid.

V  y VI de los Elementos de Euclídes, que a su vez eran en parte una herencia de las matemáticas 
pitagóricas.

La pasión desmedida por los números tuvo, desde el punto de vista científico-técnico, 

grandes ventajas, pero tam bién excesivos inconvenientes. Entre las ventajas no puede olvidarse 
el desarrollo interno de la geometría y el álgebra y  sus aplicaciones, o el enfoque matemático 

de la naturaleza. Entre los inconvenientes hay que destacar toda una serie de indagaciones ocul­

tistas relacionadas con el misticism o de los números. Estos estudios cabalísticos alentaron, como 

es bien sabido, el análisis num erológico de la revelación en las Sagradas Escrituras con la infun­
dada pretensión de descubrir las verdades trascendentales. De la misma manera que los cuadra­

dos m ágicos o las proporciones armónicas se pensaba que podrían desvelar los misterios de 

la naturaleza, las especulaciones numerológicas, que Platón había expuesto en el Timeo, habían 

penetrado en las concepciones de los eruditos medievales. Con el advenimiento del Renacimiento 
y  su programa de retorno incondicional a los textos de la Antigüedad, esos escritos volvieron 
a cobrar actualidad.

Existía, pues, en aquel ambiente una cierta cantidad de números calificados de muy distinta 

forma. Tal es el caso de los núm eros gratos a los dioses de la tradición helenística. Com o es 
el caso de los pitagóricos "números figurados”: los triangulares (1 ,3 ,6 ,1 0 ,1 5 ,2 1 ...)  y los números 

cuadrados (1, 4, 9 ,1 6 ,2 5 , 36...). Lo mismo cabe decir de los núm eros pentagonales (1, 5 ,1 2 , 22, 
35, 51...) o de los exagonales (1, 6 , 15, 28, 45, 6 6 ...). Estos últim os fueron descritos en el siglo
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II antes de Cristo por Hípsicles de Alejandría, que escribió el libro XIV de los Elementos de Eu- 

clides. Este último autor dio la prim era definición general de los núm eros "poligonales" como 

sucesiones de sum a de números en progresión aritm ética (si la diferencia com ún es 1 ,  son trian­

gulares; si es 2, son números cuadrados; si es 3, son números pentagonales; si es 4 , son números 

exagonales, y así sucesivamente; y en cada caso el núm ero de ángulos es igual a la diferencia 
com ún m ás 2 ).

Otro grupo lo constituyen los núm eros definidos a partir de la pitagórica clasificación 

"aritmética" (ciencia o teoría de los números) según las propiedades de los mismos; pares, impa­

res, perfectos, am igos, etcétera.

También seguiría deslumbrando a los recién iniciados en la matemática todo un conjunto 

de propiedades definidas por la escuela pitagórica. Una de ellas es la de que lodo núm ero impar 

es la diferencia de dos cuadrados. Otra la de que la sum a de los prim eros n núm eros impares 

es el cuadrado n̂  de ese número. O la de que la suma de los prim eros n números sucesivos 

es el sem iproduclo de ese núm ero por el sucesivo. A esto hay que añadir el conocim iento, que 

se atribuye a los pitagóricos, relativo a su definición de las tres medias; aritmética, geométrica 

y arm ónica. Esta últim a, que en palabras de Rey Pastor y  Babini "es un resto fósil de las contribu­

ciones de los pitagóricos'" y que aún se emplea en matemáticas, proviene de que las razones 

que caracterizan la octava, la quinta y  la cuarta m usicales pueden form arse con la terna 6 , 8 , 

12, que constituye una terna en progresión armónica. También se atribuía a los pitagóricos la 

llamada "proporción musical", que se define así; la media geométrica de dos números es la medía 
geométrica de sus medias aritm ética y armónica.

Siguiendo con Pitágoras, bueno es llamar la atención sobre su geometría, en la que apare­

cían dos tendencias, una relativa a tratar de descubrir la armonía universal y la otra la preocu­

pación obsesiva por el estudio de las propiedades de las figuras concretas, planas o sólidas. De 

ahí las preferencias por los polígonos y poliedros regulares. De origen pitagórico es el teorema 

que expresa las escasas posibilidades que hay de llenar un área con polígonos regulares. Otro 

ejem plo típico era el de dividir un segmento en m edia y  extrema razón, que encierra la posibili­
dad de la construcción del pentágono regular. En definitiva, se trataba de dividir un segmento 

dado en dos, de tal forma que el cuadrado construido sobre el segmento mayor fuera equivalente 

al rectángulo cuyos lados son el segmento dado y  la parte menor en que se ha dividido. Problema 

que puede reducirse a una simple transform ación de figuras, que consiste en la determinación 

de un rectángulo conociendo su área y la diferencia entre sus lados, y  que traducido a aritmética 

consiste en determinar dos números conociendo su producto y su diferencia. M ás adelante volve­
remos sobre este asunto.

En relación al tratamiento de los poliedros regulares, los pitagóricos se interesaron especial­

m ente por los cuerpos simétricos y armoniosos. Aunque estos cuerpos dieron una base material 

a la cosm ogonía idealista de Platón, com o revela la denominación que llegó a darse de "cuerpos 

platónicos” a los poliedros regulares, en un "escolio" del últim o libro de los Elementos de Euclides 

se indica que estos cuerpos no se deben a Platón, ya que el cubo, el tetraedro y  el dodecaedro 
son figuras pitagóricas, y el octaedro y  el icosaedro se debían a Teeteto.

Una demostración de Aristóteles alude al descubrim iento de la irracionalidad del número 
que hoy expresam os como V2. En realidad es un caso particular del teorema de Pitágoras. 

Comprobado que el área del cuadrado construido sobre la hipotenusa de un triángulo rectángulo 

isósceles era igual al doble del área del cuadrado construido sobre cualquiera de los catetos; 
en este caso la hipotenusa no podía ser m últiplo del cateto, pues era m ayor que él, pero menor 

que su doble, de ahí que la razón entre la hipotenusa y el cateto debía ser un m últiplo m de
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la parte n -d e l cateto, siendo m y  n números prim os entre sí, y, por tanto, no podían ser ambos 

pares. Ahora bien, de la propiedad que hoy expresamos com o m^2n^  es fácil deducir que m, 

por contener el factor 2 , debe ser par, también lo ha de ser entonces su cuadrado, y  por contener 

éste 4, ha de contener el factor 2 y, por tanto, tam bién n ha de ser par, luego m y  n son ambos 

pares, contradicción que implicaba la inexistencia de m y «.

Tam bién la aritmética de Euclides introdujo el teorema de los números perfectos pares. 
Se expresa diciendo que si la suma de una progresión geométrica de razón duplicada (por ejemplo 

2, 2, 4, 8 ,1 6 , 32..,) es un núm ero primo, ese núm ero por el últim o término de la progresión es 

un número perfecto. Aunque Euclides no trae ningún ejemplo numérico es indudable que conocía 

los números perfectos m ás pequeños dados por su expresión. Nicómaco en el siglo I  da los cuatro 

perfectos m enores (6 , 28 ,496  y 8.128). En la actualidad los núm eros perfectos conocidos se han 
extendido y , aunque se sabe la forma que tendrían los perfectos im pares, no se conoce ninguno 
de ellos.

N o nos extenderem os más sobre los núm eros desde el punto de vista de las matemáticas, 
ya que con estos ejemplos es suficiente para m ostrar al lector el interés que se tuvo, se tiene 

y  se tendrá por la teoría de los números. Pero junto a este tratamiento puram ente matemático 

de los núm eros, existió también la asignación de propiedades maravillosas a m uchos de ellos. 

Por ejemplo, el cuarto número triangular de los pitagóricos, el 10, que representado con guijarros 

era un triángulo con lados de 4 guijarros y  uno en el centro, se llam ó "tetractys" (1+2+3+4=10). 

En la "teología aritmética" (Theologumena arithmeticae) de Jámblico (siglo IV) se señala el carácter 
sagrado del tetractys®.

Tam bién Platón en el Timeo asoció el tetraedro al fuego, el exaedro o cubo a la tierra, el 
octaedro al aire, el icosaedro al agua y el dodecaedro al universo tomado en su totalidad.

En una mezcla sin fundamento de geometría y simbología, el número 1 representa el punto; 
el 2, la línea; el 3, la superficie; el 4 , el sólido (el tetraedro); el 5, el color, a la vez que era el núm e­

ro fundam ental por estar totipresente en la naturaleza (dedos de la mano y  del pie, pétalos y 

folíolos de numerosos vegetales); el 6 , la vida; el 1, la luz y la salud; el 8 , la reflexión; el 9 , el 

amor; el 1 0 , la perfección, debido a que está com puesto por los cinco primeros núm eros pares 

(2-4-6-8-10), por los cinco primeros impares (1-3-5-7-9), por los cinco primeros primos (1-2-3-5-7), 

por los cinco prim eros com puestos (4-6-8-9-10) y es suma de los cuatro prim eros números 
(1+2+3+4).

El m ismo León Battista Alberti en su libro IX expresará el significado y  simbología de 
los números, llegando a decir que "todos los que son philosophos afirman que la natura desde 

principio consiste en número tem ario", luego sigue con el cinco (dedos de las m anos), el siete 

(siete estrellas y siete planetas y  que los antiguos no ponían nom bre a los niños hasta los siete 
días después del nacim iento), el nueve (nueve esferas del d élo  y  el noveno de la duración del 

año son cuarenta y las enferm edades se resolvían, según Hipócrates, al cuadragésimo día), sobre 

el diez dice que Aristóteles lo tem a por el m ás perfecto, ya que su cuadrado, 100, es el resultado 
de cuatro continuos cubos unidos (1+8+27+64)®.

Las proporciones en la Antigüedad

En Los diez libros de Arquitectura de Marco Vitruvio Folión hay una tímida aproxim adón al trata­
miento de las proporciones:

La Architectura consta de Ordenación, que en Griego se llama taxis, de Disposición, que los griegos 
llaman diáthesis, de Euritmia, Simetría, Decoro, y  Distribución, llamada en Griego economía”'̂ .
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Portada de la "Regla de las Cinco Ordenes de Architectura' 
de J. Vignola. Biblioteca Nacional de Madrid.
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De estas partes, la Ordenación, la Euritmia y  la Simetría son las que tienen que ver con 

la proporción y  la armonía. Así, la Ordenación la define Vitruvio como "la apropiada comodidad 

de los miembros en particular del edificio, y una relación de todas sus proporciones con la 

simetría". Para algunos la Ordenación no sólo atiende a las piezas de un edificio consideradas 

en sí m ismas y con el uso a que se destinan, sino a que adem ás éstas deben estar entre sí propor­

cionadas. Se m ezclan, pues, funcionalidad con simetría y  proporción. Además Vitruvio indica 

que se regula la Ordenación por la Cantidad, que es "una conveniente dimensión por módulos 

de todo el edificio y de cada uno de los miembros". La Euritmia es un concepto muy próximo 

a la "armonía", ya que es "un gracioso aspecto, y apariencia conveniente, en la com posición de 

los miembros de un edificio" y , según Vitruvio, la hay "cuando su altitud (la del edificio) se 

proporciona a la latitud, y  la latitud a la longitud; y en sum a, cuando todo va arreglado a su 

simetría". Y en cuanto a la Simetría, dice Vitruvio que es "la conveniente correspondencia entre 
los miembros de la obra, y la armonía de cada una de las partes con el todo", citando como ejem­

plo de simetría las relaciones entre partes del cuerpo humano (codo, pie, palmo, dedo y  demás 

partes), que desde el Renacim iento se llamaron "proporciones". Pero también cita como ejemplo 

de Simetria el que en los templos "del grueso de las columnas, del triglifo, o bien del embater, 

se toma la proporción de los otros miembros". Por tanto, nosotros consideramos que no existe 

gran confusión en la exposición vitruviana, sí bien la correspondencia conceptual no es la misma, 

ya que lo que se entendió por "armonía" en el Renacim iento era el resultado de una m ezcla entre 

Ordenación, Euritmia y Simetría, y la "proporción" el resultado de la Euritmia y la Simetría, 

aunque en general los términos simetría y proporción -s o b re  todo en lo que al cuerpo humano 
se re fiere - eran térm inos equivalentes en el Renacimiento.

Y algo similar ocurría entre los romanos, ya que en otro capítulo dedicado a la Composición 
y  Simetría de los Tem plos dice Vitruvio:

" la  composición de los Templos depende de la simetría, cuyas reglas deben tener 

presentes siempre los Arquitectos. Esta nace de la proporción, que en griego llaman 

analogía. La proporción es la conmensuración de las partes y  miembros de un 
edificio con todo el edificio mismo, de la cual procede la razón de simetria. Ni 

puede ningún edificio estar bien compuesto sin ¡a simetría y  proporción, como 
lo es un cuerpo humano bien formado"^.

El cuerpo humano y los edificios se comparaban, y la belleza y armonía del primero debían 
ser traslocadas a los segundos, ya que, com o decía Vitruvio: "si la naturaleza compuso el cuerpo 

del hombre de manera que sus miembros tengan proporción y  correspondencia con todo él, no sin causa 

¡os antiguos establecieron también en la construcción de los edificios una exacta conmesuración de cada 
una de sus partes con el todo"^. En algunos casos las com paraciones entre el edificio y el cuerpo 

humano llegaban a extremos singulares. Por ejemplo, Andrea Palladio llegaba a dedr lo siguiente:

"De ¡a misma manera que Dios Nuestro Señor ha ordenado estos miembros nues­

tros, que los más bellos están en lugares más expuestos para ser vistos y  ¡os menos 

honestos en lugares escondidos, a s í  también nosotros al edificar colocaremos las 
partes principales y  respetables en lugares manifiestos y  las menos hermosas en 
los lugares más ocultos que sea posible a nuestra vistá'^°.

León Battista Alberti compara el edificio con un organismo; "Somos amonestados con muy 
claras razones de los antiguos (como diximos en otra parte) que el edificio es como un animal, en el 
terminar del qual, es menester imitar a la natura"^^.
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Portada del "Libro Primero de la Architectura", de Andrea Palladio. Biblioteca Nacional de Madrid.
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Portada del "Libro Primo d'Architettura ", de S. Serlio. Biblioteca Nacional de Madrid.

Las relaciones entre la naturaleza, el edificio y los núm eros podía llegar a comparaciones 

com o la que citam os a continuación, que puede ser excesiva, pero que no carece de cierta lógica:

"Porque los huesos del edificio siguiendo a la natura, esto es las columnas, esqui­
nas, y  cosas tales, nunca los pusieron en número impar, porque ningún animal 

dareys que esté o se mueva sobre pies impares, y  también por el contrario, en nin­

guna parte pusieron aberturas en número par. Lo qual es claro aver guardado 

la natura, pues puso a los animales de una y  otra parte orejas, ojos, narizes aunque 
pares, pero en el lugar de enmedio puso la boca una y  grandé"^^.

Casi todos los tratadistas renacentistas opinan sobre la belleza. Por ejemplo, Alberti la 

define como la armonía (concinnitas)^^ entre todas las partes. De esa manera, da gran importancia
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a esta armonía de la que dice que es "grande y  divina", que en su logro se consum en todas las 

fuerzas de las artes y del ingenio; pero que, por desgracia, resulta que "raras veces es concedido 

a la naturaleza sacar a la luz cosa que llanam ente esté acabada y del todo perfecta".

Pacioli va aún más allá en su admiración por las matemáticas:

"¿Qué otra cosa son las cindadelas, torres, revellines, muros, antemuros, fosos, 

puentes, torreones, merlanes, manteletes y  otras fortificaciones terrestres, ciudades 

y  castillos, sino geometría y  proporciones, con sus debidos niveles y  arcos cali­

brados y  ajustados?".

Esta unión entre arquitectura y armonía, y entre esta última y  las matemáticas, gozó de 

una ascendente preocupación en el Renacimiento. Es de destacar que Vitruvio cita en numerosas 

ocasiones a Pitágoras, ignorando por completo a Euclides. Sin em bargo, en el Renacim iento es 

Euclides el que se encuentra citado en  las obras de arquitectura.

Modulación y proporciones en el jardín de Felipe II

Se ha señalado que la am plitud del espacio disponible tras la guerra, junto al inm oderado deseo 

de "grandeza", fue el motivo que desencadenó en los arquitectos la traza de palacios y  villas 

romanos, tanto en las proporciones com o en la forma. La grandeza y majestad rom anas que 

se veían en  su literatura, filosofía, m atemáticas, medicina, artes mecánicas, legislación, etc. se 

consideraban también la causa de su superioridad. Por ello comenzó a imitarse, contando siempre 

con un gran abanico de justificaciones racionales. En el caso de la arquitectura, los teóricos tosca- 

nos motivaron sus apetencias utilizando el argumento de que los diseños clásicos estaban basados 

en la búsqueda racional de la armonía universal, de ahí que su programa no quedara restringido 

a una determinada región, sino que debía ser reconocido en todas partes por su  valor universal. 
Los españoles consideraron el nuevo estilo como "a lo romano", pero también com o "a la antigua". 

Com o indica Rosenthal, "esta creencia en la universalidad del estilo clásico fu e  también un factor impor­

tante en su difusión por el resto de Europa, y  explica el entusiasmo con que fu e  recibido en unas zonas 

culturales en las que existía un sentido de la identidad nacional muy fuerte, como es el caso de España, 
Francia e Inglaterra"^^.

Para los arquitectos renacentistas, como se ha comentado m ás arriba, el cuerpo humano 

y el cuerpo de los animales en su más excelso grado de belleza guardaban unas determinadas 
proporciones entre sus partes o miembros. Los edificios bellos también debían guardar las necesa­

rias proporciones y simetría, esta últim a sobre todo bilateral.

La alabanza a las casas de campo también fue un lugar común en los tratadistas de arqui­
tectura, en ellas "el ánim o cansado de las agitaciones de la ciudad se repondrá y confortará, y 

tranquilam ente podrá dedicarse a los estudios de las letras y  a la contem plación", recomendaba 

Palladio en su Libro XII.

En la conjunción de naturaleza y arquitectura, el jardín representa el m ás alto grado de 

confrontación de la obra de la biosfera (obra divina se diría en el Renacimiento) y  de la que 
surge del ingenio y  la imaginación del hombre. Am bos, procesos creativos, el uno limitado por 

simples reglas de desarrollo escritas en los genom as de sus taxa y  por la selección del medio, 

el otro predispuesto a los m ás im aginarios alardes, pero a la vez esclavo de las reglas de la arm o­

nía, de la eficacia y  de la economía de la naturaleza. ¿Se puede concebir un aparato de traslación 

sobre una superficie en un cuerpo alargado sin simetría bilateral de los elementos propulsores? 
¿Puede concebirse un edificio, cualquiera que sea su destino utilitario, sin recurrir a los modelos 

de la naturaleza y  a la abstracción geométrica y  aritmética, fruto del pensam iento humano?
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¿Existe, o m ejor, es posible la belleza sin la necesaria armonía explícita o implícita? Estas pregun­

tas fueron formuladas, aunque de manera m ás sencilla, por los antiguos y  por los renacentistas. 

La respuesta fue tratar de armonizar por una parte la arquitectura con la naturaleza y, por otra, 

tratando de dom esticar la naturaleza se crearon volúm enes regulares con la frondosidad del 

boj o del m irto en las topiarias. Quedaba com o últim o reto el unir en un tránsito imperceptible 
la arquitectura con la naturaleza.

Nos hem os encontrado con muy escasos trabajos que traten de manera general las propor­

ciones o la m odulación de los edificios renacentistas españoles, salvo contadas incursiones a 

las relaciones entre altura y  anchura de vanos, y  las proporciones que guardan los distintos
15pisos

En el jardín que se diseñó en la Casa de Cam po, en el que el rey Felipe II, a pesar de la 

precariedad documental, nos atrevemos a decir que intervino de manera decisiva, a pesar de 

su decidida dedicación a la obra del M onasterio de El Escorial, este tránsito se logra con una 
solución original y úrüca en la historia de las villas ajardinadas.

Dentro de este jardín, de cuyas proporciones vamos a tratar, la arquitectura menos natura­
lista es la de la Casa Palacio. De las otras obras del recinto, la m ás naturalista es la de las "Grutas" 

y la fuente de Neptuno, que se excavaron en un terraplén de poniente, y en m enor m edida las 

fuentes situadas en las zonas ajardinadas. La naturaleza más intervenida son los cuadros de 

arriates y , en menor m edida, la que sirve de suave tránsito, que rodea a la Fuente del Aguila. 

El reencuentro con la naturaleza bravia, autocontrolada por su juego de vida y m uerte, es una 

frondosa arboleda que suavemente se unía a ella sin solución de continuidad.

Tenemos pocas noticias sobre la ejecución del Jardín que m andó realizar Felipe II detrás 

de la casa de los herederos de Don Fadrique de Vargas en la Casa de Campo. Son también escasí­

simas las que hay sobre los ligeros cam bios que se introdujeron en las fachadas de la casa que 

se convertiría en Casa Palacio'*. De las Galerías de las Grutas tampoco existe m ucha documen­
tación histórica, si exceptuamos un plano con la planta de las mismas'^. A pesar de que los 

documentos relativos al comienzo del dibujo de la traza del jardín son m uy escasos, seguramente 

el error que com etam os al proponer los fundam entos que se utilizaron en la resolución de las 

proporciones del jardín y  de la Galerías de las Grutas será írrelevante en el concepto general 

de estas proporciones, y nos acercaremos, con toda seguridad, a los criterios utilizados por su 
autor, el arquitecto Juan Bautista de Toledo.

Resulta evidente el carácter simétrico del jardín si contemplamos la iconografía disponible. 

El eje de sim etría bilateral lo m arca la alineación de la Fuente del Aguila con el plano que divide 

perpendicularmente el cuerpo central del Palacete. M ás tarde, se insertaría en el m ismo eje la 

estatua de Felipe III de Pietro Tacca, hoy en la Plaza M ayor de M adrid. Las únicas asimetrías 
son el que las Galerías de las Grutas se sitúan solamente en el perím etro de porüente del recinto 

y la presencia de dos cuadros de arriates en la m isma zona de poniente, a la izquierda de la 

fachada del Palacio, que no tienen sus correspondientes simétricos. En esa zona, lo que había 

era unos edificios, seguramente dedicados a los servicios de la Casa Palacio, que pueden apre­
ciarse en el dibujo de Antón Van de W yngaerde realizado hacia 1562.

MEn la página anterior. Jardín de Felipe ¡I. Oleo de F. Castello. Los arriates de los cuadrados se 
encuentran ajustados a la proporción áurea. M useo M unicipal de Madrid.
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Detalle del plano d e  M adrid de Pedro Texeira. M useo M unicipal de M adrid.

La modulación y  proporciones utilizadas en la traza del jardín las hemos tenido que deducir 
de los testim onios iconográficos que poseem os sobre el m ismo y de algunas mediciones que 

se han realizado de la planta de la Casa Palacio, hoy m uy transformada, y de la Calería de las 

Crutas. Esta última permanece en parte intocada por la m ano de reformadores, pero, por el con­

trario, seriamente dañada por la incuria y  la insensibilidad de los responsables de la conservación 

de nuestro patrimonio histórico, en este caso arquitectónico. Hoy, vulgarmente tapiadas, destruida 

su ornamentación, con goteras y, en fin, en un estado lamentable, alojan herram ientas de jardi­
nería y  sus bóvedas se han apuntalado, más para desempeñar la función a que últimamente 

han sido destinadas, que por un espíritu respetuoso con la belleza engendrada por un arquitecto 
renacentista.

El óleo del pintor Félix Castello, que debió ser ejecutado en el prim er tercio del siglo XVII, 
ha sido una de las referencias iconográficas m ás utilizada para este estudio. Tam bién lo ha sido 

el plano de Madrid de Pedro Teixeira, de 1656. C on estos elementos y  las m ediciones realizadas 

"in situ" hemos podido deducir las proporciones que se utilizaron en el jardín.
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El elem ento determinante para confeccionar la traza del jardín debió ser, casi con absoluta 

seguridad, el lado L de 60 pies (20 varas castellanas) de la planta cuadrada de cada uno de los 

dos cuerpos laterales de la Casa Palacio. Cada uno de estos cuerpos de planta cuadrada podrían 

ser, como se ha dicho antes, reminiscencias de torres medievales. Puede decirse que esta casa 

debió m antener com o factor dom inante la grandeza de las "torres", unida a la comodidad y a 

la intimidad, lo cual la vincula con la tradición hispano-árabe, con un planteamiento arqui­

tectónico m ás práctico que teórico. A  pesar de esto, el edificio guardaba una simetría en sus 

tres volúmenes constituyentes. En cuanto al origen arquitectónico de esta casa de los Vargas 

puede consultarse lo que al respecto dice Javier Rivera en otro de los trabajos que se presenta 

también en este libro, que sitúa su construcción hacia el año 1525. H ay que admitir que en aquel 

momento los antiguos maestros Luis de Vega y Covarrubias habían perdido su ascendencia 

ante el rey por su acusado arcaísmo. Covarrubias era octogenario y  Vega murió en noviembre 
de 1562.

El respeto mostrado por Juan Bautista de Toledo para con la casa de los Vargas es similar 

al recomendado por Alberti y  otros arquitectos renacentistas en relación con las obras de sus 

predecesores y, com o se ha indicado más arriba, se limitó a una m uy ligera y exquisita rehabi­
litación, en gran m edida destinada a establecer la necesaria simetría entre los dos volúmenes 

de planta cuadrada que flanqueaban el cuerpo central en el edificio originario, y que en el dibujo 

de W yngaerde aparece simétrico en cuanto al volumen, pero no en cuanto a las arquerías y vanos 
de las paredes.

El jardín de FeHpe II se divide en tres zonas ajardinadas con diferente tratamiento. Una 

zona que rodea la Casa Palacio formada por cuadros de 60 pies de lado formados, cada uno 

de ellos, por ocho arriates alrededor de una fuente. Esta fuente era en dos cuadros de tipo morisco 
y en los otros eran ochavadas y de pretil bajo.

Empecemos por la zona ajardinada formada por los cuadros con arriates. Cada arriate, 

a su vez, guardaba una sim etría bilateral con un eje paralelo al del jardín y otro transversal, 

de tal forma que los cuadros que flanquean a la estatua de Felipe III son idénticos. Los dibujos 
de los arriates son cuatro castillos que representan a Castilla, dos leones heráldicos que represen­

tan al reino de León y dos águilas bicéfalas que representan al Imperio.

También creemos que la distribución de los ocho arriates dentro de cada cuadro respondió 

a la "proporción áurea", que Pacioli llam aría "divina proportione”. Por ello, antes de referirnos 
en concreto a su utilización en los cuadros de arriates, vam os a recordar al lector algunas cues­

tiones relacionadas con este tipo de proporción entre dos segmentos.

Seguram ente, la utilización de la división de un segm ento en m edia y extrema razón, que 

intervino en la construcción del pentágono y  del dodecaedro, puede ser que se utüizara en el 
Jardín de Felipe II a la hora de distribuir los ocho arriates que rodeaban a las fuentes en cada 

cuadro. Luego verem os en qué nos hemos basado para hacer esta afirmación, pero antes recor­
dem os algunos detalles de la "sección áurea".

Empecemos recordando a Eudoxo de Cnido (ca. 400 - 347 a. C.). Su bien merecida fama 

como m atem ático reside, com o ha señalado G. Sarton, sobre tres pilares: su teoría general de 
las proporciones, la sección áurea y el método de la exhaución. Estas contribuciones lo han hecho 

merecedor de ser considerado como uno de los m ás grandes m atem áticos de todos los tiempos.

Después del descubrimiento de los irracionales por Teodoro de Cirene y Teeteto de Atenas, 
debió quedar pendiente una nueva teoría de las proporciones. Los pitagóricos habían observado 

la relación entre los núm eros y los segmentos. Tal es el caso de los números triangulares y los 

cuadrados o el m ismo teorema de Pilágoras. Una razón entre segmentos podía representarse
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m edíante una razón entre dos núm eros enteros m y  n , e ,  inversamente, m/w podía representar 

la razón entre dos segm entos de m y « unidades de longitud. Pero, qué es lo que pasaba con 

los núm eros irracionales (alogos) —por ejemplo, la diagonal de un cuadrado de lado /, que es 

V 2 -, no eran enteros y no podían representarse m ediante una razón de enteros. Este descubri­

m iento provocó el que la estructura de la m atem ática pitagórica se derrumbara. O bien se recha­

zaba el paralelismo entre geometría y aritmética, o se reconocía una nueva especie de números, 

los irracionales. Esto no era una cuestión fácil de resolver, ya que implicaba la definición de 

esos números, la dem ostración de su existencia y  la de que podían ser manejados de la misma 

manera que los restantes números. Por tanto, era necesario incluir dentro de los núm eros a los 

irracionales y extender la idea de longitud, de manera tal que los teoremas referentes a segmentos 

cualesquiera, incluidos los irracionales, se m antuvieran correctos. Esta extensión fue realizada 

por Eudoxo mediante su teoría general de las proporciones, que después se m aterializó nueva­

m ente en los libros V y VI de los Elementos de Euclides. N o sabemos en qué m edida fue debido 

a Teeteto o a Eudoxo, pero tradícionalmente se ha supuesto que la contribución de este último 

fue la decisiva’®.

Sobre el origen del término "sección áurea" y  sus equivalentes, así como de que esta sección 

podría encerrar uno de los secretos de la belleza, se ha escrito mucho y m uy variado’®. Euclides 

en el Libro II, 11 de sus "Elementos" define así esta proporción: "dividir un segmento dado, de 
manera que el rectángulo construido con el segm ento total y  uno de los segm entos sea igual 

al cuadrado construido sobre el otro segmento". En térm inos algebraicos sería; dado el segmento 

a, dividirlo en dos segmentos x y  a-x, tales que a¡x=xj(a-x). La solución con regla y  com pás es 

m uy sencilla. Dado el segmento AB  igual a a se levanta en B una perpendicular igual a a  que 

se toma com o diámetro de una circunferencia de centro C. Se une AC, que corta a la circun­

ferencia en F. La circunferencia de radio AF  corta al segmento en £ , que divide al segmento 

AB  en m edia y extrema razón (ver la figura).
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Volviendo a los cuadros con ocho arriates del jardín, que tienen de lado 60 pies, y  a la 

vista del trazado que aparece en el cuadro de Félix Castello, consideram os lo siguiente: la distan­

cia entre el arriate más externo y el límite del cuadro, que llamamos d, al igual que la distancia 

entre dos arriates, que llamamos D, una vez medidas deberían ser próxim as a l¡4, siendo l el 

lado de cada arriate. Pero com o no eran iguales estos dos segmentos, ya que uno era ligeramente 

menor al otro, la solución creemos que está en aplicar la división del segmento d+D=l/2 en media 

y extrema razón. Es decir d y  D  son dos números que sumados dan un tercero l¡2, y  que, a su 

vez, uno de ellos multiplicado por sí m ismo es igual al segundo m ultiplicado por el tercero, 

es decir, d^=lDI2. De esta manera obtenemos que d=l(3N5)¡4 y  D =¡(d5-l)/4  (ver la figura).

Si a continuación sumamos 2(d+D)+3l=l+31=5l=L, tenemos que t es igual a L¡4, es decir, 
15 pies (5 varas).

Los paseos entre los cuadros, salvo en la zona axial del jardín, tienen una anchura de LV2-L. 

También es a esta distancia a la que están los cuadros distantes del edificio o de la Calería de 
las Crutas.

La zona ajardinada que rodea a la Fuente del Aguila la hemos obtenido del plano de 

Teixeira de 1656. En ella hay dos grandes cuadros, limitados por rosales trepadores, que pueden 
observarse en el óleo de Castello. Estos cuadros tienen como diagonal LVs y, por tanto, su lado 
es LV2 /V5 .

Los doce rectángulos sembrados con árboles que constituían la zona más alejada y frondosa 
del jardín tenían de lado mayor LV2 y de lado m enor L. Los paseos paralelos al eje de simetría 

bilateral del jardín tenían una anchura de Lfl2-L  A  igual distancia, se situaban los cuatro primeros 

rectángulos del jardín de la Fuente del Aguila. Los dos paseos perpendiculares al eje del jardín 

situados entre los tres rectángulos de la arboleda tenían una anchura de L/4.

En cuanto a la Calería de las Crutas, que es la única construcción verdaderamente rena­

centista, como lo es el jardín, también pueden apreciarse las proporciones que se utilizaron. Estas 

se han conseguido realizando las correspondientes mediciones "in situ”. Las galerías tienen un 
fondo igual a L (60 pies), m ientras que las bóvedas planas se sitúan en un cuadrado de lado 

L/2, que a su vez es la anchura de la entrada de cada gruta. La distancia entre los cuadrados 

de las bóvedas es L/6. En todas las grutas no se aprecia la utilización de irracionales com o V2 
0 V5 , com o hemos visto en el jardín.

El jardín de Felipe II como conjunción 
de la aritmética y la geometría

De todo lo dicho hasta ahora puede deducirse que en la elaboración de la traza dei jardín de 
Felipe II se buscó el módulo más adecuado, que com o ya se ha indicado era el lado L de la planta 

de los dos cuerpos simétricos del edificio de la Casa de los Vargas, que luego se transformaría 
en Palacete.

La utilización de irracionales com o V2 o VS en otras m odulaciones resulta significativo 

en una traza renacentista. Según W ittkower, el conflicto entre geometría y  aritmética distingue 
la Edad M edia y  el Renacimiento^*. Para este estudioso del sistema de proporciones "la Edad 

M edia favoreció la geometría pitagórico-platónica, m ientras que el Renacimiento y los periodos 

clásicos prefirieron la faceta numérica". Para refrendar esta tesis utiliza como argumento el que 
la mayoría de las iglesias medievales fueron construidas "ad quadratum" o "ad triangulum". 

Cita casos com o el de la catedral de M ilán en el que se fue sustituyendo el triángulo por el cua-
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C o n  licencia ¡niprtlTo v n T o l c d »  Aficide.  - i   ̂
C O N  P l V , Í Y . I l . ‘ E - t H O . ..j"'

Portada de la traducción de F. Viilalpando
del "Tercero y  Quarto Libro de Architectura" de S. Serlio.

Biblioteca Nacional, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



180 J. Fernández, I. G onzález Tascón y  A . Ram írez

: : o  j  r : o
: a  < l i t -

< á L ® 9  ®

P/flHO realizado dentro del "Proyecto de Restitución del Jardín de Felipe 11", 

en el que se han respetado ¡as proporciones del primitivo jardín, 1991.

drado, siempre bajo una concepción geométrica de las trazas. Tam bién cita el caso de la iglesia 

de San Petronio de Bolonia, o los esqueletos geométricos de las catedrales de Chartres, Reims, 

Amiens y Colonia. Por último, cita la tradición sobre la construcción de "pináculos". Por el contra­

rio, en el Renacim iento y tam bién siguiendo a este autor, "las proporciones aritméticas, cuyo 

epítome eran las razones de la escala m usical griega, constan de núm eros enteros o fracciones 
simples, en una palabra, trabajan siempre con razones conmensurables". Por ello, como muchas 

proporciones geométricas son irracionales, se habría presentado com o un dilema insoluble, ya 

que partían de que las cosas estaban relacionadas entre sí m ediante los números.

El procedimiento em pírico de m edición no era posible con los irracionales y , por tanto, nuestro 

autor concluye afirmando que la "coiunensurabilidad de la m edida era el punto nodal de la esté­

tica renacentista". Es m uy posible que esla opinión no sea todo lo rotunda que pretende. Porque, 
incluso, llega a decir W ittkower que cuando se encuentra la proporción áurea en el arte renacen­
tista conviene pensar que no está puesta de m anera deliberada.

Es m uy posible que de los tratados y estudio de trazas no podam os concluir m ás que 

nuevas conjeturas que apoyen esta tesis o la combatan. En cualquier caso, los autores de las 
trazas no debían de m edir mucho, más bien trabajaban estableciendo proporciones, por ejemplo, 

entre altura, longitud y  anchura, o utilizaban diagonales de cuadrados para aumentar de manera 

proporcionada otro cuadrado. Lo m ismo cabe decir para la proporción áurea, que no necesita 
de m edición sino de regla y compás. Por ello esa ruptura entre geometría, propia del Medievo, 

y aritmética, propia del Renacimiento, no nos parece que fuera tan drástica. Prueba de ello es 

la traza de este jardín, caracterizado com o renacentista por los estudiosos de la Historia del Arte, 
en el que aparecen con gran frecuencia el J l ,  el ^5, así com o la proporción áurea. Sin embargo, 

la utilización de irracionales no se aprecia en la traza de las Grutas. Todo ello indica que, muy
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probablemente, la traza del jardín conservó la tradición medieval geométrica de las proporciones, 

y las Grutas, por el contrario, estuvieron proyectadas con la nueva visión renacentista conmen­

surable. La conjunción entre geometría y  aritm ética es la última sorpresa que guarda este bello 

jardín madrileño.
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El jardín de Felipe II 
en la Casa de Campo. 

La génesis de un proyecto 
de restitución

J u a n  A r m a d a  D ie z  d e  R iv e r a , J o a q u ín  F e r n á n d e z  P é r e z ,
A r t u r o  F e r n á n d e z  S a n m a r t ín , E r n e s t o  F e r n á n d e z  S a n m a r t ín , 

Ig n a c io  G o n z á l e z  T a s c ó n , A l f o n s o  R a m ír e z  V e r a ,
J u a n  A n t o n io  V a l e r o  S á n c h e z

Cuando en septiembre de 1990, Esperanza Aguirre, en representación del Ayuntamiento 

de M adrid, nos brindó la oportunidad de llevar a cabo una propuesta para reintegrar a 

los jardines de Felipe II en la Casa de Campo su antiguo esplendor, se nos plantearon algunas 

dificultades derivadas de la enorme envergadura del proyecto. Fue necesario constituir un extenso 

grupo de trabajo formado por los mismos profesionales —salvo el clérigo— que Felipe II contrató 

en su día para convertir la casa fam iliar de Fadrique de Vargas —la Casa de C a m p o - en un lugar 

de descanso dotado de un hermoso jardín renacentista con presas y  embalses y con una compleja 

red de acequias que permitiese su riego y m antenim iento durante los largos estíos madrileños.

Criterios generales de rehabilitación

Jardineros, botánicos, arquitectos, ingenieros de ram as diversas hemos colaborado codo a codo 

para evitar que lo que aún se conserva de esta joya inapreciable de la jardinería renacentista 

desaparezca para siempre, com o a punto está de hacerlo si no se toman medidas inmediatas.

La restauración arquitectónica de la Casa-Palacio, pendiente aún de estudios más profundos 

que permitan conocer mejor la sucesiva superposición de reformas, buscará devolver al edificio 

su aspecto exterior renacentista, utilizando sus dependencias para la creación de im Centro de 
Estudios de Jardinería que llevará por nom bre el de "Gregorio de los Ríos".

En cuanto al jardín, no sólo hemos tratado de realizar una restitución que le reintegrase 

su traza primigenia, sino que además nos hemos propuesto que en él se cultiven inequívocamente 

las m ismas plantas que se describen en el tratado de Gregorio de los Ríos, el clérigo y jardinero 
cuya obra hoy se edita. Se ha buscado también devolver al jardín el arte topiaria de los arbustos 

y las plantaciones de árboles que tuvo en su día y cuya descripción literaria y representación 

iconográfica el lector puede consultar sin dificultad en los diferentes estudios que analizan la 
edición facsim ilar del tratado de Gregorio de los Ríos.

El equipo redactor del proyecto contó, además, con el apoyo inestimable de un grupo 
de investigadores de la historia de la Casa de Cam po, constituido por Maria del Carmen Ariza, 

Beatriz Tejero y Pedro Navascués, que dirigió y coordinó el equipo.
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A  la vista de las evidencias arquitectónicas y  de la inspección arqueológica, y una vez 

recogida toda la documentación disponible, se lom ó la decisión de proceder a una rehabilitación 

que restituyese con fidelidad el estado del jardín en las prim eras décadas del siglo XVII, cuando 

éste ya había alcanzado su madurez y se había incorporado el último hito monumental, la estatua 
ecuestre de Felipe III, hoy en la Plaza M ayor de Madrid.

De este m odo, hem os pretendido recuperar no sólo el aire renacentista que tuvo el jardín, 

sino la referencia histórica perdida, los sím bolos de belleza, armonía y orden, para que, en la 

memoria colectiva de los madrileños y  visitantes, el Reservado de la Casa de Cam po pase a 

ser el primer peldaño en la recuperación completa de este amplio espacio poblado de árboles 
y estanques que hasta hoy denominamos la "Casa de Campo".

La conciencia de encontrarnos ante un jardín renacentista, más o menos manierista según 

los estudiosos, pero único e  irrepetible en el com ún sentir de todos, nos obligó a realizar un 

proyecto com plejo, que va m ucho más lejos de lo que en un principio supusimos; las notas que 

siguen pretenden tan sólo testimoniar los criterios que, tras múltiples y, a veces, interminables 

discusiones, sirvieron para alum brar un proyecto que, una vez llevado a la práctica, volverá 

a ser el lugar refinado y herm oso que el paso del tiem po y la incuria de los hombres ha desfi­
gurado.

Galería de las Grutas

Constituyen el elemento más genuinamente renacentista del jardín, y se encuentran en un estado 

semirruinoso, agravándose su situación por las cargas adicionales que sobre ellas gravitan y 

la erosión que producen las filtraciones de aguas pluviales y las escorrentías que socavan el terre­
no en el que se apoyan y cim entan las bóvedas, disminuyendo la capacidad portante del suelo 

y poniendo en peligro la estabilidad del conjunto. Se propone una rehabilitación completa, sanean­

do el terreno m ediante el drenaje del m ismo y la realización de inyecciones de consolidación, 

para posteriormente proceder a la restauración arquitectónica propiamente dicha.

Esta labor será facilitada por el hallazgo realizado por el equipo de historiadores de un 

plano de las grutas que completa y confirma los levantam ientos llevados a cabo in situ  en el 
jardín por el arquitecto Alfonso Ram írez'.

Las plantas, árboles y arte topiaria del jardín

En el jardín se distinguen tres zonas claramente diferenciadas, cuya altura va en aumento a medi­

da que se alejan de la casa de los Vargas, y  que constituyen el punto de referencia del conjunto. 

Esta disposición configura una perspectiva escalonada, respetuosa con el palacio en el plano 

próxim o a él, hasta configurarse, en la masa arbórea más alejada de la casa, una cortina o telón 
que constituye el cierre del jardín. Entre ambas se encuentra una zona de transición formada 

por los jardines de la Fuente del Aguila, hito que define y ordena el espacio de este área.

El ja r d ín  d e  lo s  a rr ia tes . Se propone restituir ocho arriates que guardan simetría con la 
Casa Palacio. Cada conjunto de arriates tiene un lado de 60 pies o veinte varas castellanas y 

está modulado en relación con los dos cuerpos laterales de la Casa Palacio, que son de planta 

cuadrada y  tam bién de 60 pies de lado. En cada grupo de parterres de 60 pies de lado existe
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Alzado de la fachada principal de la Casa Palacio del Jardín de Felipe II. 
Dibujo del Arquitecto A lfonso Ramírez Vera, 1991.
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Alzado de la fachada lateral de la Casa Palacio, tapia y  Calería de las Grutas. 
Dibujo del arquitecto A lfonso Ramírez Vera, 1991.
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un seto perim etral, interrumpido por cuatro puertas, en cuyo interior hay arriates con topiarias 

planas formando cuadros de 15 pies con diferentes dibujos, destacando por su significación los 
que acompañan a la estatua de Felipe 111 en la que están representados Castilla, León y el Imperio 

con sus em blem as heráldicos (castillos, leones y  águilas bicéfalas). Uno de los arriates es un reloj 

de sol y los restantes están constituidos por dibujos geométricos. Algunos de estos dibujos se 

han tom ado de los cuadros que se encuentran en el M useo M unicipal -u n o  de Félix Castello, 

el otro anónimo— y otros están inspirados en los tratados renacentistas de Sebastiano Serlio y 
en los dibujos geométricos de algunos suelos célebres, com o los del Vaticano.

Los ja rd in es  d e  la  Fuente d e l A gu ila . Para su diseño nos hemos basado en los dos óleos 

que se conservan del jardín (uno de Félix Castello y  el otro anónimo) y en el plano de Madrid 
de Teixeira.

Se utilizan en esta zona setos de rosales trepadores (Rosa sp.) que se enredan en un encañi- 

zado de aproximadamente un metro de altura. Se em plean tam bién granados (Púnica granatum), 

madroños (Arbutus unedó), almendros (Prunas amygdalus), cinamomos (Melia azedarach) y membri­
llos (Cydonia oblonga).

En los arriates de los cuadros, se hacen topiarias de m irto, representando escenas bélicas, 

de caza, m itológicas y  otras utilizadas en la época y que figuran descritas en la obra de Diego 
Pérez de Mesa.

El ja rd in  d e  la  a rb o led a .  E l estudio del jardín de la arboleda en el óleo de Félix Castello 

consta de una masa arbórea difícil de identificar, residiendo el interés del cuadro en la idea de 

telón de cierre que acota y  limita el espacio, elem ento esencial del jardín o "paraíso"^.

Para su reconstrucción nos hemos basado en el conocido plano de Madrid de Teixeira, 

teniendo en cuenta que cada una de las seis zonas arboladas están constituidas por rectángulos 

de 60 pies de lado m enor y  la diagonal de un cuadrado de lado de 60 pies el mayor. Para estable­

cer los árboles que han de plantarse, se han seguido dos criterios básicos: se trata de evitar que 
en el invierno el jardín quede com pletamente desnudo (empleando, por tanto, plantas de hoja 

perenne) y  al m ismo tiempo m anteniendo fidelidad al tratado de árboles que figura en la obra 

de Gregorio de los Ríos. Para ello ha sido necesario llevar a cabo una paciente labor de investi­

gación, con el fin de determ inar la denominación actual de los nom bres populares castellanos 

utilizados en su tratado por el artífice de la obra, y que hoy el lector puede consultar por sí 

m ismo en el ensayo de Juan Armada e  Inmaculada Porras contenido en este m ismo volumen.

Se utilizan, por tanto, alternancias de alineaciones de tilos (Tilia platyphylos), apreses pirami­
dales (Cupressus sempervirens), fresnos (Fraxinus excelsior), robles (Quercus robur), plátanos (Platanus 

sp.), castaños (Casfanea sativa), nogales (Juglans regia), laureles (Laurus nobilis), árboles del amor 
(Cercís stíiquastrum), m oreras (Morus alba), madroños (Arbutus unedo).

En las cuatro glorietas que se forman en la intersección de los paseos ortogonales se plan­
tará un chopo (Populus nigra) en el centro de cada chaflán.

En el interior de las zonas boscosas se plantarán, sin guardar alineaciones, algarrobos (Cera- 
tonia silicua) y  en las zonas de sombra seringas (PhUadelphus coronarius).

Por el contrario, en las zonas soleadas del jardín se plantarán romeros (Rosmarinus offici- 
nalis), retamas (Spartium junceum ), aligustre (Ligustrum vulgare), geldres (Viburnum opulus), tuya 

(Thuja occidentalis) y  m uelles (Schinus mollé). Los árboles y arbustos frutales tendrán acomodo 
en la zona situada en la tapia occidental del jardín, donde se plantarán guindos, manzanos, pera­
les, majuelos, servales de cazador y endrinos.
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Planta y alzado de la Galería de las Gruías del Jardín de Felipe 1!. 

Dibujo del Arquitecto A lfonso Ramírez Vera, 1991.

Elementos de ornato del jardín

A  partir de la iconografía disponible, se han podido identificar los diferentes elementos ornamen­

tales, com o estatuas, fuentes, macetones, floreros o esferas armilares.

En un lugar destacado en la zona de arriates y enfrentada con la fachada de la Casa Palacio 

que mira al jardín, se encontraba la estatua ecuestre del rey Felipe 111 realizada por Giovanni 

de Bologna y terminada por Pietro Tacca en 1616. Permaneció en el jardín hasta que en 1847 
se trasladó a la Plaza M ayor de M adrid, donde aún permanece.

A nte la dificultad de restituirla de nuevo al jardín —de hecho, se ha convertido ya en una 

referencia urbana del Madrid de los Austrias— se propone realizar una réplica en bronce de 
la estatua, que con las técnicas actuales puede realizarse con gran perfección.

Entre todas las fuentes que pueblan el jardín, la m ás singular, sin duda, es la Fuente del 

Aguila, así denominada por estar coronada por un águila imperial bicéfala. Esta fuente renacen­

tista, de m árm ol blanco, constaba de un pilón basal y de tres tazas superpuestas, cada una de 
las cuales está sostenida por un grupo escultórico.

H oy, la fuente está emplazada en un claustro del colegio M aría Cristina, que regentan 

los padres agustinos en El Escorial. Ha perdido la basam enta - q u e  ha sido sustituida por una 
extraña sillería g ran ítica - y el águila que la coronaba. La propuesta que finalm ente hemos adop­

tado es realizar una réplica a escala real de la fuente, en m ortero de polvo de m árm ol aglutinado 

con resina de poliéster, restituyendo su aspecto original y  coronándola de nuevo con el águila 
imperial.

En cada uno de los cuatro setos de planta poligonal que rodean a la Fuente del Aguila, 
había una esfera arm ilar de bronce y una fuente con surtidor que realizaba juegos y figuras de 

agua (fuentes hidroplásticas).

Las esferas arm ilares se fundirán en bronce, tomando como m odelo la "Armillae aequa- 

toriae" de 1590 que el gran astrónom o Tycho Brahe (1546-1601) utiUzaba en el observatorio de
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Detalle de la maqueta del Jardín de Felipe II.

Uraniborg, en la isla de Hven, en Dinamarca. Esta esfera arm ilar se encuentra representada en 

la edición de 1659 del libro de W illem janszoon Blaeu, Af/us Universalis. Sem entarán  sobre bases 

de granito, situándose a un altura conveniente para que puedan ser apreciadas por los visitantes 
del jardín.

Las fuentes hidroplásticas contarán con diferentes tipos de surtidores intercambiables, 
para que efectúen figuras de agua que recuerden a las descritas por visitantes renacentistas de 

estos jardines. N o se utilizarán, sin embargo, juegos de luces en las fuentes, aunque sí se contem ­
pla la iluminación nocturna, siem pre que sea con una luz discreta e intimista.

En el jardín de la Fuente del Aguila, en el centro de los cuadros bordeados por rosales 
trepadores, había dos fuentes octogonales de brocal alto de m árm ol blanco. Estas fuentes tenían 

un surtidor central de bronce sobre una peana de mármol. Ambas han podido ser restituidas, 

utilizando para definir su tamaño el hecho de que están inscritas en una circunferencia de 15 
pies de diámetro.

En zona de los cuadros, existían también dos tipos diferentes de fuentes, que se aprecian 

bien en el óleo de Féhx Castello. Unas, de tipo m orisco, están situadas en los cuadros que flan­

quean la estatua ecuestre de Felipe III; son dos fuentes iguales, cuadradas, de ladrillo, con un 
surtidor de bronce. Las otras seis fuentes tienen planta octogonal y  un aíre m ás renacentista 

y están situadas en el centro de los restantes cuadros, en la zona del jardín de arriates. Alrededor 
de cada una de estas fuentes se sitúan cuatro m acetones de cerámica de Talavera, plantados 

de naranjos enanos, tal y com o se aprecia en la obra de Félix Castello. Y aunque este cuadro 

fue realizado durante el reinado de Felipe III, está fuera de duda el que los naranjos enanos
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constituyeron un elemento importante en los jardines de Felipe 11 por el olor de la flor de azahar 

y la belleza cromática del fruto. Su cultivo en m acetones obedece a la necesidad de protegerlos 

de las heladas invernales, época en que se traladaban (y así se hará también ahora) a inverna­

deros. Está documentado el envío desde M álaga de naranjos enanos en los años 1569 y 1570 
para los jardines del rey®.

Adem ás, sobre el brocal de las fuentes m oriscas y de las fuentes ochavadas que hay en 

los cuadros de los arriates se colocarán cuatro floreros con plantas herbáceas, de cerámica talave- 

rana, con dibujos azules sobre fondo blanco, de! m ismo estilo que el de los macetones.

Elementos de carácter funcional

En el proyecto de rehabilitación, los elementos funcionales situados en el interior del jardín serán 

pocos y discretamente visibles, relegando la mayoría de ios servicios (aseos, información, taqmllas, 

seguridad, aparcamiento) a zonas anejas, extramuros del jardín, de manera que el im pacto visual 

y sonoro sea nulo para los visitantes que se encuentren intram uros del recinto ajardinado. En 

el interior solam ente serán visibles los bancos para sentarse, algunas discretas papeleras y  una 

señalización informativa realizada en cerámica de Talavera. Permanecerá, por tanto, oculta la 

red de riego, los m ecanism os hidroplásticos de las fuentes y los puntos de la red de iluminación, 

que queda reducida a una simple trama que permitirá, tan sólo con carácter singular y  temporal, 

la ilum inación nocturna del jardín, empleando faroles portátiles que serán retirados una vez 

que se term inen los actos nocturnos que requirieron la iluminación.

Con el fin de proteger los arriates, se han restituido, a partir de la iconografía existente, 

los cierres constituidos por celosías de madera de malla rómbica, utilizada ya en algunas represen­

taciones de jardines del siglo XV, como el m anuscrito de Renaud de M ontauban hecho en Brujas 

hacia 1462-1470, que hoy se conserva en la Biblioteca del Arsenal de París*.

Figura también este tipo de celosía en el "Hortus condusus" o Jardín cercado, miniatura 

tomada de los cuadros y  cantos reales de la Cofradía de Puy N otre-Dam e de Am iens, obra que 
fue regalada a Luisa de Saboya en 1517 y que se conserva en la Biblioteca Nacional de París®.

Con el fín de preservar el jardín de los ruidos, se instalarán, extramuros del jardín, pantallas 

de amortiguación de ruidos, solución eficaz que permitirá dism inuir, hasta alcanzar rm umbral 

aceptable, la contaminación producida por el tráfico urbano que circula próxim o al jardín.

N O T A S

1. Archivo General de Palacio, Madrid, Casa de 
Campo, plano 4443.

2. "Paraíso" deriva de la voz griega paradeisos, y 
ésta, a su vez, de la voz persa paraidaeza, que signi­
fica "lugar cercado o acotado". Fueron los primeros 
transcriptores de la Biblia quienes comenzaron a uti­
lizar la palabra hebrea gan-eden o  "jardín de las deli­
cias" como equivalente al paradeisos  griego.

3. Archivo de Palacio Real, Cédulas Reales III,

fol. 110 V . ,  11 y 215. Citado por Agustín G. de Ame- 
zúa, en el prólogo de la Agricultura de jard in es  de 
Gregorio de los Ríos, pág. XX.

4. Biblioteca del Arsenal de París. Manuscrito 
5072. Véase BAZIN, Germain: H istoria del jardín , Bar­
celona, Plaza y Janés editores, 1990, pág. 56.

5. Obra citada por BAZIN, Germain: H istoria del 
jard in , Barcelona, Plaza y Janés editores, 1990, págs. 
54-55.
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Nota a la "edición completa" 
de la Agricultura de Jardines 

de Gregorio de los Ríos

I
a Agricultura de Jardines fue impresa por prim era vez en 1592, hace ya cuatrocientos años. 

j  La edición se realizó en M adrid por P. M adrigal. Se trataba de un librito en cuarto, de 128 

páginas. La segunda edición se im prim ió en 1604 en Zaragoza, por Carlos Lavayen y Juan de 

Larrumbe, y se realizó en tam año foho.

Hasta ahora se había pensado que se había realizado una nueva edición en Pamplona, 

1605, esta vez formando parte de la Agricultura General de Gabriel Alonso de Herrera, la realizada 

por M athías Mares. Y  en efecto, en la portada de esta edición se dice expresamente:

"Hanse añadido la Agricultura de Jardines, y  una suma de la del N iño Jesús del Pan 

y  del Vino, y  el tratado de la Fertilidad de España, y  causas de su esterilidad. Donde 
se hallará junto todo ¡o bueno que hasta agora desta materia de agricultura se  ha ad­

vertido".

A  pesar de tan expresa advertencia, en el ejemplar que se ha consultado en la Biblioteca Nacional 

de Madrid, tras el texto de la Agricultura de Herrera se adicionan: primero, el "Despertador que 

trata de la fertilidad...", desde el folio 183 al 202; a continuación, el "Sumario del libro intitulado 

Discursos del Pan y  del Vino...'', desde el folio 203 al 217; después aparecen las Tablas de índices, 

desde el folio 217 vuelto al 242. Por lo que parece evidente que el tratado de Gregorio de los 

Ríos no se adicionó a dicha edición, com o indicó erróneam ente Antonio Palau y Dulcet al tratar 

de Gabriel Alonso de Herrera. Señala con tal motivo lo que ya se ha advertido, que la Agricultura 
d e Jardines iba adicionada a la edición de 1605 de Pamplona, indicando asimismo, correctamente, 

"que ya se había impreso en Zaragoza, Jjivayen, 1604. 2 h. 12 fo ls ." (v. tomo sexto del M anual del 

Librero Hispanoamericano). Y al citar de nuevo la edición de Zaragoza de la Agricultura de Jardines 

de Gregorio de los Ríos dice Palau en el tomo XVII:

"Esta rara edición ... luego se  reimprimió siempre en la Agricultura de Herrera (Ga­
briel Alonso de) a partir de la edición de Pamplona, 1605".

Estas afirmaciones de Palau, que debió basarse únicamente en lo escrito en la portada 
de la edición de Pamplona, fueron recogidas por diversos estudiosos, y en particular por el aca­

dém ico Agustín G. de Amezúa en su prólogo "filipino" a la edición de bibliófilo de la obra de 

Gregorio de los Ríos editada en  M adrid en 1951, que reprodujo la primera edición y que por 
consiguiente no recogió la nueva parte a la que ahora nos referiremos.
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Pero si la obra de Herrera de 1605 no llevó el tratado de Jardines de Gregorio de los Ríos, 

sí que lo hizo la de 1620 (la hecha por la Vda. de Alonso M artín), lo que era suficientemente 

conocido. Sin em bargo, lo que nadie había advertido hasta hoy (o al menos no tenemos noticia 

de ello), es que tal adición contenía una notabilísima novedad sobre las ediciones de 1592 y  1604: 

una segunda parte dedicada al tratado de los árboles. El afortunado descubridor de tal novedad 

ha sido Juan Armada, uno de los com ponentes del equipo que ha preparado esta edición y que 

trabaja en el Proyecto de restitución del Jardín de Felipe II de la Real Casa de Campo de Madrid. 

La adición ahora hallada lleva por título el siguiente: "Segunda Parte de la Agricultura de Jardines, 

que trata de árboles: en que se ponen documentos para su beneficio, aumento, y  conservación"; la misma 
abarca desde el folio 259 vuelto al 269 vuelto (¡20 páginas más!).

Se comprenderá ahora la razón por la que nosotros hem os elegido precisam ente la edición 
de 1620 y no la prim era a la hora de realizar esta publicación.

¿Cuándo se hizo esa segunda parte? El hecho de que se prometiera la adición de la Agricul­

tura de Jardines en la portada de la edición de Pamplona de 1605 de la obra de Herrera, a sólo 
un año de la segunda edición de Zaragoza, nos hace conjeturar que esa segunda parte podría 

estar ya preparada o redactada en parte, no fraguando el propósito de publicación bien porque 
autor e im presor no llegaran a un acuerdo, bien porque finalmente el autor no pudiera rematar 

su trabajo a tiempo, prefiriendo no reeditar únicamente la prim era parte. Sea como sea, hay 
un dato elocuente que parece darnos pie para pensar que desde luego dicha segunda parte estaba 

ya escrita en 1609, o a lo sum o en 1610, ya que en el folio 262 vuelto de la edición de 1620 dice 
el autor:

"Los señores que tienen granja, y  las dan a M oriscos, para que debaxo dellos críen 

verdura, y  los señores lleven la fruta de los árboles, y  ellos se  aprovechen de la hor­

taliza. En esto hacen m uy mal, porque dexado del daño que reciben los árboles con 

la mucha agua, y  estiércol, por am or de la hortaliza que lo requiere para criarse: dexa 

la tierra sin virtud, porque no ay palm o de la tierra que no esté trabajando, con en­
tender, he me de dar de comer, y  mañana la he de dexar".

Lo cual parece indicar que tal parte se escribió antes de la expulsión de los moriscos, que, como 

es sabido, comenzó en el Reino de Aragón con el anuncio pregonado el 22 de septiembre de 
1609, y en Castilla con el de 10 de julio de 1610. Por todo ello, cabe afirmar que la fecha en que 

se escribió esa segunda parle debe fijarse entre 1604 y 1609-1610, escritura que, en palabras del 
autor, tenía com o objeto su deseo de complacer a los

"apasionados a lo uno y  a lo otro (yervas olorosas y  flores y  árboles mayores), y  que 
todo quieren que esté mezclado".

Debemos advertir que en la reproducción fiel de la edición de 1620 que a continuación 

se presenta, y con el fin de no rom per la unidad que requería el texto, se han incorporado la 
portada y  las prim eras páginas de la Agricultura General de Gabriel Alonso de Herrera, incluidos 

el Prólogo, la Tabla de Capítulos y la Tabla Alphabética.

Nos congratulamos en todo caso por el hallazgo antes anunciado, que a buen seguro hará 
las delicias de m uchos estudiosos y amantes de los jardines y, en general, de cuantos se ocupan 

y preocupan por la mejora del m edio am biente y  por la conservación del patrimonio natural.

LOS EDITORES
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A  L o n f o d c H c r r  era,libro q uctrata  de la labraba del 
cam po,en fcys lib ro s,fol. i .

D cfp crtad o r,q u e trata de la grade fertilidad, riq u e ­
zas,baratos,arm as,y caualíos que E fpaña folia tc n c r,y
la caufa de los danos y falta^ con el rem edio fuficiente, 
f o l * X 7 5 .

D ie g o  G u tié rre z  de Salí ñ a s,D ifcu rfo sd cl pa,y del 
v in o ,rcá n z id o  á fum ario. f o l. ip  5.

G o n z a lo  de las Cafas, A rt e  n u cu o  para cria r íeda, 
fo l.20 ^ .

L u y s  M e n d e z  d e T o rrcs,T ra ta d o  de la cultiuaciom  
y  curad e las co lm en as,fo l.230.

G re g o rio  de los R io s  A g ric u ltu ra  de ja rd in e s, p r i-  
m era,yfcg un d ap artc,fo l.244. - - -

S V M A .
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Vemos 
mados pa

( y  es mucha razon)que los iñueritores de qualquier arce, conVunméte fon llá 
padres délos que defpuesfe danáelUtpOrqúe como en la gefteracion natu- 

ral,los oadrcsfon principio de donde loS hijos proceden:afsi cnlo artificial lospn 
meros inucntofes fon principio de losqúe defpues fucedcn en aquellos oficios,y ar 
tes:y por eíTo merecieron aquel nombre de tanta Veneración de padres, como po­
demos por muy fi^olares cxemplos bien prouar.Y recuTticndo a las artes mecani 
cas,bienTemósqíi3 en el arte de pUreria.y otros metales en nuelkos tiempos,y an 
tes auia vnos macftros muy ingeniofos, y primos, y de duro hierro hechas piezas, 
obras cart.dcfica^^^y de muy cendrada y fina plata paíccen fer labradas.
Ó¿ieñ^Vues,dudara qtib agora en éfios tiempos ño fe hagá mas gentiles tiendas,mas 
poiidaSíquc-iasqusanciguamentcKizoIabel. Masporfereficel primeroque hizo 
tiendasiy Tubal Cayn,el primero que inucntófragüa.Llafnalosia fagrada efcrituri 
padres en aquellas afees,y oficios,no por q otros no aya fido mas pe’rfcélos en ellas, 
mas por caufaque fueron ellos cp-ellas los primeros. I^nátos aura en la mlifica muy 
mas dulces que Tubal.yquancas diferencias de inflrumentosmuficales que el no fu 
po.Mas porque fue «fie eiprimerbéh la rauíica,es llamado padre de los que cantan 
en cytora$,yxirgaiiOs;Y'poTllegarme mas a nucfiros tiempos^vcmos q los ImprelTo 
ressnfu arte de imprimir tienen muchos primores y futiUzas,que miradas no pare 
cen hechas por manos de hÓbreSjflnoígueelUsmIpnas fe nacieron afsi,las quales no 

• Tupo el que bailo éfie art3,y a elUs porque añadieron,fe les deue mucho :mas mucho

p o r  ei  y'f'O j' lu  provu
üadü los itíultipl-icadó lc tf id os.P ü esafíid eX icnfer  cñ mas tenidos y efii
nudos los que a lb in a  obrj\nQbje.y.pnouecfiofa de p r in c ip io co m ien fan .y  della fo n  
inuitorcsjó  los qííerp'ués añaden,pbrq dé^ualquiercofa e! principio es lo principal 
y  cabera,cóm » dizeel'tacfitio Arífi.orereSíYlíel q la ta l  qbra.'comiéfá brc la cabcya^ 
es digno de corona y  honor,y  fi en algo erró el hito de fu in tccion y trabajo.^ no/íc 
lo  bá de tener a mal, tú por ello  deue fer reprehédido.puesfue fu prdpofito dé áproi 
ucchar,antes le deué agraáecerfubuena vo lú tad y  deireo,y muy pocas obras(hiima 
nasd igp)fonp«rfetasenfu s pFÍnciplo&,4 ^cprelos.qA''C£di.añadtJii C o n t a d o  cíTo 
r.o quiero q e n ticd an in g n n o ,q  digo fer yo  el p r im cfin u éto r  de cfiá a r te d e a g i ic u l-  
,tura,qcoo tazó n  pocem os dazirfer nuefira madre,pue^ della fe Imantaqierp. n a e f -  
trosantebaíraáos,y t'abienilofat'rbs h'ó'S mantenernos,y fe mantendrá los que vitúe 
ren hafia la findeil mundo. Y.delljiqn ( jriegq»y e n L a t in ,y  o lfos  Icnguagcs ay ,y  hu ­
no muy Ungulares libros ercritosimas puedo dezir con verdad fer yo e lp r im c ro q  
aya procurado poner en nucfito  Caflellano las reglas,y arte dello , aunque yó digo 
muy p oco,en  refpeto délo  qquedapor d e z in ló q lia lq iu n to  fea trab a jo lo ,,con co r­
dando á las vczes difcordesautores,defccharjefcogcr,y  reprouar algunas cofium - 
bresy  vfos antiguos y modernos-V.S-IlluUrífsimalo vee. Ponerlo  a fs im ifm oen o- 
tro len gu agcqu c  nunca cfiuuo escolh nueua,y en algunos es caufa de admiración, 
y  en otros de menofpreciotporquecada Cola tanto es m.is preciada y tenida, quan- 
t»  ís-^astrabrMoia y difícil de akanyar.Y  por elfo rcprencdé efia obra algunos que 
pócó'ttiirany calan las cofas. Nú c a l c e n  delte error algunos Letrados, que dizen q 
las reglas,preceptos,y auifos de los agricultores que en Italia ,o  Grecia c fcriu icron  
no pertenecen a nucílra Regió de Efp.iña,o por la dilcordancia de ia ti erra,o por ¡as 
diferctes calidades y afp.'ctos de d i  mas,o de cfirell.is,que de vna manera uifiuyé sn 
vnas Regiones,y  de otra manera obran exxotras.C^ianto fea faifa laúpinxon déiios
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tiles.tlema^ fl&lo q«« Ce muíftra por natural fazo y exp eticftcu /epü eíe  hie prouaí 
con la autor¡daiídslofim!f.nosMa(;ílfos’, aqtiien ¡tnicar propongo .Porque fiendo 
ellos Romanos;V aurt Columela Erp,ifíoI,rtiuchas vezes Te aprouechan, y dáreglas, 
fegiin las doélriíias,pteceptos,y opiniones í e  Griegos, y Carraginenfcs,

Luego fegon el dezir defios tales,mal hazc los Médicos de EÍJ>aña,y de otras par» 
tcs,^  íiefldo Griegos Hi^pocratcs,y Galeno^cura fegú fus preceptos y regías, mas lo* 
Italianoi,Aldmaac8,Frácefes,y otras cflrañas naciones q fe aprouechan de nueftrcs 
aiedicPs Efpañoles,Abencertif,Aben¡íOar,Auiccna de Damaféo , c n  la Syriafue el 
Msfue>y allá dizen qefcriuio,m as que m edico,ni boticario ay que no fe aprouechc 

-di 2 cada paffos.Poesfien los cuerpos humaoos(cuyas cóplexiones y  virtud cada dia 
fccnfljtqoecc,raudá,y traftrueCanJfofi'porla mayor parte muy cierra*, y de macho 
proUetholas^reglas de medicina de otras regiones diísirailes y  t 5 ginquaSfporq no 
fer* tales,y aú m ejores,y más ciertaslas reglas y  suifos de los Ag'riéiíltores en U la­
bor de la t ierra , cuyo fspy calidad oúcafe  inudarmas fegun diae CblanieU,y nofo- 
tros vemos,D|os la hiB o perpetuamente fecunda,y le dio fuerza y  vigor de perpe^ 
tila juaentudjórti por mucho frutilicar ni continuo parir, apenasmuefira canfarfe, 
ni tápoco porfer muy antigua pierde fu fuerza,q no cslíPttefra de la códicion,y  ca* 
lidad de las gentes,fti de los otros animales que tienen edades díflinftas de niñez,jit 
uentud,y Vejez tan limitada. Y  los que fon viejos tío pueden tornar arras. Yla tierra , 
aunque en laedades v ic ja ,oque con  huelga,o con  otrbs bencfieiosjy aun d efcr  e *  
lia en muchas partes de mucha vtilidací,y íuftancia,nene operaciones de juuentud* 
Y  oo me efpancart murmuraciones de oíros q dizen,que mas fabe qualquier fuñico  
labrador en las cofas di^eápo,que Tupieron Cató,Coluírteiá,Plinto,Paladio, y  otro# 
aütiguo5,ymod4.rnosefcrÍEores,y n u squ eaqu el doótifsimo M arco T eren c io  V a- 
rron,a quicrienfaber,« lg lonpfo  DoftorfaW Aguñirt,afobre todoslos Romanos d4 
T en ia jay  cqrona.D e éreer esqueíosRóm anosilüpieron labrar ¿1 eápo tan bien > y 
aun m ejor q nuefiros Efpañoles,pórq Mas fe preciauan d'éllo.Púes los vitonofos Rd 
yes,y.Capitanes triunfadores,pcft fus mifmas manos labrauan la t ierra , y fe tenían 
e n  ello pOr tan honradosycomo eil'ierlo-s primeros en las batallasiy vencer fus ene* 
niigos,y carica diltgenciaponianen labrar cófus mifmas manos ios cápos «com o en
ordenaiTasbatalIas,y guarnecer los Rleales.Yáfsipareciaq la tierra fe holgauacon 
tr ionfan te labradqr,yrc jad ignadelaurel,yafsid áuam ucho más fruto, c U t d e s q  
n o  «y quien tan bien haga la cofa,com o el que fe precia y honra della.Mas com o a-  
gora ande tratada latierfade obreros alquíUdizós,que rto cufá dé mas d cíu  jornaU 
o de criados fin cuy dado,o de vi les efclauos,enemigos de fu feñbr.Lovno en fer no  
bien obrada:y lo  ricro parecejg en ver q Ileftdofluéfira madre',es tenida en poco , da 
corridanosntaga la mayor-parte de rtueílro m ahtenim íento.N o lohaZiá alsi los an­
tiguos Rom anos,y excelemifsimoslabradores.Pucs páriñíbeTlo mejor hazer de c 5  
R j o y  mandado de aqu.elfapicntifsiiíio Seriado Rom ano,que al ifiSdo mádaua, fue­
ron trasladados de léguage Africano en Latín,los libros de agrieultura,que iMagon 
auia efcr|to,6omovtiles y necefíarios(fegan que Columela dize) y digo eftc »porq 
aun ay oiros-q dfzen que los preceptos y reglas deagfjculfura,flo fe pueden redo- 
z ir  cn a r te ,y  que no  aprouecha cofa alguna quanto dello fe c fcr iu e , dando por ref- 
puefta;q pues los labradores a quien pertenece mas faber eño,fto faben le e r .O  igno 
r ites ,n o  vecn ^echaft lacolpaagenaal libro. Deña máriera puede tachar todas las 
otras ciencias ,q aunque a todos nos toe rtn,pocos las ntbé,cuyasfriuoIas razones no 
me cfp3tan,ni^á ellasquiero refpóder,mas de aquel dicho de Plinio,q  dize q no ay U 
bro tatémalo <j en alguna parte nofuríTeprouechofo.Si quiera para ocupar los ocio  
fosaIg ú p ocod etiép o,p afaq  no exerciten algunos vicios,á dódcfuelé refultar mu 
chos cfcandalos,y pecados,Efíocntiédo yo.con q nofean libros de dofirinas h e re -  
c icasn i reprouadas,ni tampoco de fabulas,ni mentiras,q defpiertan y  auíuan a pe­
car,^ los auian de quemar cófus autoresiy «ño me pufo codicia de efcriutr efle libro 
dcipasdeaucrmelo mandado V .S .áq u iccotod a  mi pofsibihdad fiépre defleo feruif 
y  obedecer,mayormetc en cofa de que con ayuda de Dios fe feguiráprouecho a las 
g;ntc$:pucs ala verdad q no ay ciencia,di arte(hablo de las humanaíjinaf vtil,ypro 
ucchofa para viuir y  alcanzar hazicda fin ofenía de Dios,que eña.Que i¡ de los mer-
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'caáeres habUmossq oficio  ni jra to a y  I*® crezca.alas a.him'as,y cúer
pos,cargados de trabajo®,de tem ores,ni fqguros.en tierra ,n i en m ar,có  trab a jo ',p fr  
juros,cngaños,y  íalfedades>elmAS-tiépofuérá-de:fus.calaSadfiífeádoíÍéprc el rcpolb  
y  quietud,de q fu oficio es muy ageno-,P iiesila  vida militar excede en todo , p o r i i  
qyietiiH.por lafegp.ridad,y.porl4iiTocéGÍa,y.afsi t ie n e  vcfaja álos mas de ios-orros 
oficiü§,.Labrarel c ip o  es vidafáta,'vtdafegurá,de m efm allena d? i'n'6 :céc'iá,y íriuy 
agcf?^ de pecadoiy n o fe q u ié  pueda deZir,hi‘tcíntar las.exíe.léí’iasfypro.üfchtK;q el 
«íSpo acarrea. El <Spoí^itA,te,QCiol¡(lad dañóla,el capo nfconfitfn te oeiofos , raihbl- 
gaZanes. En elcSpps'íioay rácores,ni enemifiades-Tn el cápo,mas:fe,confer.ua la fa -  
lud ,por dódeÍa vidá4Das fe alarga. Y'puedefe d ez ir la  vida del'capo .á. ŝ̂ Uien bic guílá 
deJlajVida'quita depecado's,y qu itapefarcs ;0 'Vida del capo ordenada p o r  J 3 i o s , y  
n o  era meneflcr;tl©zjir.'mas en fus loores,q en e í lo fc  encicrra  'todafupcr'fecció.D irS 
ios q fon amigos de^íolgáVjqda vida dcl capo e s  muy tFabajofajy q por elfo filíyé mu 
chosdella.Puedcfelesrefponder,q.ello csjp.-incj¡(>r^ eUa ti«n¡e,q trabajar pafa.man- 
tenerfe és honra,y  fern'icio d.e Dios,n\as tj ho 'gar y m orir de hábrc,q en eíie.mundo 
para trabajárnaciifiO.Sjq h.o^af en el otro  ha de f c r .Y  no fe halla q Dios nos mande 
holgazanear,en,Qftav¿}afy:tíáh3Í‘'»r fi Y  el da fu.bendicion,yppotnete hartura a lo s  
q f e  mantiene’n del trabajo tíe fusm;inOsi,y hx>a losq  com en IbsFudores ágen o s,e f i í  
<io,k)shóbves oci,ofo>;deprenden malíra'zür,y nen e m ocho trabajo y p ehgro 'd ep er 
derfc 1.1 R.epublica dfipdefs coníient«-jóíhOlga'Aanss,y jngadores.Los holgazanes, q 
caílidad no cóbáten,q  cerradura no faUV.an,qUe cafa nQiefcaUh,q fama nó lafiiman, 
q,caminos no falteá-n,y dell.os fe hinchen hoY^ais y palosy y.Ce puebla el infierno. Y  
<Íel trabajar hacenniu.chlis'virtudes y.biens's.Ofluajica ma6 jilQra..enefiemíido,y glo 
ria.c'ón D ios nene el ‘}ybrador,Á trabajando j-y-Áruiend-o -abundante fu
cafa,y haftáfu7 amiiia,q:eioíii,o,foy-hQ-lgazattj;qúñ «n pago ¿ e .f»  pécadoperece  de 
h ^ r e . Y  digo.q pOi'fcrhoIgazanaláge-xM>e-Gafi9UanayÍ^tanc4 s,h^rcs  en Caftrila,

• qifon m u ch q saco m ^ ry  deftjiu.yrjypo.coS at^ab■ajar.YpeI£cílcceáí.buégoD'^crno'á' 
ju^1lcia.Lo vpo,prohibir malditos trató^jíófici-oSjy.lo otro  deflerrar,y a'ú mafar-los' 
holgazanes plá¿efps,conió.a enemigos de;larRe.p.irijlkavo-hazei:los.craba)ar en'clcS; 
pQ,q c 8 exer<;iciode,noble5,o e n  otroso¿í:iosí.O l>egflrl.86.l9s,almJsntbs.Y afsi lo  má: 
da U le y  diuihnq no corá'á quié en fo:ofi(;30 ,f6 g í í Í 3ia$.ino-crabaiaF Y e ra m u y  n e c e f-  
f ^ i o  reíucitAr-ennuefiro.s aquella.ky famófa^TíVrafíís R e y  do Egípro,q má 
dauá matar en fu,Reynqa.lo«-q no dÍQÍren,Gad^año,buenacuétá deq  rin iá  íx e r a p lo  
nns.pufo Dios ante los o jos ,y  éntrelas m.inos,de otro  tanto q h ázcn  las ab e jas , que 
matan alps zanganos,pues no uabajanLVi^Jlpraéloq ellas ail-egí'.y por fer tá fanto 
eltrabajai-ynos f ^ o a  q comPOlO.ícbXéplo de las haíüngÁsiq trabajan c o n t i ­
nuo paía fu m aHtenimkntp,y ,q no imiíemo's a las tigawasiqpafl'an fu tiépo en c a n ­
tar,y  defpues perecen d?J?ábre.Y afsfesm uy aueriguad¿qJos.qiN palfanen flore^i 
y ho ^ an d o fu  j*iü€htudiparáñlas veze'seopobres.jhábneritbsy médjgüsvy hs-mas 
vezés.eo ladrones:y,CO«cílostalcsnp.vÍHen fegurosIos:¿jfc.dan.á vi^rud.Püesquá- 
táFec^eacion,tI:acclGápo(de^^asdefl^s.prolIecho$)afsií^ios.qáe fupel-fieialméte.mí
ranfu hérmofiKajComolos filofof-ntcs y doaps.^qefpccuiíiJosfccre'tos.decada co-
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,qoniidcrandolasmcrcedesinhnitastqi3e -d c c ó n n o n o s h a z c i  
criando por íu bondad tan tasy tah  diúerddS,col>s/cgri.lonicpos para nuefiroferuí 
c iP yprO u echo .Y en lp  que to caa Ja faM 'C o rro ráh e s-m u y h o to r io .q  ouádó ío san -  
nguos no aujanpoblado Ciudades., np áuíendp tantas maheras de m edicinas, nr era
m e o í C c r  t r a e r l a s  de las  I n d i a s , n i  d e A r a b i a ' p o r q  n o  ñ u i á t á M s  m a n e r a s  d e  e n f e r m e -
dadesjq por la m ayorjiarte en lospoblados tiene Tu dominio y habitaci5 ,q los cápc- 
f iresco y eru asd e lasq  entre, manos traían quádóalgG m alfeniiah fe curauan. Y  los 
q e x e rc u a e lc a p o ,c o m e d e b u e n a g a n a ,tó d o ie s fa b e b i¿ ,y c a ( ih ü n c a le s  hazem ah 
El capo cn con clü ü on n os da codas las cofasíle«eflariaS,y h.o podemos viuir--------------  >y íi.opodemos viuir fin el, V
ella manera de v iu ircontiene  en fiperfectamence aqucüas tres m.aneras de bienes q 
juntas,en pocospficios fe halIan:prouecho,plazer,y honra.y de taj máneraUs 
íi6 ,qu6 acaap rou ech aneneíU p rcfenteY Íd a ,y ,n od efu ú ,nu sg iiian a  la vida eter­
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,fia.q!i}l;c3 pLb<oiifolTiíebús cuerpo,háze buena alma ial^fórrarid (íel holgar q ha¿e 
m al.cuerpo,y maláfaimajy áu nm aí aparato .Eflafantam anera de v iu irc s la  mas an- 

íe q u S ta s  arces áy ,Y a  eftáfe<Íieróm uchosfani:ctsvarones,Reyes,y Patriarcasj 
y  e ík p q r  fu propia cxcclécia  es a los Sacerdotes de Dios(q han de fer  ágenos de to* 
dos ios o tras  cracos)porios f ieros  Cánones permicida.Efta heredamos de Adá,y a e l  
^ j o s f e l a  n3an.do,:ytfiñapropiam¿te nosperteheceiy  aellafonlps codos naturaíméce 
¿%<UipadóSiy(dcgi>q no podem os viuir fin e l la :  y  feguri d jZ elafacra& fefitu ra iaeñ a  
JíHosla cn-o^eila'en lostiép osaniiguos era m uy ceñida,y raüy,píecirfda,y muy hora 
?la,y quádolós R om anos fu maméwtalaüauá áalgunpídeziart delpofitnucha loa , fer 
LuélabradciEuComo Catón dizsiy .eñrretantoqellosdelabrada,res eligierÓfoldados, 
y^Capítanejj^ófftfiiaron fu iíaocencia,y fegun.GeniÜles viu ieron  virtuofam.ence, y 
aú.feenfeñbrearom in T afíiay or parte del m üdojy tan to  cftimaua a los labradores, q 

arado ldivt{ií5iaiiá,yhaftiMT.CapiMnes,como de Cipcinaco cücCaf'EÍEftUúio.,y o tro  
táto  dize oT vúlgó.dbliuefiro Em p evad orT raiano .O  quáro deueratís-,*y.-fpmos o b li­
gados á los la.bcaíiorbs,de cu y o  trabajo nos íuftentam as,y  ellos fo n  d ig n a x y  mere*» 
cedoresde.martíi.odres'y libertades,q tnuchosq herédalahidalguiá j y  v íaa  mal do* 
l ia ,o  q  e ílan 'io ’m.ohofos por los juegos y tablagcs,apocando fus perfonasy  perdien 
do fus haziédas,y en todo infernado fus an im as.. o podridos*y cozidos en  Vinoipor* 
las tab ern as ,yb od egon es ,o  viuiédo porocros modos ilíc itos muy cótrarios d e la n o  
bleza y  v irtu iLy afi dignos de caíligo y punicio jy  a los tales com o gafos, y.leprofos, 
y^como alosiqb íian  tocados d e p e íl i ic n c ia ,y  m a le sq i .if i ic io n an jlo sau ian d e d e ñ e -  
í/at de los pu(ft>lo5,y  de la cofluerfacióde las gétes ,com o manda l a i e y  diuina,dádo 
s o s a  en rédereoda figura ds la lepra corporal,la Jepra  de los q  tienen p-ecados pttbli 
Cqs,q es lep raq  daña los cuerpos y anim as, y  fe pega m ucho. Afsi ptenfan q por feC 
hidalgoSjhoblesvy cau3lldr^sdopufidéhazer,por effoffon m asobligad»sa  viüir fié** 
previrru oíam énte .M iren .q  no fe.puede c o n fe ru a c h  no bleza  fino com o fe ganó , q  
íleuio fe;r co n  v ircu d jy .q u iero q & p an q  la noblezanrerdaderaelU en  el an im a,-y  n o  
e.njas carnes,ni v*apof fa,ccfsjoij'.ffejcarhe,qu¿;e's5c V íi  d iú in a , y  afsi n ú c a fc  hereda, 
qes.cópañera y indiuidttajinfepácabledelaTircud^la.Yircuci la gana y  engendra,/, 
c o n  la virtud fe  conrerua,ynoiduiB3 inas Ia i id b le z a ;q Já v ir tn d , p o r q lb n  vna mifmiz- 
cora .Y ipo¿fánco .n ingu noju 4 **í>«ri£vfo|»oedsiáideueglf)riar d é la  no bleza  a n ti­
gua d a íus.progen itore5Ífi.^'nbdjaííUmerééa'fus obras,q la nobleza verdadera cnlas 
abrasm azjzasde.v irtudfem úijftra  y fu n d a , :y  n b e n  las palabras v an as , q los quo fe 
loan  délas grádezas y  noblezas diifviiancepaffadosvfi.eo fusobra¿fQ ttTÍG iofos,y  vi 
les ,e llos niifm osfe  dan U  bofetada,y fe hazen m asefcuros,no  teniendo e n f i  por fu 
c u lp iim ty e la ro s  y-hazanofarlrerhos gn arm as,Ttarü‘y"manifiefto es , q  m uy mas ha 
biles ^ r á  para ellas los q eflaa endurecidos co  los^tral^josdcl cápo,C£jados en  f o k s i  
aguas,rtjeiie|,y v ié to s ,y c f t r (M ra l^ o s ,y  ét«rc ic ias< fed ia ,y  de 'noelle ,y  Ciené c ó e l  
tVabájer1iecítt)SGallos,y erh ierro fo s  ha m iedo,yTaseíp  idas muy agudas ya n o  c o r ­
ta en  fas carn es ,com o fi .qopch^s,Álos'q ^íiiguardados en  c ^ a ,  y  a la foni
b ra ,co rao  damásericñradosenpbeííoS é^éiohiogete^,^depalabra,rcm  mas fieros en 
poblado que L e o n es ,y  filos faca al c á p o a ltra b a jo ,y  e x e rc ic io  m ilitar,luego da t icr  
n o s,y  n o  v fa d o s jo s  derrÍ!t%^foJ,,yn.o puede fiifrir vn poco d afisrcü o , q luego los 
m a c a d  roniadTto,y marapar.'-c6 h*̂ áh d étléü af ala  guerra para ío fíen er fu regalo , q  
j ja ra có b a tf t  las ci«dad«.ífnfpyhrár con  fuseiíoifaigb^.'Y pnr e ffb sB  arte de guerre- 
*19LÍ9*J.rfr‘éTÍdos lo sq y ^ xfaA d  cápo a losq.eftaoJiolgados y  tienen oftcios de mu 
^ c a ^ g l lq f ,o 4 c io sd a n ,ó  quitan anim o y fuerpas.Tápoco no quiero q p icnic  n in g u ­
n o  q ^ qtach o  yola'hi'ialguia y nobleza,pues es rouelisadeía v irtu d ,m asd igoqp ara  
Cc( verv\adera qobleza,ha de fer muy accpañada c o n  .obras, y  jííca la nobleza a lasco  
fas d c lc a m p q .D ig o  n o fcrco u cra r io  fer hidalgo,y  labrador,pues antiguam ente era 
R c y e 4 ,y iábr,adores que el exercic io  dcl cn n p o id c  mas de fer v id a , efia es muy n o -  
b U ,y ñ o fts  fe ru il ,y f i  ennucílros tiempos andaabacÍda,no es por culpa dclla .Y  bucl 
u o a lp ro p o fi to  q Ueüa»a,y digo,que efta m aneráde v iu jrfue antiguam ente de mu- 
c h a e ñ im a ,y  v a lo r ,y  delí.i c fcr im c! ó nobIe^ R e y  es,y  e>.celcc<s Ftlo fo fos ,y  Capita- 
n c íy c a ia q u a l  en fu U g u a g e ,v n o s e i iG r i jg o ,o tro sc n  A fr ica iio ,o trosen  L a t ín .Q u i­
lo  V .S .q  nueílra legua CaÜciUna no carcciclTedc a lg o d ello f  y co  r a z ó n .)  Porq  to -

4  d o p re-

T R O  L O G O .

Ayuntamiento de Madrid



P R O L O G O .
tlopr-íceproqno fecxercita,lú> aprouech.i,(Íno com o difuhfo-q cfiáenlífepulnTrá, 
í>rsi cfiáfcpülcado en e,lHbro,q esftiiiy maniíiefio,q no fe po'dian aprouechar deHo 
las gentes labradores (q co m o  arriba dixejapenasfabenq cofas fon letfaSjeííSdóért 
otro léguage^q a ellos es del todo agcno,ÍÍcdo para ellos mai necelTarlo q p^rá o tfis  
gcntesrporq elloi fon losq  eños precepcos,y auifos há de traer al exercicio y por eí* 
fo es bien q tilos fepá lo q tatos tiépós íes ha leydo por arte ignoto. Afsimefmcr qui- 
To V .S . darme á mi el cargo dello,yo de mas de fer de rai natural aíícíonádo ala’s c-o 
fas dcl cápO',y dcíTcádo(como obligado)dar de mi algú prouetího á las getei, no'mít< 
ro  tato la dificultad y trabajó jquáto lo q podriaaprouechar, y  íom¿ cargoraayóf fi 
mis fiierf as.Otros aura q cotí más doñrina(porJ fabrá masjy có mejor eflílo, profe- 
guirah las reglas y preceptos defia arte: mas piéfo yo noauer tentado pequeña cm¿ 
prefa en fet el primero q eícriuio d efia materia eñ nueñro caíVellaño,y abrir I t  puer 
ta a o tro sR er ib a  V.S.Rsüerédifsima lo q me mSdó. Quiera D io 8 q ;é l ló fe a ta l ,q  yo' 
fin v-ergucf a y  temor ofe parecer,por auerlo tomado a cargo,y V. S.llíuftrifsima no 
fe arfepjetapqr aucrmelo a mi cncomendadoicuya Vida y eítado nuefiro Señor po¿ 
fu clemencia infinita alargue y profpere por muy largos tiempm.'Amefl.

f  La primera regia de la prefente obra,cs,q en efia,como en todasdas otras obfaá 
parafer bi é hechas-,fe requicré.tres cofas,q fod fabcr,poder,y querer. Yfi álguna de 
efias talca, vaerrada toda la obra Pcri§ toda lá obra donde cfias tres cofas concüírcn  
reráperfetaa,yfiaciercafina!gunade lasfcráacafo. ^  Lafegundadepédedelavna 
parre de la primera,q es dei fabcr:digo q el «Jue trata en el cxcrcicio del capofy  au« 
en qualquief ofcroofício)ha de tener experiecia» y fi co la expehécia-pudierc juntar 
ciencia,y arce',es mucho mejorimas filo vno ha de faltar,mas vale tener experiéci^- 
fin arte,q arte fin experiencialporquc la experiencia bien aplicada, yerra pocas ve-f
zes,y  por cíT» han de creer aU n ifice  en fu arte,mayorméte fies ble experto en ella.
^  La tercera regla e s , para q ;cn  codos los oficios, y cii efic principalmente fuéedá 
bien al q a ellos fe diefc.Es muy neceffario q la u í  perfona fea aficionada al tal ofii. 
cío,q la afición haze bue oficial. Y  afsMos oficios dcl capó quieren q el labrador les 
tenga afición,y fe precie y  honre- delhjsiporque es bicft q cada vno fe precie del o k
CIO q le mantiene, yfucedcrlchaimu.ybien ponieódo todadiligcncia;mayormen'tc 
en las cofas, delcampo,que no confienUnhoIgáíaires,niperezofos. f  N o q u iero a
quede por dezirotra regla,y es que todúhóbre dcué>huyr de labrar ruynes cierras^ 
porque esmucha la cofia,ypoco el pTouecho,ólasapIique enaquellos vfos BttOu* 
icran menos coftofas,y mas prouech»fasi~ Vale*«  ■

T A B L A  P  E  C A P Í T V L P S
déla  Agricultura general. Lib. i .  '

Capitulo fr/meroíit qUífipartetoiáholira. . \
A p .i .d e lo s í i t io s y  calldadesdeías C a p . g . D e l a m a n e f a -

*^^P-'’;^ e * V = m p o ,y m á n e r á 'd e e r c a r -
flarloferabrado, ' fó l . io

í*apiculo l o . p e l  tiempo del feear, y\ril

Cap.ii.De las troxes, y fijos, fo h i ¿ . 
Capic, I I .  jDc las propiedades del t n -

T. t
^ ^ P 'i l '^ e la c e u a d a .  f n l , i4 .

f o l .14.
fo l .14. 

Cap.ic.

_  l o l . r ,
Gap.’ . D e  lasfeñalcs para con o cer la  ma 

lic ia ,ybondaddeiasticrras , . fol.i*
C ap .4 . Enque d¿ algunos documentos 

delastiorras, 
t a p .s .  Del arar,y de los tiépos á ello có- 

uenieics, y  que prouecho trac e l arar,

C a V S = t a l h a d = í e r l , í ; n . l c n t = ! ' £ ’ :
Cap.7 .Dcltiepo,yauifos delfebrar,fo.4 Cap.iy. D elapaja
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C a p .T í .D e la a u W í»  " ' '

'C a p .  17. D e las •légumbreá. YprrmidFO 
délosgaTUányos. - f b f i j ’.

‘ C ap.tS . Delas'fluas. *- í'b .-tfoK ií.  
Cap.iS '.D c laslcnccfas. ¿fol, 17*
C a p .io .D e lo s  ahramuzeíi

• Gap. z i .D e  los yeroS-j ' í - f  i*. 'fo l.rS . 
C a p .22.D e l  miféfert"'-- - i -’t ■ ■. fol.Tg.

lC a p .2; .D elo an Í9d í* '-  - ’ ^ 'fohi-P. 
■ Cap.24.D^ítóí-éefeha,y 4fbe;»afoi..i9 ,  
C a p . i f . D e l anis^/ ícomi n o « ,  y- lalcara- 

ittéftiVcaYtf, •.•..o/ohzo.
C^íp.ifi.DeJlÍROrf - í ' . i . l f l i o *

bOa^.27.delcañaiTVóY”i i :  ó».r 1- f i j f ,

'  - i .T * L í b r o f ^ g u n d o V ^ A j A

C^itulopfínicro 'eniqueenijuFaapone 
el aucof quacro formas de vüíjts^rf.íz- 

Cap. 2. Poí^é (algunos iinages’.de -yi.,
' -des.. .
C a p .f .Q u e  dal ha deífer la tierra d.alas 
‘''¿•tldes. ’ f.24.
C a p .4 .D c  los f í t i o s . , - - . -¿24Í 
■Gáp.f.Qúe cal ha deXerdlfaemáento, o 

qualquterplantaparapori«rí,y como' 
'  ■ f e é í c ^ g e í ' c - - i L . r Y i á . ,  
C ip .ó .D c la s  maneras y tiempos de po­

nerlas viñ^.xXSCpQS®^ Tarmicn-
• ' ^ . í V %: ' a í*tos. _ 'v -* f.2f.

tap .7 .Q uefirfW ^eíisí^ lfoélctpaTa ha 
' zere l  aítwáhtyyb!feí?wítíii:kfjy.dc .las 

maneras que í« haft'db yencr •erupJan- 
' c'af, ' • / ’ •' • '•i - ■' . .ifl-iya

Cap.-Jí. De fós parrales que ftfiíarmados
fobre.arboles. : : f2 7 .

Cap p.Delenfcíáhigdnarias vides, y a>« 
tafias. '■ ‘ - -a.L'.T.', , f .ig ,

C a p .10. Que fóftha,o hechuraihadedle 
' uaf cadamairerade vr<i,dcfdeiGhtqui- 

" U¿y del podara - ' '  ■
C áp . I r .D e l  tiem po^ yiwancra de ciza­

llar. • ' y ' :5 in¡.-i3 j,í, ;i: o .f - jg ,
C ap.i2  D e l  tiép<> y  arte del poiíari £.29 . 
Cap.15. D é lo s  tiempos ,ynuraui^l©fos 

fe c tc to sp 3rajni(«fíltarií*asi ■
Cap.'i4. Como fe ayan de inxerir algu- 

ñas medicinas,y olores en las.vidc5 pa, 
raq  nazca \ujs fin granillos. •• ,1X4. 

C ap .rí.D calgu itas  enfer.mcdades délas;
• vides,y defascuras. £., 4̂. 

Cap.ifi.D é los tiempos,y manera* dca-v
rar,y cauarlasviñas. . f j 6 .

C a p .17.De algunas calidadcs,y diferen 
cias del e liiercol,y  de los tiem pos, y 
maneras de cftercolar las viñas, f. j7 . 

Cap. 1 8 .0 ;  la manera,y tiépos dcl desls- 
chugar,y quitar los ojos,y cubrir £.57

O p . i 9.C o m o  íe  há de f a r d a r  las vuas 
verdes,o pafliadas, . • f . j8 .

C ap . 20. C om oícham dc házeflas paf- 
• _ fa s ,  ■ V  •■.‘■''■■ î.f' í̂’ -

C a p .íf  .D e  los ciépos de. ■frédjmiai'*{f ,5í>. 
Cap;a2.dc bbodega. ; í,.k . - f.44. 
Cap'.2j.De]ahechufa»y;C*rabñci délas 

vafi;as,y d 4ltiem poy mane.r.itde pa- 
pegarlas,y aníi mifmo de la pez. f.41, 

Cap.24. DeaniCdípara conocer fiel vi­
n o ,o  moflo tieneagua,ypjWáapartar- 
la d e lv in o .  v¡ :o íe i; . . ; :  £41»

Cap. 25', Co’m o'feharSdcYÍrt0 .bkpcp 
tinto , y de cinto blanco, y Vípo dní* 
Ce. , ;  ÍV4J,,

Ciap.zó. D e  conferuarel virioqye no íé 
dañe. ."..•.f-4>

C ap .27 .P 0n c algunósanejos'para faber 
,• q u etab h ad eferc lv in o . í<,,Y.45, 
Cap.28.P0ne algunos remedios paftajos 

defecosdelvinpi 
C a p . ¿9. D é  conferoar el fum o ¿ e l  a-

.. f r W -
C ap.jo .D énígiinas propiedades dcl vi- 

rio. r-fi44»
C ap .;  f .D e las pro piedades de Iávtd.f.45 
C a p . ;2 .D e  algunas -pcopiedadcs délas 

vuas. , . f ;4 7 .
C a p . ; ; .  pel,Y ÍnagrA ,y  de muchas ma­

neras paradlo hazer. f-4r»
C ap . 34. I>é’hs'propiedades del vina-

8^®* . . .  i£l4^«

Líhrotercefo.
C ap-1 -Db  algunas generalidades de los 

arboles.^ : f,47.
C á p . i . En q tierras,yfitios fe crian brert

- los arfeolea* .̂. . - . f.47.
Cap.'; .D e los litios para arboledas, f.48. 
Cap.4.De irs mancraside poner los arbo. 
■ • les .--"-  -.I:.- , f._4{f.
Cap-s-Del sicpo paraponer«rb-OUs.fro 
Cap.tí.De como ha de hazer Jos'oyospa

Taponer,y trafponer, y  en queticm -
- p o s . f . f i .  

Cap.7- D é l im a n era q u efé  han deplan-
ta r lo s  aibolcs. f.qz.

Cap 8 D clostiem p o sjyroan erasd een - 
xerir arboles. f.y8¿

Cap.9 .Delosalm endros. f .c z .
Cap. 1 0 .De los aucllanos. £¿4 .
C ap .II .D e los albcrchigos, o albarco-

ques.
Cap. 12.De los af ufayfos. 
C a p .i ; ,D c lo s a lg a rro u o s .
Cap. 14. D c  iosarrayancs.
Cap. i j . D e  los alamos blancos,

i . ó f .
f .ó f .
f .$ y .
f.GC-
f .67 .
i a p .Ayuntamiento de Madrid



F :? ti
- f í 8
L i l i
f .69
f.ís?

t a p . i-J . ¿ e lo s  ah ib  6 s n^groí,
cap .iy .delosboxes,
’cap .iS .d e íoS  ccrcfo s ,  
c a p .i9 .de los guindos,

. c.ap tó;d{flúscafiañoSs .
'caí>. V  «de los c iruelos,y  endrinos, i 7 0  
c a p . í t id é ’losxiprefes. : ■ ' 'Í.71

• t a p . 2 ^ d e í o 5 duraaftos¿^nfi:os',y m eló
• coi&ties,
fcap.4 4 .de los enzinov, í ‘ 74
caíi.'íV^d*dp5 frefno,sv J  7 4
cap .2 <5.dclo'5 granadós, r-7 y

*cap’í^.d<fU8higuer'as,ycubr)ahjgos,r7 «» 
•cá|.5 8 íd(iJosUurele$v v  J - 7 !>
•e.ip;29.de los m orales, ' f  * 0
•cap;50‘,deU'snnembrHlaft’ • -ú 
C 3p -?r .d eIosm an taro$ , ' t-JIa
■fcapíjí-.ílélos naranjos, cidrosfHmaSi l i -  

raones,coronjas,ya9ainboas, fX ;
cap rf j.^ é 'loscneb tos , Í f 9
cap;>14 .deiosnogáles,-^  ' .  t  »S
Cap.yy.áe las olihas,azebuch¿s, s te y tu -
• ñas,azeyte , y a lpechín , • . t-fj
cáp'.'3ó;de los arboles^’̂ raK®**- ' ‘ ^
cap.57.de las palmas,
cap 38.de Idyp®'*''*!®®’» 'í 
fcap.39 ;d e los  p*ino€,-.-».- Sff5 ’ i 
<ap .40 ,delos feruales, 
c'ap.4i.de-Ios fauzesiyirnimíbr^as, t. 97

: L i h r P A ^ Í ^ ’ -
oap.ái.dG las huertas, . fv98 .
c a .2 .de las cercaduras deIasbuertas,f.pS 
c a p .3,del agua,y de los tiéhtpos y mane 

-ras de-facar,»balUr agua,y iasieñales 
dé labuena,o  mala agua, f .99

cap.'4;coTHO fe ha de regar la huérta en q 
• ‘ tiépo,-y cofno,y qual es laínejoragua 

para e h o j  i 'o i  f . id o
cap-s.délas-manQpaSjytiemposdeUíter 

colar,y corno,ydonde fe han de hazer 
Jo s lu g ares  par4-pudrir e l éA lefcol*  
•f.'ioi- -o - '*  <■

w p .  6. del reparrinSicritói de; ia  h u cr-  
• 4 ,  . f - * o t

cap ,7 íen -«^  g « n e» lm e n te  -habla de ai-" 
gunas enfermedades dciasborcaljzas',

■ yotraSparCfCularidádc;» 
cap.-8 .de los ajos, 
cap .9 dcl apio, 
cap. jo ,d e lo s  aíTenfios, 
cap-n.dc lasacelgas. 
cap-12.de las alcaparras, 
cap.1-3.de las borrajasí 
cap.i'sf.delos cardos, 
cap .i f ide las coles,

•••f. 9 3

■ e.vs
■f.ps

. { t)6

" f . : 0 2
: f . I 0 3  

Í . I 0 4 .- 
f . i o y  
f- ro ir 
f  IOS 
f. lotf 
f  106

f . i 0 7 i

cap.i'6.dclas'calaba$as»í .i
c a p . iy .d e ia s c c u o l la s i , . , ; G .U 9

. cap.rX.aelás azenoriasrycbíriuias,hi 10
c a p . i9 .  de los cobotubros^y pepmcr^, 

£ i i r .  
c a p i ío .d e lc u la n tro ,  
c a p .2 i .d e l  h ino jo ,
•cap,i2'.de las lechugas,,,,! 1 

.■CAp.í?.delaraofta9a.„<,,..j ,■ L ' H  
,t:ap,24.!deb* raielgasalfalfa.. . - 
cap .^ .d clo> -m elones, , ,, v, V /T»
cap . 4 t í .d c lm a ñ u e r ío ,y  íus Viíttides, 

f o L is ó .  io í i i l í 'v h  f'’JL
rcap.27.de los n a u o f t , i i í . ñ ¿ É . , | í * 0 ®  
c a p .a S .d e lo rc g a n o , • . . i ; * i 7
t a p . í 5 .adI>irr¿y],\->- ' '  • f - n 7
-cap^gaiáeipalua^ 
^apíjpjdc-lospucrrosy. 
cap.f-b.de lo s ta u a n o s ,y  rauano va> 
. - grícó , f . r i 9
c3,p.3 3 .deloslTQfáleS, y d f t ^ l  r<tías,y ab- 

gbnas propiedades priocipalcs, f. sao  
Gap¿34.del romero,
capiír-de-la'fáliria, .. ■r.r-;-' .T*í? 4
cftp<3(T.deUsbereBg?ns?^ f.»  * 4
cap 'i jy .d e laycru a  b u en a , o -y e r u a fa n -
- ^'tSí' ’ - •-v;c.rji.r.T2'.,' '■r.ti’?

P rolo«A:dn,que tadftlfts ábcMs«, fi ”  f  
oa!p.u«n que.dtzfoq.tal.ha¡d,« eW ^ie
•-! torpara.Uí-QojAiíéoas-».
cap .3 . de los pafios de las abejas, r. i.a7  
Gffp.fuque tsdes ¿tan de Cc« la»: colmenas^ 

fol.128. -t: - . Í .. , .
eap-4.c6m o fó háde '* j ?
cap.y.delas feñaícs de enxam brar,  y de 
c' la i fo s q u c fs t ie n e n p á ra  coger lo|
- 'uníábrés^y d c lasjnu§drás, .
cápitf.de las feñales, y  cqnocim ieij jp  d® 

lásbuenas'jO'ieíal^s.aííéLa'^j Vdel^b.úsj 
," na ,o  mala colm"enaS y  de que lugar ha 

defcrMa&colmenas que alguno copra 
'reparafu .colm epar,. j

cap .7 .dc  las enfermedadesjy cura délas
•abejas', . ............. ,  fi|¿

cáp.X.del oficio delcólraenero ,yq  talha 
d efer ,  fi*? ?•

c íp -  9 . del ca ílrar ,y -€fcafjar ,yh azer la  
m iel, f i*tJ4

cap.To.de las ánades^yanfares, f i i ; t  
c a p .u .d s lo s  paflorés, f - i 5 7
capii 2 .de los perros, f ' t >7
cap .13 .delas cabras, f . » 3 9
c a p .1 3.de las enfermedades de lascabras 

y algunas propiedades dcUas, r.141*
cap.
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C3p.ij.de las gallinas, f‘. i 4 a
cap. l í .qu e  t i l  ha de fer e l  íugar pafa hazer 

ía gallmsria,v como £e Ha de hazpr,£í4 » 
cap.i7.qúexhi:hadeferel gallinero, f . i 4 í 
cap. ig.que tales han de fer lasgaliióas,f.i45 
cap.Jí> délos, manteíiiajientos que han de 

tener las gallinas para fer muy ponedo- 
•--rasij',’ — h í- ' / e n n t í ) . - f . i + j i  
cap.zo.'deíos tiempos de faca ríos  pollos,y 

quandofe facan, f ; i4 4
cap.?i.de45omo fehdn de.capar los pollos 

para.Euzef capones q feanbtienos,fit46. 
cap. %3.de algunas enfer.a?edade&de fus ga*

f.146
' f . 1 4 7

de emprfeñar i'/iófraí fárticularidadcsr
fo l .lú z .

cap.4j.de cotrio haa^ocaflcar los tatos;,y  
dequeedaiies, 

cap. 44. ;de la níaficra de domar los nqm> • 
Itos, • isc.uT . ín 65

óap.‘47.<íeaígMriaS- enfermedades delg^ia- 
.odo  VáCúíió,y fusciiras, y reraedibsjf.iiJí^ 
Éap.4?.de algüftas propiedades de las car- 

tíesbácunasí- . i. ■ -

LibrofsíctáM Usfiftejá.

“* llmairV fus remediois'; 
cap.2 j id e i ' í  ngtftdar JasgalÜtiás
c .z 4 .de como Hafn de-^'ardaf los hueuos,
- ralgúrias^ptOpiedadesdelIds-^T--'!' f ; f 4 §
cap .a j .d e laso u e jas , ,, ■ ' f.148
cap.íé.qaB'.fíleshaif deferios moruecos^y 

las oúe jas para que fean buenas, £148
oáp.2 7;({ei tiempo que hiri’Se  Jóntarlas o- 

ue)as,ycarneros para q fe empreñé,f. 14? 
Jríap.t 8 idel paño del ganado,y de jos man-' 
rcnirilentos qué han de ̂ áaídát.’eh'cafa pa 
í  '■ T.1 el,porque en el Inuierno no muerS de 
* í-4iafffh?é, '
‘capiz^i délos eftablospaMdíganádoo’áe- 

junOi • , L ' . ' , . '
cap.joÁUt'fafqrfiiri -'T^' ’ f. i j i

de algüftá's e n f e f h f c a á 'd c ' ? ¿ a * '

cap.32 í dclquefo i y aÍ^iil^ipropi¿dádes 
luyas,

Cap.^j.de las pateW?f,ypaídrtfít'esj ftí'ya 
Tap. j^Tqüe tSIfej'hari’de férUs.palomaí pd- 
. LMartár,y fus maneenfm<cmos;yaIga’a'as 

otrasparticularidades,.. ,
cap, denlas pfiitfí,’  ’!) 'U '"b  a;;.’:3
capíJjC.dfelOS'pifercdSi ' ' - f,if¿
tipl\y, que tales han deferios berrá¿6FVT 

las.ltetabraspira-hgzcfSdcna cria; f! 
c a p i j l í  'd ’̂^higühás-'ftMléfmédádcs-'de Tos 
íspubrcos, .. . . . *
cap^P. delcaflrar dé Ibs^.éfcoSj-yptiér- ' 

cÁs,'" f .ípS ''
c*<^.40ideIcezin»rlós'paeT¿osi í.fit, 
Do'Cámó íe há dé guardar la mantccá délas 
t-í«ifúdiasds puerco para quc/epuedá có 

l'eruar por todo f.\S9
cap.41 ;del ganado bacunoi f i 6 o .
capj!¿z .'qué tál ha de fer el tofo para cafía^y" 

^^Sétifeshaií deferías vacas, f.ido 
cap.4j.de los paitos del ga+ado vacuno , y 
• ábreuaderos i y  bueyes de la labor, y dé 
;■ lostájablos, 'ri'úf
eap.44.delos tiempos en que las vacas fe há

Ttc:

T.:

- f f í  6 9  

f.170 
f . iy t  
f.iyr 

f . iy r z  
£.171 
f . t 7 á
f. 17a 
f .  J75 
f . 1 7 ?

Eneroy 
HebrcrOy .
MarfOy 
Abril,
M ayo, i-', 'sr.
lim Jo, L
íuUo, .. A - '
Agoft0.v i..j 7b
Se'tiembre,' • •■►¿il >''■■
ptubre, . . - '
Ñouiembrcí:fnil...
Dcziem brq,, oniyj:.Li 1:
Cap.-i .dé áíguñás feñales de los terripercs, 
i. y modanfaSiy algunas feñaleS de lluuia, 

,vihnto,ferenidad,y tempefiades,- f .ry. 
Señales de Luha.y Sol, £.175
í'eñales'dc wÍRpéítades, óturbiories, o gra.
-‘•niios,oyelos,oiíícues, -£.175

Señales de vientos,. £ ^ 7 4
Señales dé tiempo fefehd,- - £174
Señales.deUtcé.délewlQ, ' £ ' 7 4
Defpertador.d#da(fcrtJlidád 3 Efpáfiá,£t7 j  
D .k l . ' . ’Tratade la gran fertilidad, y barato 

..deEfpaña,y.btffis cofas'quc remito al dia 
, logo'i , . j £17?

D ial.a .Trata de la cafeília,y falta de raante 
aimientos,/ otrasCofas» y el remedio de

41-OS,'-''’ £‘ í8l
b ia L j.T ra ta  de ía orden q feh a  de reqqr en 

cuUioafiárB'#’̂  f i^V raf , -y ^ ie rc o l* r  las 
.:.,tá,erfps,dé fetpbraf ,anfi miforo viñas,y o -  
f.diuares, > . \ £190

TabU de djfcúrfos deí pan y  d.cl vinojf.i^y

irmcro.
Cáp. utrAÍadoJrépartimiéto ácl libro.f. t P7‘ 
cap. 2. Trata de los vicios de los labrado- 
,.rcs , , • £197

c á p .T r a t a  deíáordeíi del dezmar,. £.197 
cap.4. y j.pcoligue la ordé dcl dezmar,£  197

Lihofegundo,
Cap.I .de las feñales d la buena tierra, £197 
ca.z.trata dlrem.edío días tiécrasfiacas,£i97

cap.
i í - ’i
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r  A ^ L  tA.
cap. 5 .y 4«Tf ata del irar, y fefiilsTar en Verá 

no. f.is>8
cap.í'tritaiaorden'de ferobrar el trigo pa 

raque nazca dentro de tres aias, f * t99
cap. £, trata la orden que fe hadé terier quS

do fe ficmbra tardío,anfimHmocúmo fe
- handearfrxacarlastiírrit*, f.io»
cap.y.de como fe ha de efcardai% f . io i
cap.íj.dcrfegár, , , Liot
cap.?. 10. y n .  veafela fertilidad de Efpa- 

ña, f . i 7f
cap.Ti. de'cbihb'feárá'ncneáda lügardos 

dcheffas boyales, f.aoi
cap. r;.de las calidades Helas tierras para vi 

ñas, £.201
cap. 14. trica como hará vuafift granillos,/ 

olorofas,'y otrás'Cbías tocantes aeíla ma 
teria, fizo;

cap.i-?. trata la 6>dé de labrar lasviñas.f.io; 
cap.itS.tritalaordé de podar las viñas.£.250 
cap. i7.trata de comb fe cogerá el giifamllo 

coqiiillo queahda ch'las viñas. £104 
cap.iS.de la forma de vendimiar, f.20? 
cap. i j i .d e ltrafegard elv ino ,/  o'tras c o ­

fas, f.iOf
cap.20.dela brd'éh que fe hadetener en las 

cucuas,'/bodegas .para guardar cl vi­
no , f. 20?

cap. 21. ddl'rémediodueténdra rnatinaja 
devino que fe pierde, £,*07

Liihroiercer ,̂ 
Cap.i.delascaufasque'haauido para'péfi 

derfe los labradores, y  Como fe podran 
remediar,

csip. 2. de vna cofradía que'fe pueda hazer 
de S.Antón, pará^ l6s labradores mejor 
ftfconferuen, £.208

cap.;.4 y .̂y 6. trata del gOoieríio qu« auia 
de auer entre los labradores, fiiOK

Tahladslartede criar,
Cap.i.dclorigen y  principio Oue tuuo la 

feda entre Chriflianos, f.209
cap.2.trata délos aparejos Beccflarios para 

la cru  de lafeda, y  de ios daños, y ellor- 
uosqueiiene,

cap.;, trata del moral,y de fus propiedades^
ydeUmaneracomofe hadeplantár ▼cultiuar. ^

cap.4.como han de fer las Cafas qnefaeren 
para criar feda,y hazerfe de nueuo,f.n i 

cap.s de la manera que han de ferias pane­
ras, y quantas fon mcneficr para cada U-

eap.í.de la manera de empalar las cafa^pll

rafcda,y enfarcarl.ts,yempoyarlas,f.iT: 
cap.7. trata de Ibs tornos para hilar,y de 

fusaparcjoSjV cofas ncceflarias, f : i ;  
■cap.'S.delasehfermedades, delgufano,f.j r; 
cap.'j.dcotrasénfermedadesqueproccden 

algúfano deleda a caufadeMs tiempos',
-  ’fol.2t«.
cap.ío.dé óticos HañO's que pueden Venir al 

. gufano dé hurtarlcf, y de ratones.lagartii.
• jas,y hormigas, £.214
cap. 11 .trata de las colores naturales necef- 

fariasafabérfe en la cria déla feda, f.aiy
"Segudaparte del arte de ertAr feda.
Cap. I .  Del criador delafcda, y de las cali­

dades que én íi ha de tener, £.211
cap.2 .del nombre dél gufano de la feda, y 

de fu anocbmia. . , £217
cap.i.tratadekcaiidád del gufano llaman 

dofar^  ̂ f.217
cap.4. deiamihéra de proceder el gufano 

en fu vida,y edades dclla, £.218
‘cap.r.de U manera que fepuede reujuirlaf* 

millade fe'da,yComo’fe ha de fftcar de las
mantas.  _ f¿i,g

■ cap.í. dcl tiempo en que le ha de reuiutr la 
Témílla dcfeda, f-2-ij»

cáp.rtrátadefdeqüs nace él guíano hafta 
aucr dormido íajiriraefadbrmida. £220 

cap-8.trácadefdequeelgofjnó ha def̂ perk 
tado de l3phmeiad<jrrBida,l«fla auer dor 
midolafcgunda, . f.ral

' cap.p.de vna digréfsío que tr'áta dcl Sol, 'y 
dcalgunascalidadesdel* £.221!

cap.io. comofe ha de dar al gufano ej calór 
delfol,baelayre,o dtlfuegoHe br̂ cfa,
f .i i t

cap.Ti. trat* dcfde qtréel gufano deí^crcA 
la fcgunda dorm¡d»,hafia auerdormiHo I«

, tercera, .
cap. i2 .trata defe que el gnfano defpcftb 

de la tercera dbrmida,h*lla auerdormido 
laquarta,  ̂ £22;

cap.ij.trata delafref^a, 
cap.14. trata del crnboxar, y mudar el gufa- 

nq alahoja,y quebrar la hebrá haftade- 
xar el gufano hecho capullo»/ la feda de- 
ftmboxada, £224

*r erceraparte,
cap.t.comofe ha de hilar la feda con aleú* 

nos auifos que tocan a la conciencia acer 
cadclhilar, 

cap.2.trata qual es mejor hilar , verde la fe 
da,o ahogado el capullo,/ de la manera d 
fe ha de ahogar, £2»^

Cap.; .como fe ha dt facar lafcmilla dcVed*
para
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fayaquefeabaena. f .ü S
cap-4-trara íi esncccíTariotrocar íáfemilla 
. ,  devnapronmciaenprra, 
cap .f  como fe hade guardar,y conferuarU 

fsmilladefeda,/comofcpadrapalTarde 
vna Prouinciaenorra, f . a i í

Cap.< .̂trata fi fe podrá criar dcnueuo fe milla 
defcda, f .129

Tib ia  del tratado de la cultíuacion, y  cura 
de las co im eras,y las  ordenanzas délos 

. colmenares, £.130
cap. 1 .trata de la tnaeflra que tienen las abe- 
. j4s,y dcfusfcñales, f .a 3 i
cap-2 .de la generación,y limpieza de lasa»
• bcjas, í .  231

cap.5.delaordé,y trabajo délas abejaS,f j ? i 
cap.4 .en que fe dize que Cal ha de fer el af- 

ficnto paralascolmenas, Í.J31
cap.í.delospaílos de las abejas, f .í j* .  
cap.í.de comofeharide proueertas abejas 
de comida en los tieiripos trabajofos, í.2 5 ¿ 
cap. 7. de los pies que tienen Usabejasy co 
, rao vfan dellos, y  de qae hazen la miel,y 
. lacera , f i * 3 ?
cap.8 dizc que talesban de fer loscorchos 
. en que fe han de hazer lasenxambres,y 

en que forma.y manera ha de. eftar el en- 
xambradero,  ̂

cap-9.de la orden qfe ha de tener en eicar- 
: zar las colmenas, f .tf?
cap tío.del orden q fe ha de tener en el enxá 

brar,y los fecretos que ay en el j  f. 254- 
cap. 11. de las «nfermeá-ades de las abejas,  y 

de fus curas,  ̂ , f '» 3 f
cap-J i .e n  quctrara deíaordeft q fe ha de re 

ner en curar l i s  abejas que tienen garra- 
patillas, . _ f.2 3?

cap. 13 .trata de como fe,curan las abejas que 
cftan aturdídas.o cafi defaniraadas por a- 

. n tr  caydo en el agua,o en miel,qus-parei 
ce eftar muertas, £236

cap. 14.trata del oficio del colniencrp,)íque 
ta lhadefer j .

D eiacadrazon, f.23<*
cap.i j.muefira conio fe han de poblar, col­

menas de las que vienen defuapara Jai,q. 
de otros colmenares, •

C a p . 1 6 . m a c f í r a l a  o r d e n  q u e  f e  h a d e  t e n e r  

e n  b u f c a r  l a s  c o l m e n a s  f i l u e f í r e s  q u e  f e h a

. metidaen'iitecos de atboícs,y piñal,yd^
baxo de tierra,  ̂ £ ? ? 7

ca p .ry .é n q fc  dize laord éqfebad c tener 
con las colmenas que efiuuieré defahija- 
das de gente.o que lés falte raaeflra,f 237 

Órra orden para guátecerlasi f i ; 8
fcap.iS.delaspropiedadesde lam icU  yd e  

fus operaciones,y dcIaCcra, £2  j8
Cap.X9«delas fefialcs quShand* Whcrlas 

abejas,y TnáeíTás paraferbucnasj f . s ;?  
c a p .to . ’ehquéfe pone otro modo de caf- 

Crarlal colmenas j  £240
Leyes.y ordenanzas de las colrtieñas,f*24d

t r ablá de la  Zancultura de.¡di j4r  
ames.

Lo qba de hazer el dueño dcí jardín, Í 2 4 Í  
L o  que el jardinero deue hazer, £247 
Loqu e requiere el jardihi £241?
Para fcmbrar ferhillas,y fafaer otras diécul- 

tades muy importantes, £245
Orden de criar,y conferuar plantas de yer 

uas,y flores acomodadas para adornar,/ 
hermofearjardineSj £147

Árboles para jardines, £252
Orden como fe han de criarlos naranjos,y 

fembfarlosi £ 2 5 4
Com o fe ha de Criar > y conferuar c lR u y- 

feñorj f , i j 8

^  abia de la z,par le dejárditíes.
Sembrar arboles de femilla, fida
Plantar de ramá de eftaca,y barbados,£240 
Plantar arboles^ f? 261
Cauarlos arboles. .£261
Podar arboles,y lirapiariosj ' f i í i  
Regar,y eliercolari f . ; 6i
Enxerirdeefcudece^ f.i(%
•Énxerir de cañutillo, £265
Enxjerto de pie de cabra* £263
Enxerir de msíTa, f i e »
Én;:crto de coronilla, £ 2 0 4
Eñxerir de barreno* £2^4
En.'fcrlr parras* _ ' , £264
Lo q requiere cada arboi de por fi* . F.zCf 
A bnr cidr.is,y limones, £.169
Haz^r ramilletes en arena, í.tOf
iiazer que vn botijonefic verde. £ i 69

T A B L A

A

A  L  P  H  S  B  E  T I  C  A .

Aue'ná,
auas,
altramuzes*
arbejas.
anís,

£ i?  aícáraueá* . £20
£  íá agraz,fucumocómofeconfcrua, £44
£  18 arboles en general delus tierras,y lltios,£47
£ i 9 arboledas jfusfitios y tnanaras.deponerlos,

£  2 0  í bl . 4 8
árboles.
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T A
ífbotfis.el tiempo deponerlos, fijo. Com o 

fe plantan/. 52. como íc cnxiercn, f  
aimfndros i'.6i
auellanos, f.6q
alberchigos,o albarcoques, flój
sfufayfos. if.aj
algarrobos, f.ú-j
arrayanes, i' 6 6
alamos blancos,/ negroSj £.07
áfamboas, ' f . S j
azcbuchcs, ' £<87
azeytunas, f .87
azeyttí, £.-87
alpechín, £.§7
arboles parayfos, . f.95
agua el modo de bufcaHa,y£u conocímten 

to» £99
ajoV, ’  ■ '£ .io j,
apio, ' f . t ó 4
aífenfioj,© axengitís ' , f . io í .y £ i4 8
azclgas. '' ' ■' £.ioy
alcaparras,  ̂ f-ioj
abeias,dcfdé f.127. haP.af.ij'r. Vcafeel tra- 

radode-facultiuacíon de las colmenas, 
a f  í  JO. ■ ; • •

anádes.y anfare»*
A b r i l ,  - ' '  '  '
A g o f'o ,
arco del ticloj}- fus feñales 
albahaca.
alelíes, 
acianos, 
bibabaquilla-, 
a^DCcnas, 
angélica, 
a l q u i m i l l a ,
aniATo, 
álroóradux, 
ázederas, 
aitamiiTa, 
azarbrano, 
auas de las Indias» 
amor mió, 
archilegius, 
amor, arboi 
arrayan, • 
alí'óóilco, 
agrazón,

Bodega
boxes,
borrajas,

' f . i j ' j  
£170 

'■ £ 1 7 1  

£.174
‘ £ * 4 7  

.£ *47

£. 2  4 Y 
£.54"
£ z 4 (¡
f , z 4
£248
£*48
1 . 1 4 8

£*4Í̂
’ f-H» 

£*48 
' i'.iV i 

f.2J2 
■ £ . J J 2
’ ^ f .2 f í

B ‘L  9.a .

bairamin.2, • 
baicrtana 
b ió lc ras ,  
trúfela,
bélicos de monja, 
beoisrnarina, 
trorhno,'
berdolagas Romanas,

Ceu.náa,
c e n t e n o ,
C iz c rc h á .
cominos,
cáñamo, ' -
Cercaos,
Caflaños,
c ir u e l o s ,
c iprefes,
cabrahigosj
c i< !r.5 J,-
cardos,
co les,
cebollas, -
cálab.â as
yanahofias^
chiritiias,
cohombros,
Culantro,
Colmenas, 
colmenero, 
caílrar, ’
Cabras,

£ 4 i.y £ .íí> ¿
' -í ‘ ív .jj-;

 , f .io tf
bcrracosjO  Icch o n es,h e m b ra, y  m acho para 

c r ia . f . i j r í
b u e yes, £.16;
brcdoSjO bledo»,

£.*48
£ 2 4 8

£ 2 4 8

£ 2 4 8

£248
£ 2 4 8

£248

£14
£14
f . i j)
£.20

f .t t
f .6 8  
£  69 
f.’O 
£ 7 1
{.7 0
£8?

f.iotf
£  f 07 
f.109

f . 1 0 9  
f i i o  
£ 1 1 0  
f . i i  I 
£ 1 1 2  
£r27 
£ i ; j
r.,H
f .1 5 9• , « • • •

caréftia de banimentos,y remedio dellos»
‘ £i8t.
cofradía de5 .Antón, ' £208
claucleí, £248
campanillas azules, : £.249
cápahillas enere colo radas,y moradas/. 249 
cardiaca, -■ v .
Corona de Rey, .£249
coloqmn tidasj _ £249
camoda, ‘ f.243>
tardo marinó, £249
Cardo fanto, _ £249
Córafbhziiioj - f.24p
cañamaririas'--. £-249
Corrrejo,árbol f . z f i
cinamomo, £zjji

D
Duraznos, £7;
DezLcrobre,^ 'J, . X £ '7 ?
dezmar, .  £  197
deheíTas boyales, £.202
dormideras, f i j o
drígon, f i jo
dc/a, f r j i

Efcar-
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T S c it iit loíebradojf.io.y f.íOi 
C f i J ,  f - H

efcabar, £*8
enxerir, £58
endrinos, £70
enzinos, f*7«
enebros, £8f
enxambres, f-iap
elírella mar,“por otro n.ombre ef 

couilla» £147
efiafifagra. f.sío
eñranionica, f.s?o
elala, f-t^o
efpueladecatiaUo» £2̂ 0

F re fn o í»  £ 7 4
Febrero, £
fe rtilid ad  de E fp añ a, £ 1 7 ?
fr e fc e i ,  f  í f o
filopendola, f.afo

C
Culatea, f.síi
gañíanlas, £<f
guindos» £69
granados,£. 7y.tf2.ifi.252 
gallinas, £.(42
ganado, £150
ganado vacuno. fifio
gouierno de los labradores, 

f.208
guarda ropa,yerua, £248
gradiolos, f.150
guiadillosde /ndias, £250
gario ñleta, £250
gigantas, f.ifo
gcldrc, f.*í»

H
Higueras, £7^
huertas, £98
hinojo, f. lia
hueuos,  ̂ 148
lunio, £171
Julio, £171
junquillo, £.:fO
jacincosOrientalcs, £250
jazKÍnes, £252
Lantejas,
lino,
laureles,
limones,
limas,
lechugas.

£ 1 0

£79-2̂ }
£8}
£85

f.ri2

T  A R  L ifi i
«as, £ 2 4 0

lirios,' £.250
íilium conualiuiĥ  £250
llantén, f.150
lupulus. £25;

M
Mijo,
melocotones 
morales, 
membrillos, 
man9anos, 
mimbreras, 
manorifas, 
mofquita, 
muelle, 
molíala, 
miegas, 
melones, 
martuerfo, 
miel,
moruecos,
Marfo,
M ayo,
momórdiga yerua,
mirabeles.
mirurnTolís,
mejorana,
margaritas,
mexicanos,
maluas de las Indias,
mercuriales,
magicey,
membiilios,
murta,
mirto,
madre felua*

N

£ií
f.So.icy.yf.n 

f í s . a f i y  
£821¿7 

£ 9 7
f.lfO
£ 2 5 .  

f.1 5 3  
£114 
£ 1 1 5  
£ 1 1 5  

f . I l f i .  J5*
£i;4
£147 
hlb V 
£.172 
£148 
f . l5 t
£151 
£*51
f.tyi 
f.25t 
£251 
£ 2 5 1  

£ 2 5 1  
£ 2 5 )  
£25; 

£25; 
£.253

lcyes,y ordenaayat de las colmo

Naranjos, 
nogales, 
nauos, 
nouiilos, 
Nouicmbre, 
napsla, 
narcifos, 
nieta, 
nueya,
Oliuas, 
ortahya, 
orégano, 
ouejas, 
Oftnbrc, 
oreganillo, 
oculi Cbnili, 
ormitógalo.

O

£■8*,. 2 5 4  
f.Sfi.gúy 

£ 1 1 6  
f.ic;
£.172
t . iy i
£ 2 5 1
f .2 5 1
£ 2 5 1

£87.268 
£ . 1 0 2  
£  1 1 7  

£148 
£172 
£.251 

^251 
£2 y I

/̂miento, f.i.i.
paja, f./4
palillodano £.-,;
panifo, ¡;fc>
planta como fe efcoge’ £ :4 
parras, £i;c
parrales, £27
podar, £28
Pedro crecentihoaÍegado.£54
prifcos,
parayfos arboles, 
palmas, 
perales, 
pinos, 
pepinos 
percgil, 
puerros, 
poleo 
pafiorcs, 
perros, 
pollos,
palomas,y páísniares, 
pauos, V 
puercos, 
paciencia yerue, 
penlicles,
peregil macedónico, 
pomates, 
pomas de amor, 
paxarilios, 
poleo, 
peonta, 
pinpínela, 
palma Cbriflii 
paletaria, 
papagayos, 
pimientos, 
plátano,

O.
Quefo,fus propiedades, f.ijy

R
Rauanos, 
roíales, 
romero, 
ranúnculos, 
roquita,
rauanomagtfiro, 
ruda,, - 
ripyes, 
retama,

S
íimicnte, £5.7.8
fembrar fu tiempo, f.fi
legar fu tiempo, f.n.yaoi
ÍIlos, f.lt

íármier.tu,

£75 
f 93 £9; 

f .9fi 
£ 9 5 . 2 6 8  

fiir 
£.268 ri7 

£.118 
£118
£137
£1,7

r. 1 4 4  

£rjí

£248
£*59 £.yr
£ 2 5 1
£*fi
£ 2 5 1
£.251 
£25,
f .2 5 l ¡
£.2yr
f 2;»
£»5I 
£ * 5 1  
£21;

£.119
£.1:0. 25; 
£.122. 25} 

£.251
f.251
£ 2 5 1
£.2 5 ,
£•253
£25;
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Urmiento.co^oftfei’coBe.f.24feríales,

faluia, gí; A j i l a r '
áctiembre, .o-.f.i?»
feñales variéjd^twwpe.ñiTá 
feñales oclSoI,y Luna,.'-.fjijp 
feñales de rempeftadê fttrbia*- 

¿ i  f>cs,granifOjyelos,o{itói*o^
- £*7 L ÍSO"Tfl359TJ'lli'»**
«lalesflc vientos, . f.174
/elalesdefe ĵildaid» £1914 
tíéñalesdel arco dal cielo,£^ 
fed ,̂deíde £*Oí».hfñí<£ajip 
fanguhia,

evioa, 
fueldafloílilla,
íá,«>ione$, 
fie^ben rama, 
Xcrpiilo, 
feringa, 
/ctifc

icrfa j-i

■£a»}

, ;3XBEéuq.v,'sm<7!ca 
Tríyar,fu tiempo, ' ,tv&m

«SUT.'
., cpmo naccra dentra.dats«Á| 
. V , noiaobsisrn n áSw f
r r  ’

: ■ 
I . '

. i 't

.lo jsm í", 
,7ÓL’SNL íif . 'Mj

,rri:
fOtice

,nno-''i
V>'< i ’ !<

J  aóúcq 
lUltT.ÍU'l

.-.o'r^S-r-l
, íc in 5 ’‘p ;'j

,eofc->a:«i

T t4 JBL9A.
.tofijnias, -f.Kj
jordde caíla, f.jCoí
-taraoregano,.":-, • f . t í i
fpMco, . f . i j t ’
•tiirto,o tomillo, f . i ja
torongi!, >/
-taiUgonnna, f.j'j'i
tiiUgona, :ru. •
webpl!fí.2.o':.i f . t jT
.tiliosb .

_ V
•Vfíesjfusíinages* -: f.ip:
«oiñpfepodan,
cantóle aran, r̂- f.j8;-
fo^fi-rmcdades,ycuras, f  ?4n
ííÍbíb/ hs fot,lías, ,• f i i  .
foaio fe ponen, .
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A G R I C V L T V R A  D E
D I Ñ E S ,  Q J / E  T R A T A  D E L A  M A N E R A  

quc íc han d ccnar, gouernar, y conferuar las planeas, j  
todas las demas cofas que para cño fe re 

quieren, dando a cada vna 
fu punto»

C O M T j ^ E S T í d  f  OR G R E G O R I O
d é lo s  R íos,

O  K f e r  tan agradable y  pro-, pero tam bién para los dueños de los jar- 
uechofo el excrc ic io  y  en- diñes,en todos cfloseflados de gentes ,

afsi Caualleros,com o P rincip es ,K eycs , 
o  Emperadores: y para R elig iofos  es ho 
ncfto yloable,quando defpues de cuin- 
plii c o n  fus obligaciones,ocupan la v if-

tfatado d 
fc ra lu z  y

tre tcn im icn to  de los jardi­
n e s ,  be querido haz,er cíle 

d io s , e l ’qual.no folaméte creo 
prouecho para los jardineros.
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AgYtculíürA para  ¡ardifidS.
taeh aquella heríTíofura y variedad de 
ñores y verduras:con lo qual, y c o r  la 
füauida.d de fus olores Icuantan el efpiri 
fu engloria y alababa de fu criador, qüe 
tan agradables cofas crió para el ferui- 
cio y regalo de los hombres, conforme 
a aquel prooerbio que dizeiToilo Ĵ 'ac crU 
do para tí hombre,y el hombre para Dios. Y  
alsi n^die fe deue defpreciar de encen- 
dery faberefto.Porqiieno hallo otro re 
g a lo m c jo r , y fin o fe n fa d e D io s , y del 
proxim o,como es eñe,q aparta ds raur- 
niuracjones,)iiegos, y otros v ic ios , que 
defiruyeiiá los hombres.Y feefto, porq 
en mi ntñezha fido,y es aora eñe exerci 
c ío  mucha parte paradefuiarmc de da- 
ñofasocaíionss,porque luego conlo ve­
nia delefludio,meencrauaá vn jardin>y 
allí culciuanalasplantas, y hazia diuer- 
fas prueuas,hafia que labia lo que conue 
nía a-cada planta.Y  fi fedixere, que á.vñ 
Clérigo como yo>ólxeligiofo,6 Princi- 
pe;R.ey,ó Emperador , no es permitido 
efieexercicío: Se refponde , que porf¿r 
fan bueno lo vfar.on pqrfo.oas rá graucs* 
cuyos exemplos tenemos en todos los 
cfiados, y folo dire los mas principales* 
Porque éntrelos Emperadores fecu en i 
T.ide Ocon , que fe retiró del gouierno 
deíú Imperio , y fe ocúpaaa en ingerir 
arboles,y quifo íaber cuUiuarlos , y go» 
ueroar las plantas. Y  el Emperador Dio- 
cleciano fue afsimeCoio tan-aficionado 
á jardmes<>quc tfexó el Imperin* y fe-reci 
ró a v n  jardin á cultiuar plantas, de lo 
qualguftaua tanto,que^por eUo.desó.el 
gouierno defuM onaíquiá- Y  en efioíe 
conoce mas la excelencia defie can vir- 
tuofo exerc ic io , pues aun con fer efios 
dos Emperadores Gentiles*/ fin lumbre 
de Fe Chrifiiana,fue parteipara los apar 
tar de otros deley tes vicioíbs,ocupado? 
en  la contéplacion del Criador de aque 
líos* V de Santos muchos exeroplosha 
anido,como de S.Gerónimo , q defpues 
de auer cumplido cotí lo tocante á fu .mi 
nifiário,f«yuaá vn jardin á cultiuar plá 
tas.y alli alabaua á D io s , y le daua gra­
cias por las mercedes que en todo le har 
zia,concemplando que crio tanhermo.T 
fas plantas,/ tan olorofas flores,para re 
gr.lo de los hombres* Pues de aquife.Cir 
Ca.quefitan grandes y graues pcrfona- 
ges !o han exercitado, y los Satos,en Ais 
tiempos lo aprouaron y vfaró,dign.i cs-  
l'a es que qualquier genero de gente síU

me ocuparfe en efie íoable c x e rc íc jo ,có  
fijO'^o d é lo  dicho fer muy vtil y p ro o e  
chofo. .ifsi para los cuerpos, com o para 
las almasvporque com o arriba fe dize a- 
parta los hom bres de todos los vicios. Y  
afsi por efias razon es,y  otras muchas he 
querido tom ar efie trabajo,para que to ­
dos fe aprouechen del, y  fe fepan y  e n ­
tiendan todas las maneras de plantas co  
muñes,que fe p o n e n e n lo s  jardin<es, no 
niéciendome enlasm edicinaIcs,fino en 
aquellas que t ien eh  buena f lo r , y  vifia: 
porque en los jardines por fer  pequero* 
Bo fe requieren platas medicinales, por 
que no los ahoguen,fino las de flores a- 
gradables a la v ifia .Y  qüando fe quifieré 
ten er  medicinales,fe ha de hazer vn re- 
jardin para tenerlas,y  afsi no tratare de­
llas,fino de las que com unm ente requie 
ten  los jardines :,y no de las proprieda- 
des d-sllas;porque eño fe queda y toca i 
lo5h,eruolarips.y ten'iendofe co.nfider.i 
c ior iaq u s  loSque han efcrico de Agri^ 
c u ltu ra , y naturaleza , y propriedad de 
lo s a rb o le s y  yeroas.* jamas han tocado 
efie particular de la población de los jar 
dines,n¿-dela confcruacion de las plan­
tos .y Verduras que en ellos fe ponen 5 po 
dre dezir con  razon,fer yo el prim ero q 
efcriue efia itiateciaiy por efia razó muy 
efcufado y d ifcu lp ad ocn lo q u caq u i fal 
tare. D euicndorcm e dar crédito en lo  q 
por experiencia hedcfcubierto:pues ate 
to  que n a  a y  quién aya tratado efia m a­
te r ia ,  conform e a las circunliancias de 
efiaco:nfielacion,no fe puede prouar có 
autoridades de o tro s .L o  qual ha fidocau 
lá d e  auer toiitado mucho trabajo cn e f -  
to,aueriguandolo todo por experiéei.is 
Con m uchocuydado.y diligencia.Y t o ­
d o  lo doy por bien empleado,pue.s de e f  
tos fardmes y florcfiasidemas del-regalo 
de los hóbres,ha dórefu ltarlo  mas prin 
cipal,que es el dar.'continuamente gra­
cias á D ios nuefiro Señor,que con  fu di 
úinaprouidencialá,?<:rió. u ab

tíns
Lo qus ha.dehasGir el düemdd 

. jardin.

Q Y ' i e n q i ú f í c f e . l f c T i e r  j a r d i n í b a d r f e r  

m u y  a f i c i o n . ' j d o . á e h y n o  i o l a m e n -  

;  t e  a f i c i o n a d o  , p e r o  h a  d e  p r o c u r a r  

f a b e r  y  e n t e n d í H i í o d a s  l a s  c o l a s  q u é  f o n  

a j c c e í T a n a s  c i i  e h p o r q u e f i n ó l a s e n c i e n : -

de,
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y é g r i c u l t í i r j p j t r a  ] J * ^ d m c s ,

de,podranIe engiñar  á cada paíTo los jar 
d in e ro s , para lo qual ha de leer muchas 
vezes efte libro>lo vno para que aptcda, 
y  lo  o tro  para no fer engañado : porque 
fed iran  los jard in ero s , y  los que entran  
a Y e re l ja rd in m u c h a s tra b a s ,y  á todos 
h a d e o y r  ; y  mirando lo que aqui fe  ad- 
u ierte,entenderá lo que mas conuenga¿ 
que alfin es lo mas c ierto ,porque  fcpa q 
el jardin es com o el pobre que eftauaá U 
puerca de la Iglefia có-dolor de muelas, 
y  cada vno  q c n c ra u i  daua fu rem edio, 
y  afsile daran todos'loS 'que en traren á  
verlo ,rem edios para q r i» c o rte ,  y  plise? 
y l o  masfeguro'es hazer orejas de m er­
cader , períeuerando m ucho en  la..obra 
que co m en fare , conftidme á lo aqui con  
tenido :porquc ay m ochos qu ecom ien4 
^an á hazer jardines,y-gafar en  e l lo s , y 
luego fe c a n f a n ,y f e  pierden com o los 
d e x a n d e la m a n o .  Y  p a rá y rb ie n  ,h á  de 
procurar tener jardinero proipio ,p ’orq  
demas del buen gouierno del jardin ,-fo  
cuitará vn daño nocable,que los jaiuliae 
ros alquilados fuelen hazer>que es ech a í 
o jo  á las buenas plantas y  mas feguras, y 
fe las lleuan para q u ic n fc  laspague'j y  
quando el dueño las echa m e n o s ,  lelú-» 
zepago con  dezir,que n o p re n d ie re n ,y  
q u e la se c h ó á tn a i .  Y  áfsi conu ienequ e  
le  tenga p rop ;o ,y  muy cu y d ad o fo ; por 
que afsi c o m o ló s  n iñ o s , en detandolos 

*dü limpiar,criánift-rna- y  qu ercfas ,  de l% 
mifma manera losjatdnnes',fi no lo s jf tn -  
pian cada d ia ,crian‘yeTUss malas,q ahoa 
gan áU s buenas. Y  lídnccrc el jard in e­
ro,que no ay que hazer en e l, ha fe le de 
m andar,que dévna buelta por el á la nw 
ra n a ,y  otra  a la  tarde,y ello es en Inuier 
1)0 cuando ios grandes yelos,porque en 
los demás tiempos ficpre ay que hszcr 
en eü o s.E n  Verano quando los grandes 
calores,fe  puede andar en ellosdefdelas 
tresde la mañana,haflalasnueue del día: 
y  defde las quatro de la tarde , haíla def- 
puesdc nocho,quc-efle-0S fu propio tié- 
po de andar en ellos. Y  fia  cafo al jardi- 
n e fq  ÓP. le.tuuiefé gp cafa,por fer el jar- 
din pequeño,quando le  viniere á adere- 
f  ar,ó á regar,ándenle mirando á las ma­
nos,porque los ojos fe les vatras lab u e-  
n ap lan ta ,y  p ro cu rll leu arla ,co m o  arrir 
ba fea d u ie r te  : y  mas es la pefadumbre 
que fe recibe,que lo que ella v.ile, aúque 
tam bién ay algunas^depFecioty para eui 
car todo eíto,fe pqdrá ten er  vn jard in e­

ro  entre  dos dueños de jardines pecpie- 
nos,porq elládo áfu cargo,procurara te ­
nerlos fiempre luzidos,y de buen f e r .T i  
b ien aduitrto q es propio,y  aun necelVa 
r iod e ja rd in ero s ,d arfev n o s  á o trosp lá  
tas:pero quando los ja rd in ero sfon  pro- 
priosjtodo aquello esen beneficio  y  pro 

° u cch o  d e l ja rd in im a se lq u e cs  jo rn a le ­
ro  procura robarle .Y  añ demás de lo  d i­
cho  lo fu e le e c h a rá  perder fin faber lo q  
haze,porq com o n o  co n o ce  el jard in ,n i 
lo  ha plantado de fu m a n o , algunas v e *  
ze s fu c le  c o r ta ry  arrácar c o f a s q n o c o ­
n o c e ,y  otras q  eÓá debajo de tierra,q  no 
las ha v i f io :p o r q  com o los jardinesfo  
aderefan en inuierno,eflan  muchas pía 
tas debajo de t ierra ,y  e lq  n o  las p lan tó , 
tau a ,y  cchalasá mal. Y  n o  ha de fer afsi, 
fino com o el q poda la viña q es fu y a , q  
procura quando la  p o d a , dar vna y  dos 
b u c lta sa la  cepa, para ver los farmiétos 
q ha de cortar ,y  los q ha de dexar. Y  mu 
cho  mas cuydádo fe ha d e te n e r  enlas 
plantas,q al fin fon mas delicadas: y  en 
tal cafo el dueño de! jard in  afstfia con  el 
jard inero ,d izicndole ,y  m ollrandolc en 
q  parte efian las plantas debaxo de cié- 
rra,porq no fe diga p o r  e l : Doiil¿ no eñ i 
/aÍM{ño,dUcfl4 ju duelo, T áb icn  importa 
m ucho cóformarfe c o n  el jardinero en 
todo lo q íe h u u ie re  de h a z e r , y  trabar, 
y cortar :porqoe de otra  m anera pcrdca 
rian m ucho las plantas, pues el jardine­
ro  fabclo-que es m e jo r ,  y  á e l ' f e  ha de 
echar la culpa, quando en algofalca0'e:y 
cfto'le harácófiderarlo bien ,  y procurar 
acertar en to d o .;A  los quales conu iene  
tenerlos fiempre c o n te n to s , y  p ro u ey - 
d o s d e lo q u e  to ca  al ja rd in -,y p ara fu s  
perfonas, porque fino fe lo d a n ,  fo n  c o ­
m o los TudefGos jq u e  acuden á donde 
m e jo r  los tratan :y  efto feria en grandif- 
fimo daño del jardín. Tábié fe ha da pro  
curar q e l  jardinero fcpa m asd eg n u ier-  
n o ,y  de plantas,que de trabas: porq cra- 
yadores ay m uchos,y  fabiendotrafar,di 
z e n q f o n  jardineros'.pues poco im porta 
q fepá hazer lazos,fino fabé gouernarlcs 
y  las demas platas, q mas importa e l g o -  
uernar > q  el trayarry yo  heviflo muchos 
grandes trajiadorcSjqoe por no faber go 
u crnar las plantas fe íes pierden.

L* que el Jardinero deee baztr.

E l  Jardinero ha de tener grandifsi- 
m a cuenta con fu jardin,y no le baf- 
tará tener mucha fuficicncia , f i ju n -

tamen-
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AgrkiiUnra parajardirtes.
tamctc no tien e  aÍTcion aporque fin cila 
no p o J r i  hazer tanta afsiflcnci.i, com o 
íóríofiiiiicnce requiere, fegun que en el 
capiculo antes dello queda aduertido. 
P reciefe  de fu ofic io ,y  procure que na­
die le luga ventaja,y defia manera fabra 
m ucho ,y  acertará en todo. Para lo qual 
lédoueaprouechar de juntarfc con quic
tenga mas experiencia que c l ,  y hazerla
prucua en d o s , ó tres plantas de quitar­
les cl agua,ó daríela : y entonces verá lo 
^ue requiere la planta.No fea inclinado 
á e fterco lar ,q iiep o rfsr  las plantas muy 
delicadas.no lo requieren.Sea muy her­
bolario en laber con o cer  las yeruas,ver 
duras,y plantas que fe ponen en los ja r ­
dines,que las plantas ferán hafta dozien 
cas; no metiéndolo en iabcr muchas de 
las m ed icinales , que aquellas fe quedan 
para los botica ríos. B ien  es quefepa go- 
uernarqualquiera planta que le dieren, 
mas no de manera q fe diftrayga y defa- 
niore lasque tocan á los jardines.G uar­
de (cmillas para fembrar. M ire  muchas 
vezcs las pU ntas,porquc fi tienen color 
am arilla , es feñal de tener mucha agua. 
L a  planta fiempre ha de eftar con  dclfeo 
de agua,porque aquella falca tiene fácil 
rem edio.Sepa hazer buenos ramilletes. 
Q u e efte al jardín muy limpio,afsi d yer 
uas blancas,como de valcofidades. P ro ­
cure traer ycruas de todas p irtcs para fu 
;ard in ,y  filupiere de alguna buena pla­
ta ,p ro cu re la .N o fe  defcuyde en el Vera 
n o  quando los grandes calores de regar 
e l jardin ,procurando que no tenga de- 
•mafiadaagua,y que no le faite. Aderece 
la fucntCjó noria por laPrim^ucra,porq 
n o  fe le quiebre la foga,ó caños en el Ve 
rano ; porque íi le íaica el agua quando 
los grandes calores,y  el jardín tiene ef- 
ticrcol,abrafaranfelas plantas. Y  afsi cÓ 
uiene,que fiempre ve le ,y  no fe defcuy- 
de en ello , ni en otra  cofa alguna de las 
que aqui le aduiercen.

Loqiiertcjtdiere ti jardirt.

Q Vanto á lo primero ,  c l  jardin ha de 
fer bien quadrado,para que los qua- 
dros falgan igiiales,y las calles dere 

chas.El fino fea donde aya buena tierra, 
y buena agua,y no fea falobrc , que 11 el 
.igiu es mala,no tendrán jardin. Las c a ­
lles cftcn CÓ a retía, y no empedradas por 
que le criá entre las piedras muchas yer

uas,y es menefter Cada credo andar dc- 
fempedrando p,ira quitarlas, y para paf- 
far platas por las calles ,com ofon jazm i­
nes ,6 parraSjfi las quieren echar por de­
bajo de cabc9a,y atrauefarlas,es m en ef­
ter dsfem pedrar: lo qual es vn efíoruo 
malil'simo 5 y  aun demas dcfto las calles 
empedradas no parecen tan bien com o 
con  arena. Las paredes del jardin eften 
media vara fuera de tierra de calicanto, 
porque fi fon de t ie r r a , y las arriatas fe  
riegan ,v an fe  deím oronando, y  caenfe 
muy prcftojy í i fo n  de Calicanto,quanto 
mas fe riegan,mas fuertes cftan.En el jar 
din no planten arboles de fruta, porque 
ya  no feria jardin,fino huerto, Ó granja; 
y  los játdines no requieren fino arboles 
de flores que tengan o lo r ,y  viña,y añ de 
los de fruta fe pueden piantar,naranjos, 
granados,manzanos enanos,y m em bri­
llos: porque los demas es cofa groíTera,y 
aun dañofos,porquedeftruyenlas plan­
tas con Iaíom bra,y lesileuan toda la vir 
tu (i déla tierra: y por ellas caulas le fue- 
Icn perder muchas plantas. Q u and o fe  
plantaren arbolesde flores,lianle d e le -  
uantar arriba podándolos porbaxo, por 
que dcfocupen el jardín, y no hagáíbni 
bra:y íi es ch ico  no hagan lazos, porque 
quieren anchura y poca agua,y lasplan 
t.ism ucha,y el ch ico  es bien que fe o c u ­
pe de flores:y fiíuere nucuo,no requie­
re eftiercol haíla losquatro años,porque 
la tierra tiene fiierfa dema(iada,y d id o -  
le  mas calor pierdenfe much.is plantas: 
y  quido le le  echare e ltiercol,fea  de tie 
rra muy podrida. Y quando el jardín fue 
re de ley 5 , 0  och© años,fe le puede echar 
v n p o c o  de eftrercol.Rieguele por h  tat« 
de , ó por la m añana, de manera qnc las 
plantas no reciban daño, y no fe han de 
regar por encim a,fino por cl pie.porque 
regandofe por arriba fe fecan las ho jas,y  
fe  dañan,y aun entonces cl Sol les haze 
perjuyzio .En las paredes fe planten jaz  
m ines,noyedra,ni rofales,ni parrasipor 
que ello tal(com o arriba fe dize) es mas 
propio para granjas.Y  quando fe tratare 
dello fe dirá lo que co n u e n g a .N o f*  ha­
gan encañados, ni cfpaldarcs, hafta quo 
fe puedan cubrir de los ramos délos jaz 
m ln .s ,ó  de otras plantas conuenientes, 
porque parecen mal,y fe pudren prime­
ro que la plátJ pueda cu b rir lo s , y afsi es 
m ejor tenerla criada, para que luego ha 
gafu  labor. A dcreccfc  el jardín á media­

do
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Jgricidharapara ytrdinesl
d o  O r u b r c ,  ó  a l f i n  d e l , f e g u n  e l  c ie ro p o  
q  h i z i c r e , ó  p o r  M a r f o , p o c o  m a s , ó  m e ­
n o s .L a s  p la n ta s  fccas fe  l im p i e n  p o r  S e ­
t i e m b r e .  Y  cft¿ í le m p r e  c o n  l lau is  e l j a r -  
d i n ,  g u a rd a d o  d e  pa ge s  y  'de ra u g c re s ,  
p o r q u e  n o  a y  la n g o f ia ,  n i  o r u g a  mas m a 
la  pa ra  e l | a r d in , q u e  f o n  e f io s .  A  la  p u e r  
t a  d e l  j a r d i n  fe  p o n g a  e f ie  r é t u l o ;  P a n  
>tr¡ynQ c o r t i r j t á A lU e n c U ,

Fara femhrar/millas, y /h c r  
otras ái/cultaács muy impor­
tantes,

L A s f c m n i a s f e  f i e m b r a n c n  c r e c i e n ­
te  d e  M a r ^ o  a lg u n a s  d e l la s  es b u e n o  
f c m b r a r la s  e n  t le ! J o s ,y  d e lp u e s  t r a f -  

p o n e r la s  e n  lo s  q u a d ro s  q u a n d o  et é p a ­
r a  e l l o  , q u s  f i  las Iv e m b ra i i  e n  l a s c r a s , ó  
q i u d r o s j l a  b a b o f i lU  las r o z a , q  c o m o  c i ­
t a n  t i c r n a s n o  las d e x a f a l i r .  S ie m b re n fe  
a d o n d e  e n f a l i é d o  c i  S o l  les  d e : p o r q u e  
e l  S o l  de la  m a ñ a n a  les h a z e  m u c h o  p r o  
u e c h o ,q u e  c o m o  q u e d a n  de la  n o c h e  r e f  
f in a d a s ,  y  a te r id a s ,  h a n  m c n e f ie r  c a lo r .  
R i e g u u n í e  có  a g ua  q u e  n o  e fie  m u y  fir ia ,- 
p o r q u e  c o m o  c f ia n  c h iq u i t a s  y  t ie rn a s ,  
la s  p e n e t ra ,  y  n o 'm e d r a n .  R ie g n c n f c c ó  
S o l , q u e  c rccera -n  m u c h o  , y  t o d a  p la n ta  
c h iq u i t a  r e q u ie r e  d f io  :1o q u a l  es a l c o n ­
t r a r i o  q u a n d o  las p la n ta s  f o n  g ra d e s ,c o -  
ro o  fe  d iz e  a r r ib a  c n l o  q u e  re q u ie re  c L  
j a r d í n .  T a m b ié n  fe  f ie m b ra n  e n  p r i n c i ­
p i o  d e  S c t i c b r e , y  í f ia s  ta les  v ie n e n  a l i e  
u a r  f l o r  a l  o t r o  S e t ie m b re  p a r t e  d e lU s ,  
y a lg u n a s á ia P r im a u c T a ,  f e g ú q u c  c s c a  
d a  v n a . O t r a s  a y  que  l le n a n  f l o r  p o r  M a ­
y o , y f i  las f ie m b ra n  p o r  M a r 90 , í i e u á  a l 
S e t ie m b r e ,q u e  fo n - la  o f c o u iH a ,y  c fp u e -  
la  c a u a l le r a , y  o t ra s  m u c h a s ^ y  efias q u a n  
d o  l i e u a n p o r  M a y o ,  c f iá fe m b ra d a s  p o r  
S e t i e m b r e . Q u ie r o  d c z ic ,  q u e  lu e g o  c o ­
m o  cae la  fe m U la  n a c e ,y  a fs i  paíTan t o d o  
e l  I n u ie r n o ^ n a c id a s  d e f i a m a n c r a e c h a n  
á l a P r i m a u e r a , y  d e  la  o t r a  a l S e t ié b re .  
Y o  h a l lo  q  en t ie r r a s  f r ia s  es m e jo r  f e m -  
b r a r  e n  A b r i l ,  p o r q u e  c o n  la  c a lo r  .i co s  
d ias  l u e g o f a U n , y  a u n  f o n  m e jo re s  q las 
d'c M a r f O jq u e  efias ra les c f ta n  e m p e d e r ­
n id a s  y  e n c o g id a s  c o n  e l  f r í o , q u e  n u n c a  
a c a ba n  d e f a h r .  T a m b ié n  fe  p u e d e n  fe m  
h r a r h a f i a f i n  de M a y o . Y  la s q u e  f i o r f o -  
f a m c n t e f e  q u ie r e n ie i n f a r a r v i i  M a r f i . y  
e n  A b r i l  i b n  las f ig u ic n t c s .  A lb a h a c a ,

agedrea,habas de laslndiasbredoc^ca n 
panillas afuies,cardiaca menor,cidrohe 
la,clauelesde las Indias,, coloquintida?, 
efiramonica,gigantas,zcrafolium,raexi 
canas,papagayos,pomates,penachos,pi 
micncos.beíicos de moja, y todas las de­
más que fe acaban por la Otoñada. Efias 
quieren criarfe có mucha agua, y cfirer- 
co i .Y  toda planta que feílcm bracncfios 
dos roefcs,y acaba como eftá d ich o , re ­
quiere criarla de prcfio paraq lleuc flor, 
Quando hiziere tiempo húmedo fe traf- 
pongan:y fihuuierclbles, tápenlas con 
v/us tejas,ó hojas,y ricgucnfé Cada tar­
de,y cfien tapadas mientras el Sol dura 
re,y  ala tarda las defcubran : cfto feha- 
gaquatrOjó fcys dias,hafiaque ayan cafi 
prendido. Quácoal regar no ay medida 
du quantas vezcs aya d e f e r , refpeto da 
lo que llucue ; y afsi muchas vczes noés 
meneficr rcgarlas.Yparaefio fe ha deca 
bar vn poco la tierra,yfi mofirarehuma 
dad,aunque e f  ¿feca por en cim a, no'fe 
riegue,porque fe agiiarfar tn Jas platas, 
antes fe ha de yr con letura de darles el 
agua con deíTco. Aduiercafe , fi el jardin 
efiá baxo,ófi nene arboles,ó cafas que le 
quitenel Sol,yqu ehorastiencde Sol,y 
midafe el ^gua cóforme álaforabfaquc 
tuuierc.Mirefe mucho que color tienen 
las plantas,que íi efiá ama filias,fe vá per 
diédo,y es fonal de mucha agua, y en tal 
cafojcse'l remedio quitarfehi paraqbuel 
uá en fu f e r : y defde mediado Agofiofá' 
la vayan quitando poco á poco. L o  vno' 
porque gran en las que han de granar: y  
lo otro,para que fe recojan las dcraas, y 
fe reparen,y no entren aguardadas en el 
Inuiernoiporquelilo entra, todas fe ye 
ian .Y  aunque es verdad,que ay muy po 
oas plantasquefcyelen ,pero  las que fe 
y  clan lesfucede de entrar tiernas, y fin 
fuerda, por el mucho vicio que han teni 
do con el agua en Veranoiy ficfrá cnxu-' 
tas tiene fucrda para paitar el Inuicrno, 
En lo que toca al motilar los lazos, y ó - 
tras plantas,fe dize,que en fumo, Julio, 
y Agüfio,no fe requieren cortar,porque 
como haze tan grandes calores, por la 
cortadura fe dañan,y aanfe fuelé locar. 
Lo que han de hazer, es monlarlos.ai fin 
de Mayo , y lo que defpues creciere no 
importa quepafle con ello , que es capa 
par.T defenderfe de las grandes cabrres: 
y fi alguno tuuicrcen clios trcsmefes na 
ccfsidad de inoriUi f c , porq di en femi-

ila.
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Ha,motiIefe mi:v a í t c ,y  nocutd-j'perft- 
c ionado,y  fi quedarc,ciibranlc c in c o , ó 
fcys d iascó v n  toldo; y e n  u l  cafo fe-ha 
de motilar por la tarde,porque reciba e j 
f re fco d e  h  n o c h e ,  y no por la marúan», 
qiTo acude luego el S o l ,y  le daña, com o 
ejlia d ich o . D e  la'nvifma manera f t 'T ¿-  
^uicitran-guardat! dcl frió vdefdc princi-  
p jd  d e N o u ism b re , quo es ncceíTario §  
•qncdcncon cao‘2para 'poder fufrir los 
y elos-haftdM arfo .Los tieílosque cftu- 
■uieren en el jardín ,procuren que fcád ’c 
Ja  boea ancha para que ftí puedan aprcf- 
«e ch ar  las plantas q cíluuieren en ellos, 
p o rq u e  fifisn chicas,y  quieren facar vn 
« ia u c f ,  óyna ' mejorana para tornarlaá* 
h an d tr ,n o  fepuede facar 'confu  tiefrá» 
por fer U boca tan c h ic a ,y ’es rniiy gráii 
ía l ta .Y  quando la plata eltuuisre vn po­
c o  cay d áaz iáe l S o l ,  porque la trae azia 
f i :h a íe d e b o lu e r  e l rieftoá lá cetra , que 
el Sol lay rd en d e re fád o jy íla lg u iiap ar  
te  efluuiers fa lto ,y  n o  tá acop ad o , fe ha 
d e b o lu e r a lS o l  lap arte  donde tiiuierc 
la ralca,pacaquc crezca  m ejor.En  lu n io , 
I u l io ,y  A g o l lo n ó fe  mulla la t ie r ra , ni 
los tie ílosporqu e el calor es muy gran­
d e ,y  fueie dañar las plantas,y por el c 5 -  
trario ,en D iz ie m b re ,E n cro ,y  Febrero , 
porque los fríos Us^malcratan, tampoco 
fe  ha de mullir la tierra, Quando fe c o r ­
taren flores,f¡a  por la m añana,y e n to n ­
ces tien en  o lo r ,y  el dia que haze nubla- 
do ,ó  llueue,no tienen cali o lor, por cau 
fa del frío: y com o fueren cortando flo­
re s,vayanlas cncrefacandojdem añera,q 
fe  difsimule m ejor la falta dellas. Las 
plantas reciben mucha fuerza,y fe cdn- 
feruan m ejor cortándoles las flores-,-por 
que f in o fe la s c o r ta ífe n , arroj’arian con  
tá tapujanfa ,que no les quedaría vigor, 
ni virtud para otro  año,ó darían en gra- 
na jy  fe perderían- Quando eflan pueflas 
en barros,© vidrio»,ora feá flores de por 
fi,ó ramilletes,no lesniudcn el agua,por 
que fe perderán mas preño. Reiiinchan 
los valbs de roanera,queno fe f i lg a  g a ­
ta de agua,que ¿ f e  fa ic ,tanto  esco m o U 
la riiudalfen,porque aquella agua ha re­
cibido virtud de las f lo res .y  alsi las fuflé 
ta  m cjor ,y  G fe la echan frcfca, no tiene 
aquella v -n u d .Y  afu fe vera poréxperic 
cía,que la albahaca fe cria en vna redo­
ma de agu.i,y fe haze vn^ 'ie  m uy ' gran­
de folo con  agua. Y  quandófehiaché la 
redom a,tengan cuenta nó rébofc por ci

ma,porq luégofe'piet‘‘’'e -Y  áfsi, d :  ?qut 
fe iiífieré/q^sbúst^ñm» mudar el'agua. 
Bien es ver dad,'que G fto la mudan i>ue- 
¡le'mal;raasfieftáqueda,no fe echa ¿ver. , 
•Mb-corten las mugeres flores fi e f  unie­
re con rucóftambre,porq loabraCan to- 
do;a{jqiie muchas ay que nó,qupcfio  va 
e n 'la complexión de cada'vná.'De todas 
■máneráshe hecho experiencia,'vnasqua 
no las dañan,y otras que del tododexan 
la planta ábrafada.'
. 'M uchasdifereñcias ay en nóbrarlas 
plantas,y caufalola  díwerfidad de n ació  
nes.que cadavaa do per-G-tienofu n o m - 
4 ire,y miiChom'as'lf5SF1''páñoles, que en 
Seuillalas llaman dé vna m anera,en M a 
dridde atra ,en  C añilU  la V ieja  diferen 
temeht^,yfen'VálénCÚ'difereneian tam 
b ie ñ .Y  por efta caufa las nombraré por 
los nombres comunes que rodos los ja r ­
dineros fa b e n , y  ellos com o modernos 
les há pueftoiporque fi las norribralTo c 6  
m o las pone M atio lo ,y  los demás H erba 
rios , dirán que no las c o n o c e n , ni rátcs 
plantas han vifto,que ellos no-faben L a ­
tín  para poderlas conocer por la orden 
de los H e rb a r io s : y  poreftas caufas las 
p o h g o y  nom bro por efta orden ,p a r a q  
todos lo entiendan, y  fe aproucchen de 
ellas.

Orden Je criar,) conferuar pían 
tas deyeruasy ñores * acomo- 
dalas para adornar y herma- 

Jear \ardines,

A Lbahacaay  fíete maneras, lacom u ,
Jimoneda,la que huele á h in o jo , la 
grueffajque llama la Romana, labia 

ca,y lainorena,quelleuala flor morada, 
y ¡a mas menuda de todas.£fías,y las de­
más plantas fe hallarán dóde íe trata del 
fembrar,ca el tiempo que quieren fem- 
brarfc.Trafponcíe cada pie de por fi, po 
niendo en cadaticfto vno,o tres en tria 
guio y quatro en Cruz,y vno enmedio, 
que liazen cuíco. Quiere regarfc al m e- 

•dio dia con el gran calor y Í o l , porque 
fe  crie de preftoflo qujl no requiere las 
demas plan tas,como fe dize arriba, fac í 
do las que fon chitras;que ellas (co'mp t í  
bien queda ai< ho)quiercnfe cr'farco ca­
lor.Rieguenfe con agua de carn.;, ó c o ­
rriente,ó llouediza, y algunas vezes es 
bien echarle algún poco de gallinaza

deshe-

Ayuntamiento de Madrid



A g Y Í c i i l f a r t i p A r a  U r d í t u s .

deshecha,que con  efto crecen  m ucho . 
Trasquílenla porcjma>porquc nograns, 
ycam bien p o r q u e acope:y  quandoeftu^ 
uiercn criadasiap**'^®’' *̂® »PO'"T
n o g ra n e n ,y  duren m asrY  las que quifié
re n  dexar para fiinience,no-las defpunté 
ni tra fqu ilen .n ilasqu iíc ;d eh fo l,  qun.es 
quitarlesTa íimicnt^^: y: en vi-ni$n.<io<il 
mes de A g o fto , rayanles quitando &1 a -  
gua poco á p6co,para que fe r e c o ja n , y  
efpigué m asprefto . La'tdrceT^h* de:Í6f 
puroeftiercol,yregaflas<riuy á meneado, 
íu  hoja huele, perecen p6 c4a  Otoñada.;

A lches,ay  fle teco lorcs^fon  tan deli­
cados,queen tierras fr iasfc  y d a n  pret- 
to .P ara láb er los  goucrnar fe h ad ad u er 
tir,que fiefcan fembrados por M a rfo  , ó 
Feb rero ,fe  trafponen por M ayosy íi ef- 
tan fembrados por S e t ie m b re , fe trafpo 
n e n  por M atfO jó  A brihy á lo s 'v n o s , ni 
á ios otros no fe Ies ha de dexar llenar 
flor aquel V e ra n o ,  porque vengan á la 
P fim au cra  c o n  mas fuerza, y tenga mas 
rama para poder guardarfe del y e lo . Es 
bueno trafponcrlos poreO os tiempos^ 
porque paite e l V erano por e l lo s : porq 
fi los trafponen en Setiem bre,viene lue 
g o c l f r i o y l o s y e l a .  L o  v n o p o rq u e n o  
eftan bien arraygados en  la tierra : y  lo 
o tro ,porqu c n o  tienen ticpo para « i a r  
rama para cubrirfe, Y  afsi deí'tos tales 
muy pocos fuelé quedar, y  quando que­
dan,fon en los jardines n u eu o s , porque 
la tierra tiene mas calor, y  eíiá mas hol- 
gada’.y eílo es mucha parte paía fufiétar 
los,que puedan paííar el In uiern o ,y  tam 
bien quando eílan criados de fequ era , q 
eftan enxutüS,fuelenpaíTar cl Inuierno. 
y  á lo vltim o , lo mas feguro es trafpo- 
nerlosen la Primauera, com o eftá dicho. 
Su flor no dura mas de vn aüo;y aunque 
es verdad que licuados años,pero la flor 
del fegun do año no vale n ad a, y  fe fccÁ 
teniéndola,o  es porque ya no tiene fuer 
ca para poder fuflcntarlajy por cfla can­
ia lera ncccíTario trafponcrlos y  fcbrar- 
los cada año .Y  porque pareceráimpofsi 
biéhazerfeafsi-.fiffiháde trafponer por 
M ayo,A bril ,óM arfO spu cslos  otros eí -̂- 
tan entonces  grandcs.y con  fu f lo r ,  y  q 
no aura lugar hafia que arranquen para 
poderlos trafponer. Lo que le ha de ha­
zer es,que entre los grandes fe trafpon- 
gan los  c h ic o s , y por ían luán arrancar 
los gran des,y quedarán los chico-sdelo- 
cupadospara poder .medrar de allí adela

te ;y e f lo  fe haze porque por fan Tuan 
haze mücho fo l,y  íi entonces íe  trafpii- 
f ieffin ,no  prcndcrian , y  defla manera 
prenden muchos,que aunque eflan chi- 
,cos,baflaquc eflcn p rc fo » , que tiempo 
les quedapara poder medrar de alli a l *  
Primauera. Su flor dura dcfde M arfo  
baflafanIuan,irafquilando aquellas v * y  
jidlas'en que lleuan la Amiente,que lo q 
han de ileuar de feinilla tornan a cargar 
de flor. Guarden quatro ,  o feys de ios 
m ejotes cada vno de fu co lor  para fimic 
te :y  cflos no los  trafquilen porque gra­
nen mejor,que eneftosaura demafíados 
para dar,y fem brar.En el A g o fto , y  Se+ 
tism b re les  den poca agua , porque no 
entren.ciefnps, en el Inuierno,que fe e l i  
ran .L os  Ahíje,? fllueftyes tienen fu flor 
morada,nacen.en h s  laderas dclcampo; 
D u ran  m ucho,fon muy defmedradot,y 
la.flor m u yriiyn  S i la c o rc a n d e id ia ,n o  
huele :y  íi de noche,hu ele  muy bien , y 
ha de fer defde las diez de la noche ade­
lan te .Tod os los de colores y .cftos fuelé 
criar vnas orugas en las hojas, quitenfe- 
las porque no perezcan.Si quieren que 
p e rc z c á b ic ,c o ja n  la fem iliadc cad aco  
lo r  de por i i , y  liébréla cada vna diuidi- 
d a c o n  fu rétulo ,qucdiga la co lor  q es, 
y  quando los trafpongan,vayan ponien 
do las colores por fu orden , deraanera q 
£ftc vna co lor  tras o tra :  ydefla  manera 
vienen ap arecer  en el jardin muy bien, 
que com o las colores cftan entretexidas 
parecen librea de juego de cañas.Los a- 
marillos d u rá tre s , y quatro años,y def- 
tos p o rm arau illa fey e laa . Y  lleñuuierc 
muy altos,echarlos de c a b e fa , y  no fe 
elaran:porquecom o tiene tuétano , lo á  
trafpafl* el yeÍo ,y  por alü fe pierde.Los 
blancos y  amarillos huelen, y loslilusf- 
trcs filos cortan  d e n o c h c .

Acianos tienen tres n o m b res. Acia­
nos ,  Eftrellam ar, y  cfcobiiIa,ay azules, 
blancos,m orados,y leonados. Eflospo- 
cas vezcs fe fiembran , y com o fe cae la 
fcm illa,a la entrada dcl Inuierno nace. 
Qnando quifieren cogcrfu fim icnte , ha 
d e l’cretitrcuerde,porque íi aguardan a 
q u e fe le q u c ,n o la  hallaran, q u c f ih a y  
fe cae muy prefto .Si fe fiembran por la 
Prim aueraquando los grandes eftan en 
fu flor,vienen a ileuar por A gofto ,o  Se 
tiem bre.Nohuele fu flor.Perccc fu rayz 
por Iu nio ,yquieren mucha .agua.

AlbaluquilUdelRiOjCS la que llaman
cl
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Agricultura para \ardines.
cl C alam ento: Algunos la llaman la Pa- 

lcraria ,y  no porque lo e s , porque la P a- 
letai i.1 no h u e le : y la vna nace en ribe­
ras,/ la Paletana en m uros.Delias fe fue 
Jen hazer muy lindos tieílos acopados* 
Su rayz dura mucho ,t ien c  l im ie n tc : fu 
flor es muy ruyn>la hoja huele, y quiere 
poca agua.

Aducenas,ay tres maneras Helias,bla- 
cas,coloradas,y  naranjadas, las dos que 
fo n  de Cebolla,quieren poca agua, v las 
naranjadas m ucha,ycflas t ienen rayz, y 
n o  cebolU .Las de cebolla,fi les dan mu­
cha agua dan en v i c i o , y echan muchos 
cogo llos ,n o lleu an  flor.y  otras vezesfe  
ponen amarillas con  la mucha agua.Pla 
tenfe  adonde reciban poca agua. Las de 
cebolla fe plantan deshaziendola ,cad a  
cafquito de por fi criara'vna cebolla. La 
naranjada c o m o c s  de r a y z ,  cunde mu-' 
cho:fu  flor defla , no dura mas de aquel 
d ia ,p e iv é c h a  muchas f lo re s , y  es muy 
viftofa.Las dos dichas crian muchas ho­
jas á rayz déla  t ie r r a , quítemelas para q 
iuban lo? cogollos y tom en raas fuerqa 
para licuar f lo r , y tam bién porq no crié 
debaxo de fi baboíilla, y  ca raco les ,  y  o -  
trasíaband ijas ,qu e  deflruyan todas las 
plantas que fe craípuííereh : las flores dé 
efias fe corren en eílando abotonadas pa 
rafalir .que defpuesfalenen el agua. D u  
ran mucho; Su flor délas blancas huele, 
aunque á algunos da faftidio.La amarilla 
no h u e le ,  ni la colorada. Efla amarilla 
quiere m ucha agua.

Angélica , es de la mifma manera que 
cl percgil M acedoníco jdura eres y qua- 
tro  años ,l leu a  fim iente , fu rayz es cofa 
muy prouada contra la pefte,trayendo- 
la cófigOjfu hoja y flor hu elc j quiere po­
ca agua.

AIquimilla,y por o tro  nom bre,Pie He 
L e ó n , planta para las m ugeres : lleua fi­
ní ien te,la rayz cunde m u c h o , fu flor es 
muy ruyn , y n o h u ele ,y  quiere poca a-

Amaro, que tambic fe llama,ycrua de 
fan luán, licúa 1* flor com o Sauiia , y ia 
ho|a com o G ord olo bo .T ien e  fimiente, 
la rayz dura tres y quatro años. Tambié 
tien e  otros nom bres,y  ellos dos fon mas 
vl'ados, fu flor no h u ele ,  y  quiere poca 
agua.

A!moradux,y por otro  nom bre,5.10- 
dalosjfu rayz ,h o ja , y  c o l o r , y f lo te s , to 
t ie n e  tod o  c o m o la  ycrua buena. Para

tieflosesbucna,de ramapré-.L^y d i r vk: 
cunde co m o  grama. rí.’ f j d c  mudar de 
dos a dos años,porque no fe pi.-:da, cor-  
cando las ray¿cs viejas quádo lo traroir:-* 
taren.Trasquílenlo en e! Verano d o s , ó 
tres vezss, porque e f ie fro fc o , y acopa­
do,fu hoja liUeÍc,y quiere poca agua.

A xenjos dulces,y amargosjclKjs l lc u í  
f irh ienre,p rcndenderam a, y  fi ios dex.t 
licuar fimiente fe fiiclen perder. Los dul 
ces,en  Inuicrno eflan debaxo de tierra. 
CYjieren poca agua*

A z cd cra s , efias firuen pará enfalada* 
T ie n e n  fimiéte. D e  rayz cunde m ucho. 
Q uieren mucha .iguá.

A lcam ifía laR eafiy  í a c ó m u n : l ig ran  
d e q u e e s I a R e a l , f e c o m e .  Q uiere m u­
cha agua.

Abas de las Indias,y  por otrd nom bre 
Frifoles:aylas de muchas colores,fiébrá- 
f e e n  tiefiosjporquc fíefian en baxo ,  los 
caracoles,y  babofiHás, las com enquani- 
do efian chicas y  tiernas. F e n e ce n  por 
A gofio,quiere mucha agua,y cfi ierco l.-  

Azahar b raco ,efie  es com o los Lupu* 
los que van fubiendo y enram ando,y cií 
el Inuicrno  fe lum en debaxo de tierra* 
Su rayz dura m ucho , tiene fímiencs. Su 
flor es b la n c a ,  y  tiene olor. Q uiere mu¿ 
chaagu á.

A raorm io,es vna cebolla , y  lleua vnas 
porretas mas anchas que el N an cifo . En 
algunas parces no lleu a , y  caufalo la mu 
cha agua.Su rayz dura m ucho, fu flor cS 
vna campanilla b lan ca .T ie n e  o Io r .L le -  
üa p o í A g o fio .T ien e  f im ieh te , yquierc  
p o ca  agua*

A rquilex ius,  fu rayz  dura m u c h o , fii 
flor fo n  vnos capullos qucfebu elu en  co 
lorados * y de dentro del vno guinda eii 
que efiá Ja fimiéte,no hüeic ,y  quiere mü 
cha agua.

B
B R ed ós,ay  dé tres'iíianeras ,  vnos que 

lleuan vnos penachos gran d es , y o -  
tros el tron co  co lo rad o ,  y  los demas 

vnas maforquiilasComo ca rm efi ,e llo s  
fon lós m cjüres.Pcreceh,al principio d« 
N ouiem brc;Su  flor n o h u c le ,y  fon aque 
lias n!¿9orqui)Ias.Tiéftcfim ientc,y quic 
ren  mucha agua.

Balfamma y M om órdiga , que es vna 
mi Ima plata m e n o r , y raayonfu ho ja  es 
cü.mode parra-aunque mas c h ic a : lleua 
vnosm elonziU osllenos de p i c o s ,y  fe 
bueiuen colorados:dentro dellos efiá la

fiiuien-

Ayuntamiento de Madrid



fímiente. Echados eftos inclonzillos en 
vna redoma en 3zeycc,y poniendo la re 
doma al f o l ,  fe hazeelazcyte  ballamo. 
Su flor es muy ruyn,no tiene olor. Son 
buenos para enmarañar ventanas.Tiene 
íimience,perecen por Nouiembrc.Qnie 
ren mucha agua. .

Baleriana la mas com ún,y la greca ,y  
íilueflrc.Sufior huele.De rayz cúde nni 
cho,y quiere mucha agua.

Brufcla m ayor,y  menor,que por otro 
nombre la llaman la yerua donzella : la 
m enores buena para la z o s , y la mayor 
paraorlas:prende de rama,de rayz pren 
de com o grama,fu flor es azul. N o hue­
le ,y  quiere mucha agua.

. .B io letas,  ay  quatro riianefas, azules, 
moradas,blancas,fenzillas,y dobles:fon 
buenas para orlas,y lazos,aunquc máias 
parajai-Áin , porque crian debaxo de íi 
muchas conchiUas, y baboílllas, y.cara- 
c o le s , que deñruyen las .plantas que ib 
trafponcn:aparcéÍas délos quadros, por 
que no dañen á las deraas eftos aniipaler 
JOS.Su flor de las azules huele,tienen Ci­
m iente.Su rayz dura mucho.Quierépo- 
co fohy mucha agua,

BeficosdeM ójajfonbuenospara en­
redar ventanasifu floresv nos capullos 
muy delgados, y  de dentro tienen la 11- 
m iente,que es vna cuenta negra ,-yvn 
poquito della blanco,N o tiene olor.Fe^ 
n e cep o rlaO to ñ ad a . Quierem ucha a- 
gua.

BioUm arina,es vna planta que llena 
lah o jaco n io  vn coraron,fu flor es amar 
rilla, no huele. T iene fimiente , perece 
por la Otoñada. Quiere mucha agua.
. Brótano,Guardaropa,pacencia,tiene 
ellos tres nombres.Es bueno para lazos, 
tiene fimiente:de rama prende, de rayz 
Cunde m ucho,y quiere poca agua.

BerdolagasRomanas,tienélahojamuy
ancha,esbuena para enfalada,licúa fi- 
miente; perece por Setiembre , quiere 
mucha agua. .

c

e .Laueles,aylos de muchas maneras, 
colorados»finos,encarnados,blácos 
rajadoside los. colorados Rebento- 

nes,y Imperiales.Todos fe ponen de co 
gallo,tienen limience.No valé nada pa­
ra fembrar,porq fe conuicrcc cqoio vna 
clauelliná de cinco hojas; y por efla ra­
zón forjofamentefe.háde poner de co ­
go llo ,p ara  que falgan como el cUuel,

r ic u I í / iK Jp a r a  j  v d tt ic s .
Los mejorcsdetodosfÓlos Imperiales, 
l.i hoja tienen muy angoll.i. que parces 
vuyn clauellinaJlcuá vna llor muy vif- 
to f i  de muchas hojas,y muy grande , fi- 
nifsinia como carmeíi cfcuro,yvnos rc- 
miendosrajados.Loscolorados.qneen- 
medio de la flor tienen vn cuernezillo, 
fon los mas finos.Los otros colorados re 
bcntones tienen vna hoja muy ancha, y 
parecen buenos, y fon valadies, lleuan. 
vnos cogollos, y muy poca ñ o r ,  y efta 
muy ruyn , y  rebcntona. Qj^ando eílan 
chicos fe conocen en los muchos cogo­
llos que tienen, y el que es bueno lleua 
muy pocos cogollos,y mucha flor:y los 
rebsntonesm uy poca llov , porque dan 
en vicio,ec heñios del jardin, que ocupa 
y nollsuan. Los blancostienen la hoja 
muy chica,y tira á blanca. Algunos los 
fuclen inxerir en lin o ,y  falé medio azu 
les.Los encarnados licúan muchos co ­
gollos,y flor , y fon mas tenidi»>porfer 
tavdios.Su hoja es angofta. Duré codos, 
tres y quatro años, excepto los colora­
dos finos,queno duran mas de d o s , y el 
que llega á tres,hade cftar biégoucrna- 
do,y algunosno duran mas de Vn año, 
que es la primer f lo r : caufalo el arroj.ír 
muchos clauelcs la primera vez. En aca 
bádo el de Ueuarfu flor,cn ninguna ma 
ñera fe corten las varas,porquefeperde 
ra. Algunos jardineros ignorantes fe las 
cortan,y la razón que dan es,porque c -  
chen luego por baxo, y que fi los cortan 
quetendranm as fuerfa Ls rayzcspara 
brotar,y tendrían razón fi el tiempo les 
ayudafl'e.En lunio,lu lio , ni Agofto , no 
íe poda ningún árbol,ni v iña, por fer el 
tiempo tan calurofo,que por la cortada 
ra fe dañada. Y  mucho mas delicado es 
el clauel,que como es caña, por la corta 
dura entra la calor,y los daña , y perece 
los mas.Y fife dixere, que l«s q eílan en 
tieftos fe podran poncralafom bra,y  los 
que eftan plantados en los quadros tam ­
bién fe podran cubrir.Se refponde , que 
en quaiquier parte que los pongan , los 
daña el calor,y aun algunas vezes fe abo 
chornanmasprefto,pontédolos alafoni 
bra,porque no corre ayre,y el calor vía 
de aquello que es natural en aquel ciem- 
do defugetar todaslas placas con fu fue 
go.Lo que han de hazer es, cortarles las 
cabezilÍas,que propriamente fe llaman 
los botones,q es donde licúa la fimicte, 
poi que no grane,no cortando los q fal­
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A g r ’í c U Í t u Y a p A r a

{.in (tccchaT/i.ncaro tiniicri.: a lg u n o s , y 
pónganle donde por la mañana le de cl 
lb ¡  haOa las diez horas del dia , y  J'e efnl 
.con Tus Varas.que cllasbuelué com o re-< 
C iproto jcon  toda U v ir tu d , y verdor q 
tienen áfuílentar á la rayz, y  defienden 
c l fo l  que'nole  dañe , y los cogollos quo 
echaren en las varas, dexenlelos haíla 
principio  dcO cu brc,qu e es buen tiem ­
po para defcogollar,y  plátarlos.Los c o ­
gollos fe quieren poner en el mes de.O- 
tubre, y en Nouiem brelos mas tardios: 
y  hanfe.de p o n e r d o n d c n o v c a n fo l  en 
todo cl Inuierno,hafta que eftenprefos.
Y  en llegando elle tiempo de ponerlos, 
córten las  varas,y los cogollos quccüan 
nacidos en las coyunturas dello?,vayá- 
lüs cortando porfus trechos, y dcxé lo*. 
Enasbaxoscnelclauel hafia fcys,ó o íh ií ,  
y  amugronenfe algunos,porque cfté-re-.- 
cogidos:no  porque eliosharan n y z e á .q  
jamas cl c la u e l , aunque cíié.dcbaxo da 
tierra amugronado , haze rayz. Los c o "  
golios fe pongan ori tieftoí-.viejos-, o  
medias tinajas,con muy buena tierra , 4  
efte apartado cl vnodcl-GTro, hafta.fcys, 
ó ocho dedos,hafta canto que prendan, 
que defpues cii cílando prefos fe pUnrÚ 
cada YRO d ep o r  Iñym azquenlosporba- 
x o jy  apriétenlos mucho en la tierra. A l­
gunos le? ponen p o r  debaxograffos do 
ceuada,y eílo  es falfó jporquc la ceuada 
tío los h az cp rcn d e r ,  antes es caufaqu© 
n o p ren dan,porque hazen.' m nc hâ s ray - 
zes ,y  íi prenden, no los dexan medrar^ 
y  afsi lo m ejor  ds-ponexlos IntelVa. Y  ad- 
uicrtafs,q  quando yela mucho, fe ahue­
ca  la t ic r ra ,y p o re f to  quando tornare á 
h azer ’blandHra’hos han ds tornar á’apre 
tar,porq los ha echado fuera cl yelo con 
la grande fuerza q w ene.O rros les poné 
clauos de efpecias,para que huelan, y e f  
t a n a c s c ie r to ,p o fq u e lo s  q u efoa  finoj 
naturales,huele á ellos,y no por poner­
le tes qiiandófé'plaíTfaTí.Algunos fon de 
Opinión., que et cogollo  cfté al fo l,y  fb 
guarded«l'frio,porqueíQO íé  yeisry efto 
tam pocoesncceíTario, porque j.imas fe 
yela,fino es que fe huaieíTe cortado-do 
clauel,queeftuuieíTeenferm o: y en tal 
ca lo  lo c fiará tábien el en quaíquiet par­
te,que lo plantaren, y  folainente fe han 
dcguardar dcl frío  los que fon viejos, 
que han lleuado f lo r , y n a tienen tanta 
fueryapara fuftcntarfe ,q iic  los que fon 
cogollos, no folatnente ( com o arriba fe

3 4 'p

dize)no han de veT fo'l,haftaq eften prc- 
fosrpcj-o han de rilar adonde elare mas 
fuerte,quo có .iquella humedad prendé 
Iuego:y li los ponen adonde tengan fol, 
y  á lo abrigadoycomo ellos no tiené ray 
zes y es vna caña,el fol y y ay re los feca, 
y  defta manara perecen : y p o n í; no oíos 
como aqui fe aduierte,  cafi ninguno fe 
perderá. Enrinicndoelm os de Maryo, 
íalen con fus cogollos,y«l dcl medio, q 
es la guia,te le corte para que cobré fuer 
ya,y echépor baxo,y no licué flor aquel 
añd,y ya q quieran , fea vna varita para 
Ver loqu eíon ,y  fcadelpuesq ayan mof 
trado tres, ó quatro cogollos por baxo. 
T íjlponganle por Mayo,y fi cOuuicrc-n 
on ti,efiosviejos,dcxcrcc.iiTatierra vn 
poco,porque no fe defmoroncjy faque-- 
ioscon.vu cuchillo cfcarbando al rede-, 
d o r , para poderlos Cacar con fu ccfped 
cadaivnodepor rijtrafpraniandolecn fu 
tieffioi y rieAá.en.eifoelo,tomen vna aza­
dilla,ó pajilla de h ierro , y faquenlacoa 
lu Cüfpcd,y pongafe de la mifma mane- 
ráq u e lo t dcmas:yrozien trafplantados 
cfienfey 8,0 ocho dias a la ibm bra , porq 
elXol no Iqs dáñe.Algunos los trjlpono 
por Setiembre,y hcnacit^rfáiiporque lue­
go viene el Inuierno fio'pueden me-, 
drar.que harto tLdn«n-q Cufientarfe. Los- 
que fe trafponmporpMayojbada paitado, 
todo el Veranosy tiénen fucrpa parapaC 
Car el Inuierno,y há cnado cogollos pa­
ra quedarles,y para trafp.or(.e)-, que fe les 
puedo dercargaráalgUDí)s,y desárles o- 
chojódiezpanaquelieucn florclaño q 
viene.Latierrafea muy podrida,que no 
tenga fsñalrlaeftiercol, porque fe con- 
U!ertccn-Íombrizcs,y confumen el cJa- 
uel:Yporque los gorriones fuclc. comer 
los cogollo» hueuos y tierfiOs, fe han de 
tapareen vnas redes,-hafta que eften du- 
ros:y quan.do apedreare en cl Y’cr-anosó 
Inuierno,fe han también J^cobijar con 
cftas redes.porque la piedra no los mal­
trate:/ ellas redes fon ápropoíito , porq 
no-iropideh .al fol.ni al agua.En el Vera-r 
no fe tengan .adonde corra ayre,porque 
fi eftan alo abrigado,íe abochornan.No 
fe rieguen por cima,porque fe dañan las 
hojas:y eílo fcvee claramente có los ya 
los deiÍnuierno,porque quandolc dácí 
fol fobre lací'carchadajles quema las -ho 
jas.El agua fe les dé templada.

CUuelli ñas. también te ponen de c o ­
gollo ,/  de femiila,degeneran calila m i­

l i  (a
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AgrmlturA para yariines.
tad,porque fdcn de cinco h o jas : lo nías 
cierto es d i  cogollo,v fe ponen Cbnf .ir­
me el clauel en el mifmo tiempo,que es
p o rO cu b rc ,ó a lo m astard e  Nouiebre:
no fon tan delicadas como el cU oíí.N o 
tengan clauellinas fenzillas, qne ocupa 
mucho,y la ñor es muy m y n , trené olor 
y fimiente,El agua fe les d¿ templada.

Cl.tuelcs de las Indias,grád«,m edia­
nos,y menóresieftos fon muy delicados 
quando chicos, lo vno por el frió , y lo 
otro por loS cortones,cochinill.isry ba- 
bo(illas que no éftan acabados de itaípo 
ner quando los deftronchan por baxo.Y 
fi los fismbr.tn tcmprano.fe yel.tn. H ile  
de fembrar qnínz'i dias mas tarde q las 
otras femillas,y fea entiellos,porquíjnfO 
puedan fubir los aninaalejns pequeños a 
comcrios.Trafponganfe hafia vn paWn-q 
de grandes,y mas fi le pudiere,p*>rq éfic 
el tronco duro,q los cocos no lós ha-llon 
tiernosiy defia manera rCo percCerí.-Tft- 
dos degeneran,quiero dezir,qlalcn feri 
zfllos muchos,y efios no firuen de nadaí 
y  demas dcficf>fi fe ponen €ien p ic í ,q h ^  
do bien falén fon cincuenta : ypqr efi* 
fázon fe h J  de pónsr'hiuchos,porq qua» 
do falieren matbSjp'ieden quedar aigu-  ̂
nos buenos Si te» quifieré poner en ticl 
tos,ó en jardín,por orden * para qire to -  
dosTalgaftdoblOsípongim en vnplanccl 
itiu<ího¿,y cricnlOs^aiU feaifia que tengan 
vn boton,ó dos:dc modo^q le puedai co ­
nocer fi es doble, Atuntvllo, y vayaiilo 
abriendo vn pocO,y a lq e s  doble fe co -
n ' o d e r l e n  l a s  m u c h a s  h o f a s  q u e  m o f i r a i  

re ,y  e l  q u e  fuere f c n z i l í O ' , t é d r d  v n o s  p i ^  

c o s , p ' . d l 1o s  f e  a r r á q u e n ,  p a r a  q u e  l o s  d e -  

m . t s  m e d r e n , y  d e x é  f e c a r l a t i e r r a  v n  p o  

co ,p o r q  n o  f e  d c í r n o r o n c j  y  t o m c i r  vna 
a z a d a ,  ó  p a l a , y  f e q a c n  c a d a  v n o  c o n  l u  

cefped,y v a y a n l o s  t t a l p a n r c n d o  p o r f u  

o r á é i f , q u ¿  t o d o s  p r e h d e r a n , a u n q  e f i « n

de regarlos d la m añanaiytarde; Tahien 
los pueden trafponer en medias tm.i)as, 
y  de alf iles  fa®*rán m ejor, D izeofe  to ­
das cfiás m.inéras de gouernarlos,porq  
no fe co n o ce n  cn-otra cofa ,n i en la h o ­
ja ,c lq u e  es doble»C)len7.illo,ni nadie lo 
ha podido faber. 1.a fimiére fe coj.i muy 
madura,q efi¿ ca y d.; !.i hoja de la f lo r , y 
fecOeVbotonzilloiLossfrandes requie­
re codo sfio,porque ion muy lielicados. 
Su flores am.'.nH;.,y .iiyuros uran Uw- 
ranjados-.esmuy Y ificfa , y cardi?, Dura

hafia fin deNouienibre. Quiere m»’cha’
agua

Campanillas aztilcs turquefadasslon 
buenas para enrcd.ir vna ventana. T r e ­
pan m ucho.Su flores muy vifiofa. D ura 
hafia las diez del dia.No tiene  o lor : pe­
ro  van faliendocada dia muchaS.Ld gra 
na es com o vna aueUan.i,y dentro  tiene 
quatro granos.C ada vno.fc pone depor 
fi. f e n e c e n  por Agofio. Q u ieren  m ucha 
agua,

Campanillas en tre  coloradas, y  m o r*  
d.is,lleuan vna varilla ch ica , y  en  ella v- 
n.i flor: Su rayz es vna cabezilla aquarte 
roñada,dura m ucho,no tiene o lo r ,t ien e  
fim iente. Quiere mucha agua.

C ardiaca ,la  m ayor,y la m en or.La  ma 
y o r d u r a m u c h o ,y la m e n o r  p e re c é a la  
O to ñ ad a .T ien e  fimience ,o lo r  muy p o -  
c o , ( ^ r c r e  mucha agua.

C oron as  de R e y  , y por otro nombre 
roarauillas.Su flor es aman lía; y'muy co 
mun en los jardiives. Las dobicsfon  vif» 
tofásien cayédofe U grana < luego nace .

flcK no h u e le , la rayz dura vn año- 
Quiene poca agua.

. CoIoquintidaSjfon vnas calabazitas q 
encam2n,l'on co m o  peras,no crece  mas, 
aitnargan m asqu& azibar; engañan ám ti 
chos,y  coruó las vcé en ios jardines,pié- 
fanaÍgunoí'queft»n,'peras,y halláfc bur- 
ladosiPerecenpoT la O toñada.Q u ieren  
nrochaAgus.

'•Camedroitira a tom illo , tiene la hoja 
harpada,íu ilor,y  hoja h u ele , lleuafiiriié 
té , íu T a y id u ia m u c h o .  Q uiere poca a- 
gua. • í

Cardo marino,fu florespomo vnape 
iota redonda,en cllalloua vna flór.-bláca 
y azulencadenádaino hueisi fu rayz du 
ca mucho.Qjiicrcaiiucha agua.

C ard ofáro ,es  m uym edicinal.Su  flor 
no es v ifio ía .T iene fimiéte, y  quiere m u 
c h aag u a . J

Cora^ozillo , y  p o ro tro  ro b re  P erico , 
dura muchoifu ftorcsam arilla ,nohuclc j 
tiene fim icatc.Q uiere  mucha agua.- 

Z sra fo liu jt icn e  U h o ja  com o poregil, 
es buena parala o lU ,y  cfiimada, tiene fi- 
miétc;f<^necepor S.íuÁ.y antiaycdo ia fi 
m iéte torn a  luego a nacer,quiere mucha 
agua.

C a ñ a ra a r in a ,fu  hoja es m as.m chaq  
la del trigo de las Indias. Su flores c o lo ­
rada,no tiene o l o r , y alguiu» la echan 
blanca,tiene fimieacc,dura uiuchp.iqute
re la agua templada. Z a J  i-
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^Agricultura para jardines.
badina, es flanra que licne vnas 

pencaspor hojasino nene flor,no huele: 
de rayz cunde mucho , que va echando 
hijueloíporbaxo,y  eflos cunde mucho, 
es muy delicada:En Inuíernó fe guarde 
dcl yelo.Quiere mucha agua.

Zidronela blanca,y azul.La ñor,y ho 
ja  huele,píTéce por la Ocoñada:tienefl- 
raiente,Quiere mucha agua.

D ormideras dobles defiladas,y fenzi 
: JIas,y de muchas colores.Lasdobles 
fonmuytenidastfenecen por Agof 

to .Su  flor no huele.Tiene fimicte. Quic 
remucha agua.

D ragones vnaplanta, q por otro nó- 
brc fe llama cabera de ternera:fu propio 
nombre es Dragón > y la flor lo mueftra, 
que illa abré tiene vna cabefa como lier 
pe.Su flor es de dos maneras, colorada, 
y  blÁca.Préde de rama,dura mucho , no 
tiene olor:tiene fimiente. Siempre eltá 
vsrde.Quiere mucha agua.

E

E Stafifagra tiene vna flor como la e f  
puela de cauallero,azul.La hoja har 
pada enalgunasparces.Fenece cada 

año.Su flor no huele,tiene fimicte.Qnie 
re mucha agua.

Eftramonica crece cafi com ovn ár­
bol.Su flor es blanca como capanil. No 
huele.Fenece por la Otoñada, tiene li- 
miencs Quiere mucha agua-^ Elala lle­
ua vuas hojas grandes. Su flor es amari­
lla,no hu¿le,ticpe fimicnce:de rayz du­
ra mucho.Quiere poca agua. ®|J Efpucla 
de cauallero,ay tres colores,bláca,azul, 
y  morada.Su flur no huele : Perece por 
íuIio;ticiie fimiente,y en cayendo nace 
luego;y fi la liébran por Abril, lleua por 
Agoftoiy las que nacen quando fe cae la 
ftmiéte,lleuan por Mayo. Su flor no hue 
le,y quiere mucha agua.

F
Refas,cftasfon buenas para granjas, 

*• ¿huercas,porqueparajardines ocu­
pan mucho,y ellas quieren anchura, 

para poder Ueuarmadronz,»llos,quc cfia 
es la fruta que echa,fon colorados,y tie­
nen vn faborzillo agrio. Su flor cs muy 
ruyn , no huele , de rayz cunde mucho. 
Quiere poca agua,

Filopendola,ay filucftrc,y comen , la 
común tiene vnahojamuy harpada. La 
flor es blanca,y olorofa.Su rayz de la co 
inun,es como el gamó.La filueftre tiene

rayz,la flor tira áeftctra,aunque notan 
oIorofa,y ambas quieren poca agua.

G

G Radiólos, lleuan vnascfpjdanuelas, 
á manera de l ir io ,  angoftas, y la 
rayz vnas cabezíllas.Duran mucho. 

Su flores colorada,no tiene o lo r , tiene 
fimiente.Quiere mucha agua.

Guindilios de las Indias, lleuan vnas 
guindas coloradas ,q parecen muy bien, 
ion buenos para tieftos: Ileuá por Inuier 
no.Entterrafuelen  criar como dos va­
ras-,fuelenfe ciar fi entran muy tiernos 
cn e lln u iern o . Para andenes fon bue­
nos,y para tieftos.Ni la.hoja,ni las guin­
das tienen olor.Tienen fimiente,la rayz 
dura tres,y quatro años. Quieremucha 
agua.

Gariofilata,es yerua de poca vifta. Su 
flor es amarilla,no huele, fu rayz ticne'o 
l o r ,  y  fimiente. Quiere mucha agua. 

Gigantas, fon lasqucilaman flor del 
fol,ambos nombres Ion vna mefraaco* 
fa.Llamanfe Gigantas,porque crece mu 
cho ,y  flor del fól',porq el fol va boluien 
do la flor á fi. Algunas ion dobles,que en 
cada hoja lleua fu ñor fin la principal 
de arriba.Perecen al principio de Nouié 
bre.Su flor es amarilla,no huele,tiene fi 
miente,y quandolacortan la pOnen ál 
fo!,para que los granos fe acaben de cu­
rar. Y  guarden que los gorriones,6 rato 
nes,no los coman,que como eflan tier­
nos no dexan ningunos. Quieren mucha 
agua. 1

I VnquillojIa rayz es cebolla. Dura mu 
cho,fu flor es amarilla,huele muy bié. 
Quiere pocaaguaiy muchos me con- 

tradiran,diziendoqucquiere mucha a- 
gua,porquenaceen ella en lo mas baxo 
delosvalles,ytambiennace enlas ladc 
ras adonde no la ay. yen  las peñas, y en 
los refquicios dcllas.Pero quando fe va­
ya con letura que nace en el agua»y o -  
tras muchas plantas que nacen en la fie  ̂
rra,de la mifma manera q fon la Füopcn 
dola,el Serpilo, la Palmachrifti, y otras 
muchas. Di g o , que á eftas, y á todas las 
demas que aqui fedizequc no quieren 
agua, poniéndolas en los jardines no le 
Ies haá dar. Y la razó es,porq la fierra a -  
dóde ellas nace no trene aguadeíde Ma­
yo halla fin de Setiébre:y aú algunas ve­
zes q ios años lofecos hafta principio da 
Nouiébrc:cn sñctiépo queda refcquidas

I i  a y co n
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y con tanto cíolTeo d e ig u a ,q iic h .in m e -  
nefter toda U tiene en cl ím iic n io ,  
y a iin c fla  n o íe p n c d e  dczii' agu a, fino 
criP.al.porque com o v a c o rr ie n te ,  y gol 
pcada.ypar.tc dellacayda dcl c'ielU pTTp 

J a s  daña,antes las rcfi efGX,-y les-dt fM- 
c h a fu c r fa .y  por cl c o n trar io  e j i jo é  lar- 
dincs,qu£ Ití pierden en eliíysinochs.svy 
no licúan cafi flor.LacaviíieÁ',qtt©fié.trif 
p teefian  e n a g u a ,p o rq u c e n c l  Inrut-iPno 
Cpmo llueue tan to  ,.fifin3p r e t is n c ’-cani« 
agua com o las d e la  f ísrca í y  en-VTutanQ 
iiem prc  las eftan. rcgaii’doíyticfts:íñ\inc- 
j-afe aguarcaniyy. l e  p ierden ,y  algunas-dá 
e n  v ic io ,qu e 1¡ vn qua.dfo tien e  nitl'e.Tbe 
-fas de iunquíUo:,UriTjrad deJU&ÁiaJlcua 
flor ,porque dañ xn U eu ar porrsics  en.lu 
.gár ds f lo r .Y  á todas las dcmas.piStas de 
cebollas, y á algunas de ray z , que digc»^ 
QRieren poca aguárfela vayatídandO'co 
delTeo para que efp iguen,y vengan .il ls  
p a r i lo r .T o d o  lo dicho,fe  ha d é  cn tcd e í 
gnandó l a t i c í í a n q  esm u y peziai qlí5 <lo 
e i ja rd in  es nuottor,íd-fufre achar'mas a -  
guft.Y fi fe dixere,qi)«, aúque la tiettfa'no 
fea rezia,ni b ljárdin  nueho>félés pueda 
darmuchaSigua-CcJiecharefiiiSFCé-lífsfa 
tisfa^-éicon a d u e rt ir , que e ls f i ie rco l 'n a  
es bueno.paralas. planca^^de c e b o l la , ni 
para plantas que duran mucho : porq efl 
eiVeraívo quando efta regada la tierra , 
ora  fea por la,mañana,o por la tard e ,tie ­
n e  humedad la i ie r ra  con  el eílierc,o}-j,q 
es com o cfpon ja  que detiene en fi,y qjiá 
doiviene ei mediodía,el 5 o l , y eftiercoi 
1 is elian efcaldandp,y coziendo las ray 
^es debaxodtí U t ie r r a . 'Y  deftáraaner^ 
p i t c c e n .Y  aunqugcl.eftiercol fe aya e -  
cjfeídoaí principio d eN ou iem bre ,y  aya 
fkalTa'.lo el In uiern o  Cobre e llo ,y  parezca 
¿í ya'no esefiie rco l finografl'a ,p e r p  no 
íé  me-podra negar,que adonde ay gralTa 
Y  v-jrrtíd,  que bs aquella que,ha quedado 
dei eftiercol, a o  ayafuerfa  ,pues efta es 
Uqupdaña,que fila.vjrtud fuera natural 
ru);leí podía dar mas de lo que auian me 
n e ^ r  uuasia que e s jy  tificialspor la ma­
y o r  parte fobrep u jay  daña : y com o to ­
das las.cebüllas eftan codp-ei Verano de.- 
baxo de tierra ,n o  fe pueden goucrnar t í  
f jc ilm ence»com o las que e(iáá los, o jo ^  
que ñfe pudielTen v e r , Yprfcia ;i r^niart 
demafiada a g u a ,ó  no y por.cfi-íscaufas 
requieren cíio que «igo >'e d,iriüS poca 
agu a,y poco cUitrcui- I i .n eg ran a . De 
cebolla  cunde m ucho,q wcha mucho» hi

j o ' . H  infc defac.tr las ceb o llas , que fon 
dequatro,ófcy$años,y  deCmcoiizarl.vs 
<y apartarlos hijuelos, y tornarlas, á traf- 
.plantar cadavna de por fi. 'E fto^chaga 
en ac.tbanda de ilauar fu florí-BíUs cebo 
lUs, y todas las demasplaniá^que íiierc 
de cebolla í fe pueden palT at jytcaéf de 
■Italia,lleilandoías en vnacaxa con fd tré 
rra,que allLíe conferua , lo qualno:hará 
las plantas de r a y z , que fi no eftáprcfas, 
iicrfcipodr.tnfuftentannucho tiempo: y 
aun lies breuoel camino^ como fea por 
Inuierno,por vn mes, y-eafi dospueden 
y r lln'tiejrra,porque eftas cebollas fe fuf- 
tentan muchosdias fuerad«-lapierra.-“ 

íacinroS‘Qrient;.''.ks, ay dos-maneras 
dellos-.En It fieija nacen otras q ion có- 
formesá los O n e  ntales,y.e£bs a o  huele. 
Su.flor es.azul.Los Orieníaks^hueléinu 
cho:Eilosquieceia«JU£Í3abgüavy:Heneii 
fim icnte,yücceboH acundéhm uch .04 y

_ '' ' „■' i ■
L irios  azules,y blancos, am arillos ,  y 

pardos,-y ta m b i a n jo i t g í  chiquitos, 
nitedioblancos'tcé.'caj ¿utcpuy c o m u ­

n e s ,L o s  blanco5,y azule&hueié.;Lospar 
dos,y.aníaril!osTto tiene o lo r .  Eítos dox 
.quieren mucha agua,y lo sazu les .y  blan 
eos poca.

Lili.oá,^ líricos azules,y  am arillos , y  
morados;ÍQs azoles»y amarillos e s  plan­
ta plu y tc m d a jc f to s J í ísu c n e h ’oIoritteT 
njin fimiente,:furay2.osL€eb(>IÍa,y.£chaa 
m uchos hijueios,enx4rubráfRuchos»LoS 
morados tienen fa y z ,y fo n  itm y corouí- 
nesenlasnbecaa< T od o síju ieré  m ucha 
agaa.OcroS ay azules^quc tien en  laefpa 
daña co m o  la azucpna naranjada.

Liliíí conualiú.,Su rayzics com o gra- 
m a:E n xam b ri mucho ,1a hoja es fra fca , 
fu f lores b la n c a , tiene m u y fu au e o lo r .  
Q uieren pocaagua: . . .

L lantén  , es plantam uy c o n o c i d a ,y  
p roaeeh qfa?  es muy coftiufi en los jardi 
nes.Q u iere  oiucha agua.

M .  .

M Enotifa«,foH kw-q llama ramilletes 
de.Conftácinopkyay quatro mane 
ras,encarnada<,nará)adas,blácas,y 

lascQlpradas 4pbles co m a clauellinas» 
La flor d lasencaVn.idas, y nar.ijadas féti 
Zillas,no hucle.Las blácas, y dobles t ie ­
ne olor:la  rayz día bláca escooio grama, 
lamas fe p ierd e : las nacájadasdur.á qiia« 
tru ,y  feysaños.Las cncAinadaifézilIa»,

vno,
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v n n  y dos  A n ia .S jL ííd 'iiS i^ C o ^ a ra d js f.m  
m uy c e ñ i d a s , p a r q u e  p a r o c a n . d a u d e s  
d r . b k s . S u  r a y z  Hura dij s .y eres  .ie o s .Í^ o  
tienen fi-nient2.Dp,cagd,l,'a3i,.;.üdc,c9 
mo el plauu'l.C^íáf ¿n m iy:_¿aq gü a.'” j  .'.*

i^kabeU sXon n?uyi^¡^cp^e' parecca 
bié. No huele. T i ene ii.niéce.P^recé por

• -Alíi«í»3l^i3¿e^vai,afIjplj.i.^No huele. 
S u  ügygiue es c.-mijrgcanos. J e  Aljófar. 
Su rayz t!qr j^\qho .Q ¿ia i:? ;pqcaagiia .

V k jorana  s í-m u y  bu.;na p.Y® hazer 
ticílba, porque eUá todo^el .^ñcrfcefca. 
T ie n e  fiin ienre.I.a  hoja b»ele. l ízV ay z  
cundo m ucho,y  do rama prende. Q uie- 
rep o ca a g u a .

Margarita», y por otro  nombre M a- 
yaSjblancaSjsn car nadas,dobles,La» blá- 
cas fe dilminuyen > que (ueícD boltierfc 
fcn z illa s .N o h u cle fy f lo rn i hoja. Pare­
cen  bien. D e  rayz cund.:n m utho.C ^io  
ren  poca agua.

M exicanas,y por otro nombre Mara- 
uilla? y Tudeicas,aylas coloradas y ama 
nllas,yde muchos remenidos cnvii p<e. 
Perecen  aquel año h les d i  mucha agua, 
y  ÍI les dan poca, duran tres y quatio a- 
ños.O tras ay coloradas,que duran dos y 
tres años. Su flor huele á azahar. Deíias 
ayivíuy pocas. T ie tic  fimienrc. Laflor 
de las de remiendos no huele.EIagualo 
Íes dé templada.

Malb.is de las Indias dobles, colora- 
dá®,encarnadas,blancas,negras. La flor 
n o  huele.Tienen muy linda viíía.Tiené 
íimiente. Prenden de cogollos deigaja». 
dos deUas.Prenden com o d á ñ e le s , po- 
n iendolosa lahumcdad donde no aya 
Sol fuelen com er los corconesU  ílmié- 
te .y  para que no la coman es necelfario 
que cii medio del panezillodoefta la  (I- 
r.iiente,fe corté vnas putas qalli eftá, de 
manera que fe defcubra vn poco de lod  
dentro: y con  e í lo fc  endurecerá U ii nié 
te del paneziIlo,y. nu la  cnmor.in. El fe- 
creco es,q ellos fe efcondt.n alii debaxo, 
y  como ia íim lente  eOa r!ern.i, !a come; 
y  lie  da c oreada ;«l Sol la endúrete  ,  y la 
cura mas p re í io .Q jié re  poca agua.

Mercuriales fon insdicjo.ales.No tie ­
nen o lo r .T ien en  limiencc. Cunden mu 
cho.Q uieren mucha agua.

MaiiucrfO de las In .lias. Su heija es vn 
poco redóda.y mgyfrefc,.,tieneltrnu”teí 
L a  rayz cúde mucho.Es bueno p.iraema 
Jada,no.tiene o lor, quiere mucha agua.

M í
; Maguevtien-*'vna5p.Hicasq:v:í.* pa- 
^ r e ^ a j L a z ^ i a a .  P iz e n  t que. en 1.: :;..rr.x 
ío n d  e áy,runchos,q:i- llegan vna írut.;. 

B n  Efpaña yo n o fe .u I ’é vtftplJeL;.ir, no 
.^U|eja;¿i«;r^yz cun.(í|ejho tien e  umiento,
Q u jér^ jiu ch aag u á ,\ Y .. ' . . .  .

" ' . .• r . . . ' . ..N
_Ap¡ck, fu f lores  (aiparillamuy do- 

‘̂ ” ',$ÍA»pseípccisd-Rafi'úcuIo de ray¿ 
. ; cuíide mucho.Qd'S''-e wuch,a agua.

ÑarcijBsjCs pjap.tí d¿.¿;ebQlla, íh flor 
í* .b lanca , y erin^edio.vo vaioarnarilloj 
.q jhak-pof M ayo ,r i: ;heo lp r ;y  djgo cflo 
porque muchos lhni.Vndías íncliñti'na? 
Narcifoí. Efias echlporN apidad. Otros 
ay amaftIIos,que echan por Hebr^ro.Ej* 
tos propriamente Narcifos:aunq Io.| 
llam áN arcífcsde lechu gu illa : no tiene 
plí jr ,y  quierenpocáagua Otros Ñ arci-  
fos av que fe llaman de C oronilla  de dq 
blon.S 'i flor es blanca,y enmedio com a 
vil doblon amarillo. T iene olor >quier« 
mucha agua.

N iera ,p irecsalguoranro  al Tor.ógil, 
fu hoja, yílor huele. Es com o encarnada. 
T ie n e  fim icnce, de reyz cunde mucho. 
Quiere popr. agua.
. N u tfa ,es  buena para enramarparsdcs 

o vcnranas.lu ra^y^es.como vn nab o .D a  
ra mucho,tieneiIníiéce,«Q huele ,Q uie­
re mucha agua.

O  -

O Regañí lio délas indias.Eflo paree» 
aigun tanto ala  M ejorana.H azenfe 
tisflos deIlo,y lazos.Su hoja hílele^ 

prende de rama,y de rayz cúde m ucho. 
Quiere poca agua.

O c u l 'ch r if i jfu  flores colorada,y b ll-  
ca .N  o huele,parece bicn.durá dos años. 
Q uieren mucha agua.

Orm itogalo. Su cebolla tira a jacinto , 
fu flor es Blanca ,  aforrad.i de verde por 
dcfuera.no huele,tiene luuientc, de c e ­
bolla cunde mucho. Q u ierem u cha a- 
gua. ■ ' .

P

PEníieles.Su fl 'resm orada,am aríIU ,y 
blanca Fenecen cada ano ,nohuélon , 
tienelim ienrs. Quieren mucha agua, 

Peregrl M acedónico,parecefe a i.»Jin 
gclic3,aunque no en el o lor, ticncTuúié 
te .D e  rayz c u ic  m ucho,Quiere mucha

Pom.it:s,a> dos,ó tres maneras: es vn* 
placa qlleua vnaspomasaquai ceronádas, 
bueluéfc coloradas,no hm;lé:dizéfóhu4

I i  5 '  II  »
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r o s p a f a fa l f j .T ie n e n  f in ie n te ,  fuelé du 
rar dos,o tres años.Q u'eré m uchá.agua. 
O tro s  ay que llaman dcl C á y  tr». ^

Pomas de ám or,otros las 11 aniah Vite­
la roarina,pcto fu propio nortibte cs Pó^ 
m.is:Aylas b l a n c a s y  az tiIe t^ L x ftó i  es 
vnas c.impanas m uy villofas,no huelen, 
la hoja es com o dd b ó tfa ja .  F e n e ce n  ch 
echando fu flor%Qu,iérdn pocáagúa.

P a ja r il la s , y por dtfO hom bre G iú le-  
ras:aylas azules,y ’blatícas , ericarnadas 
dobles,y feniiilasrfu flor n o  hu ele .T ie*  
h c n  íimicnte,duran m üchoiquierenpo* 
caagua.

P oleo  m ay or ,y  m enór , t ien e  f lo r , y 
o lo r ,y  fimiente.Su rayz dura m ucho * y 
qtfiere mucha a g u a .

P eo n ía  doble,y  fenzilla. Su flores có  
iorada,que parece r'ofa Cr.n.elUna. No 
b u e ie ,t jcn e  llmiehte , fu rayz dura mu- 
cho,qu iere  poca agua.
P im pinela jlu  hoja esarpada,fü flor muy 
valadi,tiene fiiniécc.qulercfc cortar mil 

■ chasirczes en el Verano,porque no gra 
ne  y  efié frefca. Su rayz dura mucho , y  
quiere mucha agua.

Pa!machrifti,ru flores com o encafna*^ 
da.Lleuavn gam5 zillo ,nohuele :ru  rayz 
es mucho de ver,que es Vna m añoco fus 
c in c o  dedos,y vna palm a.Tiene fimiéte* 
fu rayz dura mucho» Q u iste  poca agua.

Paletaria, es la q nace eh las paredes, 
es m edicinal,ficmprc efiá frefca. T ie n é  
fim iente .La rayz dura .mucho>nohuele, 
y  quiere pocaagua.

Papagayos no tienen flor,en el troco 
echa vn.as coraoberrugas,y  alli chala  fi- 
m iente,fu hoja es muy viAofa,colorada, 
verde,V am.t; illa,no huele,la rayz fene­
ce  por fin d O tubre ,quiere  mucha agua.

P im itto$ ,ay  quatro maneras; de cucr 
hezillo ,y  com o Cerefas, y de pico de go 
rr ion ,y  de lo sco n iu n cs .T ien cn  fimien- 
te .F e n e c e n  por la Otoñada.Quiere mu­
cha aguá. R

R ÁnunculoSjfu flor es amarilla, fu o -  
lor  tira 1 pimienta. Su hoja fe pare­
ce a la  dei chauel.Tiene fimiente. Su 

rayz  es YeUofa,düra m ucho.Q uiere  mu 
chaaguá.

R oqueta ,fu  floresam arilla ,m uy vala 
d ijho  hu ele .T ien e fimictc.fu hoja csbua 
na para «nfalada. Su rayz dura mucho. 
Q uiere mucha agua.

Rabano magillro.Su flor ts  blanca,no 
huele ,tiene fimiéte,es buena pafá ch ía-

Agriculturafara yirámer.
ladá,de rayz cude m u ch o ,y  quiere m u­
cha agua;

■' R u L a y  dos,o tres manetas,fu f lores 
áfnarilla,tiene fimiente. Su o lor á algu­
nos da guflb,y ao tro sen fad ai P rédede 
tam a,fu  rayz dura m ucho,y  quiere poca 
agua. S
c  A nguina,fu  hoja es toda llena de Ve- 
'D ñas coloradas,q parece q tiene fágre, 

ticOe fimiente,ho huele,fu rayz  dura 
h iuchó ,y  quiercm uchá a g u i .

' SiemprcUíua,es vna planta m ucho de 
Ver,y de cofideraf,q nace colgada de vn  
hilo,pohiédola en parte fin tierra ,h i hu­
me dad; echa hojas frcfcas á temporadas. 
Su rayz dura mucho,

S.duiá,fu hoja y flor tiene vn poco de 
olor,tiencfim iéte,préde d rama Su rayz 
durá mas d tres años. Q uiere pocaagua.

Sueldacoflilla ,es vna planta de cebo­
lla,ÍU flor es bláca co m o  vna mofqiiera, 
y cnincdio vna cuenta n e g r a , cóm o de 
azabache,y vnos pii:os blancos a] rede­
dor,que 1.1 abrayan. D e  noche fe c ie f r a ,  
y  de día fe a b rc ;T icn e  o lor,y  le m il lá , y  
quiere muy poca agua.

Satcriones. Ay muchas maneras,vnos 
fe  lu d e n  tener en los jardines,por fcrfu 
flor de cófideració,q es com o vn efcudo 
U  flor, y vna cabeZita eh ella c ó o jo s  , y  
p ico ,q  parece anade.Tiene f im ien te , fu 
rayz dura m ucho.y en ella tieñevnas pe 
lotiilaspegadas com o turmas de tierra* 
Q uiere  poca agua»

Siete  en rama.Defla fe haze lazos. Su 
flor es muy ru yn jn o  h u ele .D e r a y z c ú -  
de m ucho,y  quiere mucha agua.

Serpilo,es vna plata q hace en los arro 
y o s ,ó  valles jfiio á la cubre de la fierra,fu 
f lores  menor q la del poleo m e n o r .T ie ­
n e  muy fuaue o lor.Trene fimiéte,d rayz 
cunde m ucho .Q nierc  poca agua.

T

T R aoregano es vna plata muy linda. 
Su flor tira vn  poquito á encarnada; 
H uele mucho,fu rayz dura mucho* 

T ie n e  fimiente , quádo la trarpohganfe 
ponga con  fus terrones, porque fila t r ¿ f  
pone d epor fijho prende, H azcn fed e-  
11a muy lindos tieftos,cercenándola c o ­
mo la mcjorana.Efláfiépre verde. Q u ie­
re poca agua.

Tabaco,fu  flor es muy rüyn.no huele. 
T ie n e  fimiente,la hoja es ancha,dura co 
forme la tratan.Si le dá mucha agua c re ­
c e  m u ch o , pero fenecerá prcflo'. D urá

tre»
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tTesvqnatroaños/ucI: degenerar,y  cf-  
tc  tal no es d é lo  bueno : y c o n o c c r k  ba 
en In hoja fer ch ica ,y  rom a.El agua fe le 
d c p o c o á p o c o .

T im o ,es  tom illo ,es bueno para lazos.
P r e n d e  d e  r a m a . T ie n e  í lm ié t e , y  o l o r , f d
rayz  dura muchorquiere poca agua.

T oróg iL Su  hoja huele,fu flor es muy 
rtiyn ,tiene fimiéte,fu rayzcúde mucho. 
C o r te fc  dos.ó tres v c z e s e r e !  Verano, 
porq eft¿ fiépre f rc fc o .D s  dos á dosaños 
le  arráquc y corté las rayzesviejas,y tor 
Helo á plantar.Quiere mucha agua.

Taragótia ,ay quatro,ó cinco  maneras.- 
L a  ferpcntina parece bien. Aquellos ta­
llos ^echa parece labores de culebra. Su 
rayz cúde mucho. Quiere mucha agua.

Taragona,no le he vjflo fimiéte»ni flor 
fu rayz dura mucho,fu hoja es buena pa 
ra éfalada,no huele,quiere mucha agua.

T réb o l ,ay  grande,ym enor:el m enor 
tien e  la hoja ch ica ,y  la flor am arilla.Tie 
n e o io r ,y  fimiente,lo grande blanca , fu 
rayz  dura m ucho .Q uiere  mucha agua.

N clintinas,espianta de ce b o lla ,c o -  
A niienca aech ar fu flor por fin de D i -  

z ié b ic .S u f io rc s b la n c a ,y  en mcdio^ 
della t n v a f o  amarillo. Huele m ucho. 
Q nicre pocaagua.

Y n o jo ,a y  tres,ó quatro maneras,mari 
n o ,y  lo dulce, y  lo  com ún. D e  grana fe

J g fu u h u T A  pdYA ¡A rd í fies. 2 5 2

fiembra.Quiere poca agua.
Yfopillo ,es  bueno para la z o s . y  para 

tieflos.La f lores.izu1, t ie n e o lo r ,y  fimié 
te .D e  rama prende»fu rayz cuná-e m u­
ch o .Q u iere  poca agua,porq fi le dá m u­
cha,dá c.n v ic io ,v  cria mucho p io jo ,co n  
4  lo deflruye,y fenecen los lazos.

YerUaR.6 ra a n a ,y p o ro tro n 5 bre yer 
ha de Sarita M aria.Es muy frefca. La  ho 
jah u e le ,la  rayz cunde mucho. Q uiere 
m uchaagua..

Yerna de S . P e d r o , en la fiérrala 11a- 
m áG ayad as,p orq laflores  com o magas 
decam ifa de muger.Su flor es amarilla, 
n o  hu ele .T iene fimientc, la rayz cunde 
m ucho.Quiere muchaagua.

Yeruam ora,es buena para enramar pa 
redes-Su flores m uy ruyn. Lleua v n aí 
vuillas.yalli lafim iente. D ura m ucho, 
quiere m ucha agua.

Y cruá p u n te ra , es com o alcarehofa, 
n o  huele,ni tienefirniente,ni flor. Echa 
m uchos hijuelos, y  eflos cunde m ucho. 

Y e m a  déla Eflrella.Su ho jacfiá  cfpar 
c id ap o rla tie rrares  buena para enfala- 
da.Quiere m ucha agua.

D e  muchas defiasplaotas dexo de de- 
z i r e l o l o r ,h o ja ,y r a y z ,y l o  demas que 
tienen p o rfe r  cácomunes que todos las 
c o n o ce n .
í 1 N DE S YE RV^ S,

y pUatat de los jíriiiies.

A R B O L E S  P A R A
jardines .

M O R , Algunos le 
, llaman S ica m o r ,  fu 
flor es colorada,y la 
echa antes que eche 
lah o ja .N o  huele,rie 
ne Amiente. Acaba 
la hoja por la Otoña 
da. Quiere macha 

agua. Arraya,es arbolq fiépre efta verde, 
y  fu ho ja ,y  f lo r t ie n eo lo r .  L a  flores blá 
caco m o  la déla  murta. T iene  fimien- 
teten  tierra c a lié tcy  reziapréde de efta 
^a:cn lafria,aíí c ó ra y z  noquierepréder 
fu ray zd u ram u ch o .Q u icrcp o ca  agua.

Alfonfíco,llcua vna frutilla colorada, 
y feco m e.A lg u n osd izé  q esncccíTario 
Para q licu é ,4 eftcn jíitoshéfnbra,y  m a- 
c h o :n o  tiene olor : fu hoja fen e cca lf ln  
de O tu bre .Q uiere  muchaagua.
' A g razon ,e iteesefp ino .L lcu avn osa*  

grazones, fon buenos para faifa. Su hoja 
fen ece  en tiép o  que las demas. Prende 
de efiaca,y rayz.Q u icrem u cha agua.

C

CO rn ejo  fu flores m oyrayn flleu av- 
nafrutilla colorada,no huele, préde 
deeftacay rsyzrquicrc mucha agua.

C inam om o,lu  flor es morada,y blan­
c a . T iene o l o r , fu hoja fenece al fin de 
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Agricultura parajardinís.
N oufem bre,tiene fimiente com o .izey- 
runaschicas,/  vn cuefco rezio . A lgu ­
nos dizen qué fe ha de tcmbrar tcinpra- 
nr),porque el cuefco ablande,que es por 
fe b re ro .  Efto es f.ilfo,porque no fe ha de 
fembrar fino a principio de A bril,y  h la -  
y o :d e m a n c r a q  reciba calor el ciTcfco, 
que es la fimiente :vn roas m ees  que fe 
f iem brehadeeftaralC olpa.raque fe re -  
feque,y fe abra co m o  el piñón, q iK  fi efe 
tá mucho a l fo l fe a b te  , y  fierobrefe lue- 
go .D efta  manera faldran muchos. Sicin 
brenlosen tiefios,porque la babofilla los 
com e quando fa len ,com o eflan tiernos, 

 ̂de alli íe  podran tra fp o n e r , lacádolps 
c o n  fu tierra . A los quatro años Usuan 
flor.No prenden de cflaca.Q uieren mu­
cha agua.

C iprés,ay hem bray m acho. T.os qae 
falen defmayalados fon las hebras. y los 
acopados los m achos. Lu ego  fe co n o ce  
c n e l  taüe.H azen vnas pinas. Efias {"q fié- 
bran por M aryo,ó  .*\̂ bril. Es muy tardio 
en  c rcce r .E sb u e n o p .trag ran )a , y  tíTalo 
para jardin , porque todo es amparo de 
gorriones,yqnebradero de cabeya-Cria 
muchas telarañas com o no le facu d s bic 
e l a y r e , por efl.ir adornado de tapias, y 
cafas,com o e fú  los jardines.T iene o lo r .  
Q uiere pocaagu a .

D

D Elfa,fu flores colorada,no huele,fu 
hoja dura fiempre. T ie n e  fimiente, 
no t ien e  olor ,  es muy venenofa. 

Q u iere  mucha agua.
G

C"' Eldre,esde dos maneras,doble, y  fe 
a z i llo .É l doble tiene la flor muy v i f - . 

to fa ,n o h u e lc .  El fenzÜIoileua vna 
fimiente co lo r id a ,co m o  ccrczillas de la 
fierra .La flor de ambos es b líc .i .  No hue 
íe ,prende de eflaca , y  de rayz. Quiere 
ñ'.uchaagiia.

Qiilutca,fu flor es amarilla', no huele: 
lleua vnas vayn.2s en que cfta lafim ien- 
te .y  quando cfian tiernas las v a y n a s ,f i  
las parten hazen eflruendo. Prenden de 
enaca,y  defem ilia .Su  hoja fenece quan 
do las demas,y quiere mucha agua.

Granado,es bueno para cfpaldarcs, y 
para parcdes.Prende de e f a c a , de rayz 
cunde mucho.Las granadas, muchas ve 
z cs fe  abren de inu-úaicque¿ad.Q i¿iM e 
mucha agua.

I

I .AzminesReales,fon los que llama de 
Valencia,en tierra fri.i,fon delicados,
Es neceffario tenerlos en tjeños,porq 

fe puedáguardar en el Im iicrn o . Su flor 
es bíánca,y  muy olorofa,/  m ayorque la 
de los com unes. La  hoja dura fiempre, 
Qtíiere pocaagua.

Jazmines am arillos , eftos n a c e c n  las 
lideras de la fierra. C r e c e n  com o arbo­
les,duran m u ch o .Fen cce  fu ho ja  en In -  
u ierno.Su  flor esamarilIa,no tiene o lo r ,  
prende de eftaca,y quiere mucha agua.

Jazm ines com unes.Efloí fon muy bus 
nos para entapizar paredes, y  hazer c f-  
paldares,fi ios fabcn adereyar,y ha defcc 
en ella fo rm a : Hanfe de planear junto á 
pared,ó á cenador,ó efpaldar,porque e -  
ilos fon delgados, y  cre ce n  m u c h o : y fi 
no tiené a que arrimarfe,no fep u ed éfu f  
tentar,prenden de rama.Echándolos de 
cabeyaluego hazen rayzes. Para plan­
tarlos han d e fer los mas nueiíos qucfo  
h a llaren , que fi fon v ie jo s , pocas vezes 
prenden^y yaqueprr.ndan,fefuelen cf- 
tar tres,y quatro añ o s , que nunca acaba 
de Valer algo : y al cabo defle tiempo fe 
p ie rd e n .C a u fa lo ,q u e  com o los viejos 
t ienen vna corteza muy dura, nunca e -  
cha rayzes nueuasiy las que fon varas, 5  
jazrainesnueuos barbados,por todas pw 
tes brotan con  fus rayzes,y eñ dos años 
hazen labor,derñanera que fe puede e n ­
tapizar los encañados. Y  com o arriba fe 
aduierte,fc  han de plantar vn año,y dos 
antes que fe hagan los encañados, por la 
fealdad que t ien en  eflando fin cubrirfe :

. y  también porque fe pudren fin feruirry 
quando pequeños arrímenles vnas tom i 
2as ,y e flan d om ay oresfep u ed en  hazer 
en cañ ad os , y  yrlos fubiendo por e llos  
por la parte de fuera,de modo quefe cu ­
bra el encañado,tom ando cada rama de 
por fi,guiándola az il  arriba,/ otras a los 
lados,metiéndolas por vna parre,y faca 
dolas por o t r a , y  repartirlas de manera 
que cada vna v ay ad cp o rfí  , para que et 
tapiz falga bueno,y dcfla manera fe van 
enredado,yeiencañado qíla cubicrro. Y  
f ifc iu bé  arriba las varas, y abaso queda 
defcu b ierto , halo de adercyar delta for­
ma: Si fuercviejosios jazm ines, y efluiive- 
re muy a lto s ,  y  por baxo deí'cubiertosv 
por aucrfe fubido arrib.i, fe háde cortar 
p o r  baxo del rodo,paraq torné.tía lir  de 
nucUoiy lom asaccrtad oes,co itar  todas

lav
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v Jgricu líu rtipara  Jardines.
jas varas vtr jas,y dexar !asnueuas ,para  

aquel añofuplan.y al otro  yran de allí 
Bdelante cntrefacando y  cortando los 
Jaxininesmas vie jos,y  las varas que que­
daren m asn ucu as, fe cfticndan por dc- 
fu c ^ a ,y n o fe c o r te n  por b a x o ,p o rq u e  
quedaran las paredes muy dcfnudas, 
q u s d e b tr a  m anera-fe  tardarían a c n -  
brir 'd eflH C *o,d osytrcsañoi. Aderecen 
fe  por Hebre'ro,y otra vez por Iu lio ,def 
pues quchan llenado U flor. Y  aduierta- 
fe,qlio d c fd e c lfu e lo  vayan hazi'cndo cl 
tapi-z:yfialgunaspartcs cftuuieren mas 
defcubiertas,fiempre han de encaminar 
aZis al!» las varas, para que quede igual 
todo,que en el repartir c f á c l  punto , y 
vayan echldolos de cabcfaios  mas ñus 
uosjpara que de alU falga igual, y íi algo 
qíiifitren cortar,fcanlas cabezilUs"; y lo ’ 
v ie jo  donde han lleuado lá fiOr, y no fe 
1 tugue alas varas nueuas,fino yr quitan­
do Jo feco :y  defia manera tendrán íiem 
pre vifta Jos cncañadosry eíloS jazm ines 
quieren mucha agua.

1  A u re la y h c m b ra y .m a c h o .L a h e m -  
bra trae femilla com o cuétas negras. 
l .Iam anfeBayas,.EsarboIinuy ten i­

do por fer tari frefco,qüc todo c íañ tfcf-  
tá có fu  ho ja .En algunas paVtesfon muy 
díiicultolos en prender, que aunque los 
ponen con  rayzes no preñdtín.Éftos ta ­
les fuelen  cftar hafta dos y tres años ver­
des, y  ai cabo dellos fe p ierd en . Es ver­
dad que algunas vezes prenden,no foU- 
m ente de raVZjpéfo de eftaca en cierras 
fértiles,® holgadas.Los deB.rya,qué fon 
de fem illa,fon m asciertos, auírque ,raf- 
dan m ucho c n c r e c e r .S u  hcfja* ú en e  0- 
lor,quieren fom brio , y  n6*rmrcha agíia;

Lupjulos, y  p o fo tro  nombre H om - 
brezilios-.’ Eftos fuben m ucho,y  e/iramá 
muy de pt cfto.Quando fon chicos fe co 
n ic n ,y _ fo n  masfairoí-qiié efpTrrago?,’ 
córten los ,y  dexéles tres,o qiiarro guras, 
y  aquellas enraman todo vn chap ite l , ó 
cenador.Fenecen por Ocubre. Su rayz ’ 
ílura m u cho ,T ienen  (¡miento. Quieren 
mucha agua,y n o  tienen olor.

M

M Fm brillo í,aunque es arboí de gran 
jaSjCS muy de jardín, p orfcr  fus va 
ras ;?.n blandas quefo dexan enc.ipi 

z a r ,  y fe hazen pafcdcs, y hayas dchas.

Oj_an do tienen fruta,y f lo r , parece bic. 
Quiere muchaagtia.

Murta en cierra f iiaes  muy delicada,^ 
que fe yola algunos años * Ello fe ca u f í  
de entrar tierna en el ín u i ; i  n o , p o í la 
mucha agua que ha ceñido en el V era­
n o .E n  tierra fria prende mal,de eftaca y 
íayz.D e-fem illa cunde mucho Trafpoii 
gafe con fu terrón ,y  qita Yaya prcia. Su 
ho ja ,y  íior tiene o l o r . Dura mucho. Es 
buen 1 para tieftos y  hay as , y  para hazor 
figuras.Quwre poca agria.

M irtófésoom o Arrayan . L o  mifmo 
requiere qúc la M urta .- Q uiere poca 
agua.

Muelle es vn árbol medicinal, y  muy 
ten id o . Su flor diíquita y blanca . D o  
femilla p re n d e . Su hoja es harpada.Tic 
iT coIor. En algunas partes prende d« 
eftaca. Su h o ja fe n cce  a fin de Ocubrc¿ 
Q u iere  muchaagua.

M ofquctaay tres maneras,blancas,dd 
bles,y fenzillas, y  im aniL ss : pocas v e ­
zes,o cali ninguna prendé de eftaca. D e  
rayz cunden mucho. Echándolas dé c a -  
b cfa  enxambran m u : h.'o, aunqüe en al­
gunas partes fe pudren : y* efto lo 
caufa la muchaagua, qiie cfían viciofas 
debaxo de tierra,y no echan ra y z e s . SÍ 
l¿s'xfanpócaagua,ía'día la corteza con el 
gran caióY debaxod’e f ie r r . i , y  rcbienca 
por todas las coyuntQfás de las' rayzes: 
cnxiriendofc de efcudéte en roíales blá 
eos y  colorados,aura m tichas, y m ejor 
dizenenkj^W Sfic'OSjpoftriar masa fu 
natura): y efto fea por lu n io ,o  lu í ío ,  y  
en tíerfáycalidrs por M ayo . En réfolu- 
cionqiia'fido'íu’dare.m ejor la Cditeza. 
Su olor de la dóble tira aK .ofá.Lafenzi- 
líaesm asfu aue . La amar/’L n o  tiene o* 
lor , y  quiere poca ^ ú a .

Madreí'eliia'.Su fior c/bía n'ca y a m a -  
rilla .T iene olor.Prende de ram a. D e  
rayz cunde mucho. Algunos hazen pa« 
redes dellas,y fon muy m.ilas, que co-' 
nio nol.is!'facude el ay re, fe hinchen de 
p io jo s . Eífo'í nó' Jas dexan licuar flor ¿ 
H an de eliar. en parte a donde reci­
ban ayre d ey n  Iado,y de o tro , cn e fp a l-  
dares,ó Cenadores,para que trepen,que 
allilleuarari muy bien. Algunos dirán ^ 
l¿s han tenido vn año y dos en paredes,- 
y que eftauan cargados de ftor.pcro efto 
no feraquando el jardin es nueuo , que 
co m o  la cierra tiene tanrafucrfa ,da v if  
tud para rcíiftir aquellos p io jo s . D em a-

neta
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n A g r i c u l i u r d  p a r a j A r d i n t s .

ñera,que en dos,o tres años nolos crian , 
mas de alli adelante por marauilla licúa 
la flor eflando arrimada a la pared . Su 
hor huele,y quiere agua.

P

PLátano, es árbol m edicinal: por cfla 
tierra no le he viflo con f lo r , ni gra­
na. Siem prctiene hoja;. Quiere mu­

cha agua.
Palilloáuro , que por otro nombre 

íc  llama Leguftio.Efte lleua vnos razi mi 
líos blancos olorofos ,y fe c o n u ie r te n  
en razimillosnegros como vbilla , y  a- 
q u e lla e s la íim ien te .D cflc  fehazen el- 
palderas.Prendc de rayz y crtaca Su ho» 
ja fe  cae enel Inuierno,y en algunas par 
tcsno:caufalola  tierraferfuerte,o  auer 
los motilado baxo.Su rayz dura mucho, 
Quiere mucha agua.

Pimiento yporotron Ó bre  Agnocaf- 
to.Efle es vn árbol que lleua vna f io ra -  
zul por Agofto, y vna grana que tira a 
pimiento: No tiene o lo r .D e  rayz cun­
de mocho,y de cflaca,y fsm illa. Quiere 
poca agua.

R

RO m ero ,ay h em b ray m ach o .Su  flor 
yho jah u ele .P ren d e  derama y  fe- 
milla,es bueno para hayas, aunque 

a donde da poco fol centellea,que es ha 
zcrfaUas.La tixeralo daña mucho quan 
do no lo motilan en tiempo.Quiere po­
ca agua.

Ruyes,ay dos.vno que es?arf.?,y otro 
que parece elpalo a Saúco,y la hoja a Pa 
n a .L leu a  vnafrutiilacolorada. Prende 
decftaca y rayz. Su hoja perece por la 
Otoñada .Qaiere poca agua.

Retam a. Su flor es amarilla y o lo ro -  
fa. De femilla cunde m u cho . No pren- 
d cd eeftaca .S ilam o tilan  en acabando 
de Ileuar la flor, todo aquello que ha do 
fer grana,torna alleuar de flor amugro­
nada. No haze rayz. Dura mucho.Quie 
re poca agua.

Rofal, ay quatro maneras.de Alexan- 
dria,CafteUano,Damafquino , y Blan­
co . Prenden de rayz y r a n a . Quieren 
m u ch o fo l,  porque fi eftancn fombrio, 
dan en vicio.y no lleuan flor.Donde a- 
trasfcdize de lo que quiere el jardin, 
quedaaduercido que fon uiuy enibarafo 
fó sen los  jardines, y que no conuieus

pl.intarlos arrimados a pared:porque co 
m o fo n ch ico s ,y e llo s  echan tantos hi­
jos,no fe pueden domeñar,y como eftan 
arrimados por la mayor parte a las pare­
des, hanfc de cortar,o atar,y atanfemal 
por fer leña con dientes. Por Agofto fe 
feca la h o ja , y fe hinchen de telarañas, 
y  parecen m al. Algunos eftan bien con 
e l lo s , porque por M ayo parecen bien 
con  la ñ o r ,y  efto es quinzc dias.Y la co  
fa que ha de eftar arrimada a la pared ha 
de eftar verde cafi todo el año. Para gran 
jasfon  muybuenos,porqucalli partici­
pan del ayre y fol, que es fu natural e ó  
tar en ralo . £1 agua fe les dé templada.

SP.ringa.Su flor es blanca. Huele muy 
bien.De rayz cunde mucho , porqu® 
echa muchos hijuelos . Quiere poca 

agua.
Sctifo.Su flor es amarilla,No tiene o -  

l o r . l a  grana eftá en vnos cuernezillos. 
Su hoja dura fiempre.Es bueno para ha­
yas. Prcndede ram a. Quiere muchaa­
gua,

T

T ll lori.  Su flor es b lanca. No huelci. 
Su hoja tira a manera de corapon.
C aefc  por la Otoñada. Es muy me* 

dtcinal. T iene femilla. Quiere agua*

Y E d ra , en lo que requiere el jardin fe 
dixo,que no era bueno parajjardines.
Es buena para granjas. La caufa, es 

que dentro de fi cria muchas fabandijas 
como caracoles,babolilla,y lagartijas, y 
en Caliendo la planta la deftro^anpor ba­
x o ,y  efto es denoche, y  de diafe recoge 
a la; Yedra.Para granjas es buena, que fe 
fuelc hazer vna calle dclla, que parece 
muy bien.Tienefimience , y prende de 
rama.De rayz cúde mucho.Q^ierc mu­
cha agua.

Otros muchos arboles van viniendo 
cada dia délas Indias,y de otras muchas 
partes,como elfangrc de D rago,y  cl ár­

bol Vitis,y Noninfis: procuren pro 
uarIos,y ver loque requie­

ren , porque no fe 
pierdan.

Ordírt
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XJrden coni$ fe hunde criar hs 
Naranjas , afsi en tierras 

■f fffesŝ ŜQmQ calidas , y fem:
• • -hrarlos.

'Agriculturapara Jardines.

Et N i r a n jo  e s m  árbol müy delicado' 
rtla'ique quantos ay-yaf<i fe requie­
re renermucho mas cuydado con el 

flúe c'¿h ótfos arfióleí plárita-
do en tierracaIida,orách fria: y mucho 
ttiascuydadofeha dé'iehcr eri tierra 
fria,porq eflan fuera dcfiinatuf-al : en 
tierra ca ida dándoles mucha agua,y en 
la fr ií  quitandoféla'j Vháziendofeleslos 
beneficios que aqui íe explicaran.- 

El Naranjo fe fiembray fcinxi'ire.Pi 
fa fembrarlefe han de bufcar las Naran­
jas mas cu radas de lis  que ya fe qniorcn 
caer délos arboles,porque los granos ef 
ten nías curados: y fiembrenle los gra­
nos de por fi. Algunos ponen ia Naran­
ja  entera,poniendo el peyón abaxo:y aú 
quefalen juntos defpues fe trarpoticn 
cada vno de por f i . Siembranfc en cre­
ciente. En tierr* calidayfria es bueno 
porMaryo,aunqueenlacalida los fue- 
leñ fembrar por Setiem bre, y es buená 
pofturatlo quai es en tierra fri.i, porque 
la mucha humedad pudre la Naranja, y 
los granos, y  no fa le jyyá que filen no 
valen nada,porque el frió los trafpalfa,y 
perecen.La tierra ha de fer muy grafsié 
ta ,y  no muy eftercolada,quefi tiene mu 
cho  eñiercol efcaldalas Naranjas, y f i ­
len enfermos i hadeefiáren tierra po­
drí da de mas de dos años antes.defucrte 
que fe pueda dezir,gralTa y fufiancia A I 
ganos dizen,que fe les eche mucho ef- 
t ierco l,yq u e  con elaguaíc templa el 
fuego que tíenecleñiercol,yquc le criá 
depredo. Efia es faifa .Opinión , porque 
n o fo n  los Naranjos como l.cthugaSj 
Beryas,y las demas hoicalidas q d^pref- 
to fe crian,y también de prello mueren. 
E U rb o lfs  hade criar de propofito, y
confundam ento,eoxuto,y no aguar ya- 
do:y la experiencia nos lo muefira , que 
quando quieren que vn árbol madure 
preílo,le echan efiiercolfy cofas caliert 
tes,y luego pereceelarbol: yconfotm e 
a e f io fccn am u y p refio e l Naranjo, y 
crece mucho dándole c a lo r ; perodef-
pucs T i e n e  a perecer prcflo por lo auer 
dcxado crecer tanto,y no k  queda fuer

•ya en la rayz para fuflintarfe adelante. 
Y  afsi fe hailaraquá-líWNara'njos q,ue f t  
t r a e n  de Valencia , y  de ofras partes ,  y 
t i e r r a s c a l i é n t e J W á l V n ' d t r a e n T a m a s , y
'Éraenvb'Ceífííd d é 'rayz  muy grande, 
p o 'rqu eid itlt íh iíJ íh anf y  procuran que 
efleribieií éftfirtdiáas las rayzes,y no las 
rauias,^éflá’tsvdrdádera opjhion > y la  
■euidenciánitíeflráfema? vtil y fproue- 
d io fa ,  y los buenos'A gricultores c o n ­
forman c o n  efioa

^ará trafponer tos 
jos.

I O  S q u efeh an fem b rad o ,feh an  de 
 ̂ trafponeralfín  delaño de com o fe  
huuiercnfembrado, y no antes’, por 

que la rayz eflé con  mas fucrf a :y  fifuere 
en tierra cáltda,fe pongan en la tierra: 
pero fi la tinrra fuere fria,fe trafpongan 
en tíeflos, páraque los puedan guardar 
dcl frió,y meterlos debaxo de cubierta 
e n c l  ínuiernojhar-aquecflen grandes. 
Para plantarlos en la ticrra,fe ha de c o r ­
tar la rayz principal,porque acope y  h i  
ga rayz ancha,y no pañe aquella guia a- 
baxo,aunqueen tierra í ria por m ejor ce­
gó que no fe corte,porque la guia va a -  
ziá baxo,y foy de parecer que crecielTe 
ta n rO '.n ra y z c o m o e n  ram as*quc efio 
.iprouechaparaqueen Inuicrno tenga 
c a lo r ,y e n V e ra n ó  hum edad:y defiama 
iiera no íc  dañara tanto cl yulo» Y quan­
do ya fueren de feysaños los que eflan 
tr.ü’pueltos en tieflos,y losquifieren pía 
tar en í.j tierra , f e h i  de hazer vn h o yo  
muy aricho.paráqüelas rayzes fe éflicn 
dan fin hazer fuerza para romper la tier  
ra:y quando los facaren de los ti efios,las 
tayzcs que eflan retorzidaS y rcbueltas, 
por auer eftado enel tiefto,le las corten , 
para quefe efliendan m e jo re n  la tierra : 
porque fino f e k s  c o r ta n , fe quedaran 
fiempre en forma de vn ouiUo.

Tarhbic fon de opinion algunos, que 
las hoy.iscfien hechas muchos diasan­
tes : y efio también es falfoiporquc aun­
que danporrazofi,quc el hoyo hade te 
ner tempero y humedad; pero efio fe en 
tiende para arboles que fe han de plan-' 
ta re n  granjas en p .irtc  a d o n d e  no ay 
agua,y par,ic ue vn mes y dos antes ia re 
ciban , las tienen hechas. Y  a mi me pa­
rece  que al Naranjo.y auíi a ios dcinas
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Ag rkuIi‘í- r/f'jrri j -irdiñes.
arboles de jardines,fo-lcs hagan las h o ­
yas quando Ic p o n e in  porque Ii la hoya
efiá muchos dias abierta,el fol y el ayrts 
lumen y lleuan la virtyd.de lá tierra  , .y  
afsi verán que quando abrieren U h o ^  
hallaran la tierra  con,fuftfincia,y ca lor ,  
y  grafsienta:y íi eftá hecha;,d«, inuch;t:5 
di'as,eliáafpcra p or la razón dicha. Y  có 
fo n n c  aefto  es m ejor que.luego com o fe 
hiziere lahoya,fepoflga-aUNAfanjo. ;í¿ 
la tierra  que IcsechareiYfós RWy<pQík*^ 
da ,com o arribafe adu ierte .Y  li toparen 
piélago,es cofa muy .buena para elios^'y 
los labradores nos lo mue'ítran , porque 
los que pueden hallar piélago para fus 
tierras,lo  quieren mas que e liierco l, até 
to  qu eel e liierco l dur,a vn año, y el pis.- 
lago tres y  quatro:y afsi donde ay labá'- 
jns,o lagunas.en  íecandofc e n e l verano 
lo cogen ,y  afsi fe ha de h a z e r , porque 
e s c o fa n u iy  prnuechofa para c ld ich o  
c fs to .Y la c a u la  es, que quando llueue, 
c la g u a 'c o g e y  barre lafuftancia de la tie 
rra,y el eftiercol de los caminos, y  dsUs 
auesque'v iensn a b e u c f : y por fer,,can 
fuftaucial, es muy proucchofo a los na­
ranjos . Y  demás defío fs ha de huyr de 
echarles eftiercol, porque es muy c o n -  
tra"ÍD ,com ocam bienarriba  fe aduier- 
te  pues fcco n u iercce n  lom b rizes , y  Us 
rayzesfe  las con fiim e .Y  íi acaece faltar 
les en el V erano el agua,fe las abrafa cl 
e f t ie rco l , V ningún inconucniétc  deílos 
cavilas! piélago.Y  ll a cafo los naranjos 
replantaren en tierra nueua.no han me 
nefter ningún genero de tierra eftsrco- 
lada.No fe planté en caccras,ni en qua- 
drosjlino a Us efquinas,a donde les pue 
dan quitar cl agua quando fuere nienef- 
rer;porqus íi eftan en  qiiadros, ó en ca­
ceras,quando paila el agúales da dcm a- 
ÍIada,yen quadros las plantas la han m e- 
ncfter cada dia, y los naranjos n o .  No 
prenden de eftaca,Limas,Limones,y C í  
dras,y T or® n 'as ,li .Y fi fe cortan de bus 
n osinxertos  las varas, no fcra m endter 
jnxerirlos,ni fem brarlos, que ellos vie­
n en  mas de prefto.

Como fe wxieren ¡ o í  

ranjos.

Q
V a n to a l  in xer ir ,  fc.aduierten mu- 
cnas maneras de jnxertüs.coniofon 
de cañutillo,de meftllajde pie de ca

bra ,y  ctros muchos . Pero_ de efcudei# 
hallo yó fer m^jór para lo sN  vranjos.S’.i
eicmpo esqu.-vndoffdíi la coKtczá-V qoe
c,ji.cUrra calida qs'ppr M ayo , y  en  t ie r -  
roTría por luniftj b ílil to '.  Dizeftqofe. la 
púa fe hade cort.arcn creciehtcifííifLu- 
n a ,y  menguante de d ia , y fe inxiera en 
crecien te  de.dia.,y cj,eci“üc?; dq.Lpn;^ 
y  quanto pará’cprtar J á p u a  en m en - 
guaptc de d ia , dizen fer la caufa , que 
fale la púa mas dáfúcñráda y  .p.pxut^: 
y  n o  me _p4£ficq jnúL»
fer m ejor cortac íap or la m añana»porq 
tiene mas virtud y ru erfa ,y  alaia jid*
d.os los arboles y plantas van recogienr 
d .i fu virtud 2 baxo;y  ql fin me refueluo, 
que fe inxiera dcfdelas d ie í  .del dia haf- 
ta las,tres dela.urd,e., porque eipcfte t ic -  
pofuda mas e la r b o l ,y  dcfpide m ejor la 
c o r te z a :  y  inxiriendo y íacando cada 
púa com o haga el corte ,la  pongan muy 
liberalm entc , y anden laspiias e n e l  a. 
gua,digo los w oncos de las varillas, d c -  
in an eraq aen o  llegue cl agua a Us pius 
que fe han de in xer ¡r ,y e fto fe  hazc p o r­
que las púas no fe fequcn,ó  enco jan : y íi 
el árbol en que fe ha de in xen r eftuuie- 
re en la heredad donde eftá el árbol d® 
donde fe ha de cortar la pua,fca co rtan ­
do y inxiriendo, porque li efta.n corta­
das pierden mucho. Y  afsi es falfaaque» 
Ilaopin ion  de q u e fc  co r te n  fobre tar­
de,porque quando viene eílbtro dia a in 
xerirfe ,ca f in o  aíiran en ei árbol : y afsi 
algunas no fuslen fer muy firmes por 
aucr perdido la mas parte de U virtud:/ 
afsi hallo que es m ejor cortando y inxi­
riendo,que defta manera tcdra-raasfuec 
pala púa para pegarfeen el arbohy quá- 
do fe quieran p o n e r ,  fi parecieren eftar 
v n p o co fe ca s  por aucrlas manoíeado, 
métanlas en la boca para,que participen 
de la humedad de Iaf4Í¡pa,par.a que p e­
guen m ejor.

Lo ¡fue hj de tener ei Inxerider,
I  A dificultad que yo hallo en e l in x c -  
^  rir,eftá mas en el inxeridor que en o -  

tra cofa: porque el fe confia en cuc 
lofabe hazer.Taípbien digo,que fe pue­
de dezir gracia gratis daca , que aunque 
lo fepa muy bien ,no tendrá buena raa- 
n o ,y  efto fe vee cada dia en muchas c o ­
fas,como es Talar carnes,en curar vino, 
en defüllar,y en m atarlos ganados pa­
ra c o m e r , y todo cito va en fer la m ino
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pefada y poneonofa-.Dc'.am ifm a m ane­
ra queda la.pua fi eftd’inKerta por mano 
pefada,que fe p ie rd e lu c g o . Y 'de  aqut fe 
in fie re ,q u efe  ha dcbulcar- in xsrid or ^ 
tenga buena m a n o ,y fe q  rmtydieftro ; q  
bien puede fer  jardinersry.m'uy bueno-, 
y  no cener bueiia m snó para m xerir .  Y  
algunos ay ,que p orq u e-v n -.n aran jo  no 
lleu-a b ien ,le  cortart", p4 fifarrdo' qae-Ío  
caufa el n o  eíKir-inxevt(3vd<afi-a»ichaiida4 
lo  para in xerirle :y  en c fe te  lú. echa'a a 
pcrder,porqiie  lo dexán Como vn  tro n ­
c o ,y  piérdele la pua,y  podem os de zlr q 
c l  árbol tam bien,pues para que efteencí 
fer que íe cortaron,paíTaran raas de qua 
tro  años.Y  a ís i fo y d é  parecer que. vina 
la gallina.y v iu a co n fu  pepita,y dexen* 
lo,qu:e’e l  vendrá a’Hriiiar azahar y fruto, 
aunque no tal co m o  el que cftuuiere in -  
x e r to .  Y o  hallo qtie'quien m ejor en tien  
de las circurifianciasy- fequilicos del in 
x e r :r ,fo n  los hortelanos de riberas:por- 
que efios entien den  folo  en in serir  ár­
boles, cr iar los ,y  cultiuarlos,couiQ.esen 
T o ro ,U  V era ,y 'o tras  fcmejarrts? parces: 
porque la m ucha e x p e r ie n c is q u e i ie n c í  
losh aze  fer muy acertados y  in te l ig e n : 
tes. Y yo he  viilo,-que a eftos de d oz ien *  
tas puas.no fe le? pieildevoa. El.ciu que 
quifierbniivterTTjfá aduicrtaque no ha­
ga v ien to ,n i ilueua,fino vn  dia folTega^ 
do,ctaico,y Cereño ; y  e l ln x c r id o c  h a d 4  
fe i maaJiberal y fu e l to d e  m inos que vn 
Barbe-rtr,pori5n£.elBarbero ro m p e c u e -  
ro  y vena ,y  el Inxeridor bueno ha d e r ó  
per  c f c u e r o ,y  n o ltcg ar  a la .ven i : porq 
ft llega yra faifa ía pua,y  laldra el inxer- 
taen ferrao jl lam o cuero a la  corteza  , y  
v e n a a l  m e o ilo .Y  p.grr efta razón cs m c- 
jte íle r  que en  e f ia a y a  ihucho cu y d .iio ,i  
y  primero t ie n te  e l  árbol íi defpide bien» 
la co r te z a ,y  fi lu d a , que fino ia'.dcfpislc 
bien, no valdra nada. El N aranjo  qae fe 
p la n taen :In u iern o ,n o  defpedirala cor-  
tezsaq u el V erano., porque aun no efiá 
b íe n array g ad ó , y  no t ie n e  fu ería  halha 
ocro Var.ano.Los tallos que echaren por 
b a s o , Celos vayan quitando,porque co­
m e U púa fuerza,que fino Celos- qunany 
co m o e ilo se ft tm x n fu  naiUTaÍ,llcuaiife. 
m ucha parte de;Ía:..virtudqu'elarayzem 
bia.y la púa qua es artificial fe queda ím 
la  que ha meaacílcr,y afei fe,picrdc. Y co  - 
fa notoria  es*qufcfe inlíiete cuofco con  
cu cfco  ,  pepita c o n  pepit.a ,  y  fior c o a  
fior jy  dos y  tres frutas en  Yiroé-

(ornófe regaran IcisUf^arafS' 
jor.

A grtcu líu ra p a ra  Jardines. MÍ

^ D u i e r t a f e  m ucho lo que aqui fe di­
z e ,  en  particular del regar,porque es 

c l  toque de todo el gou ierno  d é lo s  N a ­
ranjos.fifi el regalarlos ay tantos pare­
ceres ,qu e muchos creyendo acertar,los 
d e n ru y e n y  pie-rdcn: que cada día haze 
m e r l o s  dueños de los jardines muchos 
N aran jos.y  fe voe que los m asfe  pierde 
p o r  no tener experiencia los jardiner<xs 
para gouernarlos,dándoles el agua co n -  
.iienienceiy aunque fe difculpan ord ina­
riam ente co n q u e  la tierra no fea b u e ­
n a ,y  las frialdades, y. otras cofas deell.t 
fo erte tp ero  en realidad de verdad,ordt- 
nai:iaenentc,y las-mas vezes fe  pierden 
por m al gouierno'de. los lardineros.

Al princi.pio.dirxe:,'; que los que efían 
plantados en  tierra caliente quieren mu 
c h a  aguajy-losqua eftáen tierra ,friaqui 
tarfeía;,y.algtmo5 que no lo -en tien d cn  
co n trad i2?n  e fta o p ih io n .Y  .-luhque por 
CbiarfeLos naranjos-enlii natural con  a- 
gua,parezca c o f i  contraria dezir que fe 
le s  had e qu ita ran  tpcrra fria,no lo es,fi­
n o  muy acepcadoiporque com o mudan 
la GalidaU:de lartierra,'rnudan también U 
propiedad-dofu nararaíeza. Y efto m if-  
m o vem osfqaeiacontececn  los n egro s, 
queaurendofa;criadoen fus tierras don 
de n acieron , andando en  c u e ro s , y  con  
fufte4Kodea^id,a9ucar,can.ela,y otros 
fru tos  de. jiquellas Prmiincias: en vinien 
do a Eipánaí'e viftert,cakan , y  l'uftencan 
c o n  pan ,V in o ,carne , y losocros m ante­
n im ie n to s  nueftros : con  lorqtralcs viíic 
tan  fanos en.efta t ierra ,com o co it lo s  o -  
tros en donde n a c ie ro n :  y f i  enE lp aña 
fe  les dieifen folam ente íoym antenim ic 
tos con  que en  fu natural fe  criaron y 
anduuieffen defnudos,rio  fe p o d rü  lu f-  
ten tarv iuos ocho  dias+oi quatca.; Y  elta 
m iim aconlideracion  y c x é p lo n o sx n fe -  
n a lo  que deuemos hazer corea  delrcgar 
los N a r i jo í  en tierrafria .En  tie traca lida  
q u ieréfec iiar  có  agua,y fino los reg.ilTcn 
pereccrian: porque el Naranjo es delica 
d o y  la tierra fé r t i l ;  y hhaziédo muchos 
calores les faUaiTe elagjfla.,-psrec£tia el 
N aran jo . Y  por e lc o n tra r io  vem o s,y e»  
afsi,que cl-qe(U  pUntadrien ticrra-fria, 
n o  h ám en eB era iu cb a  agua v porque el 
es delicado, y U .tre tran o  fértil; , y c o n
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Agricultura para jardines.
m uy grades eladas,y n¡eaes,ayres frios, 
y  muchas aguas,perecerían íi fe regaf- 
fen .T am bién  ay diferencia enere los Na 
ranjos c h ico s ,y lo sg ran d e s ,y io s  q u ee  f  
tan planeados en tieftos. P orqu e dezir q 
a lo s c h ic o s ,y a lo s q u e  eftan plantado^ 
en  tieftos,fele» quite el agua, feria gran­
de error iporque a eftos por fuer/a fe les 
ha de dar.Lo v n o , porq eftan chiquitosj 
y  n o  criados , y  en  Verano com o tienen 
poca fuerf a ,fe feca r i l :y  tam bién los q. e f  
ta n  en  tieftos,porque tienen poca t ie r ­
ra ,y  la calor paflaria los t ie ftos , y  afsi a 
eftos es neceíTario darles el agua a m e­
nu do,y  efto en V e ra n o ,y  quitaríéla qua 
do pareciere que tiran a amarillos, por­
que aquella es feñalde efíar aguarfados: 
q u e c o m o fo n c h ic o s  ahogáfc deprefto, 
antes eften con  delTeo de agua, que efta 
n o  es falca por eftar el remedio e n la  ma 
n o .L o s  Naranjos grandes que cftan plan 
tados en  tierra fria* quiere diferente go 
u ierno,porque eftos en  el Im iic rn o  cali 
n o  quieren gota de agua,y f i fe la  dan,fe 
fuelen elar,y pierden lafuerpa:y ii la tie 
rra tiene fortaleza,dandoles agua ,to d a  
la  lozanía que en  tal cafo tien e  el Naran 
jo , la  conuierte en echar mucha hoja , y  
m uy frefca,y no echa azahar. Y  li aco n ­
tece  e l ir  aquel calinuierno íiguiente,co 
m o las hojas con  aquel v ic io  eftan tier­
nas, (cy elan  todas. Y  por las dichas cau- 
fas es neceíTario tener mucho cuydado 
c o n  que fe les dé el agua muy templada, 
para que no vengan a receb irdaño. La 
c o lo r  que ha do tener el Naranjo,ha de 
fer vn verde efcuro : y  que efté la hoja 
tielTa y curada del Sol,que fuene com o 
pergam ino,y efte cal tédra fiierpa en h o ­
jas ,y e n  rayz para paíTar y fufrir los fríos. 
S i alguno eftuuiere am arillo , quitefele 
el agua,para que fe vaya e n x u g a n d o , y  
laslom brizesfe  le defuien . Si efian en 
tieftos Ce yran muriendo las lom brizes, 
y  los Naranjos y ra r  boluiendo en fu fer: 
y  juntam ente fe les ha de echar vn poco 
de gallinaza deshecha enagua a mane­
ra de herbajo ,y  riegúelos có  e llo ,paraq  
les dé virtud y fuftácia, y luego boluerá 
de todo punto en fu f e r . Los Naranjos q 
cftan plantados en tierra fria, fe han de 
re g a re n  A b n l,M a y o ,Iu n io ,  Iu lio ,’y  A- 
gofto,porque los demas msfes ellos fe 
traen agua,y ya que les falce a v n o s , o -  
tros la tienen demafiada, .y baila el frió 
de ia noch e para fuftentarlos,ya que n a

tengan agua,y ellos quieren c a lo r , por 
auer tenido tanta humedad todo el In -  
u ierno.M uchos fon de parecer que íe  
han de regar quando yela m ucho , y  ne 
dan otra  razón para e l lo , fino es d ezir , 
que todos lo d izen-Lo verdadero y f e -  
guro e s , que no fe han de regarrporque 
e l  a g u a p u e f la e n v n v a fo fe  yela , y d e r -  
ra m a n d o la p o r la s c a l le s ,y e n  el r i o :  y  
ftendo efio afsi,como puede fer p ro u e-  
chofa enefibs tiempos a los Naranjos? A  
efto replican ,queíi iá tierra fe  r ie g a , y  
y  cia aquella n o c h e , que no fe  yela la ti® 
rra  de fuerte,que lo regado no fe endu­
re z c a ,y e s  afsúpero m ejor  es que no fs  
eche  e lag u a ,y q u e  fe endurezca p o re n  
cim a que no que fe quede la tierra b lan­
da con  el agua d c lr iego  . Y  la razón es, 
porque com o echan el agua,luego fe fu­
m e abaxo,y en llegando al ca lor de aba- 
xo ,lo  remueuc demanera,que falc vn ba 
h o ,y  aqueles el que haze que no fe  y e -  
le  ia cierratyharto m ejor es,que aquel ca 
io r q u e fa le fe c f ié  eiila rayz para co n fe r  
uarlaiporque por las mifjnas venas que 
ha falido aquel calor encrael ye lo ,y  traf 
paíTa las rayzes: y  efio mtfmo aco n tece  
en In uicrn o  a vn hombre , que fi tiene 
los pies mojados fele trafpalTan luego de 
fr io ,y  teniendo frios los pies, fe  le  fube 
p o r  alli e l f r io a  todo el cuerpo. Y  demás 
deflo com o el agua ha reraouidoei calor 
que ten ían las  ráyzes d e l  N aranjo , / las 
lom brizes acuden ordinariam ente adó- 
de fe mueue el ca lor: acuden alli y dei- 
tru y en las  ra y z e s , porque luego fe  ar-  
ray gan d cllas ,com olas  fanguijuelas do 
los pies de las caualgaduras, quando e n ­
tran en vn.i laguna,que com o lienten q 
fe  harem ouido el agua, van a bufe arde 
co m er,y  lino las quitalTen, chuparían 
toda la fangre de la caualgadura hafti q 
la  vinieffen a acabar:y el árbol perece co 
m o n o  fe pueden quitar, ni m a ta r la s ,/  
f o lo a y e lre m e d io  de quitarles e l agua, 
que en tal cafo queda fin fuñ en to ,com o 
el pez que eftá en vn rio,que en quitán­
dole el agua perece. Y  afsi h azen las 15-  
brizes,que el agua es fu fuftento,y la vaC 
cofidad que ella trae c o n fig o . T am bién 
fe crian con  la mucha agua vnos gufani 
líos que fe llaman cien p ie s : los quales 
van com iendotodo el tuétano defde la 
rayz princ¡p.il hafta arriba , y  defia ma­
nera perece el Naranjo • Y  afsi digo c o  
refolucion,que es falfo regarlos en  In  -

u isrn o j
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^ A f r i c u t í n r d  p d r k  l á r i m n .

ti!crno*,ai>ieí n o lcsH a  ¿ e ü e g a r a la  rayz 
g o ta  de agua,y eOae» regla  de A gricu l-  
tura,que fe han de acogo llar  en  Inuier^ 
no ,porque.no les llegue gota de agua 2 
la rayzkY i í to .d a v ia íe  dixere,que aquel 
baho que dixe que Tale de ab ax o , es na­
tu ra l,y  que nunca fe acaba,: engañanfe, 
pocq«e:jdon declaguaC au ,todo  lo roa- 
caiy.nwoTTes ay muehas para pronar efta 
verdad,y v n a d c U a s e s ,  que quando e n  
V erano quieren eftar en vn jardin, o en- 

pawo,vna hora y  dos antes c» n e c e f  
fa r io q u e  fe  riegue-, porque leuanre a -  
qudvcalor y  fuego que efiá a l l i ,  y  e n e -  
c h a n d o e l  aguafe  leoanra v n b a h o ca lu -  
^ofo,y niuy prefto queda-frefca la t ie r ­
ra,qiíe.aúque el calop es natural, c l  agu a­
ló m ata .Lo  mifnio a c o n te c e (c o m o fe d i  
ze  arriba )  qoando-en In uiern o  íi riegan 
el N aran jo ,que ei agualcuanra aquel ca 
lo r  q u cefta  en el ce n tro  de la t ie r r a ,  y  
quedan las rayzes trafpafl'adas,muertas, 
y  Iln c a lo r .Y  fon eftos Naranjos tan de- 
lecados en el In u iern o ,co m o  el que t ie ­
n e  mal c o n ta g io fo ,  que defde fa n -M i- :  
gucl adelante n o  le conu iene  ponecfc. 
en  <ura> ova fe a  darle fudo res, o  p u rg a r- ' 
le:pooqufc en tiem po de fcio rodo le  h a ¿ ‘ 
z e  dañQiprocque.fe:l^nemHeu:en?ÍQi$ h 'u - ' 
m o re s ,  y  le duelen.ora^ las. co3Úincura$'l 
có lo s f r io s ,/ f u c u r a fe h i 'd e d i fe r i r h a f* , 
ta  la Prim auera t y i a  ratifina c o o f id e ra - ' 
c jo n  ferha d e  sener e n .d e e g a e  e l -N a r a n : 
j o  y porque e n  In.iwern«le-KrmQuerian " 
e l c a lo f l i l c r e g a f le n . ,  y c o ta o .e f U  mías • 
t ie rn o  c o n  el.agua fee laria . D e n le  calor : 
c u b o c a d o je iy  echeBledo«»o tres íe rn a  
das de'galltaaza parg.-queie de fuftancia,’ .'. 
yu ia  puca»que el. enTerny) la
bene cozé^ p oT q jv cla .fr ia ld ad led esfa -  
ua y trafpafa^y leirempelle codo«.y c o r -  
re p c l ig ro .  - q c . . : ;  Ár-no

. , :n  . ; o r i : ' • ' "’ -i

G u é r d é t r  ; ¿ t i f F w h s  J ^ a r a n -

- jW »  . . : .  . r; • • ' ;
-•:n • . . .

H A-nfe d e  guardar del frió defde- 
;nediado*F^viembfe'hafta prime*" 

"  ro de Abril v^y no fe hair de co n -* .; 
fiar enque enMarfódiagabusoitiempo, 1 
parnciendoiles que&o ba de ciar,porque-: 
fücloreboluer pordefpedida dcl ín uier ' 
nadetal'm anera,quetoque no fe h ae -  
lad o en co d o eld n m erao jU  yelacnton»

ces,y afsi parayrmiwrcgúrós fehVn“ d« 
íacar,o dclcubrir a primero de A b rík  y 
efto fe entienda co n  los que eftan plan-* 
^adós en ti eftos,q»« oftos tales fe han de 
guardarmas pof fef_delicados,y eftar 
ch ico9,qacpor fer tiernos los palia cl 
fr ío . H anfe de guardar dentro de cafa 
en vn corredor,donde fi fer pudiere les 
dé ei So l,y  de noche fe arapen ; porque 
ílcftanenjardin ,aunque «ften tapados 
paliara el yelo el t ie fto , porque no t ie -  
iré calor natural al rededor de fique a- 
compañe las rayzes. Los que eftuuicrc 
plantados en los jardine«,fc cubran con 
encerados,o tablas: porque los que fe 
cubren con eftcras,o enfetados fi Ilucwc, 
y  atanocheyela ,eftácorriendoel agua 
encima de las horas de dia , y la que fe 
detiene en ellas las trafpaíTa demanera, 
que fe vienen a caer. Y aunque algunos 
tienen que es m ejor que Ies dé el agua 
en el inu ierno : pero m ejor es que eften 
cu bierto s ; porque eften con raasdelieo 
deagita y rnas fortalezidosjque en Abril 
rece birá aquella agua que es muyprou» 
chofa íi los halla c o a  poco defecura:
la qual es caufa que efpigusn ,queeslle- 
t^ r azahar,y lojnifn^í^hi^eja fecuraen 
el trigo,quele haZt efpigar mas prefto:/ 
filos Narájoshan tenido agua en inuier­
no  filen empedernidos, y harto tienen 
qoebolmepen fi:ye«cfertOíqae"ifi eftan 
góardados,echan m e jo r . H afc  fambién* 
dai échar al pie del Naranjo eftiercol pa- 
gizo derramado^para que -defienda-las 
ray ies  del frio jy hade eftar aparradlo de 
la. corteza,porque fi eftá arritnadottl ar 
bul.Cuelcefcaldarla corteza ¿ ÓfVoFe- 
chan’orujo arrimado alarból y a la s fa y -  
zesj-y ifto es muy malo,porque c o m ó t r : 
tá'hiroiendodañala corteza /rayzeríjy*'' 
hojas . Ycftacubofturadevnos y d e o -  
tros'.ftentiendeefitierrasftias* ■'-** :

t •  ̂ .í ■ ' '

T o d a r J i m p U r í j i  c a h á T  t o f  ' 

r . r a f t j d í y  '

H Anfe de podar, efcabar, y  litiípiár 
por-la Primáücf á, cabándolosal re** 
dédop.cortaBdolasrayzés que efta 

eft'tahaz de la tiefra .K olos.pod cn en¿i 
iiíuiéfnó,porque los láfiímanfy les qui­
tan la capa y abrigo que tienen parapaf 
far e l  inuierno.£nU coriádurafe ponga

vn

Ayuntamiento de Madrid



jAf YtCíiiíurapara \ará¡nts.
t n  poco'dc barro,o cera , porque el Sol, 
y  el íTto no los dañe, o las hormigas no 

huecos por ellas. Los que efta en 
tic llos fino tuuiercn mucha Pecefsi<lad,t 
130 los p o d e n , porque les quitán ló vie­
jo  adonde han de íleuar azah ar. Y  digo, 
efioporque ay muchos que tos Mefni'o- 
chan,y no lleuan aquel!®® quatro años: 
y  aun a mi me parece fe dcue tener eOa- 
confideracjon con todos los demas . Ef- 
te rco lco fe  por O tubre,para  q u e la c ier -  
r a n u e u a le s d e c a lo r y  tuerca para paC--- 
far cl ín u iern o .E n  el Verano fuslé criar 
telarañas,y poluo en las hajas, hanfe d i  
limpiar regándolos com o quien r iega, 
có  la mano vn apofentcsiy fea por la tar­
de,porque cl Sol no dañe las hojas, y fi 
quedare algo.puedefc yr l-m p iandocon 
v n  pañizutílq.Es bueno defcargarles .la¿ 
Naranjas vicjas,pp'rqt:ie po tengan t-in- 
to  q lu í le n ta r : quicanleias am es q q m e  
ran echar azahar,yias hoj-as malas rábi é-.
Q ja n d o  cayere •nicuc, o efcarclva.fyfbie 
ellos,íacudanlos: porqué-filos c o g e „ e l , 
Sol,aon la granfrraldad(>y-el ca-l-p? ¿pl- 
Soljfs quemanl asl i oj as . ' ;

aquel forta lece  todas las. demas r i y i  
z c s ! fi tiene piedras debaxo, le e s  utiy 
prouechofo: porque en V e ia n o ia  nun* 
t ie n e n fre fc a ,y  en ín u ie r n o le  d a n c a -  
1-or.Y afsi verán que en Medina d cl Cam 
p o ,y  o t r í s  tierras lem s(átes, la viña que’ 
cíldplantada en pedregal, v a le a fd o b le  
que las quecfian plantadas en tierra blá 
da. C e rc a  del podar ay muchas-mancras 
que en c.ida tierra ay fu v fo .V nos podan 
antes deN aiiidad,que cs por Nouiem-- 
b re ,y  D e z ie m b re ,y  ello llam an desbaftí 
par,y  otros podan del to d o . En las mas 
partes podan por H ebrero , y  M a r f o , ; y  
parte de A bril ,y  no d an otra  razón fino 
dezir que en cada tierra ay fu vfo» y cu© 
fe deuen guiar por loqu e  antesfe.ha v ü  
do. A fiíi  me parece que en to J o s  ellos 
tiempos es b u en o ím ash afe  de aducrtir 
que a vna síes bahc p ro u e c h o , y  a otras 
daño. La parra pocas vazes le :ycia por 
Inuiern .c :y  quaíido viene a t la r fc  , es 
quando liora,o cíT.i en cierna,.o  c o n  pá- 
puinosn,ue-uos,qac.cs por jV Jarfo  » o A -  
bril,yejiton.Oíís que bsota, ladaííjma cl 

Onti yelu .Es bneno podlaril* y quitar-lelo que 
■ ir.: .{•- fuere vie jo  ante-s de N?Andad,-queiespor

C o m o  f t  han de fousmar ¡as- l^fi>'ñcmbre,í0.alpicincipio d cH o b re ro  
tirrÁó ■ ®í^losní©ngiunriead*ULunavylaGaufa
parray, r porquc£c.pndarla-v.tiiavieiacnefiosti¿4

’ '  ' ' ■ 'i I < •' posespar.qTaeJna3lÓM>queaÍfcpodapor
p O r f e r  Iap arra ta a £ re fca ,y  tan prriue . Mar9o-;faltael'.-tgTOen'hazic«do el c o r -
*  chofa p ar ig rao jaS jC om n arfib afftd i , rtí,y.tcr6ies.TÍTta(tyi’iierfe»aq3iSollaaguai

ze, y can dañoCa para jardines ,.ftQf©- pfiro£f<rpnda' en.los ;dosm cfei que he 
h a d t> p k n caren e U o s .L o  principal; e » , , d ich o ,cftá reco g id .c to d ah  virtud deba 
p o rq u e fu fo m b ra a  las platas y iu r a y z , . , xo  de tie rra ,y en  hazicndo el corte  haze 
f''?q.q.iw-hifuer9a con que han da echar,. . v n  cefped en Iact>rtadur.a; y  quando al 
PPrquefc.erUsnden aquellasray’zfespor ; Maryo llC)ra,no t íe n c p o r  d-oja-de, Tt*da 
^Q.>^*llo?quádibs, y vanbufcandoeí, a -  j  efiaagiuafe incorpora.eij . í t i J ta '- J ia n le  
pq7vL)!i.rí-fe arrim.idaaias paredes -de . d© dexar vna ycmani*S',parq<jié'.;cl c e f -  
huertos,o gran jas,queparatales partes • pcd  repare cnqllai^ygtiaií^^.'lusiriemas - 
es^rppia: porque en  jArdincs.ctfrioios yemas.ÍLas que fe han de podar por Mar 
jan ias lt íver3 0 p lam a d *sP a rra s ,3b 9fbo  ; 90 y A b r i l , ocho  días a m e s , o dclpces 

n fino plantas de o lo r ,f io r , y  ̂ efto'taúí^dí a'Ja"pimdu/)aa.ddlpqd^
vm a:kpar^i»^npY¿lccofadefcm illa,_ y  dr>r)fonhsvíña3nueua5,'y*íehoyadas, 
plantada de rafmléntó-cs buena poliura. y  i^j que le  riegan,porque efias es licccL*
Vnos la plantan deellaca, otros.aC6clan 
dola,y en cada tic r ia a y  diferente coflú* 
b r e . - A lg a m o s d iz c n  qive de eOaca n o e s  
buenapoílura,y  fun Jaiife e n  que no tie ­
n e  cim a para poder hazer cab£9a, y ©fié 
d e r f i , p o r  n o  tener anchura : yeÜP.no. 
importa,porque c o m o  vna vez .lyan p ré  
dido,ellas fe reparten, y abren , aunque 
fea vna p e ñ a ,  y ha jte  v n n a b o a b ix o  que

fa n o  que UorenK]uecs desflemar el mu 
cho  vdrds y a¿uá> qud tiencn . Y íf fe -d i-  
xere que e fta n d o llo ra n d o je ó n c i  agua 
que llora,y  que ella entonces cfia abier- 
ta c o m o  vna c a ñ a ,f ia la n ó c h c  y e la ,  le  
trafpalía vna.y dos yemas. R efpondefe, 
que ello fe enciende quanto alas vióas... 
viejas: la® quales com o tienen po|Cafucr 
9a , fe trafpalTan,yal'sl es bueno podara

I t J
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Jas en el tiem po que fe dize arriba: pero 
Jas nuouas com o tienen mas f jc '- fa  , y 
las que cftan en hoja , mas vicio , falcn 
tan pujantes que j^cuíien el y cío. Y  qiiaa 
do alguna yema fe eUrc , dexenlc vna 
m a s , porque importa m ucho quo llo re ,  
para qt,ie la vba m.idure , y desfleme t o ­
do aquel verde , porque no Taiga c Jv i -  
n o v jo a g re .  P iin io  dize , que file poda 
la Parra anees cicl In u ic rn o ,  que carga 
e n m a d e ra :  y aunque el no da la razón 
porque carga mas do madera que de 
r b a , y digo que yo lo he prouado , y 
halio a la concradeftoiporqiic  antes l le ­
na mas vba auicndoja podado antes de 
Nauid.idry la caula es,porque com o ella 
cífa mas reco g id aen  la r a y z , por auer- 
le  quitado la capa mas prcfto que a las 
d e m á s , tarda m asen echar , y  quando 
la le .com o es mas ta rd ía , participa mas 
d i lV e r a n o  , y efie la h az ; que arrr)ge 
m asrazim os : porque íi Tale d ee fo ac io  
da en varas, y c o g o l lo s , y no en fruto. 
Y a im a y  otro  iiiconu en iente  li fe p o ­
da tarde ,  que pierda la mitad de U  
fuerza. Y  pues fegun U com ún opi­
nión  defde la n o ch e  de Nauidad todos 
ios arboles quedan preñados ,  a lóm e­
nos defde mediado Enero van las ya-  
rasparcicipandode la rayz alguii tan­
to ,  claro efta que filas podan carde , que 
e fiaran con  y e m a s ,  y  arrojada muclia 
fuerza en las varas que fe huuisrcn de 
c o r ta r ; de tal m anera que n o  le viene a 
quedar fuerza defpues para lleuar. Y  
por eftas razones y  otras m u ch a s , es 
falfo loqu e  dize P lin io . Theofrafio  di­
z e  que fe poden en  c re c ie n te  de L u ­
n a ,  ym en g u an ce  de d ia ; y  no da ra­
z ó n  para e llo . Y o  foy de parecer que 
fe  poden en m enguante de L u n a , y de 
dia ,porque e n to n ce sc fta la  v irtu d n us 
recogida en la rayz : y fi es en cre c ie n ­
te  , e íb n  las varas mas hinchadas con 
lapu janfa  del c r e c ie n te : y f ie n to n c c s  
cortan las varas, quitanle mucha par­
te  de la virtud , y fuerpa que tienen. 
E ipodador n o fe a  yzquíerdo , porque 
poda al tra u e s , y  arma la vid a U c o n ­
tra ; fi fer pudiere fea íiem orc vn p o- 
dador-, porque irayga ia Parra a vna 
mano,que csd e  mas prouecho.El c o r ­
te  a lgunosle  hazen ri:dondo , y  otros 
largoiy por m e jo r  tengo ellargo ,por»  
que,licftarcdondo,chagua que Ikicue, 
y  e lro z io  a f s i e n t a e n e l , y le haze mu-

A g r ic u h u r a p a r a  Jardines. 2<
ch od añ o . O tro s  dizen que él c o r t e ! fr*- 
go  quando llor.i ufcald.i las dem asye- 
masien eíeto lo n i i in o  haze el redon Jo', 
y  al fin todo efia en el vfo, porque en ca 
da parte podan de lu manera; y afsi p o ­
dran efcoger loq ú eraasq u ii ie rcn . Pfíá 
n io  dize , que el corte  fe haga en tierras 
frías aziá el medio dia ,  y en las ca l icn -  
te s a z ia e l  C ierno , Y  Jea q u i fe infiere» 
q u e ic g u n m i parecer el co r te  fs had e 
hazer largo,y  lo rnifíiio es en to d o slo s  
ár-boles,que iiempre fe les haze la poda- 
dur ĵ larga y  no redon do.C olu m ela  di­
z e ,q  no es bueno p o n e r to d o  el vedimo 
juco, -porq vno madu-a rard e ,y  o tro tc -  
p raoo iy  por efia caufa l'ale el v in o m u - 
chas v e z e s m a lo ,y  e f iaesb u e n arazó n ; 
pero ha le  de aducrcir,qu= li la vba T u  
ru les,o  otras vbas fuertes, no fe m ezcla 
co n  las de mer.osRférpajno fe hara el vi­
n o  en fcys años.yjlgirnuS vázes' endiez: 
que co m o  es tan fubrcc, efiá hiruiciido 
hafia cite tiem po,y para que fe haga mas 
prcflo ,es  menelicr m ezclar losveduños: 
y afsi e l remedio l . r a  aguardar ocho 
d iasm asaq u em ad u re  bien. Y  li pare­
ciere  que la vba Turuies es muy ch ica ,y  
que la pafla muy prelio  el fo l ,  y  que f i la  
guardan para m ezclarla con  las demás el 
fol }a cendra pallada muy de prcfio.Hito 
fe  puede remediar co n  vendimiarle cein 
p ra n o ,y  deipues la pueden m e z c la re n  
la cuba. El cabar ha de fer por H eb rero , 
o Maryo, y defde alli adelante fegun la 
ca lid ed d ela  t ie r r a ,  y  e lC ubrires bue­
no por A b r i l ,  y  M ay o . Algunas vczes 
aconrece  ciarle por A bril , o M a rfo ,  
quando ellas etian con  pámpanos,o ye­
mas: y la caufa fucle fer quellueue el d:a 
que efian cabando , pues todo aquello 
que cabaren , fe elara por rem ouer e n ­
ton ces  la tierra ,y  quitarles la capa en tié 
po  de y c lo ,  porque en llegándole a U  
rayz cofa húmeda cftando tan delicada, 
porefiar  en cierne, viene a perderfe. E n  
algunas partes Us aran,y es muy bueno , 
porquc'el arado e n tra m a s , y  vale m u ­
c h o  fu labor. No cólientágram a, que es 
m uy dañ ofa .P iin io  dize,que los co n tra  
n o s  d é la  Parra fon L a u re l ,  C o rn ica ­
bra , Aucllano, y B crfa .  Para hazer que 
la  Parra 1 le u ; In u o  el año que fe p on e ,y  
enram e luego,ha fe d t  bufcar quefea  da 
dos,y  quatro a ñ o s , y podarle todos 1oi 
bracos, y dexarle la guia, y q fe tom e vn  
barril deios de ercabeche,yfelequicevna 

K.k tabla
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A g r h i i h i s r a p a r a  f j r d ' m u

tabla dcl fualo, d.'m.mcra que por alh 
puedan yr metiendo la pnnra de U P ar­
ra,y Tacándola pór U boca dcl ba-rrajfe 
tireh aftaqu alleg u e  ju o r o a l ,tro n c o  de 
la Parra , doblándola co n ta l  maña q#J« 
no Te laílimc, y afsi aííeo£ado .cJ b a "> i ie  
hinchan de tiefríitn.uy b u en a , yen-doU 
apretando , y quedando U Parrac-níue» 
d io ,y n o fe d e íg a g e  ni c o f te  efta guia d s  
la m ad re : porque cooto e jU  afida, -toda 
la virtud arroja en la guia j  echa rayz.c« 
muy prefto e n e l  bamí.ynio fe  ha de coc  
tar haftcque fe tiente  , y vea que tiene 
rayzes,queferá  hafta feys,o  ocho  u jcies: 
y  para que parezca m ejo r ,  fe corte  quaa 
do los razimos que tuuiere eftuuisren 
cn tre u e ra d o s , que entonces ya ha aca­
bado dcarro jar todala  virtud: y aunque 
fea por Iu lio ,o  por Agofto, fe podra cor 
tar de la madre,por baxo del fuelo,y l i c ­
uar ei barril cOn la Parra adonde hum e- 
re  de ponerle :y no fe quite e l fuelo d j I 
barril por b a x o ,p o rq u s la r ie rra  dcl n o  
fed efm o ro n e .  Y  hecho fu hoyo fe meta 
c l  barril dentro , quitándole todo el fue­
lo  de abaxo que le  dexaron quando fe 
pufo ,y  no le quiten por entonces los ar­
c o s ,n ila s ta b la s ,f in o  que al rededor le 
hincha d i  tierra , y fe riegue muy bien 
por dentro y fu e ra ,  para que las ray­
zes reciban humedad de la vna p a r te , y 
d é la  otra, En principio de Nouiembre 
fe d e fc u b r a e lb a tr i i ,  y  fe  le corten  los 
are os,y fefaquen las tablas, para que las 
rayzes rengan lugar de eftenderfe: y  ef­
to  f i  haze , porque fi losquitalísn quan­
do los ponen en cl Verano , podrían fal­
tar. Efto firue de ver vna 'P arra  puefta 
por los Ca,nicu).ircs ,y  verla de repente 
plantar con fus vbas, cpmo ií fuera puef 
tade quatro años,y efte tiempo lleua de 
delantera , y  mas yr fegura de perderfe, 
Y  para que efta tal P.srra, y todas las de­
mas fe puedan fqbir en a l to ,  hánle ds 
podar demanera , que no les quede mas 
de vna guia,y con  vn cuch illó le  les han 
de podar codas las y e m a s , para que no 
echen por ninguna dcllas , y  cortarles 
vn poco de la punta, dcxandoles t r e s , o 
quatro yemas folamente , y  dellas las 
dos que lalieren mejores le han d e d c-  
x i r  , y cortar las demas : y com o cftas 
des yemas ayan crecido hafta dos pal­
mos cada vna,fe ha de cortar la vna dc- 
ll,is,y dexar la otra,para qnc coda la fuer 
4'afe recoja en ella , y eche con mas pu­

janza, y  efte guardar oe yemas y  cori'M'. 
<jue dcípues fe haze e s ,  porque fi qa*;- 
dalle vna ycuia fola , com o es cola tan 
delicada, y tie i  na,cl ayre las fae lc iV .i-  
^arrar. H aoíe  de yr arrima-ndo por 
delas quifieren guiar con vnas prcíiMef» 
j ín  arrimarles c.lauos, porque tai lu .Tcn 
dañar y  laftimar. A ten  vn c o rd e l  re -  
z io ,guiándolo por donde quieren guioc 
la P a rra ,  y arrimenia a c i  ,p ara  que la 
guia fe vaya arrim ando,y atando a cl 
c o m o  fuere crecien d o , y  vayaaltíle 
quitando los pampa nilos que fueretr 
echando a los lados ,  para que la guta 
fu b a c o n  mas fuerza. V b  las hojas mas 
basas enfaacharcn  mucho , y tuuicrcn 
m ucho \ ic io ,  fe las han de yr quitando: 
y  defta manera crecerá  mucho , y  en 
llegando adonde quieren qUe llegue, 
ho le quicen mas pámpanos , porque 
pueda eítenderfie. Y  quando-en c l l n -  
uicriio la podaren , có rten le  todas k s  
yemas que tuuiero donde quie­
ren que eftc íubida , porque no e c h e ,  
y  fi alguna echare» quirenfcla, porq®© 
n o  quite la fuerza a las de arriba : y ii 
efta en corredor . com o f.dieren las 
baftigas ,1a vayan a tííid o .d o  fuerte que 
n o  las quiebren , porqii© c o n  cUas lia­
ra defpues muy vifto.fo t a p i z ,o  t r -  
COS. Para que en vn  raziffio aya vbas 
negras y b la n c a s ,  fe  ha de hazer def­
ta form a : Que eftando vna vid b la n ­
ca  ju n to a v n a  vid negra ,  le  tom e de 
cada vna vna bafhga fia cortarlas da 
la madre, y  m achacar v n p o c o  ios far- 
m ie n to s ,y  luego torzer  ei vno con  el 
o t r o , y  atarlos con  vna cranfadsra al 
rededor, y  enterrarlos debaxo de t ie r ­
r a ,  y  dexar la punta de fuera; y  cftos 
com o eftanafidoscnla n u a re , prenden 
m uy de prefto , y  cncorporanfe ambos 
dem anera, que fe haze vna mefma va­
r a :  y  quando ya entra el In u ie rn o ,  fe 
puede dcfenterrar vn  palmo co m o  a 
lap u n cad élo  que efta in corporad o, y 
corten  las guias que han eftado da 
fucra ,paraqueeche por lo q iieelU  in ­
corporado. Y  ertofs podra hazer mas 
fácilm ente, poniéndola com o arriba fe  
dize en vn b arril ,  para que fe puedan 
aprouechar m ejor dcll.;, y licuarla a -  
dondequiíicren. Algunos fon de pa- 
recerq u e  fe hienda cada íarmiento , y 
que la 'm itad del vno fe pegue c o n  la 
untadd clotro  :p c ro  por mejor tengo

hascrf©
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áe árholcsy- ' r.\ :• V -
hazerfs dc U  forma ~p;fxrid;ú- O rm s 
inx jcrcn  la Parra de rueitoiqucTalgan 
dos y tres ycdonos en vaa .Parra ^‘mas 
íio e n iv n p cfo n  , porque para elio cs 
nieriertcr hazerfe c.on)0'f4..diae.arras. 
Aduiertcfe arriba (donde Tectrata de 
plantar la Parra) que fi efta adonde hu- 
uiere pedregales , que cs muy buena 
poftura. Y  per cOa razón-algunos A - 
iarifes íbn de parecer que no fe plan­
ten  .parras adonde huuicre -ciniientos 
de piedra , a caufa que la Parra con 
fus rayzes henderá la pared , y fe a g a r-  
radelas piedras, y cn ton ccs  dizen ha­
ze mal a.l.Qmicnio, y que también re­
gando h i e r r a  fe echa a perder el c i­
miento coftla mucha agua, y que-fi fe 
huuiere de plantar, eñcapartada de la 
pared tres pics.Ytodo efto que alega es 
difparace , porque como no fon Agri­
cu ltores ; nofabcn lo  que requiere la 
planta,ni cima! que h aze , y ds fu opi­
nión feran todos los q u en o Jo  enten­
dieren , porque a los tales parecerán 
verdaderas las razones que dan los Al- 
bañires. Y  no obñante todo e l l o , drgo, 
que no hazen daño alas paredes: por­
que quanto a dezir queias-rayzss hen­
derán,‘y fe agarraran de las piedras, fe 
ha de ¿á t íe rtir , que a la piedra que ef- 
tuuiere reuocada con c a l ,  rwllegarán 
las rayzes , porque la cal abrafa to d i  
rayz,o planta que efta junto a ella ; y 
íi alguna Parra medra junto al cimien­
t o ,  es porque fus rayzes van bufcando 
la tierra mas limpia , y adonde ay 
humedad', y apartandofe de donde ay 
cal. Y  quanto al daño que dizen haze 
clagua c o n q u e fe  riega la Parra , ya fe 
fabcquelas viñas no fe riegan , y que 
íifc  riegan que no  maduran b ien , c o ­
mo fon las que eftan plantadas en ho­
yadas , porque com o fe recogen allí 
las aguas, fale muy verdofa, y tiene 
mucho-Agrazón. Y  lasque eftan plan­
tadas en alto donde no reciben^ tanra 
agua,lavba y vino dciias csmc)or : y 
efto fe vee claro en los Parrales que 
ay en ios huertos, o gratVjas, que p j r  
regarlas jamas maduran bien ;* y af- 
ft digo , 'q u e  es !bien no regarlas. Y,- 
con  efto queda fatisfecho a .cftc incon 
uen entc. que alegan los Albañircs. Y  
aun antes hailoyoquees prouecho de 
Jos cimientos,que junto a c-llos fe plan- 
ten:porquecom o fus rayzes atraen a ft

toda la humedad, quedan los cimicn»- 
mas cnxutos. Y  aun d© mas d- lo 

dicho fe dcue adueftír i quo.riingimar* 
bol, ni planta guiara ftís.ráy.zes donde 
no pueda participar dedaí doí.elcmeu- 
to^zlelfal yagua-qüfe c ^  del qieJofi.-iY 
fihaimenté aunque prefup.ongatnosqufl 
cada dia fehuuieíTcn de. regar  ̂ .norxcjse 
birian daño los.onu&Ot.qsri poique W'Cal 
y  arena quanta aaa5«9íía. .net;iheni,; a»a« 
aprietan entre fi.: y efto fe vee clarar 
monee en laspare^des que-eftan junto a 
l0SrÍQs,y cn loscimientotsdedás puen­
tes,que cada diatíftiu; mas, ftierccs, por 
tener el agua contihuauiente. Y  por to ­
das eftas razones,y otras muchas,fe veri 
fica euidentemente, quo no haze daño a 
los cimientos plantar junto a ellos las 
Parras.Lavbalcguardeen partes abri­
gadas queel Cierpo no ja facuda, que 
dcfta manera íe guardciraj:yconferu.ara 
mucho tiompo: porqu'o cpraO ella efta 
llona„y ol C ierfo lafacud¿,la  dañalue- 
go. Cortefo dcl'delas diez del dia hafta 
las quatro de la carde. Algunos las guar­
dan en partes que lo s de ol f o l , y el fref-
co déla noche,y  no lo aciertan, porque 
quieren eftar en parte abr igada,como ar. 
r ibafed ize . .

(^mofe hadecriar y conferuar. 
. elRuyfemr. ,

PO r fer el Ruyfenor tan de jardines,y 
frefcuras,y,fu,cantp tan fuaue, me há 

. parecido aduefrirlo que parafaberle 
criar y conferuar fea necclTario.Criallc 
dp-nido,yde bueIo.Los de nido fon muy 
delicados,porque fe crian a la mano , ; y  
el cebo con que.fus._padres Ios.cfian¡co 
iescsapropofiroquandoeftan enjaula­
dos, y como lostpman chiquitos en el 
nido,no eftan fudados,y.£ñacs muygra 
falta ,ynopuedefcr menoC.,y filos traen 
grandes no quieren abrir los picos,y p© 
recen. A ellos tales fe les ha de dar de có 
msr de media a_rne.dia.hora,o tres quar- 
tqsde hora:y efto demanera que quede 
cq.ntcatos.El cebo fea coraron fiqpófta, 
porque vayan purgando., y bafe  leV dq 
da;, en efta formíjqo.'iio^odho.diaspri- 
metos quando comcDfaren a corr.er, 
no ie sx ch ¿n  ..pafta„ porque dfr§hag¿n 
las barrigas , y no fe, á ^ ca y iifin  jJ© 

AíC z miiar-
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A gricu lm rapara  Jardines.
ftiiriarlos fi comen,porque parecerá cjue 
comen , y algunonohara finnpicar,y 
rio tragar,y a'tflk tal te le ha dey p J.in- 
dafUs bocados'hafla que venga a coraefl 
dcl todo.Si Fueren rrtu/ chiquitos, tén­
ganlos en vña/ctUlU atapetdos, pufqueí 
ho fe falgan,yefien irta^caliantesuríft 
guanJóeftuui'et'en mayores, íe p'>ngan 
en íii' jaiila'c-úkrfü he»WK,y moiesfaiEtí jjc 
fna# la co'mádá.P^ta^kAÍlaiiescí'nido ay 
dificultad. Crian efl el fuelo como me­
dia vira de altoeíí vnosramillos; y pa­
ra hallar el-nidofe ha de aducrrir 3 quo- 
quando Uegaféna la ribera, o foto,y o- 
ycren cantar al RfiyCeñor, fedctengan! 
y li arrollare, y filuare-jcs fcñal que cf!a 
c . n hueuosla hembra,y fífiluare, y no 
arrollare, tertdra hijos: y luego verán la 
madre,y el macho con el cebo en los pi-: 
Cos, y entonces fe abaten y eften con 
Cuydado y filencio,y quarldo les fueren 
a dar ci cebo fe leuantrt,y acudan adon-' 
de eftan:y desamanera los podran ha-' 
lUr.Y li IÍIuafen,y no traxcren cebo ert. 
lospicoí,esfeñai quefe los há IKuado, 
o animales comido , yes que como los- 
echan menos, los andan bufcandomas 
de-ocho dias. Paraconocer efios de ni­
do fi es macho , o hembra > fe coroce 
en el chillar, que cl machóefia fiempre 
chilLindo mas alto que la hembra , fue-" 
lén facar tres,quatro,y cinco por la nta< 
yor partc:fifon trct,los dos fonmíchos. 
y fiquatro , la mitad: y fi cinco, lostres.- 
E1 macho dizen que ^lade tener laca- 
bs9aroma,y cí pico redondo y barbas,y 
vna haba debaxo del pico: el pecho vn 
poce moreno .las'/aricad gruetFas, y fof- 
fegado. AIgnnos dizenqúe teniendo 
diez y ocho plumas en cada ala, es ma-* 
cho.No fea tnuy grande de cuerpo, que 
fóm como las áucs'deRapiña,que el ma­
cho es menor. Y afsi lodizc vn gran 
maeflroquc ay dellos, que tiene expe­
riencia dellormucha ,por .aucf quelos 
criademavdequarenta añosacftapar- 
te: y afsi IbmueftraRelloj’qne comen 
Cofas vluasen cl campo, como mofqui- 
tos , arañas, guíanos , lombriZc«, alu­
días,y otras feraej'antcs. Eftos de nido 
fi aciertan a falir bien criados fon mas 
amoTofos, y masmanfós y nfuficos , y 
Vrsnen a picar al-ded,o enfeñarrdolos.- 
Ay dos maneras dellosvnostolcados,y 
otros que tiran a aegros.y pormejo- 
t:s tcngs-los tdfcados-,, porque lúe-

l e  a u e r  d e f t o s  m o s  c h i q u i t o s  q u e  f i j  

v o z  l a  f u b e n  a l  c i e l o .  E f t o s  n u a u o s  h a n '  

m e n e f t e r  r i i i a e f t r o s  p a r a  C i c a r l o c  c o n  

b u c r i ó s  c a n t o s  r a i r n q u e  y o  h e v i r t o e t t  

c a f a  d e  a q u e l  m a e f r r o  q ó e ' A r f i b a  d ) g o /  

p a x a r o d e a i i i d o  ;  q u e c o n  T e n e r  e l  m a s  

d e - f r n a d o z e n a  d é l o s v í e j o s V f a f i r a q u e f ;  

C o n  t a n d i f e r e n c c s c a n t o s , q u e  l ó s  v i e ­

j o s  n o  e r a n  n i d a - p a r a  c o n  e l ,  y  e n  t a n ­

t a  m a n e r a  d e  v e n t a j a  ,  q ü e  p a r e c i a  n c ^  

fdr e l - d e  a q u e l l a  n a c i ó n .  Y  • c í t o Y e í - í  

t r  i b u y c  a  f e r '  d e  p a d r e s  m u y  f u b í d ó á  d í?  

v o z , y f c r d e  b u e i i á  ’g e n c f a ó í o n  , '  y  p a ­

r a  h a l i a r  v n o  t a l  c o m o  e f t e ,  e s  m e n e ­

f t e r  c r i a r m u c h o s .  D a s  h e m b r a s  n o  v a ­

l e n  n a d a  * p o r q u e  a u n q u e ' e n »  © I C a m p o  

h a z e n m ü f r c a - b a x a ,  c n l a j a i r í a n o .  V e r ­

d a d  e s  , q a e q o a n d o  f o n  c h i c a s  g o r g e a n  

e n  l a  j a u l a  # p e r o  l o e g o  f e  ( j e e d á n .  E l  

m a c h o  v a  h a z i e n d o  m u f i - c a  ,  y  f u b i e n -  

d o e l c a n t o .  M í r e l e  r i i ú c h o  c f t o  ,  p o r ­

q u e  l a  h e m b r a  t a m b i é n  f i l u a  y  a r r o l l a ,  

y  f e  h a z e f t  t a -n  h c r m o f a s  q u e  p a r e c e n  

m a c h o s ,  y  e n g a ñ a n  a  l a  v i f t a  : f u c l t c n -  

l a s . L o s b r a u o s q u e f o n J o s d e  b u e l o ,  e s  

b u c n o - c a f a r í e r s ’ p o r  f i a n r i a g o  h a f t a  f i n  

d e  A g o f i i c r , - p o r r e e  f í  i o s  c a f a n  e f t  S e ­

t i e m b r e ,  y  y i e n é  l u e g o  e i  f n o ,  p e r e c e n ,  

y  f i l o s  c a f a n  e n  e í  t i e m p o  q u e  d i g o  ,  a -  

n í a n f a n f e  m a s  p r c f i o , y  e n g o r d a n  c o n  i a  

c a l o r , y : q u a n d o . v i © n 5  e l  I n u l c m o  t t c n é  

É j s r f a  p a r a  p a l i a r  c l  f r í o .  Y  f i i o s c R g e r i  

a n t v S  d i  m u d a r j f c h a z e r r  r a n  m á n f o s  c o  

m o  l o s  d e  n i d o * E í t o s í b n l o s . n u e t i o í q u e  

a c a b a n  d e  d e x a r  l o » p a d r e s *  C o - n o c c n f e  

m u y  d i f i c u l t o f a m c n c e  f i f o n  h e m b r a s , d  

. m a c b o s i i a  h e m b r a  r i e n c  e n  l o s  o j o s  m a s  

b l a n c o  q t í e  c í  m a c h ó  a í  r e d e d o r  c o m o  

a n t o j o s .  Y f i  e l l o s  n u e u o v  c f i a n  m u d a a  

d o ? , c o n o c e n f e  e n  l a s  p a t i l l a s  n e g r a s * ,  y  

l o s v i e j o s  l a s  t i e n e n  b l a n c a s , y l o s  p i c o s  

m i r y  d u r o s ,  q u e  c s n t e n e f t e r v n  c u c h i ­

l l o  p a r a  a b r i r p c l o s  d e  f u e r t e s  q u e  l o s  

t i e n e n ,  y  l o s  n u e u o s  b l a n d o s .  S í  l o s  

c o g e n  p o r  S a n c i a g o  , t i e n e n d e b a x o  d o  

l a s  a l a s  c a ñ o n e s ,  q u e  l o s  c f t a n  

d a n d o .  L o s  n u e u o s  n o  f i e n c c n  l a  m u ­

d a , p o r q u e n o  m u d a n  a í a s ,  n i  c o l a ,  f i ­

n o  l a  p l u i i i a d c l  c u e r p o .  E f t o s  t a l e s  l e  

c a f a n  c o n  b r é t e r - ,  y  c o n  o f i z e g c r a s ,  

y  c o f t i l l a s ,  y  m - o c h u e J o  : c o n  b r e t e  r e - -  

c U m a n d o  c o n  l a  b o c a ' ,  c o n  p a x a -  

r o  p u e f i o  a  U  p o n t a r : c < ? f g a d t f  '.,. c c . t r  

o n Z c g c r a s , y  c o l f t f t a s ,  c o n  a l u d a s  , y  

g u f a n o s  d e  J o s  d e  l a s  C a u a i l e n z a s  ^ 

y  c o n  c f i o r  c a e n  m u y  p r c f i o  ,  y

es
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d e  A r b o l e s ,

es demanera que los buenos cacadores y 
aficionadosapaxaros fucW'yrle porlas 
riberas,y en oy'enio al buen p'axaro de­
mas buen canto, arman dos o v'res cofti- 
liascim furedeziUa para que =ei paxaro 
quede dentro»y no le mate,y en viendo 
al gulanOjfcartoja a dl,ee'rtfó'ha2é el a- 
yor a l.iCayá. Eño’sfal¿s-í«'hán deponer . 
c»  ja iiU , y  'los demas nueiíos de buclo 
cubiertos con vn paño donde no oygan 
ruydo/y darles de com er quatro o  feys 
vezes ai did,fácándok)£dc ia-jatila,yme 
tiehdolésTacónlidaert la boéa chh v a  
palito,porque no fe deshagan del to d o f 
y pone-flesvnafalfenca énmcdi’o de la 
jaulflíV echar en ella dos.o trei gufanos 
partiJosió  mofcasjb aludan; ó ISbnzds,' 
para que viéndolos bullir, acudan a c ó -  
m er,y echar con cUos v«os bocados de 
co ra fo n co n  fu paftarcbuclta para que 
vayan gulíando clella: y cengafe cuenca 
de ver li comen 5 porque en tal cafo no 
les han de dar mas de comer por la ma­
no. Los nueuos de buclofuclen comer a 
los tres dias,oa loscinco:IosVi¿jos a los 
o ch o ;y  en comen9ando a com er,no los 
pongan adonde ay g en te ,  p o rq u e fe a -  
porrean mucho , y  co m b  han quedado 
flacos,fuclep m orirfe iy con cn e  cuyda­
do fe ha de andar con  ellos haflaoeho-o 
doze dias,que entonces ya auran toma- 
doalgunas carnes. Los n u e u o s ^  byijio 
tiené muy mayor voz que los cfc nidd,y' 
mas fuauescácos,y fon oías fanos y mas 
reziosjporq eftá criados 3 fu natúrál.Lo 
q Viue nolofe,nus de q yo he tenido pa 
xaro dedoze años,yal cabo dcllos entró  
cnmuda,yno IcnacierÓ alas,ni cola,fino 
vnos cañones comopaxarico del nido-Y 
co n fo rm e aefío e s  verdad aquello que 
dizen,quequandovnoes muy viejo fe 
buelue a h c d a d  de leus niños. Efte y o- 
tros que defia manera he viflo, quedauá 
como he dicho.Las jaulas han defer'grá 
des para que fe puedan eftender, y ale- 
grarfe, y fe Ies pueda poner heno en el 
Inuierno,y  fe alimpien a menudo jaula, 
com edero,beuedcro;ypglillo?;y en fn- 
uiernofe tengan en parte abrigada don 
de huuiere lumbre , y luz para que c o ­
man de no-che i que com o fon gr’andís 
las noches y los dias pequeños,', nb fe  
pueden fuftentar,y  fi ay ruydo,Tuclen
c.mtarde noche en el Inuierno . C a n ­
tan defde principio de N ouiem bre, o 
D eziem bre hafta fin de M ayo,que en-

t o n c é s c n t r a n ¿ n  m uda: y  en e n tra n ­
do fe tenga m ucha duenta que n o  les  
fa lte  la c o m id a , r i . a g u a , que com o es 
tiem po calurofo , f i í r ié le n fe c a r  ios b e -  
uederos. Efl efte t iem po fe  les ha 
de 'dár l i  com ida dos v e z e s ,  vna poc 
la mañana »y  otra  p o f  la tarde', porqu é 
la cófrian mas p re fto !, y  [no fe les feque." 
S le ftu u íeréo  enfertr ios , denles de los  - 
güfanos que arriba <hxe d e  I»  c a u a l lé - '  
r i ^  ,  que aunque-'¿fteTn calí m uertos»' 
l é s h a r a n to r h a f e n 'f i .  -Efto's gufanos fe  
hallan é n tre las  piedras; y 're fq u ic io se n  
Us cau il le r iz a s ,fo n  ehíquiros y  red on ­
dos por-todo el cuerpo , y cafi fin pies, 
y  am arillos: no foh los grandes que n a ­
cen en el e f t ie rc o l ,  q ellos no valen n a -  •
d.i. A lgu n os  ay que fac'uden el c o ra -  • 
f o n ,y  le echan fu e ra d e l  com edero ': y '  
a eftos rales fe ponga' á lo  efcu ro  la p ar-  
t« del com edero  para qué n ó  vean e l  ’ 
c o ra ro n .  Su comida f e a p a f ta y  c o ra -  
f o n  de carn ero , o  de vaca^ o  carnero  
m agro , y  a los  c-orafones-fe lés quite  
tod o  lo  gordo : y cbdcsUs v e n a l , p o r -  ’ 
qu en oIesh ag am aí-5  ’y f e  hagan fu s ta -  ' 
ja d a s ,  y cortenfc 'pb'r  ráédio ,  y  luego 
las atrauie/Ten,  dem antra que queden 
los  bocados quadrados.Alg'uh'ós lo p i ­
c a n  de la manera que lospafteleros , y  
es muy m a lo ,  porque nunca fe  acaba 
4^ a p a r ta r ,  y  algunas vezes-fe  ahogan 
c o n  ello . A lgunos tam bién les dan a -  
p.aj tadam ente U  paÜa,  y e lc o r a f o n  de 
p o r  fi. P e ro  y o  por m e jo r - te n g o  el 
d a r f i lo  tod o  n íc z c U d o , porque fuelen 
dar en co m er paftafola, y 'n o  c o r a fo n ,  
y  fe vienen por efta caufa a m orir : y fi 
e lc o r a f o n  ypafta eftá rebuelto ,e s  c o ­
m o quien com e pan y carne todo ju n ­
t o ,  y  a fs iy ra e l  paxaro feguro quanto 
a U  com ida. Y  fife replicalíe ,  que t e ­
niendo la pafia m ezclada c o n  el c o ­
raro n  tendrán poco de com er : refto 
pondefe  , que el que Ies echare ds 
co m er podra ver p o co  mas o m e­
nos lo que aura m enefter hafta que les 
to rn e  a e c h a r  d e c o m e r ,  y q u á n d o e f -  
les fa lte  v na  hora y  d o s , nu fera fal­
ta ,  y  ínucHo m enos en  lu lio ,  A g o f­
to  , y  Setiem bre  ,  que engordan ,  y  
fe  ahogan de gordos. Y  de efta ma­
nera  que digo dándoles la pafta , y  
la carne todo meclado|, duran m u­
chos anos. A y pafta de muchas 111.1- 
neras ,  vna que fe haze a la lumbre
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S e g u n d e »  p A T t t l f .

Ilctla m anteca de vacaí, m iel, y  part 
fallado,harina de garuanyos, almédras, 
y  hueuos batidos, ayafran,y vino toda 
fcb iie lto ,m eneándolo  en vn cafo  en c i­
ma délas brafascon vn pa lo ,y icn ea  ha­
zerfe com o horm igo, y IpS orujos q q u ^  
ífanfe deshazen en  vn alm irez • Eft^ tál 
cs.muyvellaca,porque mueren muchos 
paxaios con  ellarlo vno porque aquella, 
m anteca y miel lo s f im p a k g a ; y totnati 
a jéchar la com ida /y cftá boqueamdojy ; 
lo o t r o ,  porque c p m o fe -h a  hecho  a U ' 
lum bre, cafi no tien e  virtud,que c l f u e -  
go  fe la l leu a .L a  que yo  hago y  el maef*{ 
tro  q n e h c d ic b o  arriba., d e q u e lo s  d^s, 
tenem os m ucha . experienciafer  me-  ̂
jc c ,e s  dcalm endras., ,yem as de hueups, 
afa£ran,y vn poquito dea^ucariyfisgue* 
daré vn p o co  blanda,fe le  echa vn .p o - ,  
quito de pan rallado,. La.cantidad e s , a. 
media libra de almendras,tres hueuos y 
dos marauedis deafafran  : y fi guifieren 
maxar las claras,no importara.iEIla algu 
nos la haZen bollitos  para rallarlos,y  n a  
es bueno .porque fe  m o h ezen , fino dcf- 
m en u zarla  encim a de vna ta b la , y  p o ­
nerla  al ayre, de fuerte  que no le  de e l  
fo l ,p u rq u e le lIe u a r ia lá  v irtu d . Efta fe 
defpolusrea con  la c a r n e , com o queda 
d ich o . Si fe  bañare el paxai'o en iQuier*

no5que algunos t^y.muy amigos del agua 
Pqíigafcle  e l beuedero, angofto , o vna 
te ja  en medio del b eu e d e ro , dem a n e r i  

q u ep u ed ab cu er ,y  no b.iñarfe. En «1 V e ­
rano no importa que fe  bañen, Q u ierc it  
m uy poco fo l,que com o ellos andan cil 
fom brios .ordinariamente, afsi fon am i- 
goád elafom bra  _ Q nando va y v ien e  el 
palto de Eftremo de los de b u elo .fe  fue­
len  ap orrear, porque de n o c h e  ficnccn 
la partida y  venid a:y  f ilos  mudan de fus 
puertos n o  cantan.eil dos,OEn,trés días» 
S i  llegaren junco i  las ja u la s , filuenlos< 
o  los llam en,para que no fe a lteren , o  fe  
a p o rre e n .  S ta lg u n o  com iere vafco.fi* 
d add ela jau la^ iim picn lam uy-a  m enú* 
do.Eftas.pocas’Veaes crian p io jo s .y  quá 
do los criarenfacudanfelcs as cañuelas.

En efteparticular de los ruyfeñores, 
y  en la materia de las p la n ta s , varduras» 
y  flores de Ja rd in e s , y gouierno.de los 
N aranjos,aunque me pudiera eftendcr 
fnas,deinduftí:ia lo dexo de.-Kazcr, por 
n o  canfar co n  lo que flopareC'e'fer t.an 
necclTario ,contétandom e c o n  dar priix 
c ip io a m a te r ia  en  que nadie ha cfcrico 
h a f ta o y ,  y  quedando c o n  grandjfsiir.a 
defleo de que c o n  mayor fu fic iencia  lo^ 
buenos ingenios fupian lo  que la torpe­
za delin io  h a fa lta d o .

Í-.

S E G V N D A  P A R T E  D E  L A
A G R I C V L T V R A  D E  l Á R D I N E S ,

que trata de arboles: en que fe ponen do- 
cumcntospai afu beneficio,aumcn 

to, y  confcruacionu *

, t í  e l p reced en te  trata 
do de Agricultura 
de jardines,curiofo 
L etor,d ixe  n o fc r  co  
fa Conueñiente que 
en ellos huuieítear- 
boles mayores,porq 

. . járdin fü lo fe  entien
o e  de floreí.yeruas olorofas y, agrada­
bles a la vifia.a las quales es notablem en 
le d añofala .coo^añia  de ios u le s  ai bo-

í« s ,p o fq ú e d e m asd e atrae fa fi  con  fu? 
cfparzidas rayzcs jlam ay or parce de la 
fu f tan c iad ela tie rra ,le scau íán o tro  n a  
m en or in c o n ü e ñ ic n te ,q  es quitarles e l 
fo l,dequ ic jlascria turas  reciben cafifii 
to ta l fcr :y  por otras razones que por c -  
uitar prolixidadno refiero ,  pero c o m a  
veo muchos apafsionados a lo vno y a  
lo o tro, y que todo quieren e ítem ezci i 
do me ha parecido co in p k z e r lo s  c o n  
efta fegunda materia de agricuhur.1 dé»

arbole»^
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de arboles. 1 6 o
arboles ,áe  la qual n o  menos cxperite ia  
S  delapri.Tiera te n g o ,n i  rae n o rv o h in -  
tad de agradar y aprouechar, có  la qual 
fera  ju f io re  recom p cn fcn  ,  o  cubran los 
defetos que c o ra o d ifc rc to  aduívtiercs.

Sembrar arhules defcmUla. '
p A R A  criar qualquier p la n ta d e F lo -  
*  íe s ,o  h ort4Íiza ,o  todas las demas ma

ñeras que ay ds tod o  genero  de plan 
tas m en ud as, fe  ha de bufcar la m ejor  
tierra ,para que m ejor  puedan frutíficar 
y  dar fu fruto , pues m ücho mas cuyda- 
do fe  ha de poner en  bufcarla y co n o ce r  
la para la g ou crn ac ion  de los arboles, 
porqu e el arb o les  con form e a vna cafa, 
afsi en los m ateria les ,com o en e lc im ic -  
t o d c  que fean a propofito : y  el c im ien ­
to  del a tbol fea h o n d o ,  y  a n c h o ,  para 
que haga buenas rayzes , y fe efiiendan, 
y  c o b re n  de prin cip io  fuerpas para fuf- 
te n ta r fe a  la v e jez .M a sfo  h m  deefii uar 
y  regalar los arboles que las planras, 
] 'or m uchos re fp etos .L o  vno  por 1er de 
mas prou echo  ,  y  lo o tro  por durar mas 
años,porque las plantas duran dos, tres 
y  quatro añ o s ,  y c l  árbol v e y n te ,c in -  
quenta ,  y  c i e n t o , y  algunos mucho 
m as.La tierra para plantar arboles,ha de 
fer( i lfe  pudiere hallar) negra, y efpon- 
jada,grar5ienra>y lu c h a ,  y  que to m a n -  ' 
doia en ia mano qu éd ela  mano blanda, 
y  no aípera,y  que conferue m ucho t ic -  
p o la  humedad que re c 'b e .  No íe a t ie r -  
ra muy §rueíTa,ni pegajofa,porque ctia 
es muy em pedernida,y  al V e ra n o  fe ha 
zen  mnchas hendiduras eq el la,por do-' 
de c lfo ld a ñ a la s  rayzes d e lo sarb o le s .  
A donde huuicreagua dulce fera la t ie r ­
ra muy buenatporque por la m ayor par 
te  cada.cofa re fpQJidiU fe  'p rl nci p i o ̂  y 
o r ig e n ,y  por e l contwirío.a do ay agua, 
o  ticiT á faIobre ,no  és bueno plan tarár- 
bo les ,p orqu ép artic ip a .ia  fru ta  de]m al 
lab’ó r ,y  fe  corrom pe rñás pVeftb. Nu f . a  
aren¡Lca,quecs m u y jiu iá n i .y  fe fuelen 
aguardar muy'prefto. T o d o c í lo f e  mire 
c o n  m u cho c u y d a d o , porque defpues 
que aya plantado no  fe diga por e!,Ope­
ra»?», ?r  oltum perdid Jf,todo fu tiemp o ga- 
fió  en  balde.

E l árbol fe  Hembra de fem illa ,y  algu­
nos de eftaca,y deraina, y  de barnados, 
y  fe énxieren  de muchas inaneí-aSjComo 
adelante fe d ira . / ' ' '

L a  fem illa ie  ha de co g er  muy bié gra

n a d a , y  c ó  f a z o n , v  e n  r ie p o  e n j u t o ,  y e n  
m e n g u a n  t e , y  d e  d ía  de l a n a , olsá 
m as e n j u r a y  f a z c q a d a j y  e l-ép-t iTada j-de ' 
m a n e ra  q  fe  q u ie r a  c a e r  d e l a r b o i . há f ia  
t a n t o  q u e  n o  p u e d a  r e c e b i r m a s  f r u t o  
d c L L a q u e e s  p e p i t a , c o m o  de cam u-.  fa ,  
p e r a , m e m b r i l l o , n a r . i n i ó  ,  o  f u s f e m c já -  
t e s , l e í Í c b r a p o r ! a  P r im a u e r a  e n  c r e c t é -  
te * e n  las t ie r r a s  ca l id a s  p o r  F e b r e r o - ,  y  • 
e n  las f r ía s  p o r  M a r f o , ó  A ' b r i l ,  e n  v n j s  
eras  q u e  e fté  la  t i e r r a  m u y  b ie n  la b ra d a ,  
fa c a d a  la  f e m i l l a  de  d e n t r o  d e  la  C ó m u e  
f a , o  p e r a , p a ia  q  m e jo r  fe  a h ra c ’c , y  t o m e  - 
a m o r  c o n  la  t i e r r a ,  y  p i  e n d a  nios p i  v i ' o  
v n a  d e  o t r a , c o m o  o c h o  d e d o s ,o  m as c f -  
p c íT a s iy  d e fp u e s  q  n a z c a n  Jas p o d r á  c n -  
t r e fa c a r  a l  f e g u n d o  a ñ o : p a r a h a z e r  o t r o  
p la n t e n  d e  la  m i f m a  n i  a ñ e r a , y  m e d ra rá  
v n o s , y  o t r o s  m as p r e l l o .  t í - .c  la I c m ü U  
d e b a x o  d e t i e r r a , c o m o  q u a t r o  o fe y s  d ¿ -  
d o s d e h o n d o , a l g u n o s  las i i c b r a n c n U s  ; 
t ie r r a s  c a l id u s  p o r  S e c icb re  ,  p o r  m e j o r  
t e n g Q { c o iu o  d i g o ) e n  la  F n m a u c r a , p o r ' 
p a r t i c i p a r  m as d e l  V e r a n o ,  y  t o d o e n t o '  
ces n a c e , y  a r r o ja  m e jo r  T á b i c n  p o n e  ia  
c a in l í e la , p e r a , o m c ’o r i l l o  d e b a x o  d e  Cicr 
r a  c l  p c f o n  a b a x o , y o  p o r  m e jo r  t t g o  1® 
f i é b r é l a s p e p i t a s p o r i i j c o i u o  v a  d i c h o ,  
E f l o f e  v f a  m as e n  las  n j r á ja s , q u e  las p o ­
n e n  e n te r a s , c o m o  l o  d ig o  a d o n d e  t í a t o  
d c f e 'T i b r a r c l  n a r a n jo .  Y c l i o  f e  p u e d e  
v f a r  m e jo r  c o n  la  n a fa r i já ,  p o r  t e n e r  io s  
g r a n o s  mas re z i 'o s ,y  in e n o s  c a r n e ,  p .;ca 
p o d e r  f a l i r  de  la  m a d r e  , y  n o - p w d i i r f e ,  
c o m o  f u e l  e áCaeccT, fi lo s  p o n e n  i^ lo s d e  
p e p i t a , q u e  fe  p u d r e n ,  y  fe  c o r r o m p e  c ó  
f u  m i f m a  c a r n e , y  fe  p i .  r d c n  ; y  ü  c i  á r ­
b o l  es l i c l i c a c T o .v fé  t e m é , q  p o r  f e r  c h i ­
c o  a l  i n u i e r n o f e l e  ha u e  c i a r ,  p u c d s ie  
f e m b r a r  e n  n c l l o  ,  y  d e lq u e e í t é  g 'ra h d e  
t r a l p o i i e r i c  e n  t i e r r a .

L a  feíiiilla que es d c c u « rc o  , fe  co ;a  
del ai b o l ,d c ia m ifm a  manera q u e .arr i-  
b q d ig o la  d e p e p ita ,  y  fe l iem b ren  en  
los mili-nos t ie m p o s , aunque d ifcreutii  
e n ia  p o l iu ra -, que efté vno  de o tro  c o ­
m o v n x e m e , y  de hondo o tro  tanto ; y  
cfié la tn r r a  muy labrada, y re b u e k á c ó  
tierra  muy p o d rid a : y  fe rieguen eftas 
mas q las de pcpita ,porqabra  clcuel'co.

T am bién  dizen a lg u n o s , que p o r  O -  
£lubre,N ouiem bre,y  D e z icm b re es  bué 
fembrai los,porque el cuefco  fe pudra. 
T ábié  fe  fu cle  pudrirla pepita có  ci mu­
c h o  humor y-frialdadcs; y porq entúces 
eftá codo m u e r to ,  y e l t ie p o n o  la a y u -  
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g e g í j n d i i  p a r t e a .

da,y con  h  primauera f i ,  que tocio fals T̂rte de D iz ie m b re ,e n  tiempo tem p l­
en p m a n c a ,y la t ie r ra v fa d e  funatnrale
za cn tc n ce s :y o  por m ejor tengo fe fie- 
bren alómenos por Febrero en c re c ie n ­
te  de L u n a . Los caefcos fe han de guar­
dar pongan en tierra , o
arena dentro de cafa, para que no fe e n -  
co ja la  p ep ita :  y  la t ie r ra ,  ¿ a r e n a  e f é  
enxuta, porque no fe pudran, que eli o 
f e  h a z e  porqu e e ñ cn  con  m ejor lazo n , 
y  cubiertos,defuertc  que los ratones no
los com an. r r r

L a  femilla de pepita n o f e v f a i i m -  
h rare n E fp añ a , porque muy fácilm ente 
fe  lleuan de vna parte a otra  los arboles, 
y enxau bran,inxiriendolos en los nuc- 
uos q echan al pie,h .i2iendo p íá te lesd e  
n o s ,y fe l le u a n  púas para m x c r ire n  o -  
t r a lp a r te s ie f  o fe haze quando viene a l-
cun afem illad ela í‘ Indias,ode Flandes.o
deotras  parces,o de Efpaña para on a?: 
porque el árbol no fe pueae detcnsi tan 
to  fuera de la tierra com o la íerailla , ni 
Ileuar le c o n  tanta facilidad.Es verdad q 
dura mas el árbol de pepita, o d e c u d t o  
fembrado.que el que es enxer to , mas es 
de m ejor  fruta y  fabor,y mayor el in x jr
to :  y afsi es neceíTario,que todos los de
p ep itay  cu cfco  fe inxierande buenos 
arboles ,exccpto  el almendro , y duraz- 
n o ,y  n o g a l , q o 5 eftos i r o  H an cU m - 
to,v  U m efm afazon cíe lo? padres,k-m- 
brados de cuefco , y algunos monte es, 
com o caílaño,enzina,y pino , y auelia- 

. n o .

^¡anur de rmddeeftACA.y Ltr 
hados.

PL a n t a n f c d e f i a s  tres m a n e r a s ,  y  mul­
t i p l i c a n  n v jch o .D e  rama fe p o n e  co
m o v ñ a p a rra ,h a z ie n d o lu h o y q ,a c o -

dandola,y apretándola, L a  rama le cor­
te  en m enguante,y  k a  k  m e jo r  par­
t e  d c l  á r b o l , que Ik u e  nueuo,y vnpoqui
to de v ie jo ,  algunnslas defgajan , otros 
las c o r ta n ,y  efco tengo por mejor , por­
que el árbol donde fe cortaren no rec i-  
badaño,y fifedefgajarü queda lauima- 
d o :e lg o rd o r  dellas fea de buen tam a­
ñ o , qu efea laram a de dos,o tres años , y  
fed efp u B tep araqu e  arro je m cio r ,y  ce­
san  buenas y e m a s , y n ?  Ufiimen al 
ponerlas,y  fe p k n te  en c re c ie n te ,  y en 
años húmedos,y fea p o r N  Ju ie u u re  , o

do,y  que k  tierra efié con fa z rn , que ni 
efte muy pefada,ni en x u ta ,  v n o  A n e ­
g u en  por entonces que le  es dañcfo, 1 :.C 
ta  que reciban agua del c ie lo ,qu e  el'.a es 
la qu elesap ro u ech a .

La fegunda manera es de cftaca,efiafe 
corte  en el mifmo tiem po que la de ra­
m a,y fea de grueíTo,como v e  añil de 39a 
da,y  larga,com o tres qu arras,aefta  tal 
fe haze vna piica aguda por lo mas g r u e f  
fo de abaxo,y por arriba fe haze fu co r te  
r e d o n d o ,q u e q u e d c m u y l i f o ,y íe  m e­
ta en la tierra con  v n m a 9o , y  fe apriete 
p o r  los lados,dexádo defuera com o qua­
tro  dedos,y la de rama quede co m o  me 
dia vara:y pata que la tftaca  no quede 
laftimadajfepuetie hazer el agujero c o n  
vna barra de h ie r r o , y m eter por alli la 
eftaca,y apretarla por los lados, y tenga 
muchos ñudos ,  para que por aili brote 
m cjo r .E fto fe  vfa mas en granados.y oli 
uas,y otros lüs fem ejantes.A lgunos las 
dan algunas picadas que n o  fé llegue a 
los ñudos,para que co jan  mas humedad, 
yo  no lo  tengo por bueno,q  planta lafti- 
mada mal prende,y  fe fuelc  perder. Plá 
tenfe por el mifmo tiem po que las ra­
m as,en acabando de caerfe la  hoja délos 
arbules,y quando quifieren brotar al ve­
rano , las mullan al rededor ,  porque 
e c b e n m e jo i .

La  tercera poftura es de barbados , c f -  
tos Ion los que nacen a r a y z d e l  t ro n c o ,  
a cerca de los arboles, que fo n  hijos los 
que ellos crian. Algunos d cftos ,  fi eftan 
defuiados del tro n c o ,fe  pueden in x e n r  
alli deefcudete , c a ñ u ti l lo ,o p ie  de ca- 
bra :yd elp u es fa ca l io s ,  y  crafponerlos 
p o rfu o rd e n ,a u n q p e a  donde fe caban 
y  labran los gradtks, por m ejor teng o  q  
los faquen, y  hagan vn plantel dellos, 
y  a l l i fe in x ie ra n ,y  defpues fe faquen, y  
fe planten por fu orden, quando fean d« 
quatro ,o  feys años,y fe defm ochen por 
c im a ,  y f e  planten en  fu sh o y asp orfu  
orden y lineas,vno de o tro , com o fuere 
la t ie r r a ,o e la r b o l :  Si es m u y b u c n a k  
tierra ,yranraros,yfiflaca ,yran  efpeííos. 
Algunos los ponen a quinze p ie s , otros 
a tre y n ta ,y  eftos fo n  los perales, que fe 
hazen m ayores,y  quieren mas campo q 
los demas. El tiempo de plantarlos ,  l^a 
quando la eftaca y rama.Hn efto de plan 
t.ir,alsi de eft.tca com o ds rama y de bar 

'h a d o s , y  ló’s demas a rb o le s ,  ay m u ­
chos
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áe arboles.
c h o s  p a re c e re s  e n  q u e  t i e p o  fe p la n t e n :  
v n o s  q u e p o r  F e b r e f o , ó  M a r f o  : o t r o s q  
p o r N o u i e m b r e , p o c o  m a s ,o  m e n o s ,  d e f  
p u e s  de c a y  da la  h o ja .  L o s  q u e  fe  p la n ta  
p o r l a P r i m a u e r a e f t a n  m as v i u o s , y m a s  
c e rc a  de b r o t a r , y  e c h a r  p o r  to d a s  las c o  
y í i t u r a s ,a f s t  ra y z e s  c o m o  h o ja .  A  m i  m e  
p a r e c e , q u e  es m e j o r  e n  N o u i e m b r e ,  y  
a y  m u c h a s  mas ra z o n e s  e u id e n t s s  p a ra  
f e r  mas c i e r t o .  E l  á r b o l  ja m a s  d e lc a n fa ,  
o r a  fea  e n  V e r a n o , o r a  e n  I n u i e r n o ,  p o r  
q u e  lu e g o  c o m o  fe  le  cae  la h o ja > fe  r e c o  
g e  a b a x o ,y  efta  e c h a n d o  r a y z e s , y  f ó r r a ­
le  c ie n  d o fe  p a ra  l i c u a r  f r u t o  e n  V e r a n o ,  
y  c r e c i e n d o , y  e f t e n d ie n d o f c  c o n  la  c a ­
l o r  q u e  e n to n c e s  e f ta  d e b a x o .E f te  t a l  t i s  
n e  f u e i f a  p a ra  i l e u a r  f r u t a  e l  a ñ o  q u e  
v i e n e , l o  q u a l  n o  t e n d r á  e l  q u e  fe  p la n ta  
r e  p o r  la  P r im a n e r a  > q u c  n o  t i e n e  lu g a r  
d e  a r r a y g a r , p o r q  e l  t i e m p o  n o  le  a y u d a  
q u e  es p o r  e n t o n c e s  b r o t a r  a z iá  a r r i b a , y  
n o  e n la s  r a y z e s .  E f to s  ta le s  e c h a n  h o ja ,  
y  f l o r . y a l  V e r a n o  p e r e c e n  c o m o  n o  c f -  
t a n  e f la b le c id o s  d e  r a y z e s , p o r q u e  e l  . i r -  
b o l h a m e n e f í e r d o s m e f e s p a r a  p r e n d e r  
y  e c h a r  r a y z e s  n u e u a s ,  q u e  eftas f o n  las 
q u e  le  f u f t e n t á , y  la  e f ta c a ,ó  r a m a  h a  m e  
n e f i e r  t r e s  m e fe s  p a ra  p r e n d e r , ' ‘y  m u c h a  
h u m e d a d , y  la  e x p e r ie n c ia  n o s  l o  m u e f ­
t r a , q u e  t o d o  r a m o  q u e  fe  h in c a r e  e n  la  
t i e r r a  p o r  la  P r m ia u e r a , a r r o j a  h o j a , y  a l  
g u n o s  f i o r , y  l u e g o  fe  fe  c a .T o d a s  m a n e ­
ra s  h e  p r o u a d o , y  h a l la d o  f e r  m e jo r  d e f ­
p u e s  d e  c a r d a  l a h o ja . q u c  es c o m o  a r r i -  
b a d i g o , p o r  N o u i e m b r e , y  a lg u n a  p a r t e  
d e  D r ¿ ie r a b r e , c o m o  c l  t i e m p o  h a g a t é -  
p la d o .

T U n tar  arboles.

Y a  H e  d i c h o  a r r i b a  e l  t i e m p o  d e  p U  
t a r  l o s b a r b a d o s , y  f u  m a n s r a , y  d e  las. 

e f ta c a s ,y ra m a s :a o ra  tra t la re  de  p la ca r  
a rb o le s  m a y o r e s , y  d e  o t ra s  d i f i c u l t a d e s  
i m p o r t a n t ü s , y  e l  t i e m p o  d e l  p la n r a r f e ,  
y a q u e d a d i c h o e n  t o d o g e n e r o d e a r b o  
le s  d e fp u e s  d e  c a y d a  la  h o j a ,  6  á la  P r i -  
m a u e r a ; e n e ñ o  c a d a  v n o  v e a  l o  q u e  m as 
l o  c o n u e n g a , y I a  t i  e r ra  l o  r e q u ie r e . , P r i ­
m e r o  q u e í a q u e n  l o s a r b o le s d e l  p l a n t e l  
p a r a  p la n t a r lo s  e n  o t r a  p a r te , f e a  e n  m é -  
g u a n t e ,  y  a lg u n o s  d ia s  a n te s  lo s  d c f m o -  
c h e n , q u e  q u e d e n  c ó  fu s  h o r q u i l l a s , p o r  
q u e  p o r  a l l i  e c h e n : E f t o  fe  h a z e  , p o r q u e  
la s  c o r t a d u r a s  e f t e n  m as c u ra d a s  q u á d o  
lo s  a y a n  d e  p l a n t a r , y  e f to  fe  h a g a  e n  m é

g u a n t e , y  fe  c a u e n  a l r e d e d c r . y  h o n d o s ,  
d e m a n e r a  q u e f a l g a c o n  to d a s  fus  r a y ­
z e s , y  n o  q u e b V a d á s ,  n i  l a f t im a d a s d e la  
a z a d a , n i  la  c o r t e z a , y  fe  p l a n t e n  l o  mas 
p r e f t o  q u e  f e r  p u e d a , p o r q u e  n o  fe  v e n ­
t e e n . E l  t i e m p o  d e f a c a r l o s ,  es q u a t r o ,  ó  
f e y s  d ia s  a n te s  q u e  fe  a cabe  e l  m e n g u a n  
te . D o r q u e  e f t e n  m as c e r c a  d e l  c r e c i e n t e  
p a r a  p l a n t a r l o s , y  e n t r e  e f te  t i e m p o  e f te  
las  r a y z e s  d e b a x o  d e  t i e r r a ,  c u b r ié d o la s  
t o d a s  ju n t a s , p o r q u e e f t e n  m a s  c o n f e n ia  
d a s ,y  n o  r e c ib a n  d a ñ o  d c l  y e l o  , f i  a c a fo  
le  h i z i e r e  ,  y  las h o v a s  f e p u c d c n  h a z e r  
e n  e l  e . T t r c ta n c o ,y  fcá  a n c h a s  ', p a r a  q u e  
las  r a y z e s  fe  e f t ie n d a n  ,  y  d e  h o n d a s  efte  
c o m o  v n a  v a r a , ó  c i n c o  q u a r ra s  , p o c o  
m a s ,ó  m e n o s .  A l g u n o s  d i z e n  q u e  las h o  
y a s  e f te n  h e c h a s  a lg u n o s  d i. is  a n t e s ;  a d ó  
d e  t r a t o  d e l  p l a n t a r  e l  n a r a n j o  d i g o  e l  
t i e m p o  mas á p r o p o i i t o  , q u e  es q u a n d o  
fe  p i a r  t e n , ó  p o c o s  d ias  a n te s ,  y  . i l l i  d o y  
l a  r a z ó n , p o r q u e  cs m e n e i l e r  c f ta r  f r e f c a  
m e n t e  h s c h a s .E n  lo s  a l t o s , ó  l a d e r a s , ó  
e n  p a i t e s  fecas fe rá  b u e n o  e f ta r  h e c h a s  
m u c h o s  d ia s  a t r á s ,p o r q u e  r e c ib . m  h u m e  
d a d ,m a s  e n  loS l l a n o s ,  ó  V a l le s , p o r  m e ­
j o r  r e n g o  h a z í e n d o  las h o y a s , y  p o n i e n ­
d o  lo s a r b o l c s . E n  las L id e ra s  v a y a  las h o ­
y a s  m a s  h o n d a s  , p o r q  las a g uas  v a n  d e f -  
c a r n a n d o  e l  á r b o l , y  lo s  a r r o y o s  q u a n d o  
l l u e u e . H c c h o ( c o r o o  d i g o ) e l  h o y o ,  m e ­
t a n  e l  á r b o l ,  y  r c f r e f q u c n  la  h o y a  l i  e fta  
d e  m u c h o s d ia s  h e c h a  p r i m e r o  q u e  le a f - *  
f í e n t e n , y  v a y a n  lo s  l i n i o s  a z iá  e l  m e d io -  
d i a , y  e n  n i u e l  v n o s  d e  o t r o s ,  y  c c h e n lc  
l a  t i e r r a , y  c o n  la  p u n t . i  d c l  p i e  m e t a n  la  
t i e r r a  p o r  lo s  h u e c o s  d e  las  r a y z e s  p o r  
d e b a x o  , y  d e fq  e fte  l l e n a  h-afta la  m i t a d  
l e  p i f e n , y  le  a c a b e  d e  h e n c h i r : a lg u n o ?  
lo s  e c h a n  la  t í s r r á  h a f t á la  m i t a d , y  n o  le  
a c a b a n  d e  c u b r i f ^ o r a l g ü n o s  d ia s , p o r q  
las  a g uas  a c u d a n  á fh ó y < ¡ ) :é f to  fe  e n té d e -  
r á  p a ra d o s  a l t o s , ó  la d e r a s , y  f i  e n  a q u e l ’ 
h o y o  h a  e f ta d o  o t r o  á r b o l  p la n t a d o ,  y  la  
t i e r r a  e f t á c a n f a d a ,  q u a n d o  le  e c h a re  la  
t i e r r a  fe a  d e  la  h a z  de l o  m as h o l g a ­
d o , c o m o  h a z e  c l  q  c ú b r e l a  v i ñ a ,  ó  e c h a  
r a f t r o s , q  n o  e c h a  e n  e l  h o y o  la  t i e r r a  q  
f a c ó j f i n o  d s  la  q u e  e f t á p o r  c im a , n i  a l l e ­
g a  a l a  v i d  l o  q  e l la u a  a r r i m a d o ,  f i n o  d e  
l o  m as a p a r t a d o : y  n o  fe  r i e g u e  p o r  a lg u  
n o s  d ia s ,q u e  fe  c f c a l i e n t a n  las r a y z e s , y  
p r o c u r e n  q u e  f i  e l  a r b c l  f u e r e i n x e r t o ,  q  
q u é d e la  i n x e r i d u r a  d e b a x o  á  t i e r r a , p o r  
q u e  h a ga  r a y z , y  e f te  m as c o n f e r u a d o  , y  
n o  q u e d é  m u y  d e m a í ia d o .á  e n te r r a d o s ,

p o r
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p o r q u e  c? fú t . ' .  q t ic  " I  J i b o l  q u ie r . '  g o z a r  
d c U . i l o r , y  d c l  t e m p e r o , y  í i c í ' . i  m u y b a  
Xü fe  p u d r e n  í.is r a y z c s . y  fe . ih o g Á  y  p e ­
r e c e n : /  li a lg u n o  t u u i e i x  n a b q , lc  le  c o r  
t e n , p o r q i j c c n f a n c h e ,  y n o  v a y a  a b a x o .  
A l g u n o s  , a n te s  q u e  lo s  a r r a n q u e n  p a ra  
p la n tH r lo s , lo s f c ñ a la n  c o n  a lm a g r e , p a ­
ra  t o r n a r lo s  a p o n e r  á la  h a z  q u e  eH a u a t i  
a n te s ,y  e l l o  fe h a z e  p a ra  p o d e r lo s  c o n o ­
c e r :  e l lo  es f d l f o , l o  q u e  ha  de m i r a r  e s ,q  
Ji e l  á r b o l  c h a  t u e r t o , f e  p o n g a  l o  c o m b a  
d o  a z iá  e l  M e d io  d ía  ,p a ra  q u e  e l  f o l  le  
e n d e re c e ,  o a y u d e a a r r o j a r  p o r  a l l i  p a ­
ra  a r m a r le  m e j o r , p o r  q u e  e l  f o l  f ie m p r e  
a r ra o  r o d o  á r b o l  o  p la n ta  az iá  1 Í,  y  dcÜa 
m a n e ra  fe p o d r a  c n d c r c f a r .  E l  f i t i o  p a ra  
p la n t a r  a r b o lc s , lo  mas c o m ú n  es e n  n b e  
r a s y l l a n o s ,  y  la d e ra s .E f te n  m e z c la d o s  
d e t o d o s  g é n e ro s ,  p o r q u e  a y n iu c h o s q  
n o  ü e u a n  t V u u ,  y  es p o r  q u e  e n  m u c h o s  
a rb o le s  a y  h e b ra  y  m a c h o  , y  f i n o e f L i n  
c e r c a c i l a i i  e f t e n le s ,  y  n u n c a  aca ba n  de  
l ! j i i a r , y  p ie n fa n  q u e  va  en  la  t i e r r a ,  o  
e n  c i ta r  m a l  g o u c r n a d o s ,  y n o  v a  f in o  e n  
e f to  q u e  d i g o : v  l o  o t r o  p a re c e  m u y  b ie n  
q u e  e f la n  mas f l o r i d o s ,  q u e  q u a n d o  a c a -  
b  i n  v n o s  d e  f l o r e c e r ,  e m p ie z a n  o t r o s ,  y  
l o  mas im p o r t a n t e e s ,  q a y a  e n  v n a  h u e r  
ta  d e  t o d a s f r u t a s , p a ra  q u e  e n  t o d o  c l  
a ñ o  n o  ta l  ce f r u t a  , o  q  d e  la  f re fc a  o  d e  la  
q  fe g u a rd a  e n e l  I n  u ie r n o  : l o  q u e  f e  ha 
de  a d u e rc i r  q u a n d o  lo s  a rb o le s  fe  p la n -  
t c q ^ q u » »  c a d a  v n o  le  d e n  f u  í ic io  a c o m o  
d a d o , c o m o  a lo s  m e m b r i l l o s ,  c e r e f o s , y  
c i r u e lo s  q u ie r e n  mas h u m e d a d  q u e lo s  
p e r a le s , y  v e r  l o q u e  cada  v n o  q u i e r c y .  
d a r le  fu  p u n t o  y  f a z o n .  L o s  g u in d o s  p o r  
ia  m a y o r  parce q u ie r e n  e í l a r f ü l o s , y  a is i  
h a z e n  las g u i / i í L f e M s p o r  V a lg u n a s  
v e z e s  f u e le n  p U a t a r  v n a  h u e r t a  t o d a  
d e c a m u e f a s y p e r o § , y '« f t o  m u c h a s v e z e s
lo . v f a n ,  p o r q u x l ó  re q u ie re  la  t i e r r a : /  
m e m b r i l l a r e s  f u e le n  e f la r  d é  p o r  í i ,  y  o -  
t r o s  m u c h o s  a rb o le s .

[a m r ¡os arboles.

PV E S T O E l a r b o l ,e s n e c e íT a r io f e  t e n ­
g a  m u c h o  c u y d a d o  c o n  e l ,  d e la b ra r le  
"y p o d a r le ,y  a lim p ia r le , afei q u itá d o le  

la  o ru g a  y  p io jo  , y  h o rm ig a s  c o m o  re g a r  
fe .  P o r  U> m e n o s  fe  q u iere  c a u a r  ca d a  a -  
ñ o  d os o tre s  v ^ z cs  :_U v n a  q u a n d o  lo s  
d e f c u b ie n ,q u e  c O o fe  llam a a t e t i l l a r ,  q  
es q u a n d o  al re d e d o r  les h a z e n  o tr a  e f  
ca u a  p a ra  c l r g i u q a n d e  a l r c d í J o r  d el

p  ir te

. i r b o l  ,  y  n o  l l e g u e  a l  t r o n c o .  P n  t i e r r a s  

c a l i d a s  f e  p u e d e  d c f e u b f í r  p o r  N o i u e m -  

b r e , y  f e  p i m d c n  q u e d a r  a b ie r f - . > «  t o d o  c l  

I n u i c r n o , q  n o  I e s  I i . i r á  d a ñ . o ,  a n r e '  n r n -  

u c c h o ,  p o r q u e  r e c c b i r a r  ' n  f i t - ' . J a s  ¡ , : s  

a g u a s , q u e  m a s l e s  v a l e  1 , i d - . - l c i c l o  , q u e  

l a  d e  r e g a d i o . E n  l a s  t i e r r a s  f e i a s ,  f e  h a n  

d é  c a u a r  y  d e f c u b r i r  p o r  l  e b r e r o  ,  y  d e  

a l l i a d e l a n t e : y  e n  e f t a s n c r r á s  n o  f e a  a n ­

t e s  d e  t i e m p o , p o r q u e  r e c e b i r a n  m u c h o  

d a ñ o  q u e  c o m o  r c m u c u e n l a  t i e r r a , /  

q u i t a  l a  C o r t e z a , /  h a z  d e  l a  t i e r r a , y  v i e ­

n e n  l o s  y e l o s , l a í i i m a n  l a s  r a y z e s , y  q u e ­

d a n  e n f e r m o s , y  a g u a r f a d o s , y  l e  v i e n e n  

á p e r d e r .  A l g u n o s  l o s  c a u a n e n  t i e r r a s  

f r i a s  p o r  D i z i e m b r e ,  y  d i z e n  s ] u e  p o r  q  

f e  y e l e l a  y c r u a  y  m u e r a : á m i  m e  p a r e c e  

q u e  e n  t a l  t i e m p o  m o r i r á  e l  á r b o l , y  m a s  

i m p o r t a  e l  á r b o l  q  la  y c r u a .  H a r t o  m.is  
d e  p r o u e c h o  í e r i e f a  cana d a r fe la  p o r  
f a n  l u á n  q u a n d o  q u ie ra  c f p ig a r  l a  y e ru a  
q u e  e n to n c e s  c o n  los  c a lo re s  m u e re  mas 
p r e f í o , y  n o  t ie n e  l u g a r  de  g r a n a r .  L a c ­
era e s la  q u e  a r r ib a  d i g o , q u e  es q u a n d o  
lo s  a t e t i l l a n  q u a n d o  e m p J c fa n  lo s  c a lo ­
res  al p r i n c i p i o  d e l  V e r a n o  , y  l a o t r a  f i  
fu e r e  n e c e íT a r io .  Es la  q u e  d ig o  p o r  fa n  
l u á n , p o c o  m as, ó  m e n o s , y  e l la  n o  fea la  
b o r  ta n  h o n d a  c o r a o la s  d e m a s : q u e  efta 
n o  fe  h a ra  l i n o  q u a n d o  la  y e m a  fu e r e  t a ­
ta  q u e  fe  r e q u ie r a  q u i t a r ,  p o r q u e  lo s  To­
le s  la f t im a n la s  ra y z e s ,  c o m o  fe  les  q u i ta ,  
l a  c a p a , y f e r e b u e lu e  la  t i e r r a  , l i n o  q u e  
fe  les  v a y a  q u i t a n d o  a l d e fu s ,  i d e i t ,  p o r  
c im a .  E i  c a u a r  es f o r ^ o f o  á los  a rb o le s ,  
p o r q u e  l i n o  f e  c a u a n , íe  h a z e n  b r a u o s , y  
n o  m e d ra  la  f r u t a , y  n o  t i e n e n  b u e n a  fe -  
z o n , y  fe  v i e n e n  á p e r d e r  m u y  p r e l l o .

Podarlos arboles,y ahmpiarlos.

E l  T i e m p o  d e p o d a r  lo s  a rb o le s  e n  
t ie r r a s  f r ia s ,h a  d e  f e r  e n  la  m e n g u a n  
te  d e  F e b r c r o ,a n te s  q u e  n i n g u n o  f io  

r e z c a ,  y  e l  c o r t e  f e  h a g a  r e d o n d o ,  y  n o  
a l f o s la y o , p o r q u e  fe  v e n g a  á c e r r a r ,  y  fe  
e n t r c f a q u e n id c m a n e r a , q u e  q u e d e  e l  a r  
b o l  a b ie r t o , y  d e fé fa d a d o ;  y  a l p r i n c i p i o  
í i  f u e r e  c h i c o  le  a r m e  c o n  t re s  b r a -  
JO S ,co m o  e n  t r i á g u lo , ó  q u a t r o  c n C r u z ,  
ó  c i n c o , c o m o  m e jo r  vea  q u e  c a c r i  las ra  
m a s ,y  mas a p a r ta d a s ,  y  q  c l  t r o n c o  q u e  • 
d e  b a x o  , d e m a n e r a  que  las ram as  p u e d a  
c u b r i r  c l  t r o n c o , y  fe rá m a s  f u e r t e  , y  de 
mas p r o u e c h o , y  d e  nías d u ra :  e n c ie r ra s  
c a l id a s fe  h a d p o d a r  e n  c a y c d o fe  U  h o ja ,

que
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J e  A fho ííS .
q n e e s  a l m e n g u a n t e < í c  N o u i e m b r e , o  
p a r t e  d e  D i z i e m b r e . Y  a d u i e r u n  g q u a n  
d o  p o d a r e n  , f i e m p r e  r a y a n  r e n o u a n iJ o  
é l  a r b o l , q u i t a n d o  d e  l o  v i e j o ,  c a r c o t n i *  
d o , y f c c o , y  d e x a n d o lc  e n . l o  n u e u o : de  
m a n e r a , q u e  t a m b ié  le  q u e d e  v ie jo , p . o r q  
a lH  c a rg a  m as d e  f r u t a  q u e  e n  l o  n u e u o ,
p e r o  m a y o r , y m e j o r , a f s i  e n  f a b o r , c o m o
e n  l o  d e m a s ,c s  l a f r u r a  d e l  á r b o l  n u e u o ,  
y  d e  las Tamas n u e u a s  , a u n q u e  n o  c a rg a  
T a n t o : y  t o d o  á r b o l  n u e u o  a r r o ja  f u  c o r -  
t e z a  c a d a  a ñ o  n u e u a .  N o f e  l e q u i t c T i  
v i e j a , n i f c U c g í i e á  e l l a , q u e e l  la  va  d c f r  
p i d i e n d o  d e  f i . S ie m p r e  fe  le?  q u ic e n  lo s
r e t u e r c o s , y  b r a 9 o s m * d í p f e c 9 s . A . l ^ n o s )
q u e d a n  d e  v e r a n p  m a l t r a t a d o s , d c ^  f o r  

3,.gue v n  b ra ^ o  t i e p e  fe c p . ,  y  o f.ro . v c c n  
d e , y  e l t r o n c ó  la  m i t a d  v e r d e  , y l a . ^ r ; á  
m i t a d  f e c a : E f to  v a  m u c h a s  v e z e s  e n  ía  
g o m a , q u e  q u a n d o  la  e c h a  f u d a ,  y  d e f p i -  
d s f e  la  g o m a  c l  á r b o l  ab axo  , y  t o d o  lo  c 
C o g e  l o  a b f a f a ,  y  a fs i .e á in e c e f ia r io  p 
V e r a n o  q u ic a r fe la ,p a r a  q u a  n o  fe  d g r r i -  
t a j ó  e n  e l  I n u i e r n o : t a m b ie . n  f e f u e lÉ  d a -  
ñ a r c o n  lo s  g ra d e s  f o l s s , y í e c a r f e ,  y  p o r  
e l f o  d i g o  q u e  q u e d e n  lo s  a rb o le s  b a x o s ,  
p a r a  q u e  las  ra m a s  t e n g a n  f r e f c o  e l . t r o n  
c o  c o n  í u f o m b r a , y  íe  Ies q u í t e l a  o r u g a ,  
q u e  e f iá r e b u e lc a e n  e l lo s  e n  e l  I n u i a r -  
n o , e n  v n a s  h o ja s  f e c a s ,a l l i  d c x á  lo s  h u e -  
u o s ; e f t o s f e q u i t e n , y  f e q u c m e n  , y  e n  e l  
V e r a n o  v n o s  g u f a n i í l o s  q u e  f e  r e b u c lu é  
e n  las h o ja s . T a m b ie n  f u c le  d e fo u a r  U  o -  
r u g a  d e b a x o  d e  las c o r te z a s  d c l  á r b o l ,  y  
e n  lo s  h u e c o s  d e l  » e í l a  h a  d e  q u i t a r  p o r  
E n e r o  q u a n d o  y e la  m u c h o  c o n  v n a j i o z  
d e  f e g a r .ó  o t r a  c o fa  f c r f i e ja n t e ,  y  c ó  e l l * -  
r a e r  las c o r t e z a s ,  y  a l im p t a r  lo s  h u a u o á  
y  r e f q u i c io s  d e l a r b o l : 'de f u e r t e  q u e  n o  
q u e d e n  n i n g u n o s  h u e u o s , q  c o n  lo s  y e -  
io s  í e  c i a r á n , c a y e n d o f e  e n  c l  f u e lo : a Í g u  
n o s p .o r  m e j o r  p o n e n  v n a s  fauanas  d e ba  
x o  d e l  á r b o l , y  lo s  c o g é , y  l o  q o e m á p o r -  
q  n o  q u e d e  r*a f t ro  d e l lo s :  y  fí  a a lg u n o  le  
p a r e c ie fe » q u e  c o m o  d ig o  a r r i b a  q u t  no* 
fe  q u i t e n  las c o r te z a s  .v ie ja s , le  h a z e  d a ­
ñ o ,e f t e  ta l  n o  le r e c ib e , p Q r q u e  t i e n e  m u . 
c h a  n e c e fs id a d  d c f t e b c n e f i e i o , y  n o  o b f  
t á te  e f t o l e f a l d r a l u e g o  c o tc c z a  n u e u a ,  
•y q u e d a rá  c o m o  a r b o i  n u e u o , y  p r u a u e n  
v n o , y  v e r á n  d e  q u a n t o  p r o u e c h o  e s .Y . í i ,  
e f to  n o  h a z c n ^ q u a n d o  q u ie r a n - a g b r a r  la  
o r u g a . n o  p o d r a n  r e m e d ia r l o .  L a  h e r r a ­
m i e n t a  p a ra .p o á a r  a r b o le s ,  fe a  c ó fo r .n ie  
f e  a m a ñ a re  , y  m e n o s  l a f l im a r e e l  á r b o l .  
P a ra  a rb o le s  f tueuos ,6S  b u e n a  v n a  p o d a -

dcrajCom o las de G ii2 dalaxara,fi'cs v ie ­
j o , y  grueíTo con  vna fierra,y aJifarle dci 
pues.aanque por m ejor t e n g o  có  v n fo r  
m o n ,y  vn  m a9o,que es mas c ierro  el gol 
p e ,y q u e d a m a s l í fo e l  c o r te ,y  re c íb e m e  
nos daño e l  árbol. Las hormigas fe in.TCÍ 
c q n a g u a ,q u e fc  a y a c o B  ella co z id o  cor 
b i f c o ,ó c o n  a lpech ín . O tr o s  hazen al re 
dedor del afbol vn redondo de cera  que 
pueda ten o r  a g u í ,  para que no puedan 
fubir  en  el árbol. O tro s  echan cen iza  al 
p ie ,para que allí fe  atram pen. Si el árbol 
ó  vid cftuuiefe e n fe rm o , n o  aguarden á 
i jazc lle  curas, que tan y m ientras fe cria  
Cáotro m.uy m e jo r ,y  ferá mas c ie r to .  L a  
propia cura q y o  hallo.,es caualle , y  p o -  
dalle ,qu itán dole  lo  v ie jo  ,  ó d efm och a-  
ik jdtífctípar la vid ;  y  fi e fto  no baftarcy 
hazer lo que .digo*

R e g a r y e ñ e r t o l a r .

K  D o n d e  trato  del regar e l narájo,aIlí 
r *  digo la m anera-deiregar, y  dificul­

tades muy im portan tes ,que con u ie  
fíen,afsi para io s  fía.rájos, c o m o  para los 
demás arboU siy aísi me rem ito  á  ello  , í l  

e n  algo faltare aqui por dexallas dicha? 
allL  Si defd?. c h ic o  fe  em pie9 aá  regar , 
ferán eC eltário ;feriegue todafu  v id a . y  
f i f c  cria  fín agUá , podrá paflar adelanto 
fin  cIla .L os que fio fe  riegan , echa la fru  
ta m e n o r ,y  d ü ía m a s ,y e s  de mas o lo r ,y  
mas fana,y  de los arboles q u e fs  r iegan , 
ferá  la fruta m á y o f  / y maS fa b ro fa , y  no 
de tanta dura.En fefoíuciÓ , e l árbol que 
fe  regare cs m c jo f  jqu ícfen íh  regar en el 
V e ra n o .f ies  en tierras cali das,de o ch o  á 
o c h o  dias,y en  las frias,de quinze áqu in  
z e :y  efto es harto baftante, porque el In  
u iernq c o g e  eft li rtiücho h u m or,y  entÓ- 
ces no le  ha fHcrtefter ,  ni en e j  V eran o  
quando lJou iéfe ,ó  ía tierra tuuierc te m -  
p e ro :y  afsi fe le  ha de dar c o n  m ucha má 
dida, p orqu e nó fe ag u a re e : porq  fí fe le  
da dem afudojrti cl árbol, rti la fruta vale 
fiada,y elto le  echa de ver en los arbole? 
que debaxo dellos fe  cria  verd u ra , q c o *  
m o ca d a  ho ra  quiere agua para criarfá 
d c p re ñ o , licúan muy poco los arboles, 
y  yaqu e  a lp r in e ip io  llegan,defpues fe 
va  canfando la cierra,y fe pierden los ar 
b o le s ,y  la fru tafe  c a e , y es defabrida, y  
dañofa , y  muy peor quado^fe liégan  có 
agua donde le  há lauado paños ,  quc p.ir 
o tro  no m b re  ilamart tra p o s ,  porque.^j,
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x . i b ó y f i ! z i e d a c i r e t n c o r p o r a e n  las r a y -  
2 es ,y  p a r t i c ip a  la  f r u t a  d  a q u e l  m a l  o l o r  
y  f a b o r ,  y  n o  a y  p e f t i lé c ia  fe c re ta  c o m o  
e f t a , y  (i l o  q u ie re n  v e r , o r a  fea e n  f r u t a , ó  
f lo re s ,ó  ro fa s  d e  A le x a n d n a  y  la s d c m a s ,  
h a z ie n d o fe  la  f r u t a  e n  c o n f e r u a ,  ó  las r o  
fas en  a f u c a r  f e c o r r o m p e  m u y p r c f l o , .  
ha fta  las f lo re s  p u c f ta s  e n  v n  r a m i l l e t e  
d u ra n  p o c o , p u e s  q u a n t o m a L h a r á  e f ta  
f r u t a , ó  c o n fe r u a  c o m ié n d o la  e m p o n z o ­
ñada,es e c h a r  á p e r d e r  á v n a p e r f o r i á  , y  
e l l o  fe  e c h a  d e v e r , p o r q u e a i l i f c  la u a  de 
f a r n o f o s , y  b u b o fo s , y  o t ra s  i n i l  e n fe r r a c  
d a d e s ,y  fu z ic d a d c s .  E f to  fe  m i r e  m u c h o  
e n  to d a s  m a n e ra s ,  da q u e 'n o l e  r i e g u e n  
c o n  ta l  a g ua .  C a l l e l  m i f m o  e fe to  t i e n e  
e l  e f t i e r c o l  a c e rc a  de lo s a r b u le s , y  v iñ a s  
q u e ' f l  f e  e f te r c o la n  fe  d a ñ a n ,  ó  t o m a n  a -  
q u e l  m a l  fa b o r  d c l e f t i e r o í l . Y e f t o  fe  v e e  
e n  A r a n d a  d e  D u e r o  , q u e  e f te r c o la n  las 
v i ñ a s , p o r f c r  la  t i e r r a  m u y  J iu ia n a ,y  d e f  
q u e  e l v i n o  eftá h e c h o ,  t i e n e  a q u e l  m a l  
f a b o r  d e i  e f t i e r c o l .  T a n t o , q u e  l i  e l  v i r r o  
fe  p o n e  e n  v n a  c o p a  d á  v i d r i o . y  l o  m r rá  
a i  f o l ,  v e rá  q u e  e ftá  H e n o  d e  m o ta s  y  p a ­
jas :  y p o r e f t a s T a i o n e s , y * o t r a s  m u e h a s ' 
n o  t o n u i e n e  e f te r c o la r fé r í t í s  a r b o le s , y  
v iñ a s : y  h a z e n  m u y  n ia M o S ' le ñ o r c s q u e  
t i e n e n  g r a n ja s , y  las d a n  á M o r i f c o s ,  p a ­
r a  q u e  d e b a x o  d e l lo s  c r i 4 n ‘V ® rc k i ra ,y lo s  
fe ñ o re s  U e u e n  la  f r u t a  deTos a r b o le s ,  y  
e l l o s f e a p r o u e c h e n d e i a  h o r t a l i z a .  E n  
e f to  h a z e n  m u y  (T fa l;pO íquh  d e x a d o  d e l  
d a ñ o 'q u e r e c ib e n  lo s  a r b o le í c o n  la  m u ­
c h a  a g u a ,y  e f t i e r c o l , p o r  a m o r  de la  h o r  
t a l i z a  q u e  lo  re q u ie re  p a r a c r i a r f e : f le xá  
l a t i e r r a  f in  v i r t u d , p o rq u e  n o  a y  p a lm o  
d é la  t i e r r a  que  n o  efte t r a b a ja n d o , c o n  
e n t e n d e r , h a  m e  d e  d a r  d e  c o m e r ,  y  m a ­
ñ a n a  la  h e  de d c x a r :e l  a g ua  fea l im p ia ,  y  
d u lc e , y  fe  r i e g h ie n fo b r e  ta rd e :  y  f i  la  t i e  
r r a  f u e r e  l i u i a n a , ó  c f tü Q fe r t  c a n fa d a ,  fe  
l e  p u e d e  e c h a r  lé g a n o  d e  la g u n a s ,  ó  la -  
b a jo s ,  ó  m a d e ra  de g a n a d o s ,  ó  ra e d u ra s  
d e  los  c u e ro s  q u e  la b ra n  lo s  c u r t i d o r e s ,  
q u e  t o d o  eíTo les  es d e  m u c h a f u f t a n c ia ,  
y  f in  h a z e l le s  d a ñ o ,q u a n d o  c l  á r b o l  eftá  
a m a r i l l o ,  6  m u y  v i c i o f o  e n  las h o ja s ,  es 
le ñ a l  d e  m u c h a  a g u a ,d iz e n  e f tá  a n u b la -  
d o , n o  e f tá  f in o  a g u a rd a d o .  A r r i b a  a d o n ­
de  t r a t o  d e  re g a r  e l n a rá jo ,á  f o l .  9 o .  d o y  
a l l í  m u c h a s  ra z o n e s  de q u e  es fa l lb .q u a n  
d o  y e la re g a r^ lo s  n a r a n jo s ,n i  a rb o le s ,  n i  
v iñ a s ,n i  o t ra s  p la n ta s ,p o rq u e  fe y c lá  , f i  
e l  á r b o l  p u d ie í íe  f u f i i r  q u in z s  d ias ,  ó  
m a s c ] a g u a : p o d r ia f e r v 6 r d a d lo  q u e  a l ­

g u n o s  d i z e n , q u e  f e  r i e g u e  q u a n d o  y c l a ,  

m u c h o  m a s  d á d o l e  c l  a g u a , l u e g o  f i n  d u ­

d a  d e f m a y a ,  c o m o  f e  r c n u e u e  c l  c a l o r  q  

t i e n e  e n  l a s  r a y z e s , y  f e  f a l e  f u e r a ,  c o m o  

c l  a g u a  t o c a  e n  c l  c a l o r  d c l  c e n t r o ,  e n  e l  

i n u i e r n o  e f t a  r e c o g i d o  e n  l o  m a s  b a x o :  

R e f p o n d e , a n o c h e  f e  r e g ó  y  n o  f e  h a e l a ^  

d o , n i  f e  e n d u r e c i ó l a  t i e r r a , e s  a f s i ,  p o r q  

e l c a l o r  y u a f a l i e n J o  d c f d e  b a x o  d é l a  t i c  

r r a , m a s p a g a r a n l o  l a s  d e m á s n o c h e s q u e  

v i n i e r e n / n o  e l a í T e  m a s  q u e  v n a n o c h e ,  

h a r i a l e  p  r o u c c h o  ,  p e r o  f i  f o n  m a s  c o r r e  

p é l í g h o  :  e n  t i e r r a s  f r í a s  e n  n i n g u n a  m a ­

n e r a  q u a n d o  c l a r e  f e  r i e g c ,  n i  f e  l e  a r r i ­

m e  a g i i a  a  n i n g u n a  r a y z , d e  q u a l q u i e r  a r  

b o l  y  p l a n t a , e n  t i e r r a s ' c a l i  d a s  y  f é r t i l e s ,  

n o - r e c i b i r á  t a n t o  d a ñ o  r e g a n d o f e  q u a n ­

d o  y e l a .

Enxerir de Efcudcte.
E S t c  e x e r c i c i o  d e l  e n x e r i r  ,  e s  r a n d e  

f e ñ o r e s ,  y  t a r t  g i v f t o f o  y  q u e  t o d o s  l o  

a u i a n  d e  f a b ’e r , y  e x e r c i t a r l o i  A d o n -  

d 'e  h a b l o ' d e l  e n x e r i r  e l  n . u a n j o , d i g o  c o ­

m o  e l  e f c u d e c e  e s  m u y  a  p r o p o í i t o  p a r a  

e n x e r i r f c , p o r q u e  e s  m u y  c i e r t o  p a r a  á r ­

b o l  d e  c o r t e z a  g r u e l í a : y  n i  m a s  n i  m e ­

n o s  p a r a  t o d o  a i b o l  d e  c u c f c o , c o m o  m e  

I o c o t Ó , a l b c f c h i g o  e n x c r t o  e n  a l m é d r o ,  

ó  c i r u e l o , y  a c e r o l o , y e n  c f p m o , ó  e n  e n ­

d r i n o s , y  l o s  d e m a s  f u s  f é m e j a n  t e s .  E l  t ’ e  

p o  p a r a  e n x e r i r ,  h a  d e  f e r  d i a  f o f l o g a d o ,  

y  q u e  n o  l l u e u a ,  n i  h a g a  a y r e  : y  e n  c r e ­

c i e n t e  d e  L u n a  ,  y  q u a n d o  m a s  c a l o r  h i ­

z i e r e  p o r  c l  d i a , p o r q e n t o n c c s f u d a m a s ,  

y  d e f p i d e  m e j o r  l a  c o r t e z a : y  f e a  e l  a r -  

b o l n u e u o ,  ó r a m a  e n  q u e  f e  h t i u i e r e  d e  

e n x e r i r , p o r q u e  d e f p i d a  b i e n  l a  c o r t e z a .  

A u n q u e  f e a  v i e j o  f e  p o d r á  e n x e r i r , a u i c -  

d o l e p o r M a r f o  e n x c r t o  d e  m c f a ,  y a u c r  

f a l t a d o  l a  p ú a , y  a u e r  e c h a d o  p o r  b a x o  a l  

g u n o s p i r Q p o l l o s n u e u o s : e n  e f t o s  t a l e s ,  

ó  e n  o t r o s  q u e  c o r t a r e n  p a r a  é l  m i f m o  

c f é t o  f e  p o d r a  e n x e r i r , a u n q u e  e l  t r o n c o  

c o m o  d i g o  f e a  v i e j o , l a  y e m a  f c h a  d e  f s -  

c a r d c r a m a n u e u a d c  v n  a ñ o ,  y  q u e  c f l ¿

a z i a e l  S o l , p o r q u c f a l g a m c ( ü r , y i ' e  c o r - ,  

t e  e n  m c n g u a n t e i e f t o  d i z e n  a l g u n o s . m i  

p a r e c e r  e » e n  c r e c i é t c , c o m o  a r r i b a  a d ó -  

d e  c i t o  l o  t r a t o .  E l  t i e m p o  d e  e n x c n r  h a  

d e  f e r  e n  t i e r r a s  c a l i d a s  p o r  M a y o ,  y  c u  

l a s  f r í a s  p o r  l u n i o  ,  ó  l u l i o ,  y  l o s  d e m a s  

t i e m p o s  q f u d a r e l a  c o r t e z a ,  y  d e f p i d i c -  

r e  l a  y e m a : h a  d e  c e n a r  v n  c u c h i l l o  m u y  

a g u d o ,  y  p o n e r  e l  r a m o - d a a d o i i d e  h a  d a

l A t a r
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facariavam .1 erícinía (Tela rodillazo irr i  
m aJle al p e c h o ,  y  m irar la yem a que ef-  
tu u ierc 'm e jo r  , y  tu u iercm a n e ra  de e -  
ch ar ,v ,é l  palo thas.rcdorído : haga el c o r  
te  atraiieltando p o r  cim a de la yem a c S  
ed cu ch illo ,/  por los  la d o sc o n  k p a n r a  
d el,h aziendo d o s r a y t a s v i n ié d o ^ C a - í  
har por baxo d e ja  yem a eh punta có m o  
ek od o / y  por vn lado yr a l jand o la c o r -  
tez^a c,on la pura , y  luego cogerla  entra 
c l  dedo pulgar’y íu  c o m p a ñ e ro ,  qutídá* 
do la yem a c ii tré  los dos d ed os,y  re to r -  
z e l la ,y  fa ldrá jy  m írela  fifaca confígo  a i  
q iK j m e o l l i to d e  d e n tro ,  p o rq u e íih o  la 
fa c a n ,n o  valen nada, y f i fa c a r e  alguna 
ra.fpa del m eo llo  c o n  la punta del cu c h i­
l lo  fc la  quiEc,para^ue afsiente  m e jo r ,y  
ia aderece por los Jados q quede iguafe 
y  c o n  fu puntilla  abaxd,y rr ie t ifc laen  la 
b o c a ,o  la e ch e  en agua m ientras h aze  el 
o t r o  co r te  adóde la ha de aíTcntar , y  fea 
en parre que n o  aya y c n ia , ni raza en  la 
co r te z a  , q e í l e  lifapara que defpida m e ­
jor  y haga e l  c o r te  al trau es,y  luego aziá 
b 1X0 co n  la punta , ta n to  qu áco cs  la y e ­
m a ,/  no l le g u e  al m eo llo ,p o rq u e  y rá fa l  
fa la pua.yvayala defuiádo p o rv n a p a rte  
y por o t r a , y  m e ta la  yem a por la parte  
de arriba aziá abaxo,hafta que quede ju f  
to  el co r te  del traues c o n  el de la yema,' 
p o r l a p a f t e á  arr ib a ,/ a ju fte le  m uy bié, 
y  quede bien aíTeUtado,fin q qiíede b o l-  
fan in g u n a ,/  allegue las cortezas  d vna 
parte y,de o tra ,y  ab racen  bien la yema* 
que queda d e b a x o ; y  líela c o n  cañam o 
en cerrOjó correas  de co r te z a  de árbol, 
o  de pérgám ino ,o  de o tra  cofa  que mas 
acom odada fu ere , dexando defcubierta 
la  yem a, y  rio fe le  p on ga barro ,q u c  es 
húm edo,/  no fudara lá c o r te z a  c 5  elloy 
y  quando e m p e ja rc n  á brotar las afloxé 
vn  p o co ,y  fe p o n g an  vhas varas hirica-¿ 
das en la tierra  para cada yem a,pará atar 
eri vna la varilla de la y e m a q u c fa -  
J j i r c ,p a rq u e  e l  ayre no las defgaxe :.y á 
todo genero  de erixerto fe le  pongan de 
cftafucrce,hafta q feá ios on xcrtos  mayo', 
res ,/  ayan c o b ra d o fü e r já p a ra  íeftftir- 
f c d e lo s a y r e s ;

, p i t a  m anera ay  de efcudef e ,y  q o  m e 
p are ce  tari a prop,ofitO,qúe fe faca la y e ­
m a al rededor,/  arrancan o t r a , y  afsieri^ 
ten ia  de la miftna m anera que cñaua.Ef-* 
te  enxerir fe vf» mas enlas viña», y  para 
qqc  ten g afe  le  p on ga a lred ed o r  vn p o ­
quito  do barro rálo^ maíTado co n a lq a ic i

Je  Arieles, ¿ á j

ra,que efte remoj.ida de dos,ó  tres dias: 
n o  defpidebien U c o rte za  del árbol que 
eftá puefto de aquel In u ic r n o ,  aquel año 
hafta fegündo año.Éfto fe m ire  fieraprci 
porque im p o rtá ip a ra  qus p ré n d an lo s  
enxerto s  i y  no gaftcri el tiem po e n  bafe 
'Así .Y li h iz iere  gran ca lor  * dem ancra q  
e l  fo l  feqriélás yem as ,h á g a n  los c o r te s  
aziá  e l c i é r jo ,  tdrriandólos á e n x e r ir  de 
huc'uory fi fuere r iarah jd ,  que eftuüiére 
en  rieftd ; f c  qü iefé  ehxerir  pdf M a y d j 
Agdfio,,y Setiem bre  j  porque c ó m o  eftá 
en  tiefio, n o  tiene  tanta fu e r ja  para de­
fen d erfe  d é lo s  fo lcs ,to rn o  el q efiá plan 
tado en t ie rra ,/  fi por fer tarde no e c h a -  
¿cp las y e m a s,n o  !rhporta ,quebaftaquo 
prend an ,/  el año adelante echaran cori 
m a s fu e r ja j

Énxtrtode canutillo.

E l  E n xerto  de cañutillo  fe  haze dé 
eftaJ(JFfna : ha de c t r t a r  vnas ram i-  
cas nueuas,que n o  eften b ro tad as , y  

d e 1g ad as ,y  t e n e r o t t o  árbólito  nueuo 
e n q u é e n x ie r a q f e a d e l  ríiifmo gordor,- 
6  ram ita d e l , y  m ire la yem a que fuere 
m c ;o r ,y c o r t e U  por arriba , y p o r  abaxo 
en redondo e j  c o r te ,  y  tóm ela e n tre  los 
dos dedos pu lgares,/fus com pañeros, y  
tu e f  j a  con  lá vna m ano aziá fuera ,y  córi 
la o tra  a z i¿ d e n c r o , y  luego fe  aparcará 
él m ach o ,qu e  es e l m eollo  de la c o r te z a ,  
y  faque el m eoH ojy qiiede la c o rte za  de 
p o r  íi i dcraanera que la yem a ño quede 
laftim ada,ni la c o r te z a  ahijada, y  e ch c lá  
en  agua que n o  fea fria, in isntras defnu- 
da el o tro  ram ito para m ccella ; V if to c l  
g o rd o r  de la y e m a ,v e a o tr o á  fu propoíi 
ro ,y  aparé je le  defta ferm a* vayalc d e p ­
ilando aziá abaxo la  co r te z a ,/  vaya m e ­
tien d o  la yemai-y c ñ  viendo q  efiáajufta 
da que y a n o  p u ed ceh trar  m a s ,d e x c la .  
£ l  que es buen enxerid or, h o  es ricceíTaa 
r io  que fe eche  la y em a en  a g d a , que do 
prefto la faca .y  Ja pón c ;A frtb a  donde di 
g o q u c  tOHielapua é n tre lo s  dos dedos 
pulgares,/  fus cópañcrris.y tt ie r ja  afue­
ra  cori la m ano d erecha ,/  c ó  la o tra  aziá 
d e n t r o ,h a f c d e  e n te n d e r ,- te n ie n d o  la 
y em a e n tre  e l dedo p u lgar,/ fu  co m p a­
ñ e ro  d c ia  niano derecha 3 defuerte  que 
n o  lah aga  mal, deftcnricarido el m eoUi- 
tó d e  d e n t r o , párá qúe falga cÓ la yem a; 
que fino le  faca rio p ren d cráe l cáñuci- 
Uo:la punca dei palillo fe c o r te ,  y  quedé
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S e g íif id a p á rte n ,
defuera vn po.iU'tn de lo dofnudo, y  no delgada de U parte de adentro, quede la 
igual de la ycm.i,porque el fol fe afsicn- corteza  a manera de efquina,lo  de ad¿a
te  a l l i ,  y no en la yerna : y l i l a  yema n o  t r o ,y  la corteza mas ancha , y  de abaxo
quiliere defpegarfe tan prefto,ó ella ali- v n  poquito defp.iKada,y hechas las púas
d aenalgu n lad o ,m eta  vn medio cañón» qucfueren neccíl'arias para e n x e r i r ,a -
y  con  el la ayudará á facar, aunque efto que! dia las meta en aguadla parte de lo
es bueno,harto m rjor  esqu aíT d o elbd tíf  labrado q u o a ib ra  c l  agua, para que cHtí
pide íln ayudarla,y alst han cíe águardác mas conferuadas, y tome vna podads-
tiempo y coyuntura que füde mucho el r a y  corte  elarbol que huuiere enxeridcr
árbol,fu tiem po esM ayo;It»nio ,7  Íulícr} d e  vn golpe aziá arriba , poniendo la
y efte enxerro no es neceiíario acalle, ni 
em barralle ,folo  que fe defmoche el ari 
b o l ,p a ra q u c la  yem a cob rem as fuerfá  
para p re n d e r , y fe le quiten los hijuelos 
que echare por baxo,porque lo'que esna 
tural fobrepuja á lo a rt if ic ia l ,  y le  v iene 
á perder los c n x e r to s , y fe  corté a todos 
los demas enxercosqua aqui tratare,por 
que es de mucho efeto qu ita rfe lo s : y íi 
h iz iere  grandes foles , ,v ay4elcañ n til lo  
a z ia e l  cierno, ó fe atape d o s , o tres días,

podadera afida en ei árbol, y  tirado azia 
a rr ib a , com o quien dá vn rajo a vn ca­
ñ ó n ,y  córtele  alrraues por m ed io ,y  to ­
m e vn cuchillo., y  póngale « n m e d io , y  
d e lcrcon v n m azil lo  , y  entre  com odos 
dedos al t r a u e s 7  efte cuch illo  tenga en 
e l  mango vn efcoplo m uyagudo ,de an+ 
c h o  com o vnd odo , y taque el cu ch illo  
y  m eta eñe efcoplo por vna parte á  arri­
b a ,d e x a n d o  K íg arp aram ece rlap u a , y 
meca fu pua,yajufteia muy bien ; dema-

hafta que alga U yema. Enxicrafe en dia ñera,quelas cortezas deentram bas par-
folfcgado,y c !aro ,y  no ayrofo,que no fe 
dcfuience canutillo:puedc echar dos, 
y  tres,y quatro frutas en vn á rb o l : y  en 
to á o s lo s  demas c n x e n o s fe  puede ha­
zer.

Enxertü de píe de ¿ahrAk

E Sta manera de enxerirdpie  decabra, 
fe hazc en arboles de qu atro , ó feys 
añosjvn coco de la t ic r r a ,o á r a y r d e

tes dei tro n c o  y  púa vengan iguales v- 
nas con  o tras,y luego ace el tro n co  con 
vn m im b re , y  dcfpucsde atado torn e á 
m irar fi queda bien ajuftada, y  arreboce 
c l  t r o n c ó n , y  púa con  barro , dexando 
d o s ,  o tres y e m is  defuera . deípumada 
la  púa por encim a,que quede con  las me 
jores  yem as, y p o n g a v n  trapo encim a 
del barro,porquclas aguas no la defm o- 
ro n en ,y  ate lep or banco. Algunos cu rio -  
fos las iuelcn cu b rirco n  arcaduzés de

ella .y  efte tengo y o p n i íDcjor, y mas fie barro ,porlos  foles , agu as, y vientos,
m e,arrebolándole con barro mezclado porque no la dañen.Efto fe puede hazer
con  eftiercolde vacas, o de cabras, que quando la púa lo  m e re c e ,  porque no íe
efte muy Tobado vno con otro , de fuerte p ierd a ,y íí  fon muchas,no ay lino d exa-
que n o l i  eche de ver el eftiercol ■. y p o r  i la s c o m o d ig o ,
que no crie gufanos, y dañe las púas: de
efta fuerte fe pone a todos los crxercos 
de pie de cabra,y  d e m e fa , y c o r te z a , y  
barreno,para defenfa dei agua,y ol tama 
ño de las pú as, Cea com o ocho dedos de 
traues,poco mas,o menos,y fe corté  an-; 
tes que echen.quando las yemas cftáhin

Enxerir de tnefa.
P  Sta manera de enxerir fe haze en  ar- 

boles gran d es, y  las pitas fe  han de 
cortar en el mifmo tiem po,y  el m if- 

m o tamaño, y  quanto toca a labrallas, y
chadas en menguante de Luna, y le e n -  adcre9allas,y ajuftallas, corteza con  cor
x teran en  cre c ien te d e  L u n a , y finólas te za ,y  todo lo demas fe ha de h a z e r á e f
quifieren detener tánto , ‘fea alom eno* tas d erae faco m o  alas paíTadasdepie da
cre c ie n te d e  d i a , y  fe labren defta fo r -  c a b ra ,  excepto que c lc o r te d e í  tro n co
m a.T od o lo que huuiere de entrar den- es diferente,que fe corta al traues c 5  vn
tro  del troco ,vaya  labrado por vna par- ferron que tenga dos m an gos , para que
te  y por otra : demanera que no quede pueda tirar vno d ev n lad o ,y  otro  d e lo -
corteza  d eU pua en todo lo que queda- tro ,y  tengafus afidoros combados para­
re  de dentro,fo lo  aquello que quedare á la mano azia arriba , y  e! ferron fea mas
Ja parte ds afiLcci, pata que ajufte co n  delgado d e la p a r te d e a tra s ,  q u é d e lo s
fas.certezas dcl tron co  ', y quede mas dientes ,  porque pueda paflar m ejor .

É l  la -
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Je arboles.
E' tamaño riel alto do! tro n c o  ,  fea codo 
aaucÜo que pudiere mas baxo, ©arque es 
mas cierto  cl en xerto ,y  los ayrcs no los 
m altratan tanto c o m o ll  fe cnxirielTori 
a lto .  A li 'e rra d o e ltro n co  f e a l i f e c o n la  
pñca de la p od ad era .p oram o rd elas  raf- 
p a s , y rom cn el cnch iilo  ,  y  hiendan el 
tro n c o  de m edio A-ií)edio,  dado encim a 
del cu ch illo  con  vn m aco,y  que palTede 
parte aparee , y  en cada lado fe -meta fu 
púa , abriendo c o n  e l  e fcop lo  para p o­
n e r la ,  y  ajuft arla : y f i  huuiere de poner 
quatro púas,haga otro  golpe en  cruz , y  
meca otras dos puas:y fi huuiere de me­
te r  qu.itro púas, por m e jo r  te n g o  haga 
las heridas antes que meca ninguna púa, 
porcj defpues las ace, y  ajufic todas qua­
tro  jun tas ,y  póga vnas cortezas ,y  fu ba­
rro  , V fu trapo , y  quedo la púa de fuera 
dos.ó tres yemas, co m o  qu cd adicho a- 
tras. A lgunos defios t r o n c o s ,  no fe atan 
c ó  m im b res ,p orfer  muyfuoi ces,y apre­
tar m ucho la púa : y á tales com o eílos, 
n o  fo lam ente  fe ha de acar,pero f« Ies ha 
de poner enm edio vna cuña , que fea de 
las ramas que fe cortaron  del tro n c o  , q  
n i efté muy aprem iada,ni muy ñ o x a :e f-  
to  fe haze porque n o  chupe y  quiébrela  
púa el tro n c o  co n  fu gran fuer9a, com o 
fuele a c o n t e c e r , y  m uchos no aduierte 
efte puríro, y  fe p ierden las púas. A lgu­
nos hazen eftos enxerto s  en arboles a l ­
tos en ramas alcas: Eftos fon muy falfos, 
porque los ay res los defgarran, com o el 
enxerto  efta c h i c o , y  en  alto fe pierden 
defpues de prefos ,c o m o  fobrepaja  á lo 
artif ic ia llo  n a tu ra l . y  los va chupando 
el tro n co  por vna p arte ,y  cl fol por otra  
y  e lay re ,co rn o  d igo,los d e rr ib a ,c o m o  
n o  fe pueden gou ern ar,co :n o  fí eftuuief 
fen nías b a x o s : lo mas alto fea vna vara 
del fuelo .y  de alli abaxo lo que piuliere 
ic r .h l  ti empo de enxerir  do pie d cabra, 
ni e fa ,co rteza ,ó  barreno,espor Feb rero , 
M a rco ,y  A bril ,fifuere  en tierra c-empra 
na,por Feb rero  , y enfria por M atyo , ó 
Av ril.El punco de las puas.es corno arri 
Ba dcxo d ich o ,an tesq u e  broten  , qUédo 
eftan h inchadas,y  c ftoes  lo que fe had e 
aou crtir .V n a dificultad fe o lre c e ,y  es,q 
fí el árbol en  q fe  ha de e n x e r ir , cs muy 
te m p ran o ,y  lap u atar .lia ,qu e  viene á e- 
char quinze días defpues,en toncos d cf-  
ínochefe  el árbol por mas arriba de don 
de fe huuiere de enxerir  c o n  vna poda­
d era ,ó  h a c h a ,p o r q n o a r r o je  la Virtud,

2 ( ^ 4

y e n  llegando cí tiem po de c u e c í  tardío 
efiáen  fu puto,entÓces co r te n  las púas, 
y  hagan el co r te  c o n  el fe rro n  en el ár­
b ol tem prano que c o r ta ro n jy  afsien tcn  
las púas,y p o r  e l co n trar io , fi fe e n x ir is -  
renpüas tem pranas en t r o n c o  tardío ; q 
e n to n ces  n o  éftá en fu p u n to , fe c o r te n  
íaspuás tem p ran as , y  fe guarden en par 
te  húmeda,rrtefidasen b arro ,o  ed hum e 
d ad , dem anera que el agüa n o  llegue á 
ellas,m asque participé de la hum edad; 
V  en eftartdoel tardío en fu fa z o n .cn x ie  
tan  las púas en e l , y dofta fuerte  v ie n e n  
a prend er,y  no faltar los e i ix e r to s : eftas 
púas,y todaslas demas que fe  llenaren le 
x o s , le  co rren  en  la m en g u a n te , co m o  
queda d ic h o ,y  para llenarlas lexos,fe  lie 
lien metidas la mitad en barro, y  por c i ­
ma em bu cltásen  vn  paño m ojado, p o rq  
n o  fe defuienten.y  vayan en  vna c c fta ,  
o  caxajporque n o  fe m altraten ,y  fi el b.i 
ri o le  fuere fecando , Vayanlo regando*

Enxerto de CcromlU.
T ra  m anera ay de enxerir ,que fella  
ma de C o ro n illa ,p o rq u e  fee n x ie re  
al rededor en tre  c o r te z a ,y  m eo llo , 

y  afsi algunos le llaman de c o rteza , y e s  
mas á propoiito . El tiem po es el q queda 
dicho a tras por la Prim auera quando fu -  
dare algún tan to  la co rteza . Efte e n x e r ­
to  fe haze en arboles muy grueiTos, que 
ya  no tien en  cafi v i r tu d ,n i  am or en .el 
m eolio ,para a traerá  fí la p ú a ,  y p o r e j tb  
feb u fc á a d o n d e te n g a m a s  ju g o ,y  eñe le 
t ie n e  en tre  la corteza  y m e o llo ,  y  e n tre  
efios dos fe  ha de hazcr el en xerto . H afc 
de aiferrar co t)v> los de mefa, por parte , 
que la cortez .t  efte fana y liinpiá,y  ñ o c o  
co la  ni luidolá , y  fe ate p r im e ro q u e le  
afsierrcn .para que las cortezas n o  fe d e f  
g arren ,o  reciba daño,y efto fea có  m im ­
bres, o cortezas  de arb o les ,  y  hecho el 
co rte ,a lifc le  Con la punta de la podade­
ra,»/ tom en  vna cuña hecha de huello,/ 
fi fuere de L eó n ,ferá  m ejor,queefté  h e ­
cha ,  Conforme á la hechura de lo labra­
do délas púas, que ferá de ancho co m o  
a manera de vna vña,y  m étanla en tre  lá 
corteza , '/ e l meoll.o , y  faque lá cuña , y  
meta defpues vn palito , para la medida 
del hueco ,p .ira q ü c ia p u a  quede jufta. 
La  púa h ad e  k r  nueua , y hale delabr.ir 
a manera de vna p a le tilla , / labralla i i  
parte q ajufisre c o n  el m e o l lo , y la o tra
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Segunda p.irie
que efiuuiers aziá la corteza fe rafpe , ó 
i'e quice la primer corteza,/ fe quedo co 
la fegun da,que es la que llaman cam! fa, 
y  no fe labre,ni fo rayga mas de aqurllo 
que entrare dentro, y no queden rafpss 
en cl hueco,y metan U púa, y ajufteii'a, 
ypÓganlafubarro,yfu trapo a cada púa, 
y fus ligaduras por defenfa del agua, co ­
njo á los demas enxertos: pongafe vna 
de otra com o quatro,ó fcys dedos, eftos 
íe  quieren hazer muy baxo cercado tie­
rra,/ ferán muy buenos,/ íaldran dere­
chos,/ de mejor fruta.Algunos dize,que 
metiendo vna pepita defta forma entre 
corteza,y  meollo,y embarrádola , y de­
xando fu cfpiradero para que pueda íá- 
lir ,qu ep rcnd e.D ig o ,q u e  yo io h c p ro -  
uado , y  no.es cierto,ello feimueftra,por 
que pepita íin tierra,y agua, m.il fe cria 
y  pronde:podraíerhaziendore laprue- 
ua.ipuchas vczes prender alguna, aúque 
yo por difícil lo tengo.

Enxmráe barreno.

E Ste de barreno poco fe vfa en Efpa- 
ñ a ,  porque los demas enxertos Talé 
también,que no vían defte, y hazen 

bien.Pero di rcle para donde fe vfa,haze 
fe en arboles grueffos,como para coroni 
Da,y alTerrado el tronco,alifanle,y dan- 
le vnósbarrenos,y rafpan la púa la cor­
teza,y meten la yema,tomando fu me­
dida de hueco,y alinapiando las rafpas q 
el barreno facairaaspara que eftas no a- 
ya .n : el hueco quede taníaftimado,me­
jo re s  vna gubia. Eftaesredonda como 
la púa,y facajconCgo todo lo que labra. 
M eter la pua,y poner fu barro y trapo á 
cada púa, y efte no ha menefter ligadu­
ras,q el hincha y  aprieta las púas, y que­
dé dosjo tres yernas dcfueraen las púas: 
defia manera fe enxiercn las vides gruef 
fas.Octa manera ay de barreno,qfe lla­
ma de p.aíTar.Eñofe vfa con los arboles, 
que junto á fí tienen parras,"que le dá vn 
barreno aziá arriba,/ meten por alli vna 
baftiga de parra,que fea de dos años,y la 
partedelabaitiga que hauierede que­
dar dentro fe ral'pe, para que tome jugo 
con el meollo,/ afgam ejor,/no fe co r­
te de U m adrcla vaftiga, porq le de mas 
fu er jay  prenda,quefife cortaffe, no fe­
ria de efeto el enxerto.Algunas vezes es 
el árbol tá fuerte,que la chupa, / la quie­
bra,/támbiéporque no fon fimilcsvno

?otro ,y lareg l.i 'g en er .ild cl onx-jrirlo 
dize,que fe enxie'MN n feiriej.inc i .in;;-o: 
eíic mejor préderá en otra parra, p u - ! :r  
femejantes,dando el mefmo barreno , y 
meter otra baftiga diferente. El quo hie­
re curiofo,y quifíers prouar,no dexe de 
hazello,que podraferjyr en U mano , ó 
U tierra fer mas fuerte,/ fer mas ciertas, 
que en tierras delgadas,o frias, y haziea 
do muchas prueuas, vienen a fer maef- 
tro s , que por difícil que fea la cofa, mu­
chas vezes obra la naturaleza,/viene á 
fer lo que jamas fe penfó ,a u e  pudiera 
fer.

Enxerir parras.
A Parra fe enxiere de m efa,de la 
mifma manera que el árbol, y en el 
mifmo tiempo,/ fe corra las púas .in 

t:?s que broten,/ fe haze el corte, y fe le 
pone fu barro,y trapo,como a los demas 
cnxcrtosrh.ife deaducrtir , que el troco 
de la cepa fea macizo, porque íí es hue­
co ./  muy viejo , no prende la pú a, y las 
yemas han de fer de la mitad del farmié- 
tOjdcIo mas rezio y mas m acizo , y fí la 
púa fuere caljada con algún poco devie 
JO noferá falta,porqueeftarámas maci- 
zo,yno la chupará,ni la quebrara tá prcf 
to el tronco, y quando hizieren la heri­
da,íl por alli faliere mucha agua,por fer 
la vid nucuay fuerte, denfele porbaxo 
dos,ó tres piquetes, para que por allí Do 
re y desfleme aquella agua que por arri­
ba yuafaliendo;efto fe haze,porque lies 
mucha el agua q llora,haze mala la púa, 
y  fe pierde, y para que refpóda por ot.'-a 
parte fe les da aquellos golpes,para .ata- 
ja re l  manantial.La otra manera de enxo 
rir,es de barreno.có Ja gubia,ó barreno, 
como queda dicho en los arboles, veála, 
y  cnxieran de aquella fuerte.

La tercera es de barreno paitado , que 
es como arriba dixe del árbol .dándole 
fu barreno,/ metiéndola varapor cl,de 
la mifmafuerte,/esmas cierto paitarle 
p o r o t r a v id ,y  prende m e jo rq u een e l 
árbol,porque fon feroejantes:efto fe ha­
ze eftando dos parras juntas, la vna blan 
ca,y  la otra prista , dando el barreno, y  
metiédo vna vara de dos años por el hue 
co por la parre de .ibaxoaziá arriba:/ió 
que eftuuiere dentro dcl croco vayaraf- 
padoj.y paítela de fuerce que las yemas 
nor-;cibandaño,y  ponelle fu b a rro ,y  
trapo,  y no fe corte de ia madre en vn
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de arluics.
vn año,porque la de viTtwd y  fuer^npa- 
ra prender.

L a q u a r t a f c  l la n u  e m p a lm a r , a u e  es 
cftan  do dos p arras ji í ta s ,y  to m a r v n  fa r -  
m ic n to d e  la  v n a í, y  o tr o  de U o r r a , qu.c 
íc a n  de d os a ñ o s, y  p a rtir  ca d a fa i n iie n -  
to  p o r  m e d io ,y  ju n ta r  lo s  d os m e d io s ,y  
lia lloú  c o n  v n o s m im b re s ,y  m ete llo sd ®  
b axo  de c ierr .1  , y  d ex a n d o  de fu e ra  dos 
o  tre s  y em as p o r !a  p a r te  d e la p u n ta  de 
l ío s ,y  n o  c o r tá d o lo  de !.is m ad res aq iiet 
a n o ,y  al ca b o  d c l  faca llas de a l l i ,y  p la n -  
ta lla s e n  o tr a  p a r t e ,y d e x a r  fu e ra  d e la  
t ie r r a  dos o  tre s  d e lo  e n c o rp o ra d o  , y  
a llí  v en d rá  a a r r o ja r ,  c o r ta n d o  la p u n c a  
d e lo  q u e n o  efiá  in c o r p o r a d o : y  i¡ les 
p a r e c ie r e  q u e a lli eftá b i e n ,  c fte fe  o t r o  
a ñ o , hafta q u e  ay a  b aftigas nueuas para 
p o d e r  en x am  orar.F .fto  fe  h a z e  p o r la  P r i  
m au era q u a n d o  llo ra n  las de e fcu d e ce  a -  
q u e llo  q u e d ig o  , q u e q u ita n d o  v n a  y e ­
m a a l re d e d o r , y p o n i e n d o o r r a e n f u ln  
g a r , y  e m b a rrá n d o la  p o r  lo s  lados c o n  
b a rro  roaflado r a lo ,c o n  a lq u it ira  d e sh e ­
c h a  e  a g u a ,q u e  efte  la a y u d a a te n e r .E fto  
fe  h a z e  a n te s  que e c h e  la  y em a  p or l a P á  
m a u e ra ,y  llo r e  la  p a rra ,q u e  e l agu a la  h a  
2 e a fir m u y  b re u e ro e n c c .

La poftrerafellamade juntar,y efta fe 
haze por Nouicmbre,cllanJo trésoqua 
tro parras juntas de diferentes veduños, 
y tomarlos farmientos mas nueuos, y  
nietelios por vn cañón de hierro todos 
juntos,y raecellos con vu cañón debaxo 
de tierra.y que vayan liados vn poco fio 
xo ,y  como ellos van creciendo, yel ca­
non no les da lugar para enfancharfe,vá 
feencorporando,y vienenfeahazervn 
mefmo croco,yen efte tiépo no fe corté 
de las madres losfarmientos,porqincor 
poren mejor, y que tengan rayzes por 
vna parte y por otra: yen eftando faqué- 
los del canon, y defcubrande lo incor­
porado vn poco,y corté lo demas de de­
lante, y defta fuerce aura en vn tronco 
de diferentes vuas,y colores,y veduños. 
Enel particular dei cauar las viñas,fe ha 
gaconforníe al vio y  coftumbre de cada 
tierra.El podar,ya yo lo trato adonde di 
go delgeuierno de la pirra,y otras mu­
chas dilipulcades muy importan! es al go 
uierno de Us vides. El cañó fea de largo 
como vna vara,y dedos medios.par.t q 
inejorfs puedan ponerlas baftigas,y f j -  
calUs como quic parte vna caña por me 
dio,y la torna a juncar,dexando de den­
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t r o  l.'!3 b.iftigas que I :  p .- :re c ic rc ,y  m e te r  
v n as Torrijas de h ie r r o  p o r  la p arre  de 
las p u n r .is jco m o  q u ien  m ete  v n a  fo r t i ja  
e n tr e  c l d ed o  p ara que cftc fu e rc e ,y  no 
le  p u ed an  ro m p e r  c o n  la g r.in  fo rta le z a  
d e lo s fa rm ie n to s :c .s  m u y  n eceíT ario  k a  
d e h ie rro ,p o r q  f ie s  d c b a r r o ,a l  m e jo r  tie  
p o f e  q u ie b ra , q u an d o  lo s  fa rm ie n to s  vá 
c r e c ie n d o , e in c o r p o r a n d o f c .y  lo s q u e  
e fiu u ie rcn  d e d e n tro  d el ca ñ ó n  de la p a ­
r r a ,fe  ray g a y  fe  q u ite  a q u e lla  c a m ifa  de 
e n c im a ,p a ra  que in c o r p o r e  m e jo r  v n a  
c o n  o tr a .

L o  q  requiere cada arholdeporf,
A L b e r c h ig o ,n lb a r iq i io q u e , a lb e r c h i-  

^  ga m e lo c o to n a d a ,y ? e lv td il!a s ,y a b r i 
d e r o s , y  m e lo c o to n c ? . y  p n f c o s ,  y  

d u ra z n o s ,ro d o s  eftos a rb o le s  fe  p u e d e n  
n o m b ra r  d eb axo  d e v n o ,p u e s  to d o s cafa 
fo n  de v n a  c f p e c i e :  q u a n to  co ca  al g o -  
u ie r n o jlo  q u e q u ie re  v n o ,q u ie re n  lo sd e  
m as,a fs í en  e n v c r ir lo s  c o m o  en  l.ts t i e ­
r r a s ,y  en  fe r  d e licad o s p .ifa  t ie rr a » fr ia s , 
p o r  fe r  te m p ra n o  e n  o ch ar fu f lo r . E n  ;o  
q u e  d ife r e n c ia n  ,c s  e n e l  m ad urar > q i:.í 
v n o s  m ad u ra  tem p ran o ,'/  o n  os Ton ir..;s 
ta rd io s ilo s  m as te m p ra n o s ,fo n  lo s a lb a -  
r ic o q u c s  , y  a lb e rc h ig o s  ; y  lo s mas t a r ­
d ío s  d u ra z n o s y  m ei-ocotaiiw S ■, y lo s  i’ • 
m a s e n  m ed io  d efte  t ie m p o ,c o n f o r m a  
ca d a  v n o  fu c le  I le u a r .E n  las t ie rra s  fr ia s  
r e q u ie r e n  p la n ta r e n  a b r ig a d o ,g u a rd a ­
d os dei c ie rn o  e n  la d e ra s , o ju n to  a e llas 
a z iá M s d 'o n ía iy  e n  las c.-¡!idas,en ll.anos 
v ie n e n  p re ftn ,d u ra n  p o c o , n o  p re n d e n  
d e ram a D e  b arbad os q u e e ch a n  al t r o n  
c o ,c u n d e n  m u c h o ,y  fem b rad o s d e c u e f  
C O ,com o lo  d ig o  a d o n d e tra to  d el f e m -  
b ra r  fe m illa s íd c  la m a n e ra  q u e fe  h an  d e 
fe m b r a r lo s  c u e fc o s , y de p e p i:a s ,y  a k i  
m e  re m ito  a e l lo .a c e rc a  d e f to s , y de t o ­
d os lo s d em ás a r b o f is q u e  fe h u u iere  de 
fe m b ra r  d e fe m illa ,o  de c u e f c o ,  e n x ie r é  
fe  en  lo s  a lm e n d ro s  y c ir u e lo s , y  en  e n - 
d r if io s ilo s  in a ? c ie r to s  y d em as d u r a , y  
m e jo r e s , fo n  lo s q f e  e n x ie r e n  en .lo s  a l -  
m é ú ro s .cá b itífe  e n x ie r é  v n o s en  o t i  o s ,y  
e i  n u jo r  e n x e r ir  q  e llo s  re q u ic ré ,e s  <5 e f  
c u d e te ,e f tc  es m u y C le rco .T á b ic  u  e n x ic  
r ¿  de c a ñ n n l lo ,y d e  c o : o n il!.\ .P i’:c a r ,p o  
d ar, y  e fc a u a r ,a ¡l!  »o t r a to  to d o  g e n e r a l 
m ere p a ra to d o slo s  a r b u k s .P a ra  gu ard ar 
las fru tas m a s ra rd ia s ,c o m o m e lo c o c o n .s  
y d u ia z n o S jh á fe d e c o g s r  e n  día e n x u to ,
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y  quehág? f o l .y  menguante de dia,
V d c lu n a .lu r ta h ó q u o tro  d e l a t a r l e  , /
n o a n t c s i n d a l p u c s , porquq.no p a r t ic i ;
p c n  de l  roz io ,n i  h u m e d ad   ̂p o rq u ^  c o ,
m o ellos fon 9umoíos>fc danan, y n > iv 
golpeen , n, eften muy maduros. Guar-_ 
‘dáfcrehueltos en cera cada vno  rn < n ,.
o en refina,o yefb mezclado con ar-na,-
y quando fon m uchos fe pueden guavr 
dar en  abrigados fobre ta b la s , p o n ien ­
do paja,o otra  cofa debaxo feca,aunque
la paja teng o  por dañofa ,  y  que cs 
parte para que la fruta,vuas, o lo que le 
guardare encim a d ,epaja i¿p ierda  ̂Y ^  
razón  es^porque la paja es I r k  y  caliday.
fr ia l í la f i i i i ta n  a c o ía fr ia ,c o m o  e s a n ie  
u e ,q u e 'feh ad e  traer forfo íam en te  con  
e l la .C a lid a .co m o  firuc para las camas, 
n o  por eftar niollído,'fino porque eílan 
do cerca  de la p e rfq n afe  haze cali ca , y  
para eftcrar apofentos en el ln u ic ro o ,y  
los labradores en Inuierrip la in.etcn en 
Ibs fapatos para andar los pies calidos. 
P a e s  podemos cóparar la fruta a la  riie- 
uc,porque efiápum ofay verde . y Íun-_ 
rada a lap a ja ,p art ic ip a  deáquel humor 
y  en lugar de conferuarlá , 1a daña: por 
m ejo r  tendría  h en o ,o  jun cos ,o e fp a d a
ñ as 'm u y fe cas .  .

a l m e n d r o s .

L m endros,avdü lces,y  amargos, e í  
tos nacen  ds ternilla,y de barbados, 
que nacen jun to  al t ro n c o ,n o  pren 

den de rama. Eftos fe quieren plátar en 
ti .rras cnxutas,r«zias,y ca^^Udasjcn lade 
ras,o a l to s , para que lleoé m ejor fru to , 
que f ie íu n  en va lles , o huertas adonde 
fe  r iegan ,o  reciben humedad,4 ? e*  ̂v i ­
c io ,y  no lleuáfruta-Todo árbol de c u e f  
c o  fe puede enxerir  en e l ,y  es muy cier 
to ,a  propofito ,y  rcz io ,  y de m ucha du- 
ra.El m ejor enxerir en ellos es e fcu d e- 
té ,y  dulce fe puede en xcn r  en amargo. 
A lg u n asv czescu it iu an d o lo s  amargos, 
v ienen  a tener m ejor  fabor. La  früt.i le 
c o g e  quando U caCcara de e n c ím ate  
em pcpafcadcfpegar del cuefco , y  feá. 
e n  m enguante de luna,dura nmcho.

nAueltanos,
VeHanoSay dosmancras dellós:los
vnos fon tnontcfes, y efthsYíehé la
fruta muy c h i c a  y dcfmédráda : los 

Otros fon lo s ca fe r o s :  E f l p s l a t i e n c  m 
ji^r.y d m e jo r f a b ó r .  Eftosqnieve tierras--

A

A

!*;i.ts,y p larta-fe  en alto* , o e n  lad.v-.Vs, 
en partes tbmbri.i' y húm eda';,  n.icr d j  
fem illa ,y  de barb.idos que Ccli5W.1l iúc,-  
y  am u gro n an d ofo i, cunde m iKho , no 
prcdsn de eftaca ,crecetfm u vpoC o,cn- 
xiercfs  de efcúdccd'iy cañin illo ,y  córvt- 
iTÍlU,y toda fruta de cuefco  reciben en  
lí ,enxiricndolos en cllosduran muchos 
a?ios,U fruta fe coge  cri m enguante , y 
q u ccf lé Y h  poco verde.

^ p u f a y f o s .
fk fu fay fo sfe  cria  de fem illa , y  dcfus 

barbftdos,nb prendé d e  ram a,quic--  
■ ren tierras fueltas,calidas, y  abriga 

das,enxierenfe en arboles de cuefco de 
cañu tillo ,/  de efcu d eie , y c o r o n i l la , y 
de mefa,duran m ucho: fu fruta quando 
eft l  de c o lo r  naranjado,efta madura, es 
co m o azey tu n as  el tamaño de las meno 
re s ,y  tien e  cuefco-dcntrojdurú mucho*

( e r e z j O .  '

C  B rezos,ay  tres m aneras dellos ,v «  
nos fori inótefosjy l le tú  las cereza?

m u y  mcftudasydefabridaslay o tro s  
q las  lleuanmégras,y entinta  corno m o ­
ras,y eftas fon vn  p o c o  mas crecjdas:las
otras fon m.Vs Com unes, deftas ay mu­
chas,y  es por fer de m ejór  f a b o r , y  ma- 
Vores,y de maspr.ouecho, dá enenxatn
brardelIás:feflo^fc'quier€ p lan taren  tte
rras fdelt¥s,y hum'é<la?,y tcpládat, y en 
baxos,para que tengan humedad, y e n *  
tre  c a c e ra s , 0 ‘pYTleyf'Te puéSa dar hai-- 
ta  agua,nacen de fem ííta,y de barbados 
y  de rama,erixlei'e'nfe de efcu d ete ,y  ca  
ñutnio,.y de m tfa ,y  córom llatlos q efta 
u ierépistados en tierras c a l id a s ,fe  les 
dé el agua muy á'mériiído , porq la fruta 
rio fe e n co ja  co  stgráit'aloriquádo tiene 
fruta eftos arboles , fon  dííerétes de jo s  
deroas, 4  todos rec iben  prouecho có  cl 
agua del c ie lo ,  y eftos daño : y la razón 
es,porq por la m iícháagua fe dañan las 
cerezas ,y  fe pudre,masproue'cHo r e c i ­
be dádofelapor el pie. Los guindos fort 
e fpccie  de c e te z o ;y  arsi’c n  algunas paf 
te s lo s l la m á cefe z o sa z e d o s  A y d o sm á  
ñeras d e llo s , los comunes y  garrofales 
fon tá rcz ios ,y  tá fugetoí.qeri tqdaspar 
tes fe cná,ceW O fea la ticVra fuelta,o  á- 
r=nirc'a,piáranfeeh Hariosjo cri laderas» 
o  riberas,con c no tengám ucha hum e­
dad,porqfi k  tiene,dan en Azedos,y no 
fe puede com er,- madura mal,losg#*-ro

fales
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faics quiere mas humedad,porq eftos Ilc 
wá la fruta mayor , y fe parece mas i  los 
c e r e z o s , afsi en hoja ,com o en fru ta , y  
quiere mas humedadrfiébranfe de cuef­
c o ,y  de barbados,cunden m u cho , por­
que echan tancoshijos al tronco,que da 
alli puede facar millones dellos, y  eftos 
vienen mas deprefto. Quando lo s p o -  
darcn,Ios defpunccn paraqenfanchen 
y  acopen,q efto quiere cl guindo ; lo v -  
n o  para cubrir el tronco colas ramas, y 
lo  otro para cogerfc la'fruta m ejor: en - 
xiercnfe de cfcudete,y  cañutillo, y  cor 
tc z a .y  m efa.Laguindafc quiere coger 
madura,/ la cereza por madurar, porq 
fe pudre, y fe daña;ÍIfe coge madurado 
ran mucho.

2Í><5

[trudosy endrinos.

L O s  ciruelos fo n  m u ch o s,/  de diferé 
tes frutas,pero v n o  en  c l  gou iern o , 
porq todos fo n  de v na  c fp e c ie ,  y  lo 

q  requiere v n o ,q u ieren  los dem as, y  lo 
Tuefmolos cn d rinos:tod o s eftos fon c a -  
fc ro s ,e x c e p to  v n o sen d rin illo s  que fon 
m ó tsfcs je f to sm asliru éd e  m e d ic in a ,q  
pararegalo :a lgunosdefios ib n  rmry pre 
c ia d o s ,  c o m o  los d a m a c e n o s , y otros 
m uchos. Las ciruelas tard ías ,  es fruta 
m u y  regalada,porq dura hafta laQ uareí 
m a ,n  la faben regalar,/  95Ceruar,cenié- 
do ios arboles cu b iertos :cr ian fe  en t ie ­
rras húmedas y  f o e k a s , y  algunos en  
grueffas jcn  laderas y  llanos,pero  por la 
m ayor parte quiere humedad, fiébranfe 
de c u e íc o ,y  de los barbados q n acen  jú 
to  á fíjCundc m u c h o , y  v jen é  mas p ref-  
to :d e  eftaca,ni de r a m a , p o í  tnarauilla 
p ré d en ,en x icren fc  de codas'maneras, y  
préden m uy b ie ,y  en  arboles diferéres, 
c o m o  e n  caflaños,narájos, y  en tod o  ar 
b o l  de cn c fc o .n i  m a í a i  m enos reciben 
en fi todo g en ero  de c u e f c o : los barba­
dos de las d a m a c e n a r fo n m íjo re s  q f ic f  
tuuteíTen enxertos  .Las ciruelas q arriba 
digo q fon m uy regaladas ,p o r l e r  tar** 
dias,fe han de guardar deftáfórm.i:hSfe 
de efta rcn c lm e fm o  árbol,porq  efté mas 
conferuadas , y  el árbol fe ha de cubrir 
co n  m ucho t ie n to ,  f in g o lp o .il le ,  p o rq  
n o  fe caygan las c iru e la s .L o p n m e ro  fe 
ha de poner ju n to  al t r ó c o ,  h incado vn 
m ad ero ,d cm an eraq  falga cnm edio  dcl 
árb ol,d efu erte  q las rayzcsdcl árbol,no  
reciba d a ñ o ,  y  luego reco g er  las ramas 
mas altas,/ atarlas a e ljydcfpucs haicac

otros quatro .maderos enquadro,y atra 
«cfTar porcimad¿llos vnas varas , y  cla- 
uaI!as,o acallas,/ fobre las varas vayan 
poniédo bonitaméce algunas ram as, y  
atádo las demas, de manera q quedé rc -  
partidas,y no vnas fobre otras,porq no 
fe  dañen,y pongan otros maderos en re 
dodo hincados,para tener y atar los ja r  
jo s  alos la d o s , y dellos atar vnas varas 
paraelchapitei,quevengan á atarfeco  
el m ad eroá  medio; y lu ego  echar eftos 
ja r jo s ,o ra fe a n d c  efpadaña , o d c  m im - 
bres,o eftcrps, o lo q mejor fe hallare á 
propofito, q quede acapado por c im a , y  
por todos los lados, y  encima do eftá e l 
ch.ipircl fe le ponga vn encerado ,  porq 
defienda las aguas no caygáfobre lasci 
rucias, que fe dañarán y le pudrirán , y  
no  ferá de prouecho : Algunos ponen a 
los lados enccrados,eftos no fon de tata 
importácia com o el de arriba, qfi fe mo 
jaren  las efteras,o ja r jo  de los ladoi,no 
llegado á la fruta el agua no la daña: lo 
q importa es,com o digo, el te ja d o , q es 
la cogulla de arriba : y porq n o fc a r a c -  
nefter tato encerado*/fe cubran mas ar 
bolesrci diaq fe cubrieren fea dia q ha­
ga fol,y  enxuco,y al medio d ia , porq ie  
cubran enx:utas,y fin rozio , ni genero 
de humedad, y no vayan cogiendo de 
las del árbol,finó de las q fe  fuere c a y é -  
do.porq duré mas.Efte cubrir es vn po­
c o  coftofo , mas es de mucho regalo , y  
losencerados d u rarío ch o ,o  diez años, 
y  todo lo demas,y aun en el Verano po 
dran feruir de toldo en algún patio , y 
en  él Inuicrno  de cubrir efta fruta:cftos 
quiere regavfe muy p o co , porque laíru  
ra n o  rrtadüreprefío,y dure mas.

[a fiam s.

L O scaftañosfon de tres maneras 
nos q lleuá las caftañas redódas,  o -  
tros mas anchas, otros regoldanas: 

efios fe qiuer.é placar en cicrrasfrias, en  
valles humedosjo montañas, o laderas, 
eh  tiertasfueltas. Algunas vczes íe  cria 
en tierras calidas,/ gruelTas, fiendo hú­
medas, y  regandolos.-'Mucho m ejor fo 
crian en las frias,como digo arriba,/ en 
ayrofas y  partes fombrias fiébranfe las 
caftañas,y dellas nace muy b ie n , y han 
de fer de las redódas,q eftas io n  Jas m e­
jores , afsi do guftp , com o en dcfpe- 
d irb ic n la  cafcarain terior. Las q uefe  
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Segunda parte

huuieren de fembrar,pueden eftar guar 
dad 3j entre  arena Icca.hafta Febrero  , ó 
M »reo :y  am es que Us quieran fembrar, 
las ec hen en agua para apartar las daña- 
das,que cft-is fe queda encim a del agua,
y  las b u en as fe  v an  A b a x o . Y  p a r a c n to F f  
n e c e lU s  a n te s  q u e  las p o n g a n .,q u e  es de
mucho e fe to ,  háfc de ponerlas  caftañ-ts 
por fu ord en ,y  por fus lm os,para poder 
las labrar,y regarlas,qiieefto requicrert 
todas fem ilU sy  arboles ch jcp s ,o  hazic- 
do planteles que c iten  m uy ofcauados: 
algunos p on en  dos, o tres juntas j  otros 
vna de por fi. G u ard e k  Jó/pftumbre de 
la  t ierra ,lo  que mas fe y  conucngAj
la p ñ tiha.de quedar aziá,arriba,y lo  mas 
grueíToaZiá abaxo»p_q,rj^ue pueda faSir 
de k í ia r r a  m e jo r ,y  t¡\jis.grefto>y c «  mas 
fiier.fa-.debarbadoscu^^.m ucho.y vie- 
Heívtí^as prefto ,  n o .f t c m ie n  deeft.ica, 
qpierenfe podar á fus tiempos come» los 
dé.masarboles,y lo?.,hi¿osque echaré aj 
p ie ,d exen fe los ,y  apipgronenlos.para q 
hagan rayZcs, y  e a te n ié n d o la s , los fa.  ̂
q.Licn,y lostrafpougani^nxierenfe  de. ef  
CHidecey cañutino,)lí?P^o.ri^lk»*''íúibeft
c a  li cerezo s,y  fo n  ruuy buenos,-porque 
fon fem ejantes fcn querer tierras hu m e- 
iU s ,y  fuelta.s,v fonivtay.oEeslascer.ejzas, 
y-.aara-uia^tardíos.Tambi/n r tc ih en  pe 
r il£4 íA cd ios,yá 'óu fu« ,4n ie jan tes  en la¿
co n íte lac io n ,y
ra^y ia iru ta m a s c re p id a »u»xie■ceuLev- 
n p 4 fi) lo tro s ,p u e d c n .£ e .« ía e '■ fte n  hóga*' 
les? yrdefpuesde gr?iydes J io  hsnin)?*' 
n^íÍ®‘‘ l*brarfe cod^oIqs nogales:hanfá. 
de. coger las gañañas(qu^íip fe aVecnnlt 
c*ygap de losjsrizcs.guardpíife!»! bujnfls 
en fa r fo s ,y  en-jj.ewp.ó, de hambre fe,h4r¡ 
2 s  pan dellas,y es de m uchafuftancia, y 
mantenuniento,taníft,q,uc fuera del tr i­
g o ,n o  ay o tro  jían lífiáruííanciofo. D u ­
ran muchos afioá.ííh ,  ̂ Y
- 1, ' ■ • * / * 1. K ■ 1».; . . A > n

’•••• Granaées.:
n j , , . u.., 1 .  . i ' . ,  ' .  a ■ -

E l  Granado^^rjpuy ¥.iftofo,ff%i,ctt 
fu t lo r ,  c o n 3 p ,^ ^ . i r u c a ,€ s  bpfVlCK
para|ardjn6 %,y,g¿-a,grAPj4Á;,^i?ift% 

eo  ticrr.ts caÍidíf4ry.AfiÍ4Síiría?i,,annqufc 
n o ta n  b n en oscom ,oen lasca tid ás ,p o .f^  
no fon las granadas wn grandfiSíni,de.táf. 
h uen ú b o r ,y  njuydcfmedradasila-tierr.d' 
n»a> acom odada;piraellQs,cs lagrueó'a,, 
y a iu n ed a ,en cfta fecr ian  muy bien,por 
que falé graa^da^ dc.bué fabor ,..yiu»

y  ores-Ay treíH nages dellasívnas agrias 
y  otras dulces,y otM sentre-agria? y dul 

ces^.prcdcn deraina,y  de eftaca, y  de fe-  
roilla,dc los granitos,y  de barbados c un 
den m ucho.Lás cftacas han de fer de lo 
v ie jo ,ta n  gruelías c o m o  vn aftil de aza- 
d a ,y d e I a r g o  com ó dos p a lm o s ,  poco  
mas,o m en os .D e dos maneras las pone, 
vnos las haZe vnas p u ntas , y  por el otro  
Jado vn corte  redondo y  l i f o , y  lo mas 
delgado aziá .abaxo, y  mas grueíTo aziá 
aLriba,q espoftura a la co n tra  de los dc' 
mas arbolesiO tros lo mas delgado arri­
ba, en efto me rem ito  a lo  tfias c ie r to  y  
m asvfado’,y la& d an v n o s  golpes com o 
pj^q.uetcs en e lla ,en  laspartésque n o  aya 
ñudos,para q p o r a l l i  p artic ip ey  atray 
ga á-fi mas hun\or,y la dá c o n  vn  m a fo ,y  
la m eten c K lS t i i^ .a  caí? tód a  ,p o r q  no 
(ieieá de fuera fino quatro dgidp.s 
por alli bf cwití.Vnos mete primei-o vn atC  
tac a ,y lu e ^ o m e ie n ,la d e l  granado, y  a- 
pi-ietáiapo^ ios lad o s , éfto íc  haze porq 
li!/reciba ¿aooiHflaipoftura fe. vfa en las 
b»erra&groálfitór!^«fl'las frias quieren p l í  
tai le  ds barbadiosyyrde ra m a , por no fer 
tan fuerteaduran m ucho . Las-granadas 
fe  há de guardar colgadas, o en  cofa  e n ­
xu ta . - : ’ ■

• Higuera. ■

M Vchas .qianeras ay de.higueras, y  
vnas m^pr.e-flqotEas,; f i fe  p lantan 

, . 8ij,tiertaftffi?fcho arro jan  ta m a fru  
ta por n o  ayu^jMas la t ierra ,y  no madur 
r^ n b ié ,y  fe y e Já q ia  otoñada los. h igos, 
y e n  la prjn}a jjera  hazé lo.-m ifm o, q c o ­
m o echen ias.breuas antes q Us ho jas , fe 
íuelé  pe.sdíf,4 no tiené reparode ría'da, 
para guardjicfe.Y poreftas razones,y  o -  
t/.asmughas fequ ieré  plantar en tierras 
íépU da«>yfueka^yenálgunas-fczias,có 
u l q t e n g l  jviín§da(i,préd&n-de ra m a , y 
debarbados frfl«?'®«háalpie^y d e  eftaca 
grqeífa ,coraoia¿ 4  los granados^dei m.ef 
CMj-tamíjñq jr.poftuca, co f tq í jo .fe  meta 
c ó n a .a s f t j^ t .^ -h u e c a ,  fiao-eó eftaca ,-cf 
barra da y  defpues apcctaUa p o r
lo s k d 03vy.i]aodí%4 e>f$era quatro dedos 
y  Rlcorta4é§tófe»y,embarra<iod-de.¿jmí 
I ja  nacé,aunq tfta poilura es muy tar dia, 
y-de p ocp-prpu ec h o  y fruc o : ai g u n as io n  
c ftcr ik ^ e iU s  feé.nxicrcn 'de otras m cjo  
resifi echasen muchos hijuelos al pie, 
quitéfelos paraq m edre,y ilcue.frucaxn 
tierras frias fe 1^  dé agua CÓ deifeo,porr.

que

Ayuntamiento de Madrid



áe arboles.
que lerigaf) buen faborloS higos:y fi efií 
en tierras calidas,íc !es détempUdo,y la 
razón e s , q como es hueca recoge enli 
jn  ucho'humor.y no madura la í'rutajy;ó 
eíiá m uylecafeencogeieftofe mire, cíe 
que el agua fe le dé medida, y conforme 
álatierra,‘en que efiuuicrc plantada íe 
goiiierneienxicrefe deefcivdete,,y cañu 
rillojy corteza.l^luchas vezesfe cae los 
higos,y fe anubla por mucha humedad, 
¿> vicK>que tienen las higueras,o por mu 
•chafecura,o fer iatierramuy Imian.i, y 
fin vircud.Las que eftuuieren húmedas, 
óaguarfadáSjferá bueno dardos, o tres 
cuchilladas en U  corteza del tronco,de 
JaJjjgucra de arriba aziá abaxo,de fuer­
te que no llegue la herida al meollo de 
dencro,porquefefecará;eño fe haze pa­
ra que engorde el tronco ,/ p oraliirec i 
ba,calor,y desfleme la humedad, y defta 
fuerte n o ís  caeran los higos. Tambié es 
bueno tomar los higos locos,que por o - 
tro nombre llaman cabrahigos,/los en* 
fartan por el pepón,/pq^ea cres,oqua- 
tro farcasdellosen lashiguerascolg.adas: 
y deftos cabrahigos nacen vnosmofqui 
to s ,  los quales fe meten k n  los higos de 
las higueras ,y lo s  hazen madurar muy 
prello:cfto es a mi parocercofa proiixa, 
mejor ferá entre las higueras plantar hi­
gueras lo cas , que lleuan cabrahigos, y 
mejores fon las negras que las blancas,/ 
efiasfetuirandelmefmoefeto. Quando 
las higueras fon viejas,  ó eílan cocofas, 
algunos las cauan al rededor,y echan al 
tronco cal muerta,ó ceniza,/ dizen que 
eilo fe haga en Inuierno , porque las de 
calor,que como;eIlasfonhuecas,y tiene 
tuétano,los yelos las trafpaíTan.A mi me 
parece,qlacal y cenizalas quema, porq 
todo lo que cogen junto áll, lo abrafan: 
loque fe hade hazer, es cauallas muy 
bien,y echallaspielago,quepor otro nÓ 
bre fe llama cieno , de donde ha auido 
agua reprclTada,ó m.idera frefca de quar 
lsfquieraanimales,que cholas bolucrá 
eníi,y inaduraralos higosnniy prelio; 
ello fe haga por Nouiembre , 6  Dizicm- 
bre,antes de los yelos, y cubrillosai re­
dedor: los higos fe pallan .il fol,y fe cu­

ran, y defpues los ponen en parte 
apretada, porque no fe da­

ñen,duran mu» 
cho.

Membrillos.
2 6 7

L O  S Mimbrillos fon buenos para 
jardin,para hazer hayas dellos,y pa­
redes,/ galerías,porqucfe pucdicor 

tar con tixeras,/ domeñar de la manera 
que quiíieren,/ afsi lo trato en los arbo­
les de ios jardines, que'aunque cs de grá 
jas,es á propofito para ellos.'Sicmbranfe 
de.femilla de por fi,o el membrillo 'ente 
ro,ponicndole debaxo de tierra,/ de ra 
ma,y de cílaca,y de barbados,cuiidé mu 
cho,quierenfc plantaren cierrasgruef- 
fasy  húmedas,cerca dcl agua correntia, 
porgue fi el n o ,  o arroyo falicrc de ma­
dre , y  losregare,dexa al pie dellos aque 
Ilavafcofidad que trae configo,m edra 
mucho Ufruta,quc como es graíTa de la 
fobrehaz delatierra,dcIosarroyos que 
lleuan configo,esles de mucho efeco, re 
ciben en li todo genero de árbol de pepi 
ta,enxertos de efcudete, y de pie de ca­
bra,/ mefa; y ni mas ni menos fe puede 
enxerir en todo genero de pepita,y bue 
nos en malos.Vnos ay. manjaniies, y  ef­
tos fon ios mejores. Otros ay ahogadi­
zos,/ defio muchas vezes es caufaelef- 
tar placados en tierras fec.is, y no húme­
das,/ íe endurecen,o no eftar bien labra 
dos,y podados,queeílen las ramas bien 
repartidas,/ apartadas vnasdc otras,que 
efioles es de mucho e fe to ,fu  fruta es 
muy hermofa,/ de preño pcrecerquicré 
fe coger en menguante,/ en dia fe c o , y  
colgallos,o ponelios en parce fe ca , y  a -  
brigada, y fe corten los que fe huuieren 
de guardar antesq maduré, y eften guar 
dados del ayre,y del yclo,durá mucho.

Manzanos.
A nfanos,ay  muchas diferccias de- 

iV J .  ¡ losjvnos tardíos, y orros tcpranos 
por la mayor parte todos quieren 

vn  mifmo fitio,y tierra: vnos ay enanos 
que eftos diferencmn en el tam año,y al- 
gíi tanto en la frucaicftos fon buenos p a­
ra jardines,/ gran jas, ponéfe en tieftos, 
y  llenan fruta en ellos,hazcnfe cfpaldc- 
1 as dellos,y fi cllan en parte húmeda, dá 
en vi cío ,y n o  lIeiiáfriKa,ó por cftar pla­
cados a la íbmbra , q eftos quiere mucho 
foliquiercfe plátar en tierras fueltas yhu 
m ed js ,y  li fuere tierra rczia ,y  calida , fe 
k stic  lii agua paracóferuartc m eior.Los 
q quiere tierr.tsfrías lo  los tardíos,como 
camucfüs,/ ocros.l-ílus, y todo»ios de- 

I-1 } mas
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mas fe quieren plantar eh valles y  lla­
no s, y  laderas húmedas, com o cerca  da
fie-ras ,  qus fe hazen muy fabrofas las 
frutas c c n  las aguas que baxan golpea­
das dé los cerros , y  la tierra  fea negra y 
fuelta:plantanfe de pepita , pero m ejor 
és de barbados qúe nacen  arpib .I>é rai­
ma y eftaca pocas véifés prend en ,ehxie-  
re n fc v n o s  ch  o’tr6s  j,y  énxcrtos e n p c r  
Tuétanos y  m a d lo í ' j ' fó n  m uy ciertos '/  
dé mucha dura:ni nías ni m enos feinxia  
rch  en perales, y  m embrillos ,  y  grana­
dos,/ en morales de cícudece, y cañuti­
llo ,/  m efa ,y  coronilla ,/  pié de cabráfEl 
dia q u efe  cogieren para guardarlos,-fea 
en  rfiSnguante e n jn to ,  y  no íe  go lp een , 
y  aparten todoslos dañados, porqué e- 
ch a ían  a perdir 'á  los buenos,/  eften en  
páfce c H ju ta fo b r d ta b b s ,o  co fa l 'eca , y 
guardados de los v ientos y y e l o s , y de 
aííim alejos,duran m ucho.

AI orales.
LO Sm o ra le sp re n d e n d ee fta ca ' j 'y  de 

rama.y de barbados,de femilla naC¿V 
aunque cita poftura n o  vale nada: 

quierenfc plantar en tierras grueíTas, y  
ju n to  al agu3 ,o demanera que fe puedan 
regar,que íi t ienen mucho v ic io ,  l icua­
ran mucha ho ja , para quien tuuiere gu- 
fáflos'dáfeda maSíVéfca, y de mas dura, 
y  meftóa m oras,y por-él con trario  ii les 
falta el agua, cnaranm-irchas m o ras , y 
poca ho ja ,y  lé ra n d é m s jo r  labor, y  mas 
fanas. “Q u ando-fe  quftare la hoja no fe 
d cfcog olle ,qu efe  perderá el moral. No 
fe  planten en granjas,n i en  huercas, ni 
en viñas,ni adonde Jiuuiere genero  de 
fruta ,n i de v b a s , porque los pajares de 
todos generes  a c u d itta  ellos a co m er 
las moras, y  defde allí quedan c n lc ñ á -  
dos a com er las vbas,y la demás fruta,/  
ios tordos hazen vn i-uydo que dan pe-» 
fad u m b re,/ fon  reclam os para que acu­
dan oropéndolas,/picapuercos,y o tros; 
y  nodexan ciruelá ,  ni pera que n o  del-  
tru yen- O tro  genero  ay dellos que fe 
llaman moreras,/eftas io n  buenas para 
granjas,para garsVíá's lleuan vnas moras 
blancas, eftosno fon perjud icia les , fon 
Yiiüyfrüfcas,y crianfe muy d¿ p refto ,in -  
•S^i'crcnfedeefcudete y c o ro n il la . in x ií -  
r c r fe c n fre fn o s ,/ h a y a s ,/  c a u a ñ o s ,re ­
cibe n-en fihigueras, y  parras,p-úlando- 
I.5S por ellos cón  barrenoduran muchos 
aiibsVéc han iarde,y acabaRtemprano-la

Srf- tifjda pórt^z
hoj.c los que fe deshojaren para fed.i,cs 
neceíTario que fe labren y fe rieguen ,y  
podarlosiquando cogieren las moras, y 
'tuuisren Us manos teñidas,tomen dclas 
verdes,/eftrcguenfc có ellas las manos, 
y quitarfe han las manchas de manos 
quedará limpias como antes las teman, 
duran mucho<

N o g a l .  . .

E L nogal fe fiambra,y feinxierc,y di­
ze muybien,lo,qual no haze de-efe 
taca,ni de rama,que defta fuerte nó 

préde,la nuez es lafemilla,yeftafe.mete 
debaxo de tierracomovíi palmo por Fe 
brero,y defpucs que es de feys o ocho a- 
ñosferrafpcyié»haziendoelhoyqbié hó 
dolporque él arbollo quiere, qcomoei 
é-$-gdanYe,arsi quierepóncrfe Baxo,p®r 
íí-íes ayres no le derribé das nuezes fean 
dé las mejores y de'buen labor,/ de par­
tir,porque ay vhás’que fe llaman encar- 
ccUdas.y eftajíon de prouecho, porque 
fó malas Jépanir,/ de facar el meollo,/ 
nofalepiernaentera delanuez: eftetal 
fe„corte,y fe inxiera de otro mejor, o de 
vnos q fe llaman-quartcreños,q fon muy 
grandes las niiéZcs,y lUmanfe afsi,por*| 
a) tíuez q peía vn quarteró, tilos no caí* 
gan miicho,ma$ las q lleuan Ion muygrá 
des y hermofas, quierenfe plátar en t:cr 
fasfrias,en valles y laderas,/ cerca de a- 
guas corrieriteSj/en tierra negra y fuel 
ta,y fi fuere rczla,feran muymejores,co 
mocftc cerca de aguai dtfpuesq Ion grá 
des no es neceíTariolabralíf/S, podallos, 
y entrefacailos cada año:para q engorde 
el tronco fe les de vna cuchillada enU 
corteza de arriba,azia abaxo,y desflema 
ra por alli, y no hafa huecos, inxierelé 
de efcudete,cañiitillo,y mefa,quádo.fu- 
darelacort'eza* Las nuezesfe-cogépor 
fan Miguel,poco mas o menosí-qoaodó 
fe dcfpidc la corteza dé'ehc'in1é,y le dirf* 
cafca bien,es fu propio tiempo,/ quádo 
hiziere ayre guirdélas,afsi de q no fe las 
hurten,o de q iwlavcomá los morrenos; 
q cnbazáédo ayre“eftanalerra,comoálaí 
bellotas,/ caftañas,han fe de recoger c h  

diasfoíTegadoSjpor.amoP q el que les vÁ 
reare,como ai>dialto no fecayga-:/-ca 
mcnguantede lufla,y dtaénxuto^y fe e- 
chen en Cobrados tendidas,/quando las 
quifiercn comer, echélas dos o tres dias 
antes en agua enceras fin partillas, y mu 
dcfeles cada día el agua,eitaran tan cier­

nas
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tías co m o íT ft  acabalen  de quitar riel 
n o g il  , y las que eOumercn agiijcra- 
das las aparten , para que no dañen 
iaí orras, y para hazer a z e y t i  dolías: 
fii Ibmbra es muy dañóla para las platas, 
y  m ucho mas para los que durrnjcré de­
baxo duHarjduran muchos-años»

O l i u á ,

T  A Q liu í .e í  árbol de tanto prouecho 
y eftio)-a,que no podrcjencarcccrlo , 
afsi parada,luz,com1> para guifados, 

y.,00iáí do botica.-.y cl principal de todo 
lo qUe fírue > y aprouecha en los Tcplos, 
todos auiandc tener efte árbol fobrclos 
ojoSjVauiáH d.e plantar m!lIor><wjdclios, 
pues duran tantos añp$,y derpuesde vie 
jos tornan ihcefucicar , cortándole todo
10 v ie jo ,v íe c o jy  efcauandole Ib buchie 
co m o  li fuoffe .acabado de plantar. Los 
antiguos le  tenian eñ mucho,que en lu ­
gar de palma clqu e falia yencedor,le  po 
ni.i vna guirnalda de oliiia.y a No e q fol 
tó la paloma , Ib traxo oliiía en lugar de 
p.iz:nacc de-fu fem illa , y deraiTra, y  de 
e jiaca,y dofus barbados que echa al tro ­
co rqinercrrfe plantar en tierras templa­
das,ni muy frías,m calurofas, en llanos, 
y  laderas,/ r o  en baxos, ni en c e r r o s : y
11 la tierrafuere muy caliente,fe  planten 
aziá el cieJ-fo.y fi fría aziá el M edio dia, 
y  íi t!ünpl.tda,aziá el O r ié c a , ó Gallego, 
que e llees  ayre t-emplado, y muy proue 
chofo para e llas , que n® es demaiiado 
frió ,ni caliente. Ay muchos géneros de 
ellas,'as mas gi ueíTas fon para com er, e f  
t.ts quieren; tierras mas gruelTas y ca li­
das.Las que fon menores quieren pUn- 
ta r fe cn  tierras tem pladas, porque ñ fe 
ponen en tierras muy fr ias , ó muy cah- 
das.le  hazen los troncos ñ u d o fo s ,y  de 
m alfabor.y  muy ruynes,y  no Ileua.n tá- 
to:ha-ile depon er por fus lineasparapo 
dellas arar.quibrenefiir-por li, y nt> e n ­
tre  viñas , quando algo quiiieren ,  vaya 
p o re iicre lin d o s : d cfu erteq u e  no ocu ­
pen,y-bagíi» laptg.mal á ¡as cepas,afsj.có 
fus rayzesi.oo.n>o.ton fu fombi a , que en 
Iau itrn n ,y  Verano liemprchi ti . ;ne .A l­
gunos íiembran pan entre  ellas, no es tá 
to  daño como plantar viñasipara Ileuar, 
y  para fer muy buen,is,quieren eftar por
li.L.1 femilla l'_ lieinbrapgr I 'eb ;erü ,co . 
ino todaslas demás que an ib.i,digo ,adÓ 
de trato del fembrar, y lleudo de quatro

o feys años frarpli'f!taríaí',y al fecundo 
año fe cnxieren de ifc iid cte ,y  cañutillo, 
yíi fuere troco gr.íde, fea de cortcz.i el 

enxcrro.U  mejorpoftura cs de barbados 
de los que nacen junto al pie del tron co , 
llegándoles la tierra hazen muy breue 
rayzes,/ defta fuerte facará muchas p o f  
tu ras , y quitandofelos medr.trá los vie­
jos :/  fi eftos b.irbados fuere muy chicos 
para ponerlos pdt-lineas; hagan plante­
les dellos hafta que fean m ayores , y  alli 
fe podran cultiuar,/regalar. mejor..I..a, 
tercera poftura es de eftaca gru ;íTa co ­
mo vn aftil de acada , y de-largo de qua» 
tro palm os, o c i n c o , y hazella fu punta 
aguda,y m e te l le co n v n  ma9o,qu;de do 
fuera de la tierra como quatro d ed o s , y 
el corte  redódo,y lifo, y pógaL- ib barro 
en cl:algimo.s poné lo ni.is A: Ig jd o  de la 
eftaca.i/.u ab.ixo,no es falt.t.eüo fe h.iga
conform e en ia cirrra f c V fa fe ,/  quedo 
mullido al rededor para q quando echa­
re pued.i .irroiar mejor, v f  - les ap.irt,-. la 
tierr.a:qii.indo los cogólí.rs brotare , y fe 
gaar dcdtílos gana d o s q n o la s c o  m an,q  
fe  dañan,/ fe vienen a perder, l,a quarta 
poftura cs de r.mu,acodadas,y llenando 
vn  poco de viejo abaxo le hazé muy buc 
n.is,y fea en años húmedos,/ no_ folamé 
to las oliaas,m as todo genero de piano 
es m ejor, y mas c ie r t o , q no en los años 
fecosiy  íi la oltuá fuere muy vie ja ,corto  
fe por baxo.y el m ejor cogollo  que echa 
t-c, aquel quede por gui.i ¡  y pod alk  por 
abaxo,porqt!eruba arnba ,-y quiwlle los 
dem as,porque medre: y eftando tan alto 
que le pueda arm ar. fe dcfpunce paraq 
acope,V fe rehaga; afsi de r a y z e s , com o 
de cu e rp o , y n t  mas ni menos Ishaga á 
lasque eftuuieren plaiitad-3$ deniicuo: 
por Febrero fe abren las hojas,y fe aran, 
y  en tierras calidas por Nouiernbre .p o r  
que recib.m todo ol Inuierno cl agua 
que ilouicre ,  y por Abril acatillarias , y  
darlas otra  biici tauquees allcgaUas-Ia cío 
rra .y  no quede la tierra muy aíra ,f in o  
fuere la que hiiuiero de criar barbados,/ 
fe poden todo lo foco )• reuie/p,y i as h i­
juelos que echare por el Cuerpo dcl tron 
Cüjíe les quiten,y ios cortes fe hagan re 
dondosryiifuere tierra muy cálida, fe 
cinbdrren,porque el gran fol los rcfeca, 
y  le aoren ; y li fuere muy viejo le corto 
to n  viiJ liei i A, y defpues le .ihfc con  la 
punca de la pod.idera,porque ei agua no 
aisienccm oidí dexé crecer niucno, lino

qué
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Segunda partea.
que fean acopadas y  eftc'ndidas a r i i  fue» 
ra ;ay  hem bra y m acho, elle es mas tre f-  
c o ,y  la hojam as angofta y  masgruelTa, 
aunque no tan trn ítifero  corno la hébra^) 
in x e r to s c n  azebuche duran nias^.Eltié- 
p o  de coger U azeytuna ha de f c f  quan* 
do eftá verde,o fe va madurando , y  p o ­
niendo negra,qvte e n to n ce s  es roejorfa, 
zon  de las que le  cogun v e r d e ? , es cí a- 
z c y tc m e jo r ,y  n o  dan ta n to  co m o  la s q  
eftan n egras , y  fi fuere año que llueue 
m ucho ,d cn fe  prielfa,porque c re ce  el al 
pechin , y  dcftncdrael azeyte  : algunos’ 
las cogen a m ano, y  es muy b u e n o , qu® 
n o  fe m altratan, co m o  qu andofe  vareá,- 
que quedan las olinas- m uy makracadas 
de los golpes de la vara,y  li las'.varearen 
v a y a a p e lo , porque no fe quiebren las 
ram as,o  queden laftim adas, dtí'fderte.q 
a o tro  año puedan licuar fruto ,  duran 
m uchos años»

Verahs,

M V ch o s géneros ay deperales,ym uy 
diferentes en  los  frutos ,  e  yguales 
to.doi en el cultiuarlos y en las t ier 

r a s , y en  p lan tar lo s , q u e lo q u e  quiere 
v n o ,req u ie re n  todos los demas:ay tar­
dios y  tem pranos,.lós cerm eños fon los 
mas tem pranos, y eftos v ienen de pera­
les que degeneran , y falen ce rm e ñ o s,c f  
tos fon los barbados que echan  ios pera 
le s ,y  algunos dellos fa len  c e rm e ñ o s , y  
otros pcralcsí^conforrae íueren las peras 
fcran las cerm eñas.Lasalm izcleñas fon 
las m e jo re s , y  ellas fe inxieren en pera­
les ,o  en otros cerm eños,o  genero  de pe 
pira. Eftc nom bre degenerar  aco n tece  
m u c h o e n la s p la n ta s ,  c o m o e lc la u e l  q 
f i fe  fiembra fale de cin co  hojas, y  no co 
m o el que tien e  muchas y  m uydoblado, 
y n im a s n im e n o s fu c e d e  a lasc lau clli-  
nas que al peral,que la fem illa dellas al­
gunas falen dobles, y  otras fcn z iU as , y 
fus barbados algunos fo n p e r a le s ,  y o -  
ocros cerm eños, de fem illa nacen , y  de 
fus barbados»cunden m o c h o , 'quieren 
tierras frias y  ayrofas, y fueltas ; en las 
calidas,y rezias com o íean húmedas , 0  
-fe rieguen , fe hazen m ayores y de m e­
jor  fabor. Los nueuos es bueno in xeri-  
ilos de cañutillo ,efcudcte , y  k>s media- 
•no3 de pie de cabra,y  los grandes de me 
■fa reciben en fi rodo genero de pepita,y 
ellos fe pu dranen xénr en  ellos, aunque

efte e n xcrto  com o digo , id o n d e  trato  
de tn xerir ,ha  de quedar debaxo de t ie r ­
ra p o r fe r  el peral m ayor que m anzanos, 
y  otros de pepita ,e n x ie re n fe  en cafta- 
ñ o s ,y o c ro s fu s  fe m e ja n te s , com o fean 
arboles m a y o re s , que ellos duvan m u ­
chos añosidefm ochenlosporquojD o fa-J 
ban muy altos, que fu natural es c re ce r  
m u ch o ,y  a la pód alos  entrcfaquen , por 
que echan  mucHos c o g o l lo s ,  y fe cauen 
y  labren a fu t iem p o . Las perastardías q 
íe  han de gu ardar, fea en  dia co m o  efta 
dich o ,a  la  demas fruta que fe  guardare* 
Las bergamotas fe  guardan en  tierras 
frias quatro o feys dtas antes de fan M i­
guel, y las demás tardías c o n fo rm e a  la 
coftum bre déla  tierra ,qu e efto n o  p u e­
do v e r lo  y o ,  porque vnas eítan-en t ie r -  
ms mas gruelías, y  mas f e r t i i e s ,y  otras 
en  tierras frias,y afsi van madurando có 
form e en la tierra que eftan-plantados 
los  arboles,duran muchos anos*

Serudhs.

Lo s  fferuales fe  hazen m ejores en  t íe r  
ras frías que en  calidas,quierenfe pía 
lar en  cerros , o laderas, y  en  valles 

h ú m ed o s , n acen  de fem illa y  d eb arba- 
dos.y inxertos vnos en o tro s ,y  inxercos 
e n  mem brillos fe hazen m uy buenos, y  
en m a n fa n o s ,y e n  efpinos de efcu d ete , 
y  cañutillo  los m enores»  y  grandes de 
m e fa :a y m a c h o ,y  hem bra ,  la frutan©  
madura en  el arbol,es  neccíTario c o g c r -  
f e ,y  echalia en cofa  enxuta, y  alli v iene 
a madurariquieren labrarfe, porque c o ­
m o es árbol m ontefino ,fino fe labra ,  f s  
hazecfterihyfi algo echa,es la fruta muy 
dcfmedrada,/fin prouecho, y  todos los 
demas arboles fe quieren cuU iuar,com o 
queda dicho,porque labrándolos,y alim  
piándolos,y regalándolos •, de m ónteles 
f e  hazen caferos ,y  de mala fruta buena, 
y  de buen fabor y  guño. P o r  fer eftos ar­
boles m ontefes,y  para fotos y rib eras ,y  
n o  fer para granjas,n i huercas, n i  licuar 
fruta 'jlosdigoen fuma. P aran b eras  ala­
m os negros y b Ia n c o s ,y fa u z e s ,  y  cho­
pos,y  frcfnos, y  taray,eftos todos p ren ­
den de.eftaca,excepto el alamo negro ,q  
efte es m uy fuerce.afsi en la m adera,co­
m o en lo  (lemas: los m oncefesfon e n c i ­
nos,robles,pinos ,  en eb ro s , eftos n acen  
de fem illa 'en  tierras altas ,  y  los pinos 
mollares en baxas y  are&iloas.Otros dos

ay
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¿e avhoUs,
•iy mont ;rcs,qití fon buenos para jardi- 
ii2s,quc fon ci box que íe haze dcl figu­
ras,/ hayas,y mcfes:eOe prende de bar­
bados, yalgunas vezss de cftaca,íT la ticr 
ra es ntietia,y rczia , y  húmeda. El otro 
es el árbol que llaman del parayJb ,  lu 
flor es muy o lo r o fa , eflc prende de bar- 
badoSjO de rama, y femilla. Todos lo sq  
aquí trato fon los mas com unes en Efpa 
ña,afsipara granjas y huertas, com o pa­
ra riberas y fnoDtanis,dando acada vno 
ci íitio,y tierra ,y  lo demas, qual requie­
re para iieuarfu {'ruco.'-'

Ahrir'Cidrasy Limones.

PO R f c r  cofa  regalada el bcuer en va- 
fqs de cidras y l im o o c s , inc pareció
t f arar-deIlo,eítas fe abren con vn liie 

rro  , y fe laca toda la c a r n e , y quedan 
hechas vafos.o barcos, y  las demas dife- 
r. ilcias que las quifieren hazer,el hierro 
k  hazen los cuchilleros,cl corte y cl an ­
c h o ,/  largo ,  y  ha de fer com o el dedo 
mas'largo-de la mano ,e fta ;m ed id ad cl 
co rte  fea toda de azero ,y  fe adelgaze co 
m o vn cuchillo  delgado, codo el y  el nú 
go fea de hierro , del largor de vn pal­
m o ./ fe  lime de íh ertc  qúe corte.por ios 
lados, y pord oiance , y  feaolualc  muy 
b ie n ,q u e  quede com o vna nauaja por. 
vn lado y o tro ,y  por delante,defpues,le- 
a f i lecq u  vna piedra dulce ,  y  le  to rn ea  
m eccreu .e lfu ego ,/  defpues en ia punta, 
d e la y u n q u e le  vaya doblando , dando, 
c o n  el martillo e n  m ediovyno a los la­
dos por amor del c g íte ,/  le  dcxe com o 
garooato de cucharáde J i ie r ro ,/  no mas 
as>i.ic(o dearriba que.dé abaxo, cod o .y - 
^ál,co .m Q  quien .doblHíynlr!Correa: he>- 
«óocfio,tdrn6lfea'rríccffl¿sn!‘c i í ’uegQ „y.

brafa le faq u e , y ie eche 
«n,»gqa,y quedara templadp, y defpufij' 
m irc ii  tiene alguna m cU iU iy  quusfeki; 
»Sj/duque inenic c o n  vna lima , ello  le 
ií«oS4.n>prc;porque cóm o esjgarabató, 

puode «molar. L‘ac id ra , o limón q- 
ie  humare de a b r ir ,  fea ant¿s mas verde 
que.flvayura i y.come vn cuchillo  mny. 
limiyrojy haga c i  áfsiento ds ia cidra pan 
ra qepfe'pubdacenercn el plato, corta­
do fifon tiento,porque no falce por allí,y. 
liíníuiere de fer vafe ,corte  con  cl cucní 
l ió  al traues, tanto quanto pueda labrar 
9 güilo la cidra,o lim ón , y guarde de a- 
quel corte  para que 'defpues íirua de ca­
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pador,y  con la punta deJ cuchillo corte  
de en medio quanto piied.v c.abcr el cor­
te  dei h ierro ,y  vayacortando a vn lado 
y  a otro ,de fuerte que vayafacando can­
tó de vna parte com o de o tra ,  y facada 
ygualelos lab ios,/enla mano yzqniem 
da-tengavfta toqlla, porque no fe alaje 
con  el calor d e Ja m a n o ,  y  defpuet.db 
ygualada tom e la toalla con  ja-raano de 
recha,y arrebocefcla a la mano ,  0 ados 
dedos,/ alim pielapor de dentro,trayen 
dola al red ed or, y póngale fu rapador, 
hincándole vn ramito para quitalle y  
poncile  con vn puneon.y qeando quie- 
ran bcuer le echen agua, y en  acabando 
fs  vazie lo que quedare, porque n o  fe  da 
ñ e tan p re llo .  Q ia n d o fe  hazen barcos, 
f c h a z e e lc o r t e c o n  la punta de vn cu­
ch illo , feñalando primero con vna plu­
ma con  tinta,de la manera queiquificrc 
bazerlc : y  li la cidra es muy gr.andeYo 
parte de medio a medio a la larga , /  la­
bran la mitad,/ lao tra  que fe<qoede.con 
fu carne haftatres o q u a tro d ia s ,  q u e la ’ 
otra no fea de prouecho. Algunos lasa.« 
breri,yha»en mil repiquetes dellas,eftas 
Io n  .TJuy f i8z ias ,yno  fepuede b cu cren  
e llas , porq hanandado inanoleandolas 
por drdentroj'pohiéikic^áelajo otras in 
jnuencioftespy.Bai vicn-Jolas quitan la 
gana de beucr.Auii «n  eftcrtras diga que 
tengan vna toalla para tenella en ia ma­
n o  por la parce'der afuera,/ hmpialla por 
de dentro ,q u e  ^ f e  haze. defta fuerac 
fio llagar ias.ra anos a .elU.Tambi en fe ha 
zen defta fuerte lamparas dellas, y  de lí 
mones abiertos,o naranjas,o jam boas,o 
toron jas ,ech ándoiú  agua debaxo, o lin 
c l ia ,y lu azcy te jy las to rz id as  de cftcpa, 
o  depapel, imcha^ de abaxo', de n o ch e  
parcccnanuy bien,/ li eftan juntas,/ vn 
vélo' íran ip arcn té jJe lan tc  dizen iUU/ 
tMjÓr,y n o  acabaif. de entender de que 
& a n ;c o m o Ja  luz efta do dentro dellas há 
zend u d aratod os.

tíatLír ramilletes.

N o  Puedo dexar de acabar en flores,
pues empece el libro con  ellas,y de 

' z ir la  manera com o fe hazcnlos ra­
m illetes,con arena , y dexar los demas 
de manos,pues fon tan comunes q u cn o  
ay jardinero que losfepa,/ efte muy po­
cos le láben hazer : efte fe haze al reues, 
que efte f e c m p ie ja  por abaxo , y acaba

arriba,
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arriba,y  f l o t a  atado,y los <3®masvá4ca- g a c lp a r d o iy p u c f lo to d o  c l t í á r o  | -
das las f lo res jy em p icfá  por arr ib a ,yaca  d e d é cro e n  c lh u e c o ,c c h e  alguna verciu
bá el remate abaxo,hazáfe en v n aaljo fay  ra .yen llen elc  de arena por niucl delbor
íia de Talauera,o c o ra íc ra c já tc  a e lla , e l de.yp'rofiga el ram ille te ,com o arriba di
ta m añ o co m o  qu iíle ré ,  y  tuuicré flores g o ,d efu ertc  q cl copó por de fuera dcl
coreadas,rauchasdifcréciasáeflorcs  , y  v idro parezca ja fp c ,y  encim a dcl fe fun
algunas verduras para entrem erer en tre  da el ra m ille te , eftc teng o  por m ejor y
•las flores,/aparejada aren «mojada e fp e f  mas curiofo : en acabándole fe ha de ro -
fa, y no rala,pógalo todo fobre vna m e-  ciar cóagua,porque fife  la e c h á d e  otra
fa,y  e n e lh u e c o  de la aljofayna eche a l ­
gunas ycruas malas,porq no fea necelía  
r io  echar canta a re n a , porq  no pefe mas 
c l  ram illete ,y  eche  arena por cima : y  a -  
l lanela  q quede ygual del borde de la a l-  
joíayna>para q  atapc el bléco de la a l jo -  
fayna.puede p o n e ra !  principio alm ora­
dux,o  trébol de lo grade, o  albahaquilla 
d c I r jo ,o  otra  co m o  cílas, haziédo fu rué 
da,y  gaiád ofep o r c lb p rd c  de la a ljofay 
na,d e  q n o  falgá vnas mas q otras, y lue» 
g o  eche arena por d e  d e tro ,  e n c im a de 
ios  cronchoSjO d e lo s p a l i l lo s d c  las flo­
r e s , f in  llegar a l  redondo de las flores, 
o  verdura,y p o g a o tra  rueda de flores, y  
to rn e  a echar arena y  gualandola, y  q no 
vaya  traftornado de ntngñ la d o , y  defta 
fu e r te le  vayá fubiéáohaíla  arriba q le 
v ega  a cerrar.diferéciádo y m arati  zádo 
las c o lo r e s ,  a ip rtn cip io  verde y a4 m e­
d io ,y  antes dcrom atai!* ,porq  elram ille  
t e n o  pareceb ié  finolieua verde :  aziá 
arribafc  le  puede poner M ejorana, o re -  
ganilio  de las Indias,o  y fop il io ,p orq  ca 
brira m enos las flore»->y vaya haziendo 
ch ap ite lcom o vn ap iñ a ,an ch o  de abaxo, 
y apiñado de arriba,y en el rem ate póga 
ías flores mas o lo ro fa s  y  tém atelas halla 
q  eíle com » vn real d e a o c h o jy  to m e  v- 
nas flores,y jucclas, y prim ero h ag aco n  
v n  pahllo e l agu jero ,y  metalas p o r  e l, y  
arrim e c o n  las dos manos las deraas por 
vp lad o ,y  o tro ,y  quedara rem atad o.O - 
tros  fe  hazé en  ta f  as de vidrio defta fuer 
t e ,y  efta mas ayrofo y  parece  m ejor  por 
te n e r  pie, au nqcó  raaspeligro; tábien fe  
hazé vnos copones q tiené pique , q por 
o tro n ó b rp  llama pipillas en  q echan la 
n icu e ,y  enfria por e l V e r a n o , y  en  cftas 
es muy m ejo r ,y  parece muy b jé ,porqué 
p o r  la parce de détro dcl copó íe  echan 
flores defmenuzadas fin palillos, y  cofa 
de verde entre  ellas:q fea Ushojas menú 
das com o y fo p il lo ,o  h in o jo ,y  rebuelua 
las flores y  verde,y  con  el arena vayal.is 
arrimando al v idro,y por algunos cabos 
dcfcubra algún p o co  de arena para 4  ha-

fu c r te fe  d e fm o ro n a , y ro z iá d o le  fe  va 
embeuiédo éntre las  ñores y  la a r e n a , y 
defpues de tercer  dia fe  puede roziar,du 
ra feys o  e c h o  d ias ,  y  mas cóferuados q 
fi e ftu u ie fle n e n a g u a :y f i le sh u u ie ré d e  
Ileuar fuera no le  traftorné, p o rq fe  def- 
hara,n i lesafgan por cim a,finopor baxo 
c o n  dos m anos,y  lleuale d erech o .

Tara enrAntar de verde vn
htijon,

E n  botijas ,o  cárarillas de barro de O -  
caña,o femc/ante a efto,por de fuera 
fe  hazé labores en ellas de v erd e ,h a -  

z icd o  el dibuxo qquifieré:hafc á  h in ch ir  
de agua hafta arriba, y  refrefcalla por de 
fu e ra ,y p o r  las m efm asray asq h iz ic ro n  
vayan echando g ran ad cm aftu cr?o q  va 
ya  ralo, porq fi lo echa muy e fp cffb , no 
arrayga tá b iá ,y  fe  védra a defpegar:hc- 
c h o  efto fe  póga en  parre húmeda q no 
vea fohhafta q los granos em piece a b ro ­
ta r ,  y  ponerla Inego al f o l ,  y  fea porlas 
mañanas, táco quáto viere q es necefla -  
r io ,co n fo rm e  fuere el t iép o :en V eran o , 
mas es vna hora de f o l ,  q en Marpo dos: 
e f t o f e v c r a e n l a c o l o r f i c r e c e , o  cftáa» 
m anilo  poneUo al Cal,y fi efta baxo,y  t ie  
ne  bué verde,eftá en fu puto: e l f o l io  d e  
tien e  q  n o fu b a a l to ,y e c h e  b o l i ta s , eft¿ 
al fereno de noche,eft¿  fiépre lleno de a *  
gua,durados o tre s m e fe s :  fi c re c ie re  , 0  
enfanchare por los lados^o co r té  para §  
1« labor parezca  m ejor y  dure mas.

P lin io  y  o tros  graues autores, mas de 
dos m ilañ o s,h aq efcr iu teró  cerca  día g o  
uernaeió  de los arboles,cóform e a la t íc r  
ra ,c 5 ftelaci5 ,yciépo,parcciom c hazer e f  
te  tra tad o ,por fer cóueniéte al de aora* 
neceflario  para los agricu ltores ,yproue 
chofodlosafícionatTos a a r b o le s ,p u e s  
d e lo e f c r i t o  a n t ig u a m e n te n o íé p u e d e  
facar fru to ,c l  qual dará los arboles guar 
dados eftos documctoSja^udádoDioSjfira 
e lq u a fn i  c l  qpláta,ni el qricga bazénada 
a quic fe  deuc la hora y  gloria de tod o ,

/  i  N.
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'  u t j A o ^ a  có' ca, á e  U  \m p v e js ie n  d e  lo ,  i í á n - . ,

N La villa de Madrid,a diezínueuc días dcl mes de 0 (f lubrc ,da  
milyfeyfc icn tosyd iezyüece  añ o s ,e I íc n o r  Pedro de T&piaj 

A  del Conlcjo de fu Mage ftad,y de la fantaInquiricíon,a quic d í a  
cometido la cxccucion del regtílro de los libros, ^uc fe han metido en 
ciíoí ReynosdcCa{\il la ,compucftospor Autores dcl, imprcíTos fue­
ra dcllos.co tura las leyes,y prcmacicas dcílos Rcynas.r^^e por cjuaii- 
to  oy dicho dia fe p roucyóauto  por fu merced , pata que enconforraí 
dad de lo acordado porcl Confejo, fe regiílraflen los dichos libros, y 
Jo^ gue afsi fe rcgiftraflen.fc pudieíTcn vender, y no fe jWeticíTcn otros 
íiilliccntia.y m andadodcfu  Mageftad, y de fu Real Coníc jo ,n i  fe im ­
pr im ie ren  por Autorcsdcños  Reynos,ni  libreros dellos: y porque no  
í'e pretenda ignorancia,y venga a noticia de todos,dixo; Q ae  niádaua, 
y mandó,que todos los libreros defta Corte y Rey no pongan,y tenga 
en íus tiendas la declaración,y mandamiento de lo fuíódicho,)* del t e ­
nor ftguiencc.

p O r  las leyes,y prcmatícas deftos Reynos,  y por auto ¿cordado de los 
fcñores dcl Cófcjo de fu Magcftad efta mandado,q ni'ngú Autor  nata  

raldcftosReynos,ni ningúlibrero dellos, ni otra ningunapcrfona,haga 
imprimir.ni imprima fuera deftos Rey nos de ia Corona  de Caftilianin 
gñ[ibio,c5pucfto por Autor  natural deftos Reynos,de quaiquier gene 
ro,y facultad q fea. en Latin,o en Romáccmi otra legua,ni los m ctá ,n i  
védáimpreftbs de fuera dellos,ni otros ningunos Ubros en Romáce,im 
prcffbsfueradeftosRcynoSjaunqfcá Autores cftrágeros,fino q prime 
ro fcayáprefen tadolosta lcs l ib rosdc  Autores eftrágcros en el Cófejo, 
y dado exprefta Iicccia,parapodcrlosvédcr,ro pena de incurrir en las pe 
ñas cótcnidas en las dichas ley es,q habla en razó de lofufodicho.ypara 
q fea publico,y notorto,a todos y ninguno pueda prct¿dcrignorácia,íe 
máda q los  libretos defta Corte,y Reynos de Caftilla té g á , y póga efte 
madato en parte publica de fustiédas,fo pena de diez mil rnaraucdíj.a- 
plicados, tercera parte para la Camara de fuMageftad.y las otras dos tc í  
ce raspar tesparac l juez .ydenúc iador .yq fé  notifique a todos  los di­
chos libreros,afsi le guardé y cúpían,fo las dichas pcnas,y afsilo p toue  
yó,mand5,y fcñaló* Ante mi Simón JttgelFfay,

Otrofi.¡^orUley  2 4 .  4ef t i t u h j M l  lihrQ ^riinerodt U  nueud Rtcó^itacio,efla prohibido 
y  mandado,q ntH^un libro de Rdmancr^imDrefojuerd dtfios Reynos fe pueda metev^niyede^  
enetlosfo^rduts^tnds^Aun^fe<SHÍ,/¡^refos enU  Corona de ^ r a ¿ e H i y d U n c i d i Q a i d l H ^ ^ ^  
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TRANSCRIPCION

A G R IC U L T U R A  D E  JA R D IN E S ,
QUE TRATA DE LA MANERA

que se han de criar, govem ar y  conservar las plantas, y 

todas las dem ás cosas que para esto se 

requieren, dando a cada una 

su punto.

COMPUESTA POR GREGORIO
de los Ríos.
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A gricu ltura de Jardines 263

P or ser tan agradable y provechoso el exercicio y entretenim iento de los jardines, he querido 

hazer este tratado dellos, el qual, no solamete creo será luz y provecho para los jardineros, 

pero tam bién para los dueños de los jardines, en todos estos estados de gentes, assí Cavalleros, 

com o Príncipes, Reyes, o Emperadores: y  para Religiosos es honesto y  loable, quando después 

de cum plir con sus obligaciones, ocupan la vista [fol. 245] en aquella herm osura y  variedad de 

flores y  verduras: con lo qual, y con la suavidad de sus olores levantan el espíritu en gloria y 

alabanza de su criador, que tan agradables cosas crió para el servicio y regalo de los hombres, 

conforme a aquel proverbio que dize: Todo fu e  criado para el hombre, y  el hombre para Dios. Y assí 

nadie se deve despreciar de entender y saber esto. Porque no haUo otro regalo mejor, y  sin ofensa 

de Dios, y del próximo, como es éste, que aparta de murmuraciones, juegos, y otros vicios, que 

destruyen a los hombres. Y se esto, porque en mi niñez ha sido, y es aora este exercicio mucha 

parte para desviarme de dañosas ocasiones, porque luego como venía del estudio, me entrava 

a un jardín, y allí cultivava las plantas, y hazía diversas pruevas, hasta que sabía lo que convenía 

a cada planta. Y si se dixere, que a un Clérigo com o yo, o Religioso, o Príncipe, Rey, o Emperador, 

no es permitido este exercicio: Se responde, que por ser tan bueno lo usaron personas tan graves, 

cuyos exemplos tenemos en todos los estados, y  solo diré los m ás principales. Porque entre los 

Emperadores se cuenta de Otón, que se retiró del govierno de su Imperio, y se ocupava en ingerir 

árboles, y  quiso saber cultivarlos, y governar las plantas. Y  el Emperador Diocleciano fue assi- 

m esm o tan aficionado a jardines, que dexó el Imperio, y  se retiró a un jardín a cultivar plantas, 

de lo qual gustava tanto, que por ello dexó el govierno de su M onarquía. Y  en esto se conoce 

m ás la excelencia deste tan virtuoso exercicio, pues aun con ser estos dos Emperadores Gentiles, 

y  sin lumbre de Fe Christiana, fue parte para los apartar de otros deleytes viciosos, ocupados 

en la contem plación del Criador de aquellos. Y de Santos m uchos exemplos ha ávido, como 

de S. Gerónimo, que después de aver cum plido con lo tocante a su m inisterio, se yva a u n  jardín 

a cultivar plantas, y aUi alabava a Dios, y  le dava gracias por las mercedes que en todo le hazía, 

contem plando que crió tan hermosas plantas, y  tan olorosas flores, para regalo de los hombres. 

Pues de aquí se saca, que si tan grandes y  graves personages lo han exercitado, y los Santos 
en sus tiem pos lo aprovaron y  usaron, digna cosa es que qualquier género de gente estime 

ocuparse en este loable exercicio, constando de lo dicho ser m uy útil y  provechoso, assí para 

los cuerpos, como para las almas: porque com o arriba se dize aparta los hom bres de todos los 

vicios. Y  assí por estas razones, y otras muchas he querido tomar este trabajo, para que todos 

se aprovechen del, y  se sepan y entiendan todas las m aneras de plantas comunes, que se ponen 

en los jardines, no m etiéndom e en las m edicinales, sino en aquellas que tienen buena flor, y 

vista: porque en los jardines por ser pequeños no se requieren plantas m edicinales, por que no 

los ahoguen, sino las de flores agradables a la vista. Y quando se quisieren tener m edicinales, 
se ha de hazer un rejardín para tenerlas, y  assí no trataré dellas, sino de las que comúnmente 

requieren los jardines, y no de las propiedades deUas, porque esto se queda y toca a los hervo- 

larios. Y  teniéndose consideración a que los que han escrito de Agricultura y  naturaleza, y propie­

dad de los arboles y yervas, jam ás han tocado este particular de la población de los jardines, 

ni de la conservación de las plantas y verduras que en ellos se ponen; podré dezir, con razón, 

ser yo el prim ero que escrive esta m ateria: y  por esta razón m uy escusado y  disculpado en lo 
que aquí faltare. Deviéndoseme dar crédito en lo que por experiencia he descubierto: pues atento 

que no ay quien aya tratado esta materia, conforme a las circunstancias de esta constelación, 

no se puede provar con autoridades de otros. Lo qual ha sido causa de aver tom ado mucho 

trabajo en ésto, averiguándolo todo por experiencias con mucho cuydado y diligencia. Y  todo 
lo doy por bien empleado, pues de estos jardines y  florestas, dem ás del regalo de los hombres.
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ha de resultar lo más principal, que es el dar continuam ente gracias a Dios nuestro Señor, que 
con su divina providencia las crió.

Lo que ha de hazer el dueño del jard ín

Quien quisiere tener jardín, ha de ser m uy aflcionado a él: y  no solamente aficionado, pero ha 

de procurar saber y  entender todas las cosas que son necessarias en él: porque sino las entiende, 

[fol. 245 v.l podránle engañar a cada passo los jardineros, para lo qual ha de leer muchas vezes 

este libro, lo uno para que aprenda, y lo otro para no ser engañado: porque le dirán los jardineros, 

y  los que entran a ver el jardín muchas tragas, y a todos ha de oyr; y mirando lo que aquí se 

advierte, entenderá lo que más convenga, que al fin es lo m ás cierto, porque sepa que el jardín 

es como el pobre que estava a la puerta de la Iglesia con dolor de muelas, y cada uno que entrava 

da va su remedio, y assí le darán todos los que entraren a verlo, remedios para que corte, y  plante 

y lo m ás seguro es hazer orejas de mercader, perseverando m ucho en la obra que comengare, 

conforme a lo aquí contenido: porque ay m uchos que comiengan a hazer jardines, y  gastar en 

ellos, y luego se cansan, y se pierden como los dexan de la mano. Y para yr bien, ha de procurar 

tener jardinero propio, porque demás del buen goviem o del jardín, se evitará un daño notable, 

que los jardineros alquilados suelen hazer, que es echar ojo a las buenas plantas y  más seguras, 

y se las llevan para quien se las pague: y quando el dueño las echa menos, le haze pago con 
dezir, que no prendieron, y  que las echó a mal. Y assí conviene que le tenga propio, y muy cuyda- 

doso: porque assí com o los niños, en dexándolos de limpiar, crían sam a y queresas\  de la misma 
m anera los jardines, si no los limpian cada día, crían yervas malas, que ahogan a las buenas. 

Y  si dixere el jardinero, que no ay  que hazer en él, ha se le de mandar, que de una buelta por 

él a la mañana, y otra a la tarde, y  esto es en Invierno quando los grandes yelos, porque en los 

dem ás tiem pos siempre ay que hazer en ellos. En Verano quando los grandes calores, se puede 

andar en ellos desde las tres de la mañana, hasta las nueve del día: y desde las quatro de la 

tarde, hasta después de noche, que éste es su propio tiem po de andar en ellos. Y  si a caso al 

jardinero no le tuvieren en casa, por ser el jardín pequeño, quando le viniere a aderegar, o a 

regar, ándenle mirando a las m anos, porque los ojos se les van tras la buena planta, y procura 
llevarla, com o arriba se advierte: y  más es la pesadum bre que se recibe, que lo que ella vale, 

aunque tam bién ay algunas de precio: y para evitar todo esto, se podrá tener un jardinero entre 

dos dueños de jardines pequeños, porque estando a su cargo, procurará tenerlos siem pre luzidos, 

y  de buen ser. Tam bién advierto que es propio, y aún necessario de jardineros, darse unos a 

otros plantas: pero quando los jardineros son proprios, lodo aquello es en beneficio y provecho 
del jardín: m as el que es jornalero procura robarle. Y  aún dem ás de lo dicho lo suele echar a 

perder sin saber lo que haze, porque como no conoce el jardín, ni lo ha plantado de su mano, 

algunas vezes suele cortar y arrancar cosas que no conoce, y  otras que están debajo de tierra, 

que no las ha visto; porque com o los jardines se aderegan en Invierno, están m uchas plantas 
debajo de tierra, y el que no las plantó, cava, y échalas a mal. Y  no ha de ser assí, sino como 

el que poda la viña que es suya, que procura quando la poda, dar una y dos bueltas a la cepa, 

para ver los sarm ientos que ha de cortar, y  los que ha de dexar. Y mucho m ás cuydado se ha 
de tener en las plantas, que al fin son m ás delicadas: y  en tal caso el dueño del jardín assista 

con el jardinero, diziéndole, y mostrándole en qué parte están las plantas debaxo de tierra, porque 
no se diga por él; Donde no está su dueño, a lli  está su duelo. Tam bién importa mucho conformarse

264 G regorio de los Ríos

'Así se designa al conjunto de huevos que ponen las moscas de la carne.
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con el jardinero en todo lo que se huviere de hazer, y tragar, y cortar: porque de otra manera 

perderían m ucho las plantas, pues el jardinero sabe lo que es mejor, y a él se ha de echar la 

culpa, quando en algo faltasse: y esto le hará considerarlo bien, y  procurar acertar en todo. A 

los quales conviene tenerlos siem pre contentos, y  proveydos de lo que toca al jardín, y para 

sus personas, porque si no se lo dan, son como los Tudescos, que acuden a donde m ejor los 

tratan: y  esto sería en grandíssimo daño del jardín. Tam bién se ha de procurar que el jardinero 

sepa más de govierno, y de plantas, que de tragas: porque tragadores ay m uchos, y sabiendo 

tragar, dizen que son jardineros: pues poco importa que sepan hazer lazos, sino saben governarlos 

y  las dem ás plantas, que más importa el governar, que el tragar: y  yo he visto muchos grandes 

tragadores, que por no saber governar las plantas se les pierden.

Lo que el jard inero deve hazer

El Jardinero ha de tener grandíssima cuenta con su jardín, y no le bastará tener mucha suficiencia, 

si juntam ente [fol. 246] no tiene afición, porque sin ella no podrá hazer tanta assistencia, como 

forgosamente requiere, según que en el capítulo antes deste queda advertido. Precíese de su 

oficio, y procure que nadie le haga ventaja, y desta manera sabrá m ucho, y acertará en todo. 

Para lo qual se deve aprovechar de juntarse con quien tenga más experiencia que él, y hazer 

la prueva en dos, o tres plantas de quitarles el agua, o dársela: y entonces verá lo que requiere 

la planta. N o sea inclinado a estercolar, que por ser las plantas m uy delicadas no lo requieren. 

Sea m uy herbolario en saber conocer las yervas, verduras, y plantas que se ponen en los jardines, 

que las plantas serán hasta dozientas; no m etiéndose en saber m uchas de las m edicinales, que 

aquellas se quedan para los boticarios. Bien es que sepa governar qualquiera planta que le dieren, 
m as no de manera que se dístrayga y  desamore las que tocan a los jardines. Guarde semillas 

para sembrar. M ire muchas vezes las plantas, porque si tienen color amarilla, es señal de tener 
mucha agua. La planta siem pre ha de estar con desseo de agua, porque aquella falta tiene fácil 

remedio. Sepa hazer buenos ramilletes. Q ue esté el jardín m uy limpio, assí de yervas blancas, 

com o de vascosidades^. Procure traer yervas de todas partes para su jardín, y si supiere de alguna 

buena planta, procúrela. N o se descuyde en el Verano quando los grandes calores de regar el 

jardín, procurando que no tenga dem asiada agua, y que no le falte. Aderece la fuente, o noria 

por la Primavera, porque no se le quiebre la soga, o caños en el Verano; porque si le falta el 

agua quando los grandes calores, y el jardín tiene estiércol, abrasáranse las plantas. Y assí convie­
ne, que siem pre vele, y  no se descuyde en ello, ni en otra cosa alguna de las que aquí se 
advierten.

Lo que requiere e l jardín

Quanto a lo primero, el jardín ha de ser bien quadrado, para que los quadros salgan iguales, 

y  las calles derechas. El sitio sea donde aya buena tierra, y buena agua, y no sea salobre, que 
si el agua es mala, no tendrán jardín. Las calles estén con arena, y no empedradas por que se 

crían entre las piedras muchas yervas, y  es menester cada credo andar desempedrando para quitar­

las, y para passar plantas por las calles, com o son jazm ines, o parras, si las quieren echar por 

debajo de cabega, y  atraversarlas, es m enester desem pedrar, lo qual es un estorvo malíssimo: 
y  aún dem ás desto las calles em pedradas no parecen tan bien com o con arena. Las paredes del

’Son inmundicias o suciedades.
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jardin estén media vara fuera de tierra de calicanto, porque si son de tierra, y las arriatas se 

riegan, vánse desmoronando, y  cáense m uy presto; y  si son de calicanto, quanto m ás se riegan, 

m ás fuertes están. En el jardín no planten árboles de fruta, porque ya no seria jardín, sino huerto, 

o granja: y los jardines no requieren sino árboles de flores que tengan olor, y vista, y aún de 

los de fruta se pueden plantar, naranjos, granados, mánganos enanos, y membrillos: porque los 

dem ás es cosa grossera, y aún dañosos, porque destruyen las plantas con la sombra, y les llevan 

toda la virtud de la tierra; y  por estas causas se suelen perder m uchas plantas. Quando se plan­

taren árboles de flores, hánse de levantar arriba podándolos por baxo, por que desocupen el 

jardín, y no hagan sombra; y  si es chico no hagan lazos, porque quieren anchura y poca agua, 

y  las plantas mucha, y el chico es bien que se ocupe de flores; y si fuere nuevo, no requiere estiér­

col hasta los quatro años, porque la tierra tiene fuerga demasiada, y dándole m ás calor piérdense 

muchas plantas: y quando se le echare estiércol, sea de tierra m uy podrida. Y quando el jardín 

fuere de seys, o ocho años, se le puede echar un poco de estiércol. Riégúese por la tarde, o por 

la mañana, de manera que las plantas no reciban daño, y no se han de regar por encima, sino 

por el pie, porque regándose por arriba se secan las hojas, y se dañan, y aún entonces el Sol 

les haze perjuyzio. En las paredes se planten jazm ines, no yedra, ni rosales, ni parras: por que 

esto tal (com o arriba se dize) es mas propio para granjas. Y  quando se tratare dello se dirá lo 

que convenga. No se hagan encañados, ni espaldares, hasta que se puedan cubrir de los ramos 

de los jazm ines, o de otras plantas convenientes, porque parecen mal, y se pudren primero que 
la planta pueda cubrirlos, y  assí es mejor tenerla criada, para que luego haga su labor. Aderécese 

el jardín a m ediado (fol. 246 v.] Octubre, o a l fin dél, según el tiempo que hiziere, o por Margo, 

poco más, o menos. Las plantas secas se limpien por Setiembre. Y  esté siempre con llave el jardín, 

guardado de pages® y  de m ugeres, porque no hay langosta, ni oruga m ás mala para el jardín, 

que son éstos. A  la puerta del jardín se ponga este rótulo: Para ver, y  no cortar, se  da licencia.

Para sem brar sem illas, 

y  saber otras d ificultades m uy im portantes

Las semillas se siem bran en creciente de Margo algunas dellas es bueno sembrarlas en tiestos, 

y  después trasponerlas en los quadros quando esté para ello, que si las siem bran en las eras, 

o quadros, la babosiUa las roza, que com o están tiernas no las dexa salir. Siém brense adonde 

en saliendo el Sol les de: porque el Sol de la mañana les haze m ucho provecho, que como quedan 

de la noche resfriadas, y ateridas, han m enester calor. Riégúense con agua que no esté m uy fría, 
porque como están chiquitas y  tiernas, las penetra, y  no medran. Riégúense con Sol, que crecerán 

mucho, y toda planta chiquita requiere esto; lo qual es al contrario quando las plantas son 

grandes, com o se dize arriba en lo  que requiere el jardín. Tam bién se siem bran en  principio de 

Setiembre, y  estas tales vienen a llevar flor al otro Setiem bre parte dellas, y  algunas a la Prim a­
vera, según que es cada una. Otras ay que llevan flor por M ayo, y si las siembran por Margo, 

llevan al Setiem bre, que son la escovilla, y  espuela cavallera*, y otras muchas; y éstas quando llevan 

por M ayo, están sem bradas por Setiembre. (Quiero dezir, que luego com o cae la semilla nace, 

y  assí passan todo el Invierno; nacidas desta manera echan a la Primavera, y  de la otra al Setiem-

’Aunque pajes eran los muchachos que servían algún señor, es muy posible que aquí la acepción se amplíe 
al conjunto de los niños.
T odos los nombres vernáculos de plantas se escriben en esta transcripción en cursiva. Para conocer el nombre 
científico que se les asigna en la actualidad, debe consultarse el artículo de Juan Armada e Inmaculada Porras, 
"Las Plantas de Gregorio de los Ríos", en este mismo libro.
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bre. Yo hallo que en tierras frías es m ejor sembrar en Abril, porque con la calor a dos días luego 

salen, y  aún son m ejores que las de Margo, que estas tales están empedernidas y  encogidas con 

el frío, que nunca acaban de salir. También se pueden sembrar hasta fin de Mayo. Y  las que 

forgosamente se quieren sembrar en Margo, y en Abril son las siguientes. Albahaca, agedrea, habas 

de las Indias, bredos, campanillas aguíes, cardiaca menor, cidronela, claveles de las Indias, coloquintidas, 

estramónica, gigantas, zerafolium, mexicanas, papagayos, pomates, penachos, pimientos, besicos de monja, 

y  todas las dem ás que se acaban por la Otoñada. Estas quieren criarse con mucha agua, y estiér­

col. Y toda planta que se siembra en estos dos m eses, y acaba com o está dicho, requiere criarla 

de presto para que lleve flor. Quando hiziere tiempo húmedo se traspongan; y si huviere soles, 

tápenlas con unas tejas, o hojas, y riégúense cada tarde, y estén tapadas m ientras el Sol durare, 

y a la tarde las descubran; esto se haga quatro, o seys días, hasta que ayan casi prendido. Quanto 

al regar no ay m edida de quantas vezes aya de ser, respeto de lo que llueve: y assí m uchas veces 

no es m enester regarlas. Y para ello se ha de cabar un poco la tierra, y si m ostrare humedad, 

aunque esté seca por encima, no se riegue, porque se ag u a rq a ra J  las plantas, antes se ha de 

yr con lectura.^ de darles el agua con desseo. Adviértale, si el jardín está baxo, o si tiene árboles, 

o casas que le quiten el Sol, y  que horas tiene de Sol, y mídase el agua conforme a la sombra 

que tuviere. Mírese m ucho qué color tienen las plantas, que si están am arillas, se van perdiendo, 

y es seña! de mucha agua, y en tal caso, es el rem edio quitársela para que buelvan en su  ser: 

y desde m ediado Agosto se la vayan quitando poco a poco. Lo uno porque granen las que han 

de granar: y  lo otro, para que se recojan las demás, y se reparen, y  no entren aguargadas en 

el Invierno: porque si lo  entran, todas se yelan. Y  aunque es verdad, que ay m uy pocas plantas 

que se yelen, pero las que se yelan les sucede de entrar tiernas, y sin fuerga, por el m ucho vicio 

que han tenido con el agua en Verano: y  si están enxutas tienen fuerga para passar el Invierno. 

En lo que toca al m otilari los lazos, y  otras plantas, se dize, que en Junio, JuHo, y Agosto, no 

se requieren cortar, porque com o haze tan grandes calores, por la cortadura se dañan, y  aún 

se suelen secar. Lo que han de hazer, es motilarlos al fin de M ayo, y  lo que después creciere 

no importa que passe con ello, que es capa*  ̂para defenderse de las grandes calores: y si alguno 

tuviere en estos tres m eses necessidad de motilarse, porque da en semilla, [fol. 247] motílese 

m uy alto, y  no quede perficionado^, y  si quedare, cúbranle cinco, o seys días con un toldo: y 
en  tal caso se ha de motilar por la tarde, porque reciba el fresco de la noche, y  no por la mañana, 

que acude luego el Sol, y  le daña, como está dicho. De la m isma manera se requieren guardar 

del frío, desde principio de Noviembre, que es necessario que queden con capa para poder sufrir 

los yelos hasta Margo. Los tiestos que estuvieren en el jardín, procuren que sean de la  boca ancha 

para que se puedan aprovechar las plantas que estuvieren en ellos, porque si son chicas, y quieren 

sacar un clavel, o  una mejorana para tom arla a hundir, no se puede sacar con su tierra, por ser 

la boca tan chica, y es m uy gran falta. Y  quando la planta estuviere un poco cayda azia el Sol, 

porque la trae azia sí; ha se de bolver el tiesto a la tierra, que el Sol la yrá enderegando, y si 
alguna parte estuviere falto, y  no tan acopado^^, se ha de bolver al Sol la parte donde tuviere 

la falta, para que crezca mejor. En Junio, JuHo, y  A gosto no se miil/a”  la tierra, ni los tiestos.

^Aguarán.
*Con aviso o con conocimiento.
^Mutilar o podar.
*Son las hojas que crecen después de la poda. 
^Perfeccionado.
'®Con copa.
"M ullir es ahuecar la tierra cavando.
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porque el calor es m uy grande, y suele dañar las plantas, y por el contrario, en Diziembre, Enero, 

y  Febrero, porque los fríos las m altratan, tampoco se ha de m ullir la tierra. Quando se cortaren 

flores, sea por la m añana, y entonces tienen olor, y  el día que haze nublado, o llueve, no tienen 

casi olor, por causa del frío: y com o fueren cortando flores, váyanlas entresacando, de manera, 

que se dissim ule mejor la falta dellas. Las plantas reciben m ucha fuerga, y  se conservan mejor 

cortándoles las flores, porque sino se las cortassen, arrojarían con tanta pujanga, que no Ies queda­

ría vigor, ni virtud para otro año, o darían en grana, y  se perderían. Quando están puestas en 

barros, o vidrios, ora sean flores de por sí, o ramilletes, no Ies m uden el agua, por que se perderán 

m ás presto. Rehinchan^^ los vasos de manera, que no se salga gota de agua, que si se sale, tanto 

es com o si la mudassen, porque aquella agua ha recibido virtud de las flores, y assí las sustenta 

m ejor, y si se la echan fresca, no tiene aquella virtud. Y  assí se verá por experiencia, que la alba- 

haca se cría en una redoma de agua, y  se haze un pie m uy grande sólo con agua. Y quando 

rehinchen la redoma, tengan cuenta no rebose por cim a, porque luego se pierde. Y assí, de aquí 

se infiere, que es bueno no m udar el agua. Bien es verdad, que si no la mudan huele mal; mas 

si ésta queda, no se echa a ver. N o corten las m ugeres flores si estuvieren con su costumbre^^, 

porque lo abrasan todo, aunque muchas ay que no, que esto va en la complexión de cada una. 

De todas m aneras he hecho experiencia, unas que no las dañan, y otras que del todo dexan la 
planta abrasada.

Muchas diferencias ay en nom brar las plantas, y  cáusalo la diversidad de naciones, que 

cada una de por sí tiene su nom bre y m ucho m ás los Españoles, que en Sevilla las llaman de 

una m anera, en Madrid de otra, en Castilla la Vieja diferentemente, y  en Valencia diferencian 
también. Y  por esta causa las nombraré por los nom bres comimes que todos los jardineros saben, 

y ellos com o m odernos Ies han puesto: porque si las nom brasse com o las pone Matiolo^*, y 
los dem ás Herbarios, dirán que no las conocen, ni tales plantas han visto, que ellos no saben 

Latín para poderlas conocer por la orden de los Herbarios: y por estas causas las pongo y  nombro 
por esta orden, para que todos lo entiendan, y  se aprovechen de ellas.

O rden de criar, y conservar p lantas de yervas y flores, 

acomodadas para adornar y herm osear jardines

Albahaca ay siete m aneras, la com ún, limoncela, la que huele a hinojo, la gruesa, que llaman la 

Romana, la blanca, y la m orena, que lleva la flor morada, y  la m ás menuda de todas. Estas, y 

las demás plantas se hallarán donde se trata del sembrar, en el tiempo que quieren sembrarse. 

Traspónese cada pie de por sí, poniendo en cada tiesto uno, o tres en triángulo y quatro en Cruz, 
y  uno enmedio, que hazen cinco. Quiere regarse al m edio día con el gran calor y  Sol, porque 

se críe de presto: lo qual no requieren las dem ás plantas, com o se dize arriba, sacando las que 

son chicas, que éstas (com o también queda dicho) quiérense criar con calor. Riégúense con agua 
de carne’®, o corriente, o llovediza, y  algunas vezes es bien echarle algún poco de gallinaza^^ 

deshecha, [fol. 247 v.] que con esto crecen mucho. Trasquflenla porcima, porque no grane, y 

también porque acope: y  quando estuvieren criadas, apártenlas del Sol, porque no granen, y

’^Reüenan.
'®Menstruación.

trata de Pietro Andrea Gregorio Mattioli (1501-1577), traductor y comentarista de la "Materia Médica" 
del Dioscórides de Anazarbeo.

'®Aquí "agua de carne" puede ser equivalente a "agua de animales", por tanto, orines.
'^Excrementos de gallinas.

Ayuntamiento de Madrid



A gricultura de Jardines 269

duren más. Y  las que quisieren dexar para sim iente, no las despunten ni trasquilen, ni las quiten 

del sol, que es quitarles la sim iente y en viniendo el mes de Agosto, váyanles quitando el agua 

poco a poco, para que se recojan, y espiguen m ás presto. La tercera ha de ser puro estiércol, 

y regarlas m uy a menudo, su hoja huele, perecen por la Otoñada.

Alelíes, ay siete colores, son tan delicados, que en tierras frías se yelan presto. Para saberlos 

govem ar se ha de advertir, que si están sembrados por Margo, o Febrero, se trasponen por Mayo, 

y  si están sembrados por Setiem bre, se trasponen por Margo, o Abril, y  a los unos, ni a los otros 

no se les ha de dexar llevar flor aquel Verano, porque vengan a la Primavera con m ás fuerga, 

y  tengan m ás rama para poder guardarse del yelo. Es bueno trasponerlos por estos tiempos, 
porque passe el Verano por ellos: porque si los trasponen en Setiembre, viene luego el frío y 

los yela. Lo uno porque no están bien arraygados en la tierra: y  lo otro, porque no tienen tiempo 

para criar ram a para cubrirse. Y  assí destos tales m uy pocos suelen quedar, y  quando quedan, 

son en los jardines nuevos, porque la tierra tiene m ás calor, y  está m ás holgada: y  esto es mucha 

parte para sustentarlos, que puedan passar el Invierno, y también quando están criados de seque- 

ra'^, que están enxutos, suelen passar el Invierno. Y  a lo último, lo m ás seguro es trasponerlos 

en la Prim avera, com o está dicho. Su flor no dura más de un año: y  aunque es verdad que llevan 

dos años, pero la flor del segundo año no vale nada, y se secan teniéndola, o es porque ya no 

tienen fuerga para poder sustentarla; y  por esta causa será necessario trasponerlos y sembrarlos 

cada año. Y  porque parecerá im possible hazerse assí si se han de trasponer por M ayo, Abril, 

o Margo, pues los otros están entonces grandes, y con su flor, y que no avrá lugar hasta que 

arranquen para poderlos trasponer. Lo que se ha de hazer es, que entre los grandes se traspongan 

los chicos, y  por san Juan arrancar los grandes, y  quedarán los chicos desocupados para poder 

m edrar de allí adelante: y  esto se haze porque por san Juan haze m ucho sol, y si entonces se 

traspusiessen, no prenderían, y  desta manera prenden muchos, que aunque están chicos, basta 
que estén presos, que tiem po les queda para poder m edrar de allí a la Primavera. Su flor dura 

desde Margo hasta san Juan, trasquilando aquellas vaynillas en que llevan la sim iente, que lo 

que han de llevar de semilla, lom an a cargar de flor. Guarden quatro, o seys de los mejores 

cada uno de su color para simiente: y estos no los trasquilen porque granen m ejor, que en estos 

avrá dem asiados para dar y sembrar. En el Agosto, y Setiem bre les den poca agua, porque no 

entren liem os en el Invierno que se elarán. Los alelíes silvestres tienen su flor m orada, nacen 

en las laderas del campo. CHiran mucho, son m uy desmedrados, la flor m uy m yn. Si la cortan 

de día, no huele y  si de noche, huele m uy bien, y  ha de ser desde las diez de la noche adelante. 

Todos los de colores y  estos suelen criar unas om gas en las hojas, quítenselas porque no perezcan. 

Si quieren que perezcan bien, cojan la semilla de cada color de por sí, y  siémbrenla cada ima 

dividida con su rótulo, que diga la color que es, y  quando los traspongan, vayan poniendo las 
colores por su  orden, de m anera que esté una color tras otra: y desta manera vienen a parecer 

en el jardín m uy bien, que com o las colores están entretexidas parecen librea d e  juego de  cañas'®. 

Los amarillos duran tres, y quatro años, y destos por m aravilla se yelan. Y  si estuvieren muy 

altos, echarlos de cabega, y no se elarán; porque com o tienen tuétano, los traspassa el yelo, y 

por allí se pierde. Los blancos y  amarillos huelen, y  los silvestres si los cortan de noche.

Acianos tienen tres nombres. Acianos, Estrellamar, y  escobilla, ay azules, blancos, morados, 
y  leonados. Estos pocas vezes se siembran, y com o se cae la semilla, a la entrada del Invierno

'^Tiempo seco o sequía.
'*E1 juego de cañas fue una fiesta ecuestre que era un simulacro de combate en el que unos jinetes se arrojaban 
cañas de 2 a 3 varas de largo, mientras que los contrincantes mostraban su habilidad al esquivarlas con 
broqueles o adargas.

Ayuntamiento de Madrid



270 G regorio de los Ríos

nace. Quando quisieren coger su simiente, ha de ser entreverde, porque si aguardan a que se 

seque, no la hallarán, que falta y se cae m uy presto. Si se siem bran por la Primavera quando 

los grandes están en su flor, vienen a llevar por Agosto, o Setiembre. N o huele su flor. Perece 
su rayz por Junio, y quieren mucha agua.

Albahaquilla del Río, es la que llaman el [fol. 248] Calamento: Algunos la llaman la Paletaria, 

y  no porque lo es, porque la Paletaria no huele: y la una nace en riberas, y  la Paletaria en muros. 

Destas se suelen hazer muy lindos tiestos acopados. Su rayz dura m ucho, tiene simiente: su 
flor es muy ruyn, la hoja huele, y  quiere poca agua.

Aqucenas, ay tres maneras dellas, blancas, coloradas, y  naranjadas, las dos que son de cebo­

lla, quieren poca agua, y  las naranjadas mucha, y  estas tienen rayz, y no cebolla. Las de cebolla, 

si les dan mucha agua dan en vicio, y  echan m uchos cogollos, no llevan flor: y otras vezes se 

ponen amarillas con la mucha agua. Plántense adonde reciban poca agua. Las de cebolla se plan­

tan deshaziéndola, cada casquito de por sí criará una cebolla. La naranjada com o es de rayz, 

cunde mucho: su flor desta, no dura más de aquel día, pero echa muchas flores, y  es muy vistosa. 

Las dos dichas crían muchas hojas a rayz de la tierra, quítenselas para que suban los cogollos 

y tomen m ás fuerga para llevar flor, y  también porque no crien debaxo de sí babosilla, y caracoles, 

y  otras sabandijas, que destruyen todas las plantas que se traspusieren; las flores de estas se 

corten en estando abotonadas para salir, que después salen en el agua. Duran mucho: Su flor 

de las blancas huele, aunque a algunos dan fastidio. La am arilla no huele, ni la colorada. Esta 
amarilla quiere mucha agua.

Angélica, es de la misma manera que el peregil M acedónico, dura tres y  quatro años, lleva 

sim iente, su rayz es cosa m uy provada contra la peste, trayéndola consigo, su hoja y  flor huele; 
quiere poca agua.

Alquimilla, y por otro nom bre. P ie de León, planta para las mugeres: lleva simiente, la rayz 
cunde mucho, su flor es m uy ruyn, y  no huele, y quiere poca agua.

Amaro, que tam bién se llama, yerva de san Juan, lleva la flor com o Salvia, y  la hoja como 

Gordolobo. Tiene sim iente, la rayz dura tres y  quatro años. Tam bién tiene otros nom bres, y estos 
dos son más usados, su  flor no huele, y quiere poca agua.

Almoradux, y  por otro nom bre. Sándalos, su rayz, hoja, y  color, y flores, lo tiene todo como 
la yerva buena. Para tiestos es buena, de ram a prende, y de rayz cunde com o gram a. Háse de 

mudar de dos a dos años, porque no se pierda, cortando las rayzes viejas quando lo trasplantaren. 
Trasquílenlo en el Verano dos, o tres vezes, porque esté fresco, y  acopado, su hoja huele, y quiere 
poca agua.

Axenjos dulces, y  amargos, estos llevan sim iente, prenden de rama, y  si los dexan llevar 

simiente se suelen perder. Los dulces, en Invierno están debaxo de tierra. Quieren poca agua.
Azederas, estas sirven para ensalada. Tienen simiente. D e rayz cunden mucho. Quieren 

mucha agua.

Altamissa la Real, y  la común: la grande que es la Real, se come. Quiere mucha agua.

Abas de las Indias, y  por otro nom bre Fríso/es’ :̂ aylas de m uchas colores, siémbranse en 
tiestos, porque si están en baxo, los caracoles, y babosillas, las com en quando están chicas y 
tiernas. Fenecen por Agosto, quieren mucha agua, y  estiércol.

Azahar bravo, este es com o los Lúpulos que van subiendo y enramando, y  en el Invierno 

se sumen debaxo de tierra. Su rayz dura m ucho, tiene simiente. Su flor es blanca, y tiene olor. 
Quiere m ucha agua.

’^Son frijoles.
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Amormio, es una cebolla, y  lleva unas porretas^^ m ás anchas que ei Narciso. En algunas 

partes no lleva, y cáusalo la mucha agua. Su rayz dura mucho, su flor es una cam panilla blanca. 

Tiene olor. Lleva por Agosto. Tiene simiente, y quiere poca agua.

Arquilexius, su rayz dura m ucho, su flor son unos capullos que se buelven colorados, y 

de dentro del vmo guinda en que está la sim iente, no huele, y  quiere mucha agua.

B

Bredos, ay de tres maneras, unos que llevan unos penachos grandes, y  otros el tronco colorado, 

y  los dem ás unas magorquillas com o carmesí, estos son los mejores. Perecen al principio de 

N oviem bre. Su flor no huele, y  son aquellas magorquillas. Tienen simiente, y  quieren mucha 
agua.

Balsamina y  M omórdiga, que es una m isma planta m enor, y  mayor: su hoja es com o de 

parra aunque más chica: lleva unos m elonzillos llenos de picos, y  se buelven colorados: dentro 

dellos está la simiente [fol. 248 v.]. Echados estos melonzillos en una redoma en azeyte, y ponien­

do la redoma al sol, se haze el azeyte bálsamo. Su flor es m uy ruyn, no tiene olor. Son buenos 

para enmarañar ventanas. Tiene simiente, perecen por Noviembre. Quieren mucha agua.

Baleriana la m ás común, y la greca, y  süvestre. Su flor huele. De rayz cunde mucho, y quiere 
m ucha agua.

Brusela mayor, y menor, que por otro nombre la llam an la yerm  donzella: la m enor es buena 

para lazos, y  la m ayor para orlas: prende de rama, de raíz prende com o gram a, su flor es azul. 
N o huele, y  quiere m ucha agua.

Bioletas, ay quatro m aneras, azules, moradas, blancas, senzillas, y  dobles: son buenas para 

orlas, y  lazos, aunque m alas para jardín, porque crian debaxo de sí m uchas conchillas^^, y babosi- 

Uas, y  caracoles, que destruyen las plantas que se trasponen: apártenlas de los quadros, porque 

no dañen a las dem ás estos animalejos. Su  flor de las azules huele, tienen simiente. Su rayz dura 
mucho. Quieren poco sol, y mucha agua.

Besicos de M onja, son buenos para enredar ventanas: su flor es unos capullos m uy delgados, 

y de dentro tienen la simiente, que es una cuenta negra, y  un poquito della blanco. N o tiene 
olor. Fenece por la Otoñada. Quiere mucha agua.

Biola marina, es una planta que lleva la hoja com o un coragón, su  flor es am arilla, no huele. 

Tiene sim iente, perece por la Otoñada. Quiere m ucha agua.

Brótano, Cuardaropa, pacencia, tiene estos tres nom bres. Es bueno para lazos, tiene simiente: 
de rama prende, de rayz cunde mucho, y  quiere poca agua.

Berddlagas Romanas, tienen la hoja m uy ancha, es buena para ensalada, lleva simiente: perece 
por Setiem bre, quiere mucha agua.

Claveles, aylos de muchas maneras, colorados, finos, encamados, blancos rajados; de los colorados 

Rebentones, y  Imperiales. Todos se ponen de cogollo, tienen simiente. N o valen nada para sembrar, 

porque se convierte com o una clavelina de cinco hojas: y por esta razón forgosamenle se han 

de poner de cogollo, para que salgan com o el clavel. Los m ejores de todos son los Imperiales,

^°Son las hojas que brotan de la cebolla. 
^'Tal vez quiera decir aquí "cochinillas".
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la hoja tienen m uy angosta, que parece ruyn clavellina: llevan una flor m uy vistosa de muchas 

hojas, y m uy grande, finíssima com o carm esí escuro, y unos rem iendos rajados. Los colorados, 

que enm edio de la flor tienen un cuernezillo, son los más finos. Los otros colorados rebentones 

tienen una hoja m uy ancha, y  parecen buenos, y son valadíes, llevan unos cogollos, y  m uy poca 

flor, y ésta m uy ruyn, y  rebentona. Quando están chicos se conocen en los muchos cogollos que 

tienen, y  el que es bueno lleva m uy pocos cogollos, y mucha flor: y los rebentones m uy poca 

flor, porque dan en vicio, échenlos del jardín, que ocupan y  no llevan. Los blancos tienen la 

hoja m uy chica, y tira a blanca. Algunos los suelen inxerir en lirio, y salen m edio azules. Los 

encarnados llevan muchos cogollos, y flor, y son m ás tenidos por ser tardíos. Su hoja es angosta. 

Duran todos, tres y quatro años, excepto los colorados finos, que no duran más de dos, y  el 

que liega a tres, ha de estar bien governado, y algunos no duran más de un año, que es la primer 

flor: cáusalo el arrojar m uchos claveles la primera vez. En acabando el de llevar su flor, en ningu­

na manera se corten las varas, porque se perderá. Algunos jardineros ignorantes se las cortan, 

y la razón que dan es, porque echen luego por baxo, y  que si los cortan que tendrán más fuerga 

las rayzes para brotar, y tendrían razón si el tiem po les ayudasse. En Junio, Julio, ni Agosto, 

no se poda ningún árbol, ni viña, por ser el tiempo tan caluroso, que por la cortadura se dañaría. 

Y  mucho m ás delicado es el clavel, que com o es caña, por la cortadura entra la calor, y los daña, 

y perecen los más. Y  si se dixere, que los que están en tiestos se podrán pwner a la sombra, y 

los que están plantados en los quadros también se podrán cubrir. Se responde, que en qualquier 

parte que los pongan, los dafta el calor, y aún algunas vezes se abochornan más presto, ponién­
dolos a la sombra, porque no corre ayre, y el calor usa de aquello que es natural en aquel tiempo 

de sugetar todas las plantas con su fuego. Lo que han de hazer es, cortarles las cabezillas, que 

propiamente se llaman los botones, que es donde llevan la simiente, porque no grane, no cortando 

los que faltan [fol. 249] de echar, si acaso tuviere algunos, y pónganle donde por la mañana 

le de el sol hasta las diez horas del día, y se esté con sus varas, que ellas buelven com o recíproco, 

con toda la virtud, y  verdor que tienen a sustentar a la rayz, y defienden el sol que no le dañe, 

y los cogoUos que echaren en las varas, déxenselos hasta principio de Octubre, que es buen 

tiem po para descogollar, y plantarlos. Los cogollos se quieren poner en el mes de Otubre, y  en 

Noviem bre los más tardíos: y hánse de poner donde no vean sol en todo el Invierno, hasta que 
estén presos. Y  en llegando este tiem po de ponerlos, corten las varas, y  los cogollos que están 

nacidos en las coyunturas dellos; váyanlos cortando por sus trechos, y  dexen los más baxos en 

el clavel hasta seys o ocho y am ugrónense^  algunos, porque estén recogidos: no porque ellos 

harán rayzes, que jam ás el clavel, aunque esté debaxo de tierra amugronado, haze rayz. Los 

cogollos se pongan en tiestos viejos o medias tinajas, con m uy buena tierra, que esté apartado 

el uno del otro, hasta seys, o ocho dedos, hasta tanto que prendan, que después en estando presos 
se plantan cada im o de por sí, y mázquenlos por baxo, y apriétenlos muchos en la tierra. Algunos 

les ponen por debaxo granos de cevada, y  esto es falso, porque la cevada no los haze prender, 

antes es causa que no prendan, porque hazen m uchas rayzes, y  si prenden, no los dexan medrar, 

y assí lo m ejor es ponerlos sin ésta. Y adviértase, que quando yela mucho, se ahueca la tierra, 
y por esto quando tom are a hazer blandura los han de tom ar a apretar, porque los ha echado 

fuera el yelo con la grande fuerga que tiene. Otros les ponen clavos de especias, para que huelan, 

y esto no es cierto, porque los que son finos naturales, huelen a ellos, y no por ponérseles quando 

se plantan. Algunos son de opinión, que el cogollo esté al sol, y se guarde del frío, porque no

“ Amugronar es enterrar rarnas para que salgan a cierta distancia. Cuando se hace con los sarmientos de una 
vid se consigue una nueva cepa.
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se yele: y esto tam poco es necessario, porque jam ás se yela, sino es que se huviesse cortado de 

clavel, que estuviesse enfermo: y en tal caso lo estará tam bién él en qualquier parte, que lo plan­

taren, y solam ente se han de guardar del frío los que son viejos, que han llevado flor, y no tienen 

tanta fuerga para sustentarse, que los que son cogollos, no solam ente (como arriba se dize) no 

han de ver sol, hasta que estén presos; pero han de estar adonde elare m as fuerte, que con aquella 

humedad prenden luego: y  si los ponen adonde tengan sol, y a lo abrigado, com o ellos no tienen 

rayzes y es una caña, el sol y  ayre los seca, y desta manera perecen: y poniéndolos com o aquí 

se advierte, casi ninguno se perderá. En viniendo el mes de Margo, salen con sus cogollos, y 

el del m edio, que es la guía, se le corte para que cobren fuerga, y echen por baxo, y no lleven 

flor aquel año, y  ya que quieran, sea una varita para ver lo  que son, y sea después que ayan 

mostrado tres o quatro cogollos por baxo. Traspónganse por M ayo, y  si estuvieren en tiestos 

viejos, dexen secar la tierra un poco, porque no se desm orone y sáquenlos con un cuchillo escar­
bando al rededor, para poderlos sacar con su césped, cada uno de por sí, trasplantándole en 

su  tiesto y si está en el suelo, lom en una azadilla, o palilla de hierro, y sáquenia con su césped, 

y  póngase de la misma manera que los demás: y rezién trasplantados estén seys, o ocho días 

a la sombra, porque el sol no los dañe. Algim os los trasponen por Setiem bre, y  no aciertan, 

porque luego viene el Invierno, y  no pueden medrar, que harto tienen que sustentarse. Los que 

se trasponen por M ayo, han passado todo el Verano, y tienen fuerga para passar el Invierno, 

y han criado cogollos para quedarles, y  para trasponer, que se Ies puede descargar a algunos, 

y dexarles ocho, o diez para que lleven flor el año que viene. La tierra sea m uy podrida, que 

no tenga señal de estiércol, porque se convierte en lombrizes, y consumen el clavel. Y  porque 

los gorriones suelen com er los cogollos nuevos y  tiernos, se han de tapar con unas redes, hasta 

que estén duros: y quando apedreare en el Verano, o  Invierno, se han también de cobijar con 

estas redes, porque la piedra no los maltrate: y estas redes son a propósito, porque no impiden 

al sol ni a l agua. En el Verano se tengan adonde corra ayre, porque si están a lo abrigado, se 

abochornan. N o se rieguen por cima, porque se dañan las hojas: y esto se vee claram ente con 

los yelos del Invierno, porque quando le da el sol sobre la escarchada, les quema las hojas. El 

agua se les dé templada.
Clavetünas, tam bién se ponen de cogollo, y  de semiUa, degeneran casi la m itad, [fol. 249 

v.I porque salen de cinco hojas: lo m ás cierto es de cogollo, y se ponen conform e el clavel en 

e l m ismo tiempo, que es por Otubre, o a lo más tarde Noviembre: no son tan delicadas como 

el clavel. N o tengan clavellinas senzillas, que ocupan m ucho, y la flor es m uy ruyn, tiene olor 

y  simiente. El agua se les de templada.

Claveles de las Indias, grandes, medianos, y  menores: estos son muy delicados quando chicos, 

lo  uno por el frío, y  lo otro por los cortones^, cochinillas, y babosillas que no están acabados 

de trasponer quando los destronchan por baxo. Y  si los siembran temprano, se yelan. Hánse 

de sembrar quinze días más tarde que las otras semillas, y sea en tiestos, porque no puedan 
subir los anim alejos pequeños a comerlos. Traspónganse hasta un palm o de grandes; y  m ás si 

se pudiere, porque esté el tronco duro, que los cocos^^ no lo haUen liem os; y  desta m anera no 

perecerán. Todos degeneran, quiero dezir, que salen senzillos muchos, y  estos no sirven de nada 

y  dem ás desto, si se ponen cien pies, quando bien salen son cincuenta: y  por esta razón se han 

de poner m uchos, porque quando salieren m alos, pueden quedar algunos buenos. Si los quisiere 

poner en tiestos, o en  jardín, por orden, para que todos salgan dobles, pongan en un plantel

^Con este nombre se designaba a un gusano de huertas y jardines, posiblemente un nemátodo. 
^ ^ n  cochinillas.
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muchos, y criénlos allí asta que tengan un botón, o dos: de modo que se pueda conocer si es 

doble, o sengillo, y váyanle abriendo un poco, y  al que es doble se conocerá en las muchas hojas 

que mostrare, y el que fuere senzillo, tendrá unos picos, y  estos se arranquen, para que los demás 

medren, y dexen secar la tierra un poco, porque no se desmorone, y  tomen una azada, o pala, 

y  saquen cada uno con su césped, y váyanlos trasponiendo por su orden, que todos prenderán, 

aunque estén con su flor, teniendo cuenta ocho días de regarlos a la mañana y  tarde. También 

los pueden trasponer en medías tinajas; y  de allí los sacarán mejor. Dízense todas estas maneras 

de govem arlos, porque no se conocen en otra cosa, ni en la hoja, el que es doble, o senzillo, 

ni nadie lo ha podido saber. La sim iente se coja m uy madura, que esté cayda la hoja de la flor, 

y seco el botonziUo. Los grandes requieren todo esto, porque son muy delicados. Su flor es amari­

lla, y  algunos tiran a naranjados: es m uy vistosa, y tardía. Dura hasta fin de Noviembre. Quiere 
mucha agua.

Campanillas azules turquesadas son buenas para enredar una ventana. Trepan mucho. Su 

flor es m uy vistosa. Dura hasta las diez del día. No tiene olor: pero van saliendo cada día muchas. 

La grana es como una avellana, y  dentro tiene quatro granos. Cada uno se pone de por sí. Fene­
cen por Agosto. Quieren mucha agua.

Campanillas entre coloradas, y moradas, llevan una varilla chica, y en ella una flor. Su rayz 

es una cabezilla aquarteronada, dura mucho, no tiene olor, tiene simiente. Q uiere mucha agua.

Cardiaca, la m ayor, y la menor. La mayor dura mucho, y la m enor perece a la Otoñada. 
Tiene simiente, olor muy poco. Quiere mucha agua.

Coronas de Rey, y por otro nombre, maravillas. Su flor es amarilla, y m uy común en los 

jardines. Las dobles son vistosas: en cayéndose la grana, luego nace. Su flor no huele, la rayz 

dura un año. Q uiere poca agua.

Coloquintidas, son unas calabazitas que enraman, son com o peras, no crecen más, amargan 

m ás que azibar: engañan a muchos, y com o las veen en los jardines, piensan algunos que son 

peras, y hállanse burlados. Perecen por la Otoñada. Quieren mucha agua.

Camedro, tira a tomillo, tiene la hoja harpada, su flor, y  hoja huele, lleva sim iente, su rayz 
dura mucho. Q uiere poca agua.

Cardo marino, su flor es como una pelota redonda, en ella lleva una flor blanca y  azul 
encadenada; no huele, su rayz dura mucho. Q uiere mucha agua.

Cardo santo, es muy medicinal. Su flor no es vistosa. Tiene simiente, y quiere mucha agua.

Coraqonzillo, y por otro nom bre Pericón; dura mucho: su flor es amarilla, no huele, tiene 
simiente. Quiere mucha agua.

Zerafolium, tiene la hoja com o peregil, es buena para la olla, y  estimada, tiene simiente: 
fenece por S. Juan, y  en cayendo la simiente tom a luego a nacer, quiere m ucha agua.

Caña marina, su hoja es m ás ancha que la del trigo d e  las Indias^. Su flor es colorada, no 

tiene olor, y algim as la echan blanca, tiene simiente, dura m ucho, quiere la agua templada [fol. 
250],

Zadiva, es planta que tiene unas pencas por hojas: no tiene flor, no huele: de rayz cunde 
mucho, que va echando hijuelos por baxo, y estos cunden mucho, es m uy delicada: En Invierno 
se guarde del yelo. Q uiere m ucha agua.

Zidronela blanca, y azul. La flor, y  hoja huele, perece por la  Otoñada; tiene simiente. Quiere 
mucha agua.

25Es el nombre que los españoles dieron al maíz.
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Dormideras dobles desliadas, y  senzillas, y  de muchas colores. Las dobles son m uy tenidas; fenecen 

por Agosto. Su flor no huele. Tiene simiente. Quiere m ucha agua.

Dragón  es una planta, que por otro nom bre se llama cabega de ternera: su propio nombre 

es Dragón, y la flor lo  muestra, que si la abren tiene una cabega com o sierpe. Su flor es de dos 

m aneras, colorada, y  blanca. Prende de rama, dura mucho, no tiene olor: tiene simiente. Siempre 

está verde. Quiere mucha agua.

Estafisagra tiene una flor com o la espuela de cavallero, azul. La hoja harpada en algunas partes. 

Fenece cada año. Su flor no huele, tiene sim iente. Quiere mucha agua.

Estramónica crece casi com o un árbol. Su flor es blanca com o campanil. N o huele. Fenece 

por la Otoñada, tiene simiente. Quiere mucha agua. Elala lleva unas hojas grandes. Su flor es 

am arilla, no huele, tiene simiente: de rayz dura mucho. Quiere poca agua. Espuela de cavallero, 

ay tres colores, blanca, azul, y morada. Su flor no huele; Perece por Julio; tiene sim iente, y  en 

cayendo nace luego: y si la siem bran por Abril, lleva por Agosto; y las que nacen quando se 

cae la sim iente, llevan por Mayo. Su flor no huele, y  quiere mucha agua.

Fresas, estas son buenas para granjas, o huertas, porque para jardines ocupan mucho, y  ellas 

quieren anchura, para poder llevar madronzillos^^, que ésta es la fruta que echa, son colorados, 

y  tienen un saborzillo agrio. Su flor es m uy ruyn, no huele, de rayz cunde mucho. Q uiere poca 

agua.

Filopéndola, ay silvestre, y  común, la com ún tiene una hoja m uy harpada. La flor es blanca, 

y  olorosa. Su rayz de la común, es com o el gamo. La silvestre tiene rayz, la flor tira a estotra, 

aunque no tan olorosa, y  ambas quieren poca agua.

Gradiolos, llevan unas espadañuelas, a m anera de lirio, angostas, y la rayz unas cabezillas. Duran 

m ucho. Su flor es colorada, no tiene olor, tiene simiente. Q uiere mucha agua.

Guíndalos de las Indias, llevan unas guindas coloradas, que parecen m uy bien, son buenos 

para tiestos; llevan por Invierno. En tierra suelen criar como dos varas; suélense elar siembran 

m uy tiernos en el Invierno. Para andenes son buenos, y para tiestos. Ni la hoja, ni las guindas 

tiene olor. Tienen sim iente, la rayz dura tres, y quatro años. Quiere mucha agua.

Gariofilata, es yerva de poca vista. Su flor es am arilla, no huele, su rayz tiene olor, y  simien­
te. Quiere mucha agua.

Gigantas, son las que llaman flor del sol, ambos nom bres son una m esm a cosa. Llámanse 

Gigantas, porque crecen mucho, y flor del sol, porque el sol va bolviendo la flor a sí. Algunas 

son dobles, que en cada hoja lleva su flor sin la principal de arriba. Perecen al principio de 

Noviem bre. Su flor es amarilla, no huele, tiene sim iente, y  quando la corta la ponen al sol, para

26Es el nombre que se da a los frutos de la fresa.
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que los granos se acaben de curar. Y  guarden que los gorriones, o ratones, no los coman, que 

com o están tiernos no dexan ningunos. Quieren mucha agua.

J

Junquillo, la rayz es cebolla. Dura mucho, su flor es am arilla, huele m uy bien.

Quiere poca agua: y m uchos me contradirán, diziendo que quiere mucha agua, porque 

nace en ella en lo m ás baxo de los valles, y  tam bién nace en las laderas adonde no la ay, y  en 

las peñas, y en los resquicios dellas. Pero quando se vaya con letura que nace en el agua, y otras 

m uchas plantas que nacen en la sierra, de la m isma manera que son la Filopéndola, el Serpilo, 

la Palmachristi, y otras muchas. Digo, que a estas, y a todas las dem ás que aquí se dize que no 

quieren agua, poniéndolas en los jardines no se les ha de dar. Y  la razón es, porque la sierra 

adonde ellas nacen no tiene agua desde M ayo hasta fin de Setiembre: y  aún algunas vezes que 

los años son secos hasta principio de Noviem bre: en este tiem po quedan resequidas^^ y  con 

[fol. 250 V .]  tanto desseo de agua, que han m enester toda la que tienen en el Invierno, y  aún 

esta no se puede dezir agua, sino cristal, porque com o va corriente, y golpeada, y  parte della 

cayda del cielo, no las daña, antes las refresca, y  les da m ucha fuerga, y  por el contrario en  los 

jardines, que se pierden en ellos muchas y no llevan casi flor. La causa es que siem pre están 

en agua, porque en el Invierno com o llueve tanto, siempre tienen tanta agua como las de la sierra: 
y  en Verano siempre las están regando: y  desta manera se aguargan, y se pierden, y algunas 

dan en v ido, que si un quadro tiene mil cabegas de junquillo, la mitad dellas no Ueva flor, porque 

dan en llevar porretas en lugar de flor. Y  a todas las dem ás plantas de cebollas, y  a algunas 

de rayz, que digo que quieren poca agua se la vayan dando con desseo para que espiguen, y 

vengan a llevar flor. Todo lo dicho se ha de entender quando la tierra no es m uy rezia, quando 

el jardín es nuevo, se sufre echar más agua. Y  si se dixere, que aunque la tierra no sea rezia, 

ni el jardín nuevo, se les puede dar mucha agua con echar estiércol, se satisfaze con advertir, 

que el estiércol no es bueno para las plantas de cebolla, ni para plantas que duran mucho: porque 

en el Verano quando está regada la tierra, ora sea por la m añana, o por la tarde, tiene humedad 

la tierra con el estiércol, que es como esponja que detiene en sí, y  quando viene el mediodía, 
el Sol, y  estiércol las están escaldando, y coziendo las rayzes debaxo de la tierra. Y  desta manera 

perecen. Y  aunque el estiércol se aya echado al principio de Noviembre, y  aya passado el Invierno 

sobre ello, y  parezca que ya no es estiércol sino grassa, pero no se m e podrá negar, que adonde 

ay grassa y virtud, que es aquella que ha quedado del estiércol, no aya fuerga, pues esta es la 

que daña, que si la virtud fuera natural no les podía dar m ás de lo que avían menester: mas 

la que es artificial, por la  mayor parte sobrepuja y  daña: y com o todas las cebollas están todo 
el Verano debaxo de tierra, no se pueden governar tan fácilm ente, com o las que están a los ojos, 

que si se pudiessen ver, veríase si tenían dem asiada agua, o no: y por estas causas requieren 

esto que digo de darles poca agua, y poco estiércol. Tiene grana. De cebolla cunde mucho, que 

echa muchos hijos. H ánse de sacar las cebollas, que son de quatro, o seys años, y desmenuzarlas, 
y  apartar los hijuelos, y  tom arlas a trasplantar cada una de por sí. Esto se haga en acabando 

de llevar su flor. Estas cebollas, y todas las dem ás plantas que fueren de cebolla, se pueden 

passar, y  traer de Italia, llevándolas en una caxa con su tierra que allí se conservan, lo qual no 

harán las plantas de rayz, que si no están presas, no se podrán sustentar mucho tiempo: y  aún 
si es breve el cam ino, com o sea por Invierno, por un m es, y  casi dos pueden yr sin tierra, porque

^''Resecas.
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estas cebollas se sustentan m uchos días fuera de la tierra.

Jacintos Orientales, a y  dos m aneras dellos. En la tierra nacen otros que son conformes a 

los Orientales, y  estos no huelen. Su flor es azul. Los Orientales huelen mucho. Estos quieren 

mucha agua y  tienen simiente, y  de cebolla cunden mucho.

L

Lirios azules, y blancos, amarillos, y  pardos, y  también los ay chiquitos, m edio blancos; estos 

son muy comunes. Los blancos, y azules huelen. Los pardos, y amarillos no tienen olor. Estos 

dos quieren m ucha agua, y  los azules, y  blancos poca.

Lirios, y  Uricos azules, y  am arillos, y  morados; los azules y amarillos es planta m uy tenida; 

estos dos tienen olor: tienen simiente: su rayz es cebolla, y echan m uchos hijuelos, enxambran^  

mucho. Los m orados tienen rayz, y  son m uy com unes en las riberas. Todos quieren mucha agua. 

Otros ay azules, que tienen la espadaña com o la azucena naranjada.

Lilium convalium. Su rayz es com o grama: Enxambran m ucho, la hoja es f r ^ a ,  su flor 

es blanca, tiene m uy suave olor. Quieren poca agua.

Llantén, es planta muy conocida, y provechosa, es muy común en los jardines. Quiere mucha
agua.

M

M enotifas, son las que llaman ramilletes de Constantinopla, ay quatro m aneras, encarnadas, naran­

jadas, blancas y  las coloradas dobles com o clavellinas. La flor de las encam adas, y naranjadas 

senzillas, no huele. Las blancas, y  dobles tienen olor; la rayz de la blanca es com o grama. Jam ás 

se pierde: las naranjadas duran quatro, y seys años. Las encam adas senzillas, uno [fol. 251] y 

dos años. Las dobles, coloradas son m uy tenidas, porque parecen claveles dobles. Su rayz dura 

dos y tres años. N o tienen simiente. De cogollo prenden com o el clavel. Quieren m ucha agua.

M icabeles son m uy frescos. Parecen bien. N o huelen. Tienen simiente. Perecen por la Otoña­
da. Quieren mucha agua.

M inum  solis es un arbolito. N o huele. Su  simiente es como granos de Aljófar. Su rayz dura 
mucho. Q uiere poca agua.

M ejorana es m uy buena para hazer tiestos, porque está todo el año fresca. Tiene simiente. 

La hoja huele. De rayz cunde m ucho, y  de ram a prende. Quiere poca agua.

M argaritas, y  por otro nom bre M ayas, blancas, encam adas, dobles. Las blancas se dismi­

nuyen, que suelen bolverse senzillas. N o huele su flor n i hoja. Parecen bien. D e rayz cunden 
mucho. Quieren poca agua.

M exicanas, y  por otro nombre M aravillas y  Tudescas, ay  las coloradas y amarillas, y  de 

m uchos rem iendos en un pie. Perecen aquel año si les dan mucha agua, y si les dan poca, duran 
tres y quatro años. Otras ay coloradas, que duran dos y tres años. Su flor huele a azahar. Destas 

ay m uy pocas. Tiene simiente. La flor de las de rem iendos no huele. E l agua se les de templada.

M albas de las Indias dobles, coloradas, encam adas, blancas, negras. La flor no huele. Tienen 

m uy linda vista. Tienen simiente. Prenden de cogollos desgajados dellas. Prenden como claveles, 

poniéndolos a la humedad donde no aya Sol suelen com er los cortones la sim iente, y para que

^^Multiplican o producen en abundancia.
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no la coman es necessario que en medio del panezillo^'^ do está la simiente, se corten unas puntas 

que allí están, de manera que se descubra un poco de lo de dentro: y  con esto se endurecerá 

la simiente del panezillo, y no la comerán. El secreto es, que ellos se esconden allí debaxo, y 

como la simiente está tierna, la comen: y si está cortada, el Sol la endurece, y la cura m ás presto. 
Quiere poca agua.

M ercuriales son medicinales. N o tienen olor. Tienen simiente. Cunden mucho. Quieren 
mucha agua.

M antuerqo de las Indias. Su hoja es un poco redonda, y  m uy fresca, tiene simiente. La rayz 
cunde mucho. Es bueno para ensalada, no tiene olor, quiere mucha agua.

M aguey  tiene unas pencas que se parecen a la zadiva. Dizen que en la tierra donde ay 
muchos, que llevan una fruta. En España yo no se la he visto llevar, no huele, de rayz cunde: 

no tiene simiente. Quiere mucha agua.

N

Ñápele, su flor es amarilla m uy doble, es especie de Ranúnculo de rayz cunde mucho. Quiere 
mucha agua.

Narcisos, es planta de cebolla, su flor es blanca, y enm edio un vaso amarillo, échala por 
M ayo, tiene olor; y  digo esto porque m uchos llam an a las Inclintinas Narcisos. Estas echan por 

Navidad. Otros ay amarillos que echan por Febrero. Estos son propriamente Narcisos; aunque 

los llaman Narcisos de lechuguilla; no tiene olor, y  quieren poca agua. Otros Narcisos ay que 

se llaman de Coronilla de doblón. Su flor es blanca, y  enm edio como un doblón amarillo. Tiene 
olor, quiere mucha agua.

Nieta, parece algún tanto al Torogil, su hoja y flor huele. Es como encam ada. Tiene simiente, 
de rayz cunde mucho. Quiere poca agua.

Nuega, es buena para enram ar paredes o ventanas, su rayz es com o un nabo. Dura mucho, 
tiene sim iente, no huele. Q uiere mucha agua.

O

Oreganillo de las Indias. Esto parece algún tanto a la M ejorana. Házense tiestos dello, y  lazos. Su 
hoja huele, prende de rama, y  de rayz cunde mucho. Quiere poca agua.

Oculichristi, su flor es colorada, y blanca. N o huele, parece bien, duran dos años. Quieren 
mucha agua.

Ormitogalo. Su cebolla tira a jacinto, su flor es blanca, aforrada^  de verde por defuera, 
no huele, tiene sim iente, de cebolla cunde mucho. Quiere m ucha agua.

Pensieles. Su flor es m orada, am arilla, y blanca. Fenecen cada año, no huelen, tiene simiente. 
Quieren mucha agua.

Peregil M acedónico, parécese a la Angélica, aim que no en  el olor, tiene simiente. De rayz 
cunde mucho. Q uiere mucha agua.

Es el nombre que se da a la semilla de la malva por tener forma de pan. 
'"'Forrada.
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Pomates, a y  dos, o tres maneras; es una planta que lleva unas pomas aquarteronadas, buél- 

vense coloradas, no huelen; dizen son buenos [fol. 251 v.] para salsa. Tienen sim iente, suelen 

durar dos, o tres años. Quieren mucha agua. Otros ay que llaman del Cayro.

Pomas de am or, otros las llaman Viola marina, pero su propio nom bre es Pomas: Aylas 

blancas, y  azules. La flor es unas cam panas m uy vistosas, no huelen, la hoja es com o de borraja. 

Fenecen en echando su flor. Quieren poca agua.

Pajarillas, y  por otro nombre Guileñas: aylas azules, y blancas, encamadas dobles, y senzillas: 
su flor no huele. Tienen simiente, duran mucho: quieren poca agua.

Poleo m ayor, y  menor, tiene flor, y  olor, y  simiente. Su  rayz dura mucho, y quiere mucha
agua.

Peonia doble, y  senzilla. Su flor es colorada, que parece rosa Castellana. No huele, tiene 
sim iente, su rayz dura mucho, quiere poca agua.

Pimpinela, su hoja es arpada, su flor m uy valadí, tiene simiente, quiérese cortar muchas 

vezes en el Verano, porque no grane y  esté fresca. Su rayz dura m ucho, y quiere m ucha agua.

Palmachristi, su flor es com o encam ada. Lleva un gamonzülo^^, no huele: su rayz es mucho 

de ver, que es una m ano con sus cinco dedos, y una palma. Tiene sim iente, su rayz dura mucho. 
Q uiere poca agua.

Paletaria, es la que nace en las paredes, es medicinal, siempre está fresca. Tiene simiente, 
La rayz dura mucho, no huele, y quiere poca agua.

Papagayos no tienen flor, en el tronco echa unas com o berrugas, y allí está la sim iente, su 

hoja es m uy vistosa, colorada, verde, y amarilla, no huele, la rayz fenece por fin de Otubre, quiere 
mucha agua.

Pimientos, ay quatro maneras: de cuernezillo, y  com o ceregas, y de pico de gorrión, y  de 
los comunes. Tienen simiente. Fenecen por la Otoñada. Quieren mucha agua.

R

Ranúnculos, su flor es amarilla, su olor tira a pimienta. Su hoja se parece a la del clavel. Tiene 
sim iente. Su  rayz es vellosa, dura mucho. Quiere mucha agua.

Roqueta, su flor es am arilla, m uy valadí, no huele. Tiene simiente, su hoja es buena para 
ensalada. Su rayz dura mucho. Quiere mucha agua.

Rábano magistro. Su flor es blanca, no huele, tiene simiente, es buena para ensalada, de 
rayz cunde mucho, y quiere mucha agua.

Ruda ay dos, o tres m aneras, su  flor es am arilla, tiene simiente. Su olor a algunos da gusto, 
y  a otros enfada. Prende de rama, su rayz dura mucho, y  quiere poca agua.

Sanguina, su hoja es toda Uena de venas coloradas, que parece que tienen sangre, tiene simiente, 
no huele, su rayz dura mucho, y  quiere mucha agua.

Siempreviva, es una planta mucho de ver, y de considerar, que nace colgada de u n  hilo, 

poniéndola en parte sin tierra, ni humedad: echa hojas frescas a temporadas. Su rayz dura mucho. 

Salvia, su hoja y flor tiene un poco de olor, tiene sim iente, prende de rama. Su rayz dura

posible que se refiera al tallo ramoso de esta planta que es el ricino. Gamón es el nombre que se da en 
algunas regiones de España al género Asphodelus.
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m ás de tres años. Q uiere poca agua.

Suelda costilla, es una planta de cebolla, su flor es blanca com o una mosqueta^^, y  enmedio 

una cuenta negra, com o de azabache, y unos picos blancos al rededor, que la abragan. De noche 

se cierra, y de día se abre. Tiene olor, y semilla, y  quiere m uy poca agua.

Saleriones. A y  m uchas maneras, unos se suelen tener en los jardines, por ser su flor de 

consideración, que es com o un escudo la flor, y  una cabezita en ella con ojos, y  pico, que parece 

ánade. Tiene sim iente, su rayz dura mucho, y en ella tiene unas pelotillas pegadas como turmas 
de tierra^. Quiere poca agua.

Siete en rama. Desta se hazen lazos. Su flor es m uy ruyn, no huele. De rayz cunde mucho, 
y quiere mucha agua.

Serpilo, es una planta que nace en los arroyos, o valles junto a la cumbre de la sierra, su 

flor es m enor que la del poleo menor. Tiene m uy suave olor. Tiene simiente, de rayz cunde 
mucho. Quiere poca agua.

Traorégano es una planta m uy linda. Su flor tira un poquito a encam ada. Huele mucho, su rayz 

dura mucho. Tiene simiente, quando la traspongan se ponga con sus terrones, porque si la traspo­

nen de por sí, no prende. Házense della m uy lindos tiestos, cercenándola como la mejorana. Está 
siempre verde. Quiere poca agua.

Tabaco, su flor es m uy ruyn, no huele. Tiene sim iente, la hoja es ancha, dura conforme 

la tratan. Si le dan mucha agua crece m ucho, pero fenecerá presto. Dura tres [fol. 252] y  quatro 
años, suele degenerar, y  este tal no es de lo bueno: y  conocerse ha en la hoja ser chica, y roma. 
El agua se le de poco a poco.

Timo, es tomillo, es bueno para lazos. Prende de rama. Tiene sim iente, y  olor, su rayz dura 
mucho: quiere poca agua.

Torongil. Su  hoja huele, su flor es m uy m yn, tiene sim iente, su rayz cunde mucho. Córtese 

dos, o tres vezes en el Verano, porque esté siempre fresco. D e dos a dos años le arranquen y 
corten las rayzes viejas, y tóm enlo a plantar. Quiere mucha agua.

Taragontia, ay quatro, o cinco maneras. La serpentina parece bien. Aquellos tallos que echa 
parecen labores de culebra. Su rayz cunde mucho. Quiere m ucha agua.

Taragorm, no le he visto sim iente, ni flor su rayz dura m ucho, su hoja es buena para ensa­
lada, no huele, quiere m ucha agua.

Trébol, ay grande, y menor: el m enor tiene la hoja chica, y  la flor amarilla. Tiene olor, y 
sim iente, lo grande blanca, su rayz dura mucho. Q uiere mucha agua.

Y

Ynclintinas, e s  planta de cebolla, comienga a echar su flor por fin de Diziembre. Su flor es blanca, 
y  en  m edio della un vaso amarillo. Huele mucho. Quiere poca agua.

Ynojo, ay tres, o quatro maneras, m arino, y  lo dulce, y  lo común. De grana se siembra. 
Q uiere poca agua.

Ysopillo, es bueno para lazos, y para tiestos. La flor es azul, tiene olor, y simiente. De rama

mosqueta es un rosal de flor blanca, 
las criadillas de tierra o trufas.
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prende, su rayz cunde mucho. Q uiere poca agua, porque si le dan mucha, da en vicio, y  cría 
m ucho piojo^ , con que lo destruye, y fenecen los lazos.

Yerva Romana, y  por otro nom bre yerva d e  Santa M aría. Es m uy fresca. La hoja huele, la 
rayz cunde mucho. Quiere m ucha agua.

Yerva de S. Pedro, en la sierra la llam an Gayadas, porque la flor es como mangas de camisa 

de muger®®. Su flor es amarilla, no huele. Tiene simiente, la rayz cunde m ucho. Quiere mucha 
agua.

Yervamora, es buena para enram ar paredes. Su  flor es m uy ruyn. Lleva unas uvillas, y 
allí la sim iente. Ehira mucho, quiere mucha agua.

Yerva puntera, es com o alcachofa, no huele, ni tiene simiente, ni flor. Echa muchos hijuelos, 
y  estos cunden mucho.

Yerva de la Estrella. Su  hoja está esparcida por la tierra: es buena para ensalada. Quiere 
mucha agua.

De muchas destas plantas dexo de dezir el olor, hoja, y rayz, y lo dem ás que tienen por 
ser tan com unes que todos las conocen.

H N  DE LA S YERVAS, 

y  plantas de los jardines.

'T a l  vez se trate del pulgón.

"L as gayas son listas de colores vistosos sobre un determinado fondo en una tela.
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Amor. Algunos le llam an Sicamor, su flor es colorada, y la echa antes que eche la hoja. No huele, 

tiene simiente. Acaba la hoja por la Otoñada. Q uiere mucha agua. Arrayan, es árbol que siempre 

está verde, y  su hoja, y  flor tiene olor. La flor es blanca com o la de la murta. Tiene simiente; 

en tierra caliente y rezia prende de estaca: en la fría, aún con rayz no quiere prender su rayz 
dura mucho. Quiere poca agua.

Alfonsico, lleva una frutilla colorada, y se com e. Algunos dizen que es necessario para que 

lleve, que estén juntos hem bra, y  macho; no tiene olor: su hoja fenece al fin de Otubre. Quiere 
mucha agua.

Agrazón, este es espino. Lleva unos agrazones^, son buenos para salsa. Su hoja fenece en 
tiempo que las demás. Prende de estaca, y rayz. Q uiere mucha agua.

Cornejo su flor es m uy ruyn: lleva una frutilla colorada, no huele, prende de estaca y rayz: quiere 
mucha agua.

Cinamomo, su flor es m orada, y blanca. Tiene olor, su hoja fenece al fin de Noviembre, 

[fol. 252 v.] tiene sim iente com o azeytunas chicas, y  un cuesco rezio. Algunos dizen que se ha 

de sembrar tem prano, porque el cuesco ablande, que es por Febrero. Fsto es falso, porque no 

se ha de sembrar sino a principio de Abril, y  M ayo: de m anera que reciba calor el cuesco, que 
es la simiente: un mes antes que se siem bre ha de estar al sol para que se reseque, y  se abra 

como el piñón, que si está mucho al sol se abre, y siém brese luego. De esta manera saldrán 

muchos. Siém brenlos en tiestos, porque la babosilla los com e quando salen, com o están tiernos, 

y de allí se podrán trasponer, sacándolos de su tierra. A  los quatro años llevan flor. N o prenden 
de estaca. Quieren m ucha agua.

Ciprés, ay hem bra y m acho. Los que salen desmazalados”  son las hembras, y los acopados 
los machos. Luego se conocen en el talle. Hazen unas pinas. Estas se siem bran por Margo, o 

Abril. Es m uy tardío en crecer. Es bueno para granja, y  malo para jardín, porque todo es amparo 

de gorriones, y quebradero de cabega. Cría m uchas telarañas com o no le sacude bien el ayre, 

por estar adornado de tapias, y  casas, como están los jardines. Tiene olor. Quiere poca agua.

D

Delfa, su flor es colorada, no huele, su hoja dura siempre. Tiene sim iente, no tiene olor, es muy 
venenosa. Quiere m ucha agua.

^ 1  agrazón es el nombre dado a los frutos silvestres con forma de uva. 
“ Caído o flojo.
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Geldre, es de dos maneras, doble, y senzillo. El doble tiene la flor m uy vistosa, no huele. El sen- 

zillo Ueva una sim iente colorada, como cerezillas de la sierra. La flor de ambos es blanca. No 
huele, prende de estaca, y  de rayz. Quiere mucha agua.

Gulutea, su flor es amarilla, no huele: lleva unas vaynas en que está la simiente, y  quando 

están tiernas las vaynas, si las parten hazen estruendo. Prenden de estaca, y  de semilla. Su hoja 

fenece quando las demás, y  quiere mucha agua.

Granado, es bueno para espaldares, y  para paredes. Prende de estaca, de rayz cunde mucho. 

Las granadas, m uchas vezes se abren de mucha sequedad. Quiere mucha agua.

J

Jazmines Reales, son los que llaman de Valencia, en tierra fría, son delicados. Es necessario tenerlos 

en tiestos, porque se puedan guardar en  el Invierno. Su flor es blanca, y m uy olorosa, y  mayor 
que la de los comunes. La hoja dura siempre. Quiere poca agua.

Jazmines amarillos, estos nacen en las laderas de la tierra. Crecen como árboles, duran mucho. 

Fenece su hoja en Invierno. Su flor es am arilla, no tiene olor, prende de estaca, y  quiere mucha 
agua.

Jazm ines comunes. Estos son m uy buenos para entapizar paredes, y hazer espaldares, si 
los saben aderegar, y ha de ser en esta forma: H ánse de plantar junto a pared, o a cenador, o 

espaldar, porque eUos son delgados, y crecen mucho: y si no tienen a que arrimarse, no se pueden 

sustentar, prenden de rama. Echándolos de cabega luego hazen rayzes. Para plantarlos han de 

ser los m ás nuevos que se hallaren, que si son viejos, pocas vezes prenden: y ya que prendan, 

se suelen estar tres, y  quatro años, que nunca acaban de valer algo: y al cabo deste tiem po se 

pierden. Caúsalo, que como los viejos tienen una corteza m uy dura, nunca echan rayzes nuevas: 

y las que son varas, o jazm ines nuevos barbados, por todas partes brotan con sus rayzes, y  en 

dos años hazen labor, de manera que se pueden entapizar los encañados. Y como arriba se advier­

te, se han de plantar un año, y  dos antes que se hagan los encañados, por la fealdad que tienen 

estando sin cubrirse; y también porque se pudren sin servir: y quando pequeños arrímenles 

unas tomizas^, y  estando mayores se pueden hazer encañados, y yrlos subiendo por ellos por 
la parte de fuera, de modo que se cubra el encañado, tom ando cada rama de por sí, guiando 

azia arriba, y otras a los lados, m etiéndolas por una parte, y  sacándolas por otra, y repartirlas 

de manera que cada una vaya de por sí, para que el tapiz salga bueno, y desta m anera se van 

enredando, y el encañado queda cubierto. Y  si se suben arriba las varas, y abaxo queda descu­

bierto, hánlo de aderegar desta forma: Si fueren viejos los jazm ines, y estuvieren m uy altos, y 

por baxo descubiertos, por averse subido arriba, se han de cortar por baxo del todo, para que 

tom en a salir de nuevo: y  lo m ás acertado es, cortar todas las [fol. 253] varas viejas, y dexar 

las nuevas, para que aquel año suplan, y  al otro yrán de allí adelante entresacando y cortando 
los jazm ines más viejos, y  las varas que quedaren m ás nuevas, se estiendan por defuera, y  no 

se corten por baxo, porque quedarán las paredes m uy desnudas, que de otra manera se tardarían 

a cubrir de nuevo, dos y tres años. Aderécense por Febrero, y  otra vez por Julio, después que 

han llevado la flor. Y  adviértase, que desde el suelo vayan haziendo el tapiz: y  si algunas partes 
estuvieren m ás descubiertas, siem pre han de encam inar azia allí las varas, para que quede igual

38-Es una cuerda o soguilla de esparto. Aquí quiere decir que se aten a un vástago.
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todo, que en el repartir está el punto, y vayan echándolos de cabega los más nuevos, para que 

de allí salga igual, y si algo quisieren cortar, sean las cabezillas, y lo viejo donde han llevado 

la flor, y no le llegue a las varas nuevas, sino yr quitando lo seco: y  desta manera tendrán siempre 
vista los encañados: y estos jazm ines quieren mucha agua.

Laurel a y  hem bra y macho®^. La hembra trae semilla como cuentas negras. Llámanse Bayas. 

Es árbol m uy tenido por ser tan fresco, que todo el año está con su hoja. En algunas partes son 

m uy diflcultosos en prender, que aunque los ponen con rayzes no prenden. Estos tales suelen 

estar hasta dos y tres años verdes, y al cabo dellos se pierden. Es verdad que algunas vezes 

prenden, no solam ente de rayz, pero de estaca en tierras fértiles, o holgadas. Los de Baya, que 

son de semilla, son m ás ciertos, aunque lardan m ucho en crecer. Su  hoja tiene olor, quieren 
sombrío, y  no mucha agua.

Lúpulos, y  por otro nombre Hombrezillos. Estos suben m ucho, y  enram an m uy de presto. 

Quando son chicos se comen, y  son más sanos que espárragos, córtenlos, y déxenles tres, o quatro 

guías, y aquéllas enraman todo un chapitel, o cenador. Fenecen por Otubre. Su rayz dura mucho. 
Tienen simiente. Quieren mucha agua, y no tienen olor.

M

M embrillos, aunque es árbol de granjas, es m uy de jardín, por ser sus varas tan blandas que se 
dexan entapizar, y se hazen paredes, y hayas^  deUas. Quando tienen fruta, y flor, parecen bien. 
Quiere mucha agua.

M urta en tierra fría es m uy delicada, que se yela algunos años. Esto se causa de entrar 

tierna en el Invierno, por la mucha agua que ha tenido en el Verano. En tierra fría prende mal, 

de estaca y  rayz. De semilla cunde mucho. Traspóngase con su terrón, y que vaya presa. Su 

hoja, y flor tiene olor. Dura mucho. Es buena para tiestos y  hayas, y para hazer figuras. Quiere 
poca agua.

M irto, es como Arrayan. Lo m ismo requiere que la M urta. Quiere poca agua.

M uelle es un árbol m edicinal, y  muy tenido. Su flor chiquita y  blanca. De semilla prende. 

Su hoja es harpada. Tiene olor. En algunas partes prende de estaca. Su  hoja fenece a fin de Otu­
bre. Q uiere m ucha agua.

M osqueta ay tres maneras, blancas, dobles, y senzillas, y amarillas: pocas vezes, o casi ningu­
na prenden de estaca. D e rayz cunden mucho. Echándolas de cabega enxambran muchas, aunque 

en algunas partes se pudren: y  esto lo causa la m ucha agua, que están viciosas debaxo de tierra, 

y no echan rayzes. Si les dan poca agua, suda la corteza con el gran calor debaxo de tierra, y 

rebienta por todas las coyunturas de las rayzes: enxiriéndose de escudete en rosales blancos 

y  colorados, avrá muchas, y m ejor dizen en los blancos, por tirar más a su natural: y esto sea 
por Junio, o Julio, y  en tierras cálidas por M ayo. En resolución, quando sudare m ejor la corteza. 

Su  olor de la doble tira a Rosa. La senzilla es m as suave. La am arilla no tiene olor, y  quiere poca 
agua.

’En esta y otras plantas descritas, Gregorio de los Ríos cae en el error de considerar que son dioicas, es decir, 
con pie masculino y pie femenino. El error, con toda seguridad, proviene de que en la misma época se encuentre 
con árboles con semilla, que los considera hembras, y sin senulla, que los considera machos.
*®Las hayas son setos.
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Madreselva. Su flor es blanca y  amarilla. Tiene olor. Prende de rama. De rayz cunde mucho. 

Algunos hazen paredes dellas, y son m uy malas, que com o no las sacude el ayre, se hinchen 

de piojos. Estos no las dexan llevar flor. Han de estar en parte a donde reciban ayre de un lado, 

y de otro, en espaldares, o cenadores, para que trepen, que allí llevarán muy bien. Algunos dirán 

que las han tenido un año y dos en paredes, y  que estavan cargados de flor, pero esto no será 

quando el jardín es nuevo, que como la tierra tiene tanta fuerga, da virtud para resistir aquellos 

piojos. De manera, [fol. 253 v.] que en dos, o tres años no los crian, más de allí adelante por 

m aravilla lleva la flor estando arrimada a la pared. Su flor huele, y quiere agua.

Plátano, es árbol medicinal; por esta tierra no le he visto con flor, n i grana. Siem pre tiene hoja. 

Quiere mucha agua.
Palillo duro, que por otro nom bre se llama Legustio. Este lleva irnos razimillos blancos olo­

rosos, y  se convierten en razimillos negros com o ubilla, y  aquélla es la simiente. Deste se hazen 

espalderas. Prende de rayz y  estaca. Su  hoja se cae en el Invierno, y  en algunas partes no: cáusalo 

la tierra ser fuerte, o averíos m otilado baxo. Su rayz dura mucho. Quiere m ucha agua.

Pimiento y por otro nom bre Agnocasto. Este es un árbol que lleva una flor azul por Agosto, 

y una grana que tira a pimiento; No tiene olor. De rayz cunde mucho, y de estaca, y  semilla. 

Quiere poca agua.

R

Romero, ay hem bra y macho^’ . Su flor y hoja huele. Prende de ram a y  semilla, es bueno para 

hayas, aim que a donde da poco so! centellea*^, que es hazer faltas. La tixera lo daña mucho 

quando no lo m otilan en tiempo. Quiere poca agua.

Ruyes, ay dos, im o que es garga, y otro que parece el palo a Saúco, y la hoja a Parra. Lleva 

una frutilla colorada. Prende de estaca y rayz. Su hoja perece por la Otoñada. Q uiere poca agua.
Retama. Su flor es am arilla y olorosa. De semilla cunde mucho. No prende de estaca. Si 

la m otilan en acabando de llevar la flor, todo aquello que ha de ser grana, torna a llevar de flor 

am ugronada. N o haze rayz. Dura mucho. Q uiere poca agua.
Rosal, ay quatro m aneras, de Alexandría, Castellano, Damasquino, y Blanco. Prenden de 

rayz y rama. Quieren mucho sol, porque si están en sombrío, dan en vicio, y no llevan flor. Donde 

atrás se dize de lo que quiere el jardín, queda advertido que son muy embaragosos en los jardines, 

y  que no conviene plantarlos arrimados a pared: porque como son chicos, y ellos echan tantos 

hijos, no se  pueden domeñar, y  como están arrimados por la m ayor parte a las paredes, hánse 

de cortar, o atar, y  átanse m al por ser leña con dientes. Por Agosto se seca la hoja, y se hinchen 
de telarañas, y parecen mal. Algunos están bien con ellos, porque por M ayo parecen bien con 

la flor, y esto es quinze días. Y  la cosa que ha de estar arrimada a la pared ha de estar verde 

casi todo el año. Para granjas son m uy buenos, porque allí participan del ayre y  sol, que es su 

natural estar en raso. El agua se les de templada.

*’ Cabe decir lo mismo que en la nota 36.
’̂Aquí tiene el significado de que deja huecos o calvas.
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Seringa. Su flor es blanca. H uele m uy bien. De rayz cunde mucho, porque echa muchos hijuelos. 

Quiere poca agua.

Setiso. Su flor es amarilla. No tiene olor. La grana está en unos cuem ezillos. Su hoja dura 

siempre. Es bueno para hayas. Prende de rama. Q uiere mucha agua.

Tillori. Su flor es blanca. N o huele. Su hoja tira a manera de coragón. Cáese por la Otoñada. Es 

m uy medicinal. Tiene semilla. Q uiere agua.

Y

Yedra, en lo que requiere el jardín se dixo, que no era bueno para jardines. Es buena para granjas. 

La causa, es que dentro de sí cría muchas sabandijas como caracoles, babosüla, y lagartijas, y 

en saliendo la planta la destrogan por baxo, y  esto es de noche, y de día se recogen a la Yedra. 

Para granjas es buena, que se suele hazer una calle della, que parece m uy bien. Tiene simiente, 
y prende de rama. De rayz cunde mucho. Quiere m ucha agua.

Otros muchos árboles van viniendo cada día de las Indias^®, y  de otras muchas partes, 
como el sangre de Drago, y el árbol Vitis, y  Noninsis: procuren provarlos, y ver lo que requieren, 
porque no se pierdan.

Orden [fol. 254],

numerosas las plantas ornamentales americanas que cita Gregorio de los Ríos.
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N aranjos, assí en tierras 

frías, com o cálidas, y  sem brarlos.
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El Naranjo es un árbol m uy delicado m ás que quantos ay; y  assí se requiere tener m ucho más 

cuydado con él que con otros árboles, ora esté plantado en tierra cálida, ora en fría: y mucho 

m ás cuydado se ha de tener en tierra fría, porque están fuera de su natural: en tierra cálida dán­

doles mucha agua, y en la fría quitándosela, y haziéndoseles los beneficios que aquí se explicaran.

El Naranjo se siembra y  se inxiere. Para sembrarle se han de buscar las N aranjas más 

curadas de las que ya se quieren caer de los árboles, porque los granos estén m ás curados: y 

siém brense los granos de por sí. Algunos ponen la Naranja entera, poniendo el pegón abaxo: 

y  aunque salen juntos después se trasponen cada uno de por sí. Siém branse en creciente. En 

tierra cálida y fría es bueno por Margo, aunque en la cálida los suelen sembrar por Setiembre, 

y  es buena postura: lo qual es en tierra fría, porque la mucha humedad pudre la Naranja, y  los 

granos, y  no sale, y  ya que salen no valen nada, porque el frío los traspassa, y perecen. La tierra 

ha de ser m uy grassienta, y  no m uy estercolada, que si tiene mucho estiércol escalda las Naranjas, 

y salen enfermos: ha de estar en tierra podrida de m ás de dos años antes, de suerte que se pueda 

dezir, grassa y  sustancia. Algunos dizen, que se les eche m ucho estiércol, y  que con el agua se 

tem pla el fuego que tiene el estiércol, y  que le crían de presto. Esta es falsa opinión, porque no 

son los Naranjos com o Lechugas, Bergas, y  las dem ás hortalizas que de presto se crían, y  también 

de presto mueren. El árbol se ha de criar de propósito, y  con fundamento, enxuto, y  no aguar- 

gado: y la experiencia nos lo muestra, que quando quieren que un árbol madure presto, le echan 

estiércol, y cosas calientes, y luego perece el árbol: y conforme a esto se cría m uy presto el Naran­

jo ,  y  crece m ucho dándole calor; pero después viene a perecer presto por lo aver dexado crecer 

tanto, y  no le queda fuerga en la rayz para sustentarse adelante. Y assí se hallará que los Naranjos 
que se traen de Valencia, y de otras partes, y  tierras calientes, casi no traen ramas, y traen un 

césped de rayz m uy grande, porque los desmochan, y  procuran que estén bien estendidas las 

rayzes, y no las ramas, y esta es verdadera opinión, y  la evidencia muestra ser m as útil y  prove­

chosa, y  los buenos Agricultores conform an con esto.

Para trasponer los N aranjos

Los que se han sembrado, se han de trasponer a l fin del año de com o se huvieren sembrado, 
y  no antes, porque la rayz esté con mas fuerga; y si fuere en tierra cálida, se pongan en la tierra: 

pero si la tierra fuere fría, se traspongan en tiestos, para que los puedan guardar del frío, y  meter­

los debaxo de cubierta en el Invierno, hasta que estén grandes. Para plantarlos en la tierra, se 

ha de cortar la rayz principal, porque acope y haga rayz ancha, y no passe aquélla guía abaxo, 

aunque en tierra fría por mejor tengo que no se corte, porque la guía va azia baxo, y  soy de 

parecer que credesse tanto en rayz com o en ram as, que esto aprovecha para que en Invierno 
tenga calor, y  en Verano humedad: y  desta manera no le dañará tanto el yelo. Y  quando ya fueren 

de seys años los que están traspuestos en tiestos, y  los quisieren plantar en la tierra, se ha de 

hazer un hoyo m uy ancho, para que las rayzes se estiendan sin hazer fuerga para rom per la 

tierra: y  quando los sacaren de los tiestos, las rayzes que están retorzidas y rebueltas, por aver 
estado en el tiesto, se las corten, para que se estiendan mejor en la tierra: porque sino se les 

cortan, se quedarán siempre en form a de im  oviUo.
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Tam bién son de opinión algunos, que las hoyas estén hechas muchos días antes: y  esto 

también es falso: porque aunque dan por razón, que el hoyo ha de tener tempero y  humedad: 

pero esto se entiende para árboles que se han de plantar en granjas en parte a donde no ay agua, 

y  para que un mes y  dos antes la reciban, las tienen hechas. Y  a mí me parece que al Naranjo, 

y  aún a los demas árboles [fol. 254 v.J de jardines, se les hagan las hoyas quando se ponen porque 

si la hoya está muchos días abierta, el sol y  el ayre, lamen y llevan la virtud de la tierra, y  assí 

verán que quando abrieren la hoya, hallarán la tierra con sustancia, y calor, y  grassienta: y  si 

está hecha de muchos días, está áspera por la razón dicha. Y  conforme a esto es m ejor que luego 

com o se hiziere la hoya, se ponga el Naranjo. Y la tierra que les echaren sea muy podrida, como 

arriba se advierte. Y  si toparen piélago^, es cosa m uy buena para eUos, y  los labradores nos 

lo muestran, porque los que pueden hallar piélago para sus tierras, lo quieren m as que estiércol, 

atento que el estiércol dura un año, y  el piélago tres y quatro: y  assí donde ay lahajos^^, o lagunas 

en secándose en el verano lo cogen, y assí se ha de hazer, porque es cosa m uy provechosa para 

el dicho efeto. Y  la causa es, que quando llueve, el agua coge y barre la sustancia de la tierra, 

y  el estiércol de los cam inos, y  de las aves que vienen a bever: y por ser tan sustancial, es muy 

provechoso a los naranjos. Y  dem ás desto se ha de huyr de echarles estiércol, porque es muy 

contrario, com o tam bién arriba se advierte, pues se convierte en lombrizes, y las rayzes se las 

consume. Y  si acaece faltarles en el Verano el agua, se las abrasa el estiércol, y ningún inconve­

niente destos causa el piélago. Y  si a caso los naranjos se plantaren en tierra nueva, no han menes­

ter ningún género de tierra estercolada. N o se planten en caceras^, ni en quadros, sino a las 

esquinas, a donde les puedan quitar el agua quando fuere menester: porque si están en quadros, 

o en caceras, quando passa el agua les da demasiada, y  en quadros las plantas la han menester 

cada día, y  los naranjos no. N o prenden de estaca. Limas, Limones, y Cidras, y Toronjas, sí. Y  si 
se cortan de buenos inxertos las varas, no será menester inxerirlos, ni sembrarlos, que estos vienen 
m ás de presto.

Cóm o se inxieren lo s N aranjos

Quanto al inxerir, se advierten muchas m aneras de inxertos, com o son de cañutillo, de mesilla, 

de pie de cabra y  otros muchos. Pero de escudete hallo yo ser m ejor para los Naranjos. Su tiempo 

es quando se da la corteza, que en tierra cálida es por M ayo, y en tierra fría por Junio, o Julio. 

Dizen que la púa se ha de cortar en creciente de Luna, y m enguante de día, y  se inxiera en cre­
ciente de día y creciente de Luna, y quanto para cortar la púa en menguante de día, dizen ser 

la causa, que sale la púa más desventada, y enxuta; y  no m e parece m al, aim que hallo ser mejor 

cortarla por la m añana, porque tiene más virtud y fuerga, y a la tarde todos los árboles y  plantas 

van recogiendo su virtud a baxo; y al fin m e resuelvo, que se inxiera desde las diez del día hasta 

las tres de la tarde, porque en este tiempo suda m as el árbol y despide mejor la corteza: y inxi- 
riendo y  sacando cada púa com o haga el corte, la pongan m uy liberalmente, y  anden las púas 

en el agua, digo los troncos de las varillas, de manera que no Uegue el agua a las púas que se 

han de inxerir, y  esto se haze porque las púas no se sequen, o encojan: y  si el árbol en que se

^^Modernamente el piélago es una parte del mar, profunda y  muy alejada de la tierra. Tuvo también la acepción 
de balsa o estanque. Aquí, parece ser que se denomina así al barro o limo de balsas, estanques o depósito 
de azudes.
45'Así se denominaba a las charcas que se harían alrededor de los lugares para recoger aguas de lluvia o de 
avenidas de torrentes, 

zanjas.
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ha de inxerir estuviere en la heredad donde está el árbol de donde se ha de cortar la púa, sea 

cortando y  inxiriendo, porque si están cortadas pierden mucho. Y  assí es falsa aquella opinión 

de que se corten sobre tarde, porque quando vienen es otro día a inxerirse, casi no asirán en 

el árbol: y  assí algunas no suelen ser m uy firmes por aver perdido la más parte de la virtud: 

y assí hallo que es m ejor cortando y  inxiriendo, que desta manera tendrá m ás fuerga la púa para 

pegarse en el árbol: y  quando se quieran poner, si parecieren estar un poco secas por averias 

manoseado, métanlas en la boca para que participen de la humedad de la saliva, para que peguen 
mejor.

Lo que ha de tener el Inxeridor

La dificultad que yo hallo en el inxerir, está más en el inxeridor que en otra cosa: porque él se 

confía en que lo sabe hazer. Tam bién digo, que se puede dezir gracia gratis data, que aunque 

lo  sepa m uy bien, no tendrá buena mano, y  esto se vee cada día en m uchas cosas, com o es salar 

carnes, en curar vino, en desollar, y en  m atar los ganados para com er, y todo esto va en ser 

la m ano pesada [fol. 255] y pongoñosa. De la m isma manera queda la púa si está inxerta por 

m ano pesada, que se pierde luego. Y  de aquí se infiere, que se ha de buscar inxeridor que tenga 

buena m ano, y sea m uy diestro, que bien puede ser jardinero y m uy bueno, y no tener buena 
m ano para inxerir. Y  algunos ay, que porque un naranjo no lleva bien, le cortan, pensando que 

lo  causa el no estar inxerto, desm ochándolo para inxerirle: y  en efeto lo  echan a perder, porque 

lo dexan com o un tronco, y piérdese la púa, y  podem os dezir que el árbol tam bién, pues para 

que esté en el ser que le cortaron, passarán más de quatro años. Y  assí soy de parecer que viva 

la gallina, y  viva con su pepita^^ y  déxenlo, que él vendrá a llevar azahar y fruto, aunque no 

tal como el que estuviere inxerto. Yo hallo que quien mejor entiende las circunstancias y  requisitos 

del mxerir, son los hortelanos de riberas: por que estos entienden sólo en inxerir árboles, criarlos, 

y  cultivarlos, com o es en Toro, la Vera, y  otras sem ejantes partes: porque la m ucha experiencia 

que tienen los haze ser muy acertados y inteligentes. Y  yo he visto que a estos de dozientas 

púas no se les pierde una. El día que quisieren inxerir, se advierta que no haga viento, ni llueva, 

sino un día sossegado, claro, y  sereno: y  el Inxeridor ha de ser m ás liberal y suelto de manos 

que un Barbero, porque el Barbero rom pe cuero y vena, y  el Inxeridor bueno ha de rom per el 

cuero, y no llegar a la  vena: porque si llega yrá falsa la púa, y saldrá el inxerto enfermo, llamo 
cuero a la corteza, y  vena al m eollo. Y por esta razón es m enester que en esto aya m ucho cuyda­

do, y prim ero tiente el árbol si despide bien la corteza, y  si suda, que sino la despide bien, no 
valdrá nada. El Naranjo que se planta en Invierno, no despedirá la corteza aquel Verano, porque 

aún no está bien arraygado, y no tiene fuerga hasta otro Verano. Los tallos que echaren por baxo, 

se los vayan quitando, porque tom e la púa fuerga, que sino se los quitan, com o ellos están en 

su  natural, llévanse mucha parte de la virtud que la rayz embía, y  la púa que es artificial se 

queda sin la que ha menester, y  assí se pierde. Y cosa notoria es, que se inxiere cuesco^ con 
cuesco, pepita con pepita, y flor con flor, y dos y tres frutas en uno.

Cómo se regarán lo s N aranjos 

Adviértase mucho lo que aqui se dize, en particular del regar, porque es el toque de todo el

■*^3 pepita es un tumordllo que le sale en la lengua a las gallinas impidiéndoles cacarear. Es un refrán que 
recomienda no curar radicalmente ciertos achaques, o no corregir apresuradamente prácticas muy rutinarias.

*®E1 cuesco es la cubierta leñosa de la almendra, que se encuentra en el interior de un fruto carnoso.
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govierno de los Naranjos. En el regalarlos ay tantos pareceres, que muchos creyendo acertar, 

los destruyen y pierden: que cada día hazen traer los dueños de los jardines muchos Naranjos, 

y se vee que los más se pierden por no tener experiencia los jardineros para governarlos, dándoles 

el agua conveniente: y  aunque se disculpan ordinariam ente con que la tierra no sea buena, y 

las frialdades, y otras cosas de esta suerte, pero en realidad de verdad, ordinariamente, y las 

m ás vezes se pierden por m al govierno de los Jardineros.

AI principio dixe, que los que están plantados en tierra caliente quieren mucha agua, y 

los que están en tierra fría quitársela: y algunos que no lo entienden contradizen esta opinión. 

Y  aunque por criarse los naranjos en su natural con agua, parezca cosa contraria dezir que se 

les ha de quitar en tierra fría, no lo es, sino muy acertado: porque com o m udan la calidad de 

la tierra, mudan tam bién la propiedad de su naturaleza. Y  esto m ismo vem os que acontece en 

los negros, que aviándose criado en sus tierras donde nacieron, andando en cueros, y con sustento 

de agua, agucar, canela, y otros frutos de aquellas Provincias: en viniendo a España se visten, 

caigan, y sustentan con pan, vino, carne, y los otros m antenim ientos nuestros: con los quales 

viven tan sanos en esta tierra, com o con los otros en  donde nacieron: y  si en España se les diessen 

solam ente los m antenim ientos con que en su natural se criaron, y anduviessen desnudos, no 

se podrían sustentar vivos ocho días, ni quatro. Y esta misma consideración y exemplo nos enseña 

lo que devemos hazer cerca del regar los Naranjos en tierra fría. En tierra cálida quiérense criar 

con agua, y  sino los regassen perecerían: porque el N aranjo es delicado y la tierra fértil: y si 

haziendo muchos calores les faltasse el agua, perecería el Naranjo. Y  por el contrario vemos, 

y  es assí, que el que está plantado en tierra fría, no ha m enester mucha agua, porque él es delica­

do, y  la tierra no fértil, y con m uy [fol. 255 v.] grandes eladas, y nieves, ayres fríos, y  muchas 
aguas, perecerían si se regassen. Tam bién ay diferencia entre los naranjos chicos, y los grandes, 

y los que están plantados en tiestos. Porque dezir, que a los chicos, y  a los que están plantados 

en tiestos, se les quite el agua, sería grande error, porque a éstos por fuera se les ha de dar. Lo 

uno, porque están chiquitos, y no criados, y en verano com o tienen poca fuerga, se secarían, 

y también los que están en tiestos, porque tienen poca tierra, y la calor passaría los tiestos, y 

assí a éstos es necessario darles el agua a menudo, y  esto en verano, y quitársela quando pareciere 

que tiran a amarillos, porque aquella es señal de estar aguargados, que como son chicos ahóganse 
de presto, antes estén con desseo de agua, que ésta no es falta por estar el rem edio en la mano. 

Los naranjos grandes que están plantados en tierra fría, quieren diferente govierno, porque éstos 

en el invierno casi no quieren gota de agua, y  si se la dan se suelen elar, y  pierden la fuerga, 

y si la tierra tiene fortaleza, dándoles agua, toda la lozanía que en ta! caso tiene el naranjo, la 

convierte en echar m ucha hoja, y m uy fresca, y no echa azahar. Y  si acontece elar aquel tal invier­

no siguiente, com o las hojas con aquel vicio están tiernas, se yelan todas. Y por las dichas causas 
es necessario tener m ucho cuydado con que se les de el agua m uy templada para que no vengan 

a recebir daño. La color que ha de tener el naranjo ha de ser un verde escuro, y  que esté la hoja 

tiesa y curada del sol, que suene como pergam ino, y esté tal tendrá fuerga en hojas, y  en rayz 

para passar y sufrir los fríos. Si alguno estuviere amarillo, quítesele el agua, para que se vaya 
enjugando, y  las lom brizes se le desvíen. Si están en tiestos se yrán m uriendo las lombrizes, 

y  los naranjos yrán bolviendo en su ser, y  juntam ente se les ha de echar im  poco de gallinaza 

deshecha en agua a m anera de brebajo*'^, y riéguenlos con ello, para que les de virtud y sustancia, 
y  luego bolverán de todo punto en su ser. Los naranjos que están plantados en tierra fría, se 

han de regar en Abril, Mayo, Junio, Julio y  Agosto, porque los dem ás m eses ellos se traen agua.

’ Brevaje.
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y  ya que les falte a unos, otros la tienen demasiada, y basta el frío de la noche para sustentarlos, 

ya que no tengan agua, y ellos quieren calor, por aver tenido tanta humedad todo el Invierno, 

M uchos son de parecer que se han de regar quando yela m ucho, y no dan otra razón para ello, 

sino es dezir, que lodos lo dizen. Lo verdadero y  seguro es, que no se han de regar, porque 

el agua puesta en un vaso se yela, y  derram ándola por las calles, y en el río, y siendo esto assí 

com o puede ser provechosa en estos tiem pos a los naranjos?. A  esto replican, que si la tierra 
se riega, y yela aquella noche, que no se yela la tierra de suerte, que lo regado no se endurezca, 

y  es assí, pero m ejor es que no se eche el agua, y  que se endurezca por encima que no que se 

quede la tierra blanda con el agua del riego. Y  la razón es porque com o echan el agua, luego 

se sum e abaxo, y  en llegando al calor de abaxo, lo  rem ueve de manera que sale un baho, y aquel 

es el que haze que no se yele la tierra, y harto m ejor es que aquel calor que sale se esté en la 

rayz para conservarla, porque por las m ismas venas que ha salido aquel calor entra el yelo, y 

traspassa las rayzes, y esto mismo acontece en Invierno a un hombre que si tiene los pies mojados 

se le traspassan luego de frío, y  teniendo fríos los pies, se le sube por allí el frío a todo el cuerpo.

Y  demás deesto com o el agua ha removido el calor que tenían las rayzes del naranjo, y las lombri­

zes acuden ordinariamente a donde se mueve el calor, acuden allí y destruyen las rayzes, porque 

luego le arraygan dellas, com o las sanguijuelas de los pies de las cavalgaduras, quando entran 

en una laguna, que como sienten que se ha removido el agua, van a buscar de comer, y  sino 

las quitassen chuparían toda la sangre de la cavalgadura hasta que la viniessen a acabar; y el 

árbol perece com o no se pueden quitar, ni m atarlas, y sólo ay el remedio de quitarles el agua, 

que en tal caso quedan sin sustento, com o el pez que está en un río, que en quitándole el agua 

perece. Y  así hacen las lombrizes, que el agua es su sustento, y  la vascosidad que ella trae consigo. 

Tam bién se crían con la mucha agua unos gusanillos que se llam an cien pies: los quales van 

com iendo todo el tuétano desde la rayz principal hasta arriba, y  de esla manera perece el naranjo.

Y  así digo con resolución, que es falso regarlos en  Invierno; [fol. 256] antes no Ies ha de llegar 

a la rayz gota de agua, y ésta es regla de Agricultura, que se han de acogollar^  en Invierno, 

porque no les llegue gota de agua a la rayz. Y  si todavía se dixere que aquel baho que dixe que 

sale de abaxo es natural, y que nunca se acaba, engáñanse porque donde el agua cae, todo lo 
m ata, y  razones ay muchas para provar esta verdad, y  una de ellas es, que quando en Verano 

quieren estar en un jardín, o en un patio, una hora y  dos antes es necessario que se riegue, porque 

levante aquel calor y  fuego que está aUí, y en echando el agua se levanta un baho caluroso, y 

m uy presto queda fresca la tierra, que aunque el calor es natural el agua lo mata. Lo mismo 

acontece (com o se dize arriba) quando en Invierno si riegan el Naranjo, que el agua levanta aquel 

calor que está en el centro de la tierra y  quedan las rayzes traspasadas, muertas, y  sin calor.

Y  son estos Naranjos tan delicados en el Invierno, com o el que tiene mal contagioso^^, que desde 

san M iguel adelante, no le conviene ponerse en cura, ora sea darle sudores o purgarle porque 

en tiem po de frío todo le haze daño, porque se le rem ueven los hum ores y  le duelen más las 
coyunturas con los fríos, y  su  cura se ha de diferir hasta la prim avera, y  la misma consideración 

se ha de tener en el regar el Naranjo, porque en invierno le removerán el calor si le regasen y 

com o está más tierno con el agua se elaría. Dénle calor cubriéndole y  échenle dos o tres cem a-

'®AcogoIlar tiene dos acepciones, una es cubrir las plantas delicadas con esteras para resguardarlas de la 
intemperie y la otra es apiñar o apretar las hojas. En este texto debe ser utilizado el término en la primera 
acepción indicada.

"N o hemos sabido identificar esta enfermedad. Como dice que se le "remueven los humores y  le duelen más 
las coyunturas con los fríos" podría ser gripe o catarro.
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das de gallinaza, para que le de sustancia y no agua fría y pura, que el enfermo la beve cozida, 

porque la frialdad le deslava^^ y  traspasa, y le rem ueve todo y  corre peligro.

G uardar del frío  lo s naranjos

Hánse de guardar del frío desde m ediado Noviem bre hasta prim ero de Abril, y no se han de 

confiar en que en M arzo haga buen tiempo, pareciéndoles que no ha de elar, porque suele rebol- 

ver fxDr despedida del Invierno de tal manera que lo que no se ha elado en todo el Invierno, 

se yela entonces, y  assí para yr más seguros se han de sacar, o descubrir a prim ero de Abril, 

y  esto se entienda con los que están plantados en tiestos, que éstos tales se han de guardar más 

por ser delicados, y estar chicos, que por ser tiernos los passa el frío. Hánse de guardar dentro 

de casa en un corredor, donde si ser pudiere Ies de el Sol, y de noche se atapen, porque si están 

en jardín, aunque estén tapados passará el yelo el tiesto, porque no tiene calor natural alrededor 

de sí que acom pañe las rayzes. Los que estuvieren plantados en los jardines, se cubran con ence­

rados^* o tablas: porque los que se cubren con esteras, o encerados si llueve, y a la noche yela, 

está corriendo el agua encima de las hojas de día, y  la que se detiene en ellas las traspassa de 

m anera, que se vienen a caer. Y  aunque algunos tienen que es mejor que les de el agua en el 

invierno: pero m ejor es que estén cubiertos: porque estén con más desseo de agua y m ás forta- 

lezidos, que en Abril recebirán aquella agua que es m uy provechosa si los halla con un poco 

de secura: la qual es causa que espiguen, que es llevar azahar, y lo m ismo haze la secura en 

el trigo, que le haze espigar m ás presto: y  si los naranjos han tenido agua en invierno salen empe­

dernidos^^, y  harto tienen que bolver en sí, y es cierto que si están guardados, echan mejor. 

H áse también de echar al pie del Naranjo estiércol pajizo derramado, para que defienda las rayzes 
del frío, y ha de estar apartado de la corteza, porque si está arrimado al árbol, suele escaldar 

la corteza. Otros echan orujo^  arrimado al árbol y  a las rayzes, y  esto es m uy malo, porque 

como está hirviendo daña la corteza, rayzes y hojas. Y esta cobertura de unos y  de otros se entien­

de en tierras frías.

Podar, lim piar y cabar los naranjos

Hánse de podar, escabar y  lim piar por la Primavera, cabándolos alrededor, cortando las rayzes 

que están en la haz de la tierra. N o los poden en e l invierno, porque los lastim an, y Ies quitan 

la capa y  abrigo que tienen para passar el invierno. En la cortadura se ponga un [fol. 256 v.J 

poco de barro, o cera, porque el sol y el frío no los dañe, o las hormigas no hagan huecos por 

ellas. Los que están en tiestos sino tuvieren mucha necessidad, no los poden, porque les quitan 

lo  viejo adonde han de llevar azahar. Y  digo esto porque ay muchos que los desmochan, y  no 
llevan aquellos quatro años, y aun a mí m e parece se deve tener esta consideración con todos 

los demás. Estercólense por Octubre, para que la tierra nueva les de calor y fuerza para pasar 

el Invierno. En el Verano suelen criar telarañas y polvo en las hojas, hánse de lim piar regándolos

cemada es ceniza vegetal húmeda que queda sin disolver en el cernadero durante la colada al lavar la 
ropa y que se utilizaba como abono.
53rDesustancia y quita vigor.

® ^ n  telas enceradas. Hasta que se consiguió la impermeabilización de telas con caucho, lo que se hacía 
encerarlas, o bien, pintarlas con aceite de linaza, dejándola luego secar, para darle sucesivas manos. 
^^Endurecidos.

®*E1 orujo es el residuo que queda después de prensar las uvas, aceitunas, manzanas, etc.

era
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com o quien riega con la m ano im  aposento, y sea por la tarde, porque el Sol no dañe las hojas, 

y si quedare algo puédense yr limpiando con un pañizuelo^"^. Es bueno descargarles las Naranjas 

viejas porque no tengan tanto que sustentar: quítanselas antes que quieran echar azahar, y  las 

hojas m alas también. Quando cayere nieve, o escarcha sobre ellos sacúdanlos: porque si los coge 
el Sol con la gran frialdad, y  el calor del Sol, se queman las hojas.

Cómo se han de governar las parras

Por ser la parra tan fresca y tan provechosa para granjas como arriba se dize, y  tan dañosa para 

jardines, no se ha de plantar en ellos. Lo principal es porque su sombra a las plantas y su rayz 

las quita la  fuerza con que han de echar porque se estienden aquellas rayzes por todos los 

quadros, y van buscando el agua. Plántese arrimada a las paredes de huertos o granjas que para 

tales partes es propia, porque en jardines curiosos jam ás se verán plantadas Parras, ni árboles 

de fruta, sino plantas de olor, flor, y  vista; la parra no vale cosa de sem illa, y plantada de sarmien­

tos es buena postura. Unos la plantan de estaca, otros acodándola, y en cada tierra ay diferente 

costumbre. Algunos dizen que de estaca no es buena postura, y fúndanse en que no tiene cama 

para poder hazer cabega, y estenderse, por no tener anchura: y  esto no importa, porque como 

una vez ayan prendido, ellas se reparten, y  abren, aim que sea una peña, y  haze un nabo abaxo 

que aquel fortalece todas las dem ás rayzes, si tiene piedras debaxo, le es m uy provechoso, porque 

en verano las mantienen fresca, y  en Invierno le dan calor. Y así verán que en M edina del Campo 

y  otras tierras semejantes, la viña que está plantada en pedregal, vale el doble que las que están 

plantadas en tierra blanda. Cerca del podar ay muchas maneras, que en cada tierra ay su uso. 

Unos podan antes de Navidad, que es por Noviem bre y Deziem bre, y esto Uaman desbastigar^^, 

y otros podan del todo. En las m ás partes podan por Febrero y  Margo, y parte de Abril, y  no 

dan otra razón sino dezir que en cada tierra ay su uso, y que se deven guiar por lo que antes 

se ha usado. A m í me parece que en todos estos tiempos es bueno, más háse de advertir que 

a una les haze provecho, y  a otras daño. La parra pocas vezes se yela por Invierno, y  quando 
viene a elarse es quando Uora^ ,̂ o está en cierna, o con pámpanos nuevos, que es por Margo 

o Abril, y entonces que brota la lástima el yelo. Es bueno podarle y quitarle lo que fuere viejo 
antes de Navidad, que es por Deziem bre, o a l principio de Febrero, en los m enguantes de la 

Luna: y la causa porque se poda la viña vieja en estos tiempos es, porque no llora, que si se 

poda por Margo, salta el agua en haciendo el corte, y  toda es virtud y fuerga aquella agua: pero 

si se poda en los dos meses que he dicho, está recogida toda la virtud debaxo de tierra, y  en 

haziendo el corte, hace con césped en la cortadura; y  quando al M arzo llora, no tiene por donde. 

Toda esta agua se incorpora en fruto. H ánle de dexar una yema m ás para que el césped repare 

en ella y  guarde las dem ás yemas. Las que se han de podar por Margo y Abril, ocho días antes 

o después (que esto queda a la prudencia del podador) son las viñas nuevas y  de hoyadas^, 
y las que se riegan, porque éstas es necessario que lloren que es desflem ar el m ucho verde y 

agua que tienen. Y  este dixere que estando llorando, con el agua que Uora, y que ella entonces 

está abierta com o una caña, si a la noche yela, le traspassa una y dos yemas. Respóndese, que 

esto se entiende quanto a las viñas viejas; las quales com o tienen poca fuerga, se traspassan y

’̂Pañuelo-

bastiga es el vástago, renuevo o ramo tierno que brota de un árbol o arbusto.

®®Las viñas destilan unas gotitas al comienzo de la primavera. A este fluir se le denomina llorar. 
“ Hondonadas.
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assí es bueno podarlas [fol. 257] en el tiem po que se dize arriba; pero las nuevas como tienen 

m ás fuerga, y  las que están en hoja, m ás vicio, salen tan pujantes que resisten el yelo. Y  quando 

alguna yema se elare, déxenle una más, porque importa mucho que llore, para que la uba madure, 

y desfleme todo aquel verde, porque no salga el vino vinagre. Plinio dize, que si se poda la Parra 

antes del Invierno, que carga en madera: y  aunque él no da la razón porqué carga m ás de madera 

que de uba, y digo que yo lo he provado, y  hallo a la contra desto, porque antes lleva más uba 

aviándola podado antes de Navidad; y  la causa es porque como ella está m ás recogida en la 

rayz, por averie quitado la capa más presto que a las demás, tarda m ás en echar, y quando sale, 

com o es m ás tardía, participa más del verano, y  éste la haze que arroga más razimos, porque 

si sale despacio da en  varas y cogollos y no en fruto. Y  aún ay otro inconveniente si se poda 

tarde, que pierde la mitad de la fuerga. Y pues según la com ún opinión desde la noche de 

Navidad todos los árboles quedan preñados^^, a lo menos desde m ediado Enero van las varas 

participando de la rayz algún tanto, claro está que si las podan tarde, que estarán con yemas, 

y  arrojada mucha fuerga en las varas que se huvieren de cortar: de tal manera que no le viene 

a quedar fuerga después para llevar. Y  por estas razones y  otras muchas, es falso lo que dize 

Plinio. Theofrasto dize que se poden en creciente de Luna, y m enguante de día: y no da razón 

para ello. Y o soy de parecer que se poden en m enguante de Luna, y  de día, porque entonces 

está la virtud más recogida en la rayz: y  si es en creciente, están las varas más hinchadas con 

la pujanza del creciente: y si entonces cortan las varas, quítanle mucha parte de la virtud, y fuerza 

que tienen. El podador no sea yzquierdo, porque poda al través, y arm a la vid a la contra; si 
ser pudiere sea siempre un podador, porque trayga la Parra a una mano, que es de más provecho. 

El corte algunos le hazen redondo, y  otros largo: y  por mejor tengo el largo, porque si está redon­

do, el agua que llueve, y el rozío assienta en él, y  le haze m ucho daño. Otros dizen que el corte 

largo quando llora escalda las demás yemas: en efeto, lo m ism o haze el redondo, y  al fin todo 

está en el uso, porque en cada parte podan de su  m anera, y  assí podrán escoger lo que más 

quisieren. Plinio dize, que el corte se haga en tierras frías azia el m edio día, y en las calientes 
azia el Ciergo. Y  de aquí se infiere, que según mí parecer el corte se ha de hazer largo, y lo mismo 

es en todos los árboles, que siem pre se les haze la podadura larga y no redondo. Columela dize, 

que no es bueno poner todo el veduño^^ junto, porque uno m adura tarde, y otro temprano, 

y  por esta causa sale el vino muchas vezes m alo, y  esta es buena razón: pero ha se de advertir, 

que si la uba Turules^  o otras ubas fuertes, no se m ezclan con las de menos fuerga, no se hará 

el vino en seys años, y algunas vezes en diez: que com o es tan fuerte, está hirviendo hasta este 

tiempo, y para que se haga más presto, es m enester m ezclar los veduños: y assí el remedio será 
aguardar ocho días m ás a que madure bien. Y  si pareciere que la uba Turules es m uy chica, 

y  que la passa muy presto el sol, y  que si la guardan para mezclarla con las dem ás el sol la tendrá 

passada m uy de presto. Esto se puede remediar con vendinúarla temprano, y después la pueden 

m ezclar en la cuba. El cabar ha de ser por Febrero o Margo, y  desde allí adelante según la calidad 
de la tierra, y  el cubrir es bueno por Abril y M ayo. Algunas vezes acontece elarse por Abril o 

Margo, quando eUas están con pámpanos, o yemas: y la causa suele ser que llueve el día que 

están cabando, pues todo aquello que cabaren, se elará por remover entonces la tierra, y quitarles 

la capa en tiem po de yelo, porque en llegándole a la rayz cosa húmeda estando tan delicada, 
por estar en cierne, viene a perderse. En algunas partes las aran, y es m uy bueno, porque el

^'Fecundados.
*^Los veduños son las diferentes variedades de vides.
63tEs una variedad de uva fuerte.
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arado entra más, y vale mucho su labor. N o consientan grama, que es muy dañosa. Plinio dize, 

que los contrarios de la Parra son Laurel, Cornicabra, Avellano y Berga. Para hazer que la Parra 

lleve fruto el año que se pone y  enram e luego, ha se de buscar que sea de dos y  quatro años, 

y podarle todos los bragos y  dejarle la guía, y que se tom e un barril de los de escabeche, y se 

le quite una tabla [fol 257 v.] del suelo, de m anera que por allí puedan yr m etiendo la punta 

de la Parra, y sacándola por la boca del barril se tire hasta que llegue junto al tronco de la Parra, 

doblándola con tal m aña que no se lastim e, y assí assentado el barril le hinchan de tierra muy 

buena, yéndola apretando, y quedando la Parra en medio, y  no se desgage ni corte esta guía 

de la m adre, porque como está asida, toda la virtud arroja en la guía; echa rayzes m uy presto 

en  el barril, y no se ha de cortar hasta que se tiente, y vea que tiene rayzes, que serán hasta seys, 

o ocho meses; y para que parezca m ejor, se corte quando los razim os que tuviere estuvieren 

entreverados, que entonces ya ha acabado de arrojar toda la virtud: y aunque sea por Julio o 
por Agosto, se podrá cortar de la m adre, por baxo del suelo, y  llevar el barril con la Parra a 

donde huviere de ponerse; y  no se quite el suelo del barril por baxo, porque la tierra de él no 

se desmorone. Y  hecho su hoyo se m eta el barril dentro, quitándole todo el suelo de abaxo que 

le dexaron quando se puso, y no le quiten por entonces los arcos, ni las tablas, sino que alrededor 

se hincha de tierra, y  se riegue muy bien por dentro y fuera, para que las rayzes reciban humedad 

de la una parte, y  de la otra. En principio de N oviem bre se descubra el barril, y se le corten 

los arcos, y se saquen las tablas, para que las rayzes tengan lugar de estenderse: y esto se haze, 

porque si los quitassen quando los ponen en el verano, podrían faltar. Esto sirve de ver una 

parra puesta por los Caniculares, y verla de repente plantar con sus ubas, como si fuera puesta 

de quatro años, y este tiempo lleva de delantera, y  m ás ynsegura de perderse. Y para que esta 
tal Parra y todas las demás se puedan subir en alto, hánse de podar de manera, que no les quede 

m ás de una guía, y con un cuchillo se les han de podar todas las yemas, para que no echen por 

ninguna dellas, y  cortarles un poco de la punta, dexándoles tres o quatro yem as solam ente, y 

dellas las dos que salieren mejores se han de dexar, y cortar las dem ás; y com o estas dos yemas 

ayan crecido hasta dos palm os cada una, se ha de cortar la una dellas, y dexar la otra, para que 

toda la fuerga se recoja en ella, y eche con m ás pujanga, y  éste guardar de yem as y  cortar que 

después se haze es, porque si quedasse una yem a sola, com o es cosa tan delicada, y  tiem a, el 

ayre las suele desgarrar. Hánse de yr arrimando por donde las quisieren guiar con unas presillas, 

sin arrim arles clavos, porque las suelen dañar y lastimar. Aten im  cordel rezio, guiándolo por 
donde quieren guiar la Parra, y  arrímenla a él, para que la guía se vaya arrimando, y  atando 

a él com o fuere creciendo, y  váyansele quintado los pam panillos que fueren echando a los lados, 

para que la guía suba con más fuerga. Y  si las hojas m ás baxas ensancharen m ucho y tuvieren 

m ucho vicio, se las han de yr quitando: y  de esta manera crecerá mucho, y  en llegando adonde 

quieren que llegue, no le quiten m ás pámpanos, porque pueda estenderse. Y  quando en el Invier­

no la podaren, córtenle todas las yemas que tuviere, hasta donde quieren que esté subida; porque 

no eche, y si alguna echare, quítensela porque no quite la fuerga a las de arriba: y  si está en 

corredor, com o salieren las bastigas la vayan atando, de suerte que no las quiebren, porque con 

ellas hará después muy vistoso tapiz, o arcos. Para que en un razimo aya ubas negras y blancas, 
se ha de hazer de esta forma: Que estando una vid blanca junto a una vid negra, se tom e de 

cada una, una bastiga sin cortarlas de la m adre, y  m achacar un poco los sarmientos, y luego 

torzer el uno con el otro, y  atarlos con una trancadero^  alrededor, y  enterrarlos debaxo de tierra, 
y  dejar la punta de fuera; y éstos com o están asidos en la madre, prenden m uy de presto, y

■‘Palo grueso y fuerte.
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encorpóranse ambos de m anera, que se haze una mesma vara: y  quando ya entra el Invierno, 
se puede desenterrar un palm o como a la punta de lo que está incorporado, y corten las guías 

que han estado de fuera, para que eche por lo que está incorporado. Y  esto se podrá hazer más 

fácilm ente, poniéndola com o arriba se dize en un barril, para que se puedan aprovehar mejor 

de ella, y  llevarla a donde quisieren. Algunos son de parecer que se hienda cada sarmiento, y 

que la mitad del uno se pegue con la m itad del otro: pero por mejor tengo hazerse [fol. 258] 

de la forma referida. Otros inxieren la parra de suerte que salgan dos y  tres veduños en una 

Parra, m ás no en un pegón, porque para ello es m enester hazerse como se dize atrás. Adviértese 

arriba (donde se trata de plantar la Parra) que si está adonde huviere pedregales, que es muy 

buena postura. Y  por esta razón algunos Alarifes son de parecer que no se planten Parras adonde 

huviere cimientos de piedra, a causa que la Parra con sus rayzes henderá la pared y se agarra 

de las piedras, y  entonces dizen haze m al al cimiento, y que también regando la parra se echa 

a perder el cimiento con la mucha agua, y  que si se huviere de plantar, esté apartada de la pared 

tres pies. Y  todo ello que alega es disparate, porque com o no son Agricultores, no saben lo que 

requiere la planta, ni el m al que haze, y  de su opinión serán todos los que no lo entendieren, 

porque a los tales parecerán verdaderas las razones que dan los Albañires. Y  no obstante todo 
ello, digo, que no hazen daño a las paredes, porque quanto a dezir que las rayzes henderán, 

y se agarrarán de las piedras, se ha de advertir, que a la piedra que estuviere revocada con cal, 

no llegarán las rayzes, porque la cal abrasa toda rayz o planta que está junto a ella; y si alguna 
Parra medra junto a l cimiento, es porque sus rayzes van buscando la tierra más lim pia, y adonde 

ay humedad, y  apartándose de donde ay cal. Y  quando al daño que dize haze el agua con que 

se riega la Parra, ya se sabe que las viñas no se riegan, y  que si se riegan que no m aduran bien, 

com o son las que están plantadas en hoyadas, porque com o se recogen allí las aguas, sale muy 

verdosa, y  tiene mucho Agrazón. Y  las que están plantadas en alto donde no reciben tanta agua, 

la uba y vino dellas es mejor: y esto se vee claro en los Parrales que ay en los huertos o granjas, 
que por regarlas jam ás m aduran bien: y  assí digo, que es bien no regarlas. Y  con esto queda 

satisfecho a este inconveniente que alegan los Albañires. Y aún antes haUo yo que es provecho 
de los cimientos, que junto a ellos se planten: porque como sus rayzes atraen así toda la humedad, 

quedan los cimientos m ás enxutos. Y  aún dem ás de lo dicho se deve advertir que ningún árbol 

ni planta guiará sus rayzes donde no pueda participar de los dos elementos, del sol y  agua que 
cae del cielo.

Y finalm ente aunque presupongam os que cada día se hubiessen de regar, no recebirían 
daño los cim ientos porque la cal y arena quanto m ás agua reciben, m ás aprietan entre sí, y  esto 

se vee claram ente en las paredes que están junto a los ríos, y  en los cimientos de los puentes, 

que cada día están m ás fuertes, por tener el agua continuamente. Y  por todas estas razones y 

otras m uchas, se verifica evidentemente, que no haze daño a los cimientos plantar junto a ellos 
las parras^.

La uba se guarda en partes abrigadas que el Ciergo no la sacuda que desta manera le 

guardará, y conservará mucho tiempo: porque com o ella está Uena, y  el Ciergo la sacude, la 

daña luego. Córtese desde las diez del día hasta las quatro de la tarde. Algunos las guardan 
en partes que les de el sol, y el fresco de la noche, y no lo aciertan, porque quieren estar en parte 
abrigada, com o arriba se dize.

“ Aquí se demuestra una vez más el notable conocimiento empírico de Gregorio de los Ríos, ya que, 
efectivamente, la cal fragua más adicionándole agua.
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Por ser el ruyseñor tan de jardines y  frescuras, y  su canto tan suave, me ha parecido advertir 

lo que para saberle criar y conservar sea necessario. Críasse de nido y de suelo. Los de nido 

son m uy delicados, porque se crían a la mano, y  el cebo con que sus padres los crían no les 

es a propósito quando están enjaulados, y com o los toman chiquitos en el nido, no están suda­

dos^ , y ésta es m uy gran falta, y no puede ser menor, y  si los traen grandes no quieren abrir 

los picos, y  perecen. A  estos tales se les ha de dar de com er de media a media hora, o tres quartos 

de hora: y  ésto de manera que queden contentos. El cebo sea coragón sin pasta, porque vayan 

purgando, y  háse Ies de dar en esta forma, que los ocho días prim eros quando comengaren a 

comer, no Ies echen pasta, porque deshagan las barrigas, y no se descuyden de m irarlos [fol. 

258 v.] si comen, porque parecerá que comen, y alguno no hará sino picar, y  no tragar, y  a este 

tal se le ha de yr dando sus bocados hasta que venga a com er del lodo. Si fueren m uy chiquitos 

ténganlos en una cestilla atapados, porque no se salgan y estén m ás calientes. Y  quando estu­

vieren m ayores se pongan en su  jaula con su heno, y no les falte jam ás la comida. Para hallarles 

el nido ay dificultad. Crían en el suelo como m edia vara de alto en unos ram illos, y  para hallar 

el nido se ha de advertir, que quando llegaren a la ribera o soto y  oyeren cantar al ruyseñor, 

se detengan y si arrollaré’̂  y  silvare es señal que está con huevos la hem bra, y  si süvare y  no 

arrollare, tendrá hijos, y  luego verán la madre y el macho con el cebo en los picos, y entonces 

se abaxen y estén con cuydado y silencio, y  quando les fueren a dar el cebo se levante, y  acudan 

a donde están: y  de esta manera los podrán hallar. Y  si silvaren, y  no traxeren cebo en los picos, 

es señal que se los ha llevado, o anim ales comido, y es que como los echan menos, los andan 

buscando m ás de ocho días. Para conocer estos de nido si es m acho, o hembra, se conoce en 

el chillar, que el macho está siempre chillando m ás alto que la hem bra, suelen sacar tres, quatro 

y  cinco por la m ayor parte: si son tres, los dos son m achos, y si quatro la m itad: y si cinco, los 

tres. El m acho dizen que ha de tener la cabega rom a, y el pico redondo y  barbas^, y una haba 

debajo del pico: el pecho un poco m oreno: las gancas gruesas y sossegado. Algunos dizen que 
teniendo diez y ocho plumas en cada ala, es macho. N o sea m uy grande de cuerpo, que son 

com o las aves de Rapiña, que el m acho es menor. Y  assí lo dize un gran maestro®^ que ay de 

ellos, que tiene experiencia dellos mucha, por aver que los cría de m ás de quarenta años a esta 

parte; y  así lo muestran ellos que com en cosas vivas en el cam po, com o mosquitos, arañas, gusa­

nos, lom brizes, aludeas^  y  otras semejantes. Estos de nido si aciertan a salir bien criados son 

m ás amorosos, y  m ás mansos y  músicos, y  vienen a picar al dedo enseñándolos. A y dos maneras 

dellos, unos tostados y otros que tiran a negros, y  por m ejores tengo los tostados, porque suele 

aver de estos más chiquitos que su voz la suben a l cielo. Estos nuevos han m enester maestros 

para sacarlo con buenos cantos: aunque yo he visto en casa de aquel m aestro que arriba digo 
páxaro de nido, que con tener el más de una dozena de los viejos, salir aquel con tan diferentes 

cantos que los viejos no eran nada para con él, y  en tanta manera de ventaja, que parecía no 

ser él de aquella nación. Y  esto se atribuye a ser de padre muy subidos de voz, y ser de buena 
generación, y para hallar uno tal com o este, es m enester criar muchos. Las hem bras no valen

**Aquí el término sudados tiene el significado de no estar adiestrados.
^̂ Es arrullare, que es un tipo de canto, de cuyo sonido se forma esta voz por onomatopeya.
“ Así se llaman a las carnosidades cercanas al pico.
^Este maestro pudo ser Juan Bautista Xamarro, cirujano y sangrador de la Real Casa, autor del libro 
"Conocimiento de las diez aves menores de jaula”, publicado en 1604.
■Ttormigas con alas.
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nada, porque aunque en el campo hazen música baxa, en la jaula no. Verdad es, que quando 

son chicas gorgean en la jaula, pero luego se quedan. El m acho va haziendo música, y  subiendo 

el canto. M írese m ucho esto porque la hembra tam bién silva y  arrolla, y se hazen tan hermosas 

que parecen m achos, y engañan a las vistas suéltenlas. Los bravos que son los de buelo, es bueno 

cagarlos por Santiago hasta fin de Agosto, porque los sacan en  Setiem bre, y viene luego el frío 

perecen, y  si los cagan en el tiem po que digo am ánsanse m ás presto, y engordan con calor, y 

quando viene el invierno tiene fuerga para pasar el frío. Y  si los cogen antes de mudar, se hazen 

tan mansos com o los de nido. Estos son los nuevos y acaban de dexar los padres. Conócense 

m uy dificultosam ente si son hem bras o machos; la hembra tiene en los ojos m ás blanco que 

el macho alrededor com o antojos. Y  si estos nuevos están m udados, conócense en las patillas 

negras, y  los viejos las tienen blancas, y los picos m uy duros, que es m enester un cuchillo para 

abrírselos de fuertes que los tienen, y  los nuevos blandos. Si los cogen por Santiago, tienen debaxo 

de las alas cañones que los están mudando. Los nuevos no sienten la muda, porque no mudan 

alas, ni cola, sino la pluma del cuerpo. Estos tales se cagan con brete^  ̂ y  con onzegeras^^, y  

costillas^^ y  mochuelo^*: con brete reclam ando con la boca, con páxaro puesto a la punta: colga­

do, con onzegeras, y costillas, con aludas y  gusanos de los de las cavailerizas, y con éstos caen 

m uy presto, y es [fol. 259] de m anera que los buenos cagadores y  aficionados a páxaros suele 

yrse por las riberas, y en oyendo al buen páxaro de m ás buen canto, arman dos o tres costillas 

con su redezilla para que el páxaro quede dentro, y  no le mate, y  en viendo al gusano, se arroja 

a él, com o haze el agor a la caga. Estos tales se han de poner en jaula, y los dem ás nuevos de 

buelo cubiertos con un paño donde no oygan ruydo, y darles de com er quatro o seys vezes al 
día, sacándolos de la jaula y  metiéndoles la comida en la boca con un palito, porque no se desha­

gan del lodo, y  ponerles una salserica en m edio de la jaula, y echar en ella dos o tres gusanos 

partidos, o m oscas, o aludas o lom brizes, para que viéndolos bullir, acudan a comer, y echar 

con ellos unos bocados de coragón con su pasta rebuelta para que vayan gustando della: y  téngase 

cuenta de ver si com en, porque en tal caso no les han de dar más de com er por la mano. Los 

nuevos de buelo suelen com er a los tres días, o a los cinco; los viejos a los ocho: y  en comengando 
a comer, no los pongan a donde ay gente, porque se aporrean mucho, y com o han quedado 

flacos, suelen morirse: y con este cuydado se ha de andar con ellos hasta ocho o doze días, que 

entonces ya avrán tom ado algunas carnes. Los nuevos de buelo tienen muy m ayor voz que los 

de nido, y  m ás suaves cantos, y  son más sanos y m ás rezios, porque están criados a su natural. 

Lo que vive no lo sé, m as de que yo he tenido páxaro de doze años, y al cabo dellos entró en 

muda y no le nacieron alas, ni cola, sino unos cañones com o paxarito del nido. Y  conforme a 
esto es verdad aquellos que dizen, que quando uno es m uy viejo se buelve a la edad de los niños. 

Este y otros que desta manera he visto, quedavan com o he dicho. Las jaulas han de ser grandes, 

para que se puedan estender, y alegrarse, y  se les pueda poner heno en el Invierno, y  se alimpien 

a menudo jaula, comedero, bevedero, y  palillos: y  en Invierno se tengan en parte abrigada donde 
huviere lumbre, y luz para que coman de noche, que com o son grandes las noches y los días 

pequeños, no se pueden sustentar, y si ay ruydo, suelen cantar de noche en el Invierno. Cantan 

desde principio de Noviem bre o Deziembre hasta fin de M ayo, que entonces entran en muda; 
y en entrando se tenga mucha cuenta que no Ies falte la com ida, ni agua, que com o es tiempo

^Cepo,

^Especie de lazo utilizado para cazar pájaros. 
''^Especie de cepo de alambre.

Un tipo de caza en la que el señuelo es un buho o mochuelo.
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caluroso, se suelen secar los bevederos. En este tiem po se les ha de dar la comida dos vezes, 

una por la m añana, y otra por la tarde, porque la coman m ás presto, y no se les seque. Si 

estuvieren enfermos, dénles de los gusanos que arriba dixe de la cavalleriza, que aunque estén 

casi m uertos, les harán tornar en sí. Estos gusanos se hallan entre las piedras, y resquicios en 

las cavallerizas, son chiquitos y  redondos por todo el cuerpo, y  casi sin pies, y  amarillos: no 

son los grandes que nacen en el estiércol, que éstos no valen nada. Algunos ay que sacuden 

el coragón, y  le echan fuera del comedero, y  a estos tales se ponga a lo escuro la parte del 

com edero para que no vean el coragón. Su comida sea pasta y coragón de carnero, o de vaca, 

o cam ero magro, y a los coragones se Ies quite todo lo gordo: y  todas las venas porque no Ies 

haga mal, y se hagan sus tajadas, y  córtense por m edio, y  luego las atraviessen, de m anera que 

queden los bocados quadrados. Algunos lo pican de la manera que los pasteleros, y  es muy 

m alo, porque nunca se acaba de apartar, y algunas vezes se ahogan con ello. Algunos también 

les dan apartadamente la pasta, y el coragón de por sí. Pero yo por mejor tengo el dárselo todo 

m ezclado, porque suelen dar en com er pasta sola, y no coragón, y  se vienen por esta causa a 

morir: y si el coragón y pasta está rebuelto, es com o quien com e pan y carne lodo junto, y assí 

yrá el páxaro seguro quanto a la comida. Y  si se replicasse, que teniendo la pasta mezclada con 

el coragón tendrán poco de comer: respóndese, que el que les echare de com er podrá ver poco 

m ás o m enos lo que avrá m enester hasta que Ies torne a echar de comer, y quando se les falte 

una hora y dos, no será falta, y  mucho menos en Julio, Agosto y Setiembre, que engordan, y 

se ahogan de gordos. Y  de esta manera que digo dándoles la pasta, y  la carne todo mezclado, 

duran muchos años. Ay pasta de m uchas m aneras, una que se haze a la lumbre, que [fol. 259 

V .]  lleva manteca de vacas, miel, y  pan rallado, harina de garvangos, almendras y huevos batidos, 

agafrán y vino todo rebuelto, m eneándolo en un cago encim a de las brasas con un palo, viene 

a hazerse com o hormigo^^, y  los orujos que quedan se deshazen en un almirez. Esta tal es muy 

vellaca, porque mueren muchos páxaros con ella: lo uno porque aquella manteca y miel los empa- 

laga» y  tornan a echar la comida, y  está boqueando, y lo otro, porque com o se ha hecho a la 
lumbre, casi no tiene virtud, que el fuego se la lleva. La que yo hago y  el maestro que he dicho 

arriba, de que los dos tenemos mucha experiencia ser mejor, es de almendras, yem as de huevos, 
agafrán y  un poquito de agúcar: y si quedare un poco blanda, se le echa un poquito de pan 

rallado. La cantidad es, a m edia libra de alm endras, tres huevos y  dos maravedíes de agafrán; 

y  si quisieren m axar las claras, no importará. Esta algunos la hazen bollitos para rallarlos, y 

no es bueno, porque se mohezen, fino desm enuzarla encim a de una tabla, y  ponerla al ayre, 

de suerte que no le de el sol, porque le llevaría la virtud. Esta se despolvorea con la carne, como 

queda dicho. Si se bañare el páxaro en Invierno; que algunos ay  m uy amigos del agua, póngasele 

el bevedero angosto, o una teja en m edio del bevedero, de manera que pueda bever y no bañarse. 
En el Verano no importa que se bañen. Quieren m uy poco sol, que como ellos andan en sombríos 

ordinariam ente, assí son amigos de la sombra. Quando va y viene el passo de Esstrem o de los 

de buelo, se suelen aporrear, porque de noche sienten la partida y  venida; y  si los m udan de 

sus puestos no cantan en dos o en tres días. Si llegaren junto a las jaulas, sílvenlos, o los llamen, 

para que no se alteren o se aporreen. Si alguno comiere vascosidad de la jaula, limpíenla muy 

a menudo. Estas pocas vezes crían piojos y quando los criaren sacúdanseles las cañuelas^^.

hormigo es un guisado compuesto de pan rallado y lavado muchas veces en agua caliente que, una vez 
enfriado, se mezcla con leche de almendras y con simientes de cilantro. Puede, incluso, hacerse con avellanas 
machacadas y con miel. El hormigo, también, es lo que queda en el amerillo en el que se criba sémola o trigo 
quebrantado-

’^Son las canillas de las extremidades inferiores.
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En este particular de los ruyseñores, y en la m ateria de las plantas, verduras y  flores de 

Jardines, y goviem o de los Naranjos, aunque me pudiera estender m ás, de industria lo dexo de 

hazer, por no cansar con lo que no parece ser tan necessario, contentándome con dar principio 

a materia en que nadie ha escrito hasta oy, y quedando con grandíssimo desseo de que con mayor 

suficiencia los buenos ingenios suplan lo que la torpeza del m ío ha faltado.

SEGUNDA PARTE DE LA 

AGRICULTURA DE JARDINES

que trata de árboles, en que se ponen documentos 

para su beneficio, aumento y conservación

AL LETOR

En el precedente tratado de Agricultura de jardines, curioso Letor, dije no ser cosa conveniente 

que en ellos huviesse árboles m ayores, porque jardín sólo se entiende de flores, yervas olorosas 

y agradables a la vista, a las quales es notablem ente dañosa la compañía de los tales árboles, 

porque dem ás de atraer a sí con sus esparzidas rayzes, la m ayor parte de la sustancia de la tierra. 
Ies causan otro no m enor inconveniente, que es quitarles el sol, de que estas criaturas reciben 

casi su total ser: y por otras razones que por evitar prolixidad no refiero, pero com o veo muchos 

apassionados a lo uno y  a lo otro, y que todo quieren esté mezclado me ha parecido complazerlos 

con esta segunda materia de agricultura de árboles, [fol. 260] de la qual no menos experiencia 

que de la primera tengo, ni m enor voluntad de agradar y  aprovechar, con la qual será justo 
se recom pensen, o cubran los defetos que com o discreto advirtieres.

Sem brar árboles de sem illa

Para criar quaiquier planta de Flores, o hortaliza, o todas las dem ás maneras que ay de todo 

género de plantas m enudas, se ha de buscar la m ejor tierra, para que mejor puedan fructificar 

y dar su fruto, pues m ucho más cuydado se ha de poner en buscarla y  conocerla para la govem a- 

ción de los árboles, porque el árbol es conforme a una casa, assí en los materiales, como en el 

cimiento de que sean a propósito: y  el cimiento del árbol sea hondo, y  ancho, para que haga 
buenas rayzes, y se estiendan, y cobren de principio fuerzas para sustentarse a la vejez. M ás 

se han de estim ar y  regalar los árboles que las plantas, por muchos respetos. Lo uno por ser 

de más provecho, y lo otro por durar m ás años, porque las plantas duran dos, tres y quatro 
años, y  el árbol veynte, cinquenta, y  ciento, y algunos m ucho más. La tierra para plantar árboles, 

ha de ser (si se pudiere hallar) negra, y esponjada, grassienta y  suelta, y que tomándola en  la 

m ano quede la mano blanda, y  no áspera, y que conserve m ucho tiem po la humedad que recibe. 
N o sea tierra m uy gruessa, ni pegajosa, porque ésta es muy em pedernida, y al Verano se hazen 

muchas hendiduras en ella, por donde el sol daña las rayzes de los árboles. Adonde huviere 

agua dulce será la tierra m uy buena: porque por la m ayor parte cada cosa responde a su 
principio, y origen, y por el contrarío do ay agua, o tierra salobre, no es bueno plantar árboles, 

porque participa la fruta del m al sabor, y  se corrom pe m ás presto. N o sea arenisca, que es muy 

liviana, y se suelen aguargar m uy presto. Todo esto se mire con mucho cuydado, porque después 
que aya plantado no se diga por él, Operam et oleum perdidit, todo su tiem po gastó en balde.
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El árbol se siembra de semilla, y algunos de estaca, y de rama, y de barvados^, y  se enxie- 

ren de m uchas maneras com o adelante se dirá.

La semilla se ha de coger m uy bien granada y  con sazón, y en tiempo enjuto y en men­

guante, y  de día de luna, porque está m ás enjuta y sazonada, y esté passada, de m anera que 

se quiera caer del árbol, hasta tanto que no pueda recebir más fruto dél. La que es pepita, como 

de camuesa^^, pera, membrillo, naranjo, o sus semejantes, se siembra por la Primavera en creciente, 

en las tierras cálidas por Febrero, y en las frías por Margo o Abril, en unas eras que esté la tierra 

muy bien labrada, sacada la semilla de dentro de la camuesa, o pera, para que m ejor se abrage, 

y  tom e am or con la tierra, y prenda m ás presto una de otra, com o ocho dedos o más espessas: 

y después que nazcan las podrán entresacar al segundo año; para hazer otro planten de la misma 

manera, y  medrarán unos, y otros m ás presto. Eche la semilla debaxo de tierra, com o quatro 

o seys dedos de hondo, algunos las siem bran en las tierras cálidas por Setiem bre, por mejor 

tengo (com o digo) en la Primavera, por participar m ás del Verano, y todo entonces nace, y  arroja 

mejor. Tam bién pone la camuesa, pera, o membrillo debajo de tierra el pegón a baxo, yo por mejor 

tengo se siem bren las pepitas por sí, com o va dicho. Esto se usa m ás en las naranjas, que las 

ponen enteras, com o lo digo adonde trato de sembrar el naranjo. Y esto se puede usar mejor 

con la naranja, por tener los granos m ás rezios y m enos carne, para poder salir de la  madre, 

y  no pudrirse, com o suele acaecer, si los ponen a los de pepita, que se pudren, y se corrompen 

con su m isma carne, y se pierden: y  si el árbol es delicado, y se tem en que por ser chico al invier­

no se le ha de elar, puédele sembrar en tiesto, y  desque esté grande trasponerle en tierra.

La semilla que es cuesco^, se coja del árbol, de la misma manera que arriba digo la de 

pepita, y se siem bren en los m ismos tiempos, aunque diferente en la postura, que esté uno de 

otro com o un xem e^, y  de hondo otro tanto: y esté la tierra m uy labrada, y rebuelta con tierra 
m uy podrida: y se rieguen éstas m ás que las de pepita, porque abra el cuesco.

Tam bién dizen algunos, que por Octubre, Noviem bre, y Deziem bre es bueno sembralos, 
porque el cuesco se pudra. También se suele pudrir la pepita con el m ucho hum or y frialdades: 

y porque entonces está todo m uerto, y el tiem po no la ayuda, y [fol. 260 v.] con la primavera 

sí, que todo sale en pujanga, y  la tierra usa de su  naturaleza entonces: yo por mejor tengo se 

siem bren a lo m enos por Febrero en creciente de Luna. Los cuescos se han de guardar, hasta 

que los pongan en tierra, o arena dentro de casa, para que no se encoja la pepita: y  la tierra o 

arena esté enxuta, porque no se pudran, que esto se haze porque estén con m ejor sazón, y  cubier­
tos, de suerte que los ratones no los coman.

La semilla de pepita no se usa sembrar en España, porque m uy fácilmente se llevan de 
una parte a otra los árboles, y  enxambran, inxiriéndolos en los nuevos que echan al pie, haziendo 

planteles dellos, y  se llevan púas para inxerir en otras partes: esto se haze quando viene alguna 

semilla de las Indias, o de Flandes, o de otras partes, o de España para otras; porque el árbol 

no se puede detener tanto fuera de la tierra com o la semüla, ni llevarse con tanta facilidad. Es 

verdad que dura m ás el árbol de pepita, o de cuesco sembrado, que el que es enxerto, m ás es 
de m ejor fruta y sabor, y  m ayor el inxerto; y  assí es necessario que todos los de pepita y  cuesco 

se inxieran de buenos árboles, excepto el almendro, y  durazno, y  nogal, que estos tres dan el fruto

^Los barvados o barbados son los retoños que nacen de raíces superficiales en las proximidades del tronco 
de los árboles.
^®Manzana.

^Cubierta leñosa que contiene la semilla en los frutos carnosos.
'Thstancia que hay entre ia extremidad del pulgar y la del dedo índice cuando ambos están extendidos. Se 
utilizaba como unidad de medida.
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y  la mesma sazón de los padres, sembrados de cuesco y  algunos monteses, com o castaño, enzina, 
y  pino, y  avellano.

Plantar de rama, de estaca, y barbados

Plántanse de estas tres maneras y multiplican mucho. De rama se pone como una parra, haziendo 

su hoyo acodándola y apretándola. La rama se corte en menguante, y  sea de la mejor parte del 

árbol, que lleve nuevo, y un poquito de viejo, algunos las desgajan, otros las cortan, y esto tengo 

por mejor, porque el árbol donde se cortaren no reciba daño, y  si se desgajare queda lastimado: 

el gordor de ellas sea de buen tamaño, que sea la ram a de dos o tres años, y se despunte para 

que arroje mejor y tengan buenas yemas, y no se lastimen al ponerlas, y se plante en creciente, 

y  en años húm edos, y  sea por Noviembre o parte de Diziem bre, en tiempo templado, y  que 

la tierra esté con sazón, que n i esté m uy pesada ni enxuta, y  no se rieguen por entonces que 

le es dañoso, hasta que reciban agua del cielo, que ésta es la que les aprovecha.

La segunda manera es de estaca, ésta se corte en  el m ismo tiem po que la de rama, y  sea 

de gruesso, com o un aslif^  de agada, y larga, com o tres quartas, a ésta tal se haze una punta 

aguda por lo m ás gruesso de abaxo, y  por arriba se haze su corte redondo, que quede m uy liso, 

y  se m eta en la tierra con un mago, y  se apriete por los lados, dexando de fuera com o quatro 

dedos, y la de ram a quede com o m edia vara: y para que la estaca no quede lastim ada, se puede 
hazer el agujero con una barra de hierro, y  m eter por allí la estaca, y  apretarla por los lados, 

y tenga m uchos ñudos, para que por allí brote mejor. Esto se usa m ás en granados y  olivas, 

y otros sus semejantes. Algunos las dan algunas picadas, que no se llegue a los ñudos, para 
que cojan m ás hum edad, yo no lo tengo por bueno, que planta lastimada m al prende, y se suele 

perder. Plántense por el m ismo tiempo que las ramas, en acabando de caerse la hoja de los árbo­

les, y quando quisieren brotar a l verano, las m ullan al rededor, porque echen mejor.

La tercera postura es de barbados, éstos son los que nacen a rayz del tronco, acerca de 

los árboles, que son hijos los que ellos crían. Algunos destos si están desviados del tronco, le 

pueden inxerir allí de escudete, cañutillo o pié de cabra: y después sacallos y trasponerlos por 
su orden, aunque a donde se caban y labran los grandes, por m ejor tengo que los saquen, y 

hagan un plantel dellos, y allí se inxieran, y  después se saquen, y se planten por su orden, quando 

sean de quatro o seys años, y  se desmochen por cim a, y  se planten en sus hoyas por su orden 

y  líneas, uno de otro, como fuere la tierra, o el árbol. Si es m uy buena la tierra, yrán ralos, y 

si flaca, yrán espessos. Algunos los ponen a quinze pies, otros a treynta, y éstos son los perales, 

que se hazen m ayores, y  quieren m ás cam po que los demás. El tiem po de plantarlos, sea quando 
la estaca y rama. En esto de plantar, assí de estaca com o de ram a y  de barbados, y los demás 

árboles, ay m uchos [fol. 261] pareceres en que tiem po se planten: unos que por Febrero o Margo: 

otros que por Noviem bre, poco m ás o m enos, después de cayda la hoja. Los que se plantan por 

la Primavera están m ás vivos, y  m ás cerca de brotar, y echar por todas las coyunturas, assí rayzes 
com o hoja. A  m í me parece, que es m ejor en Noviem bre, y  ay muchas m ás razones evidentes 

para ser m ás cierto. El árbol jam ás descansa, ora sea en Verano, ora en Invierno, porque luego 

com o se le cae la hoja, se recoge abaxo, y  están echando rayzes y  fortaleciéndose para Uevar 
fruto en Verano, y creciendo, y  estendiéndose con la calor que entonces está debaxo. Este tal 

tiene fuerga para llevar fruta el año que viene, lo qual no tendrá el que se plantare por la Prima­

vera, que no tiene lugar de arraygar, porque el tiem po no le ayuda que es por entonces brotar

’Mango.
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azia arriba, y no en las rayzes. Estos tales echan hoja, y flor, y al Verano perecen com o no están 

establecidos de rayzes, porque el árbol ha m enester dos meses para prender y  echar rayzes 

nuevas, que éstas son las que le sustentan y la estaca o rama ha menester tres meses para prender 

y  mucha humedad y la experiencia nos lo m uestra, que todo ram o que se hincare en la tierra 

por la Primavera, arroja hoja, y  algunos flor, y  luego se seca. Todas maneras he provado, y 

hallado ser mejor después de cayda la hoja, que es com o arriba digo, por Noviem bre, y  alguna 

parte de Diziem bre, com o el tiempo haga templado.

Plantar árboles

Ya he dicho arriba el tiem po de plantar los barbados, y  su m anera, y de las estacas y ramas: 

aora trataré de plantar árboles mayores, y de otras dificultades im portantes, y el tiem po del 

plantarse, ya queda dicho en todo género de árboles después de cayda la hoja, o a la Primavera: 

en esto cada uno vea lo que m ás le convenga, y la tierra lo requiere. Primero que saquen los 

árboles del plantel para plantarlos en otra parte, sea en m enguante, y algunos días antes los 

desm ochen, que queden con sus horquillas, porque por aUí echen. Esto se haze, porque las corta­

duras estén más curadas quando los ayan de plantar, y esto se haga en meguante, y  se caven 

alrededor, y  hondos, de manera que salga con todas sus rayzes, y no quebradas, ni lastimadas 

de la azada, ni la corteza, y  se planten lo m ás presto que ser pueda, porque no se venteen. El 

tiem po de sacarlos, es quatro, o seys días antes que se acabe el menguante, porque estén más 

cerca del creciente para plantarlos, y entre este tiem po estén las rayzes debaxo de tierra, cubrién­

dolas todas juntas, porque estén más conservadas, y no reciban daño del yelo, si acaso le hiziere, 
y las hoyas se pueden hazer en el entretanto, y  sean anchas, para que las rayzes se estiendan, 

y  de hondas estén com o una vara, o cinco quartas, poco m ás, o menos. Algunos dizen que las 

hoyas estén hechas algunos días antes, a donde trato de plantar el naranjo, digo el tiem po más 

a propósito, que es quando se planten, o pocos días antes, y allí doy la razón, porque es menester 

estar frescamente hechas. En los altos, o laderas, o en partes secas será bueno estar hechas muchos 
días atrás, porque reciban humedad, m ás en los llanos, o valles, por m ejor tengo haziendo las 

hoyas, y poniendo los árboles. En las laderas vayan las hoyas m ás hondas, porque las aguas 

van descam ando el árbol, y los arroyos quando llueve. Hecho (com o digo) el hoyo, metan el 

árbol, y  refresquen la hoya si está de m uchos días hecha prim ero que le assienten, y  vayan los 

linios^^ azia el mediodía, y en nivel unos de otros, y  échenle la tierra, y con la punta del pie 

m etan la tierra por los huecos de las rayzes por debajo, y desque esté lleno hasta la mitad le 
pisen, y  le acaben de henchir: algunos les echan la tierra hasta la m itad, y no le acaban de cubrir 

por algunos días, porque las aguas acudan al hoyo: ello se entenderá para los altos, o laderas, 
y si en aquel hoyo ha estado otro árbol plantado, y  la tierra está cansada, quando le echare la 

tierra sea de la haz de lo m ás holgado, com o haze el que cubre la viña o  echa rastros^, que 

no echa en el hoyo la tierra que sacó, sino de la que está por encim a, ni aUega a la vid lo  que 

estava arrimado, sino de los más apartado: y  no se riegue por algunos días, que se escalientan 

las rayzes, y  procuren que si el árbol fuere inxerto, que quede la inxeridura debaxo de tierra, 
porque haga rayz, y esté m ás conservado, y  no queden muy dem asiado enterrados, [fol. 261 

v.] porque es falta que el árbol quiere gozar del calor, y  del tempero, y  si está m uy baxo se

''Hilera de árboles.
Acción de pasar el rastro, que es un instrumento formado por un palo largo y otro perpendicular donde 

van fijados unos zoquetillos o dientes, para recoger hierbas secas.
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pudren las rayzes, y  se ahoga y perecen; y si alguno tuviere nabo, se le corten porque ensanche, 

y no vaya abaxo. Algunos, antes que los arranquen para plantarlos, los señalan con alm agre^, 

para tom arlos a poner a la haz que estavan antes, y esto se haze para poderlos conocer: esto 
es falso, lo que ha de mirar es, que si el árbol está tuerfo*®, se ponga lo combado azia el M edio 

día, para que el sol le enderece, o ayude a arrojar por allí para arm arle mejor, porque el sol 

siem pre atrae todo árbol o planta azia sí*^, y de esta manera se podrá enderegar. El sitio para 

plantar árboles, lo m ás común es en riberas y  llanos, y  laderas. Estén mezclados de todos géneros, 

porque ay muchos que no llevan fruta, y  es porque en m uchos árboles ay hembra y macho, 
y  si no están cerca están estériles, y nunca acaban de llevar, y piensan que va en la tierra, o en 

estar m al governados, y no va sino en esto que digo: y  lo otro parecen muy bien que están más 

floridos, que quando acaban unos de florecer, empiegan otros, y  lo m ás importante es, que aya 

en una huerta de todas frutas, para que en todo el año no falte fruta, o que de la fresca o de 
la que se guarda en el Invierno: lo que se ha de advertir quando los árboles se planten, que a 

cada uno le den su sitio acomodado, com o a los membrillos, cereqos y  ciruelos quieren más hum e­

dad que los perales, y ver lo que cada uno quiere y  darle su punto y sazón. Los guindos por la 

m ayor parte quieren estar solos, y assí hazen las guindaleras por sí, y algunas vezes suelen 

plantar una huerta toda de camuesas y  peras, y ello m uchas vezes, lo usan porque lo requiere 

la tierra; y  mem brillares suelen estar de por sí, y otros m uchos árboles.

Cavar los árboles

Puesto el árbol, es necessario se tenga m ucho cuydado con él, de labrarle y podarle, y  alimpiarle, 

assí quitándole la oruga y  piojo, y hormigas, com o regarle. Por lo menos se quiere cavar cada 

año dos o tres vezes: la una quando los descubren, que esto se llama atetillaF^, que es quando 

alrededor les hazen otra escava para el agua que ande alrededor del árbol, y no llegue al tronco. 
En tierras cálidas se puede descubrir por Noviem bre, y  se pueden quedar abiertos todo el 

Invierno, que no les hará daño, antes provecho, porque recebirán en sí todas las aguas, que más 

les vale la del cielo, que la de regadío. En las tierras frías, se han de cavar y descubrir por Febrero, 

y de allí adelante: y  en estas tierras no sea antes de tiempo, porque recebirán m ucho daño que 

como rem ueven la tierra, y  quitan la corteza, y haz de la tierra, y  vienen los yelos, lastim an las 

rayzes, y  quedan enfermos y  aguargados, y se vienen a perder. Algunos los cavan en tierras 
frías por Diziembre, y  dizen que porque se yele la yerva y muera: a m í me parece que en tal 

tiem po m orirá el árbol y  m ás importa el árbol que la yerva. Harto más de provecho será esta 

cava dársela por San Juan quando quiera espigar la yerva, que entonces con los calores muere 

m ás presto, y  no tiene lugar de granar. La otra es la que arriba digo, que es quando los atetillan 

quando em piezan los calores, al principio del Verano, y la otra si fuere necessario. Es la que 
digo por San Juan, poco más o menos, y esta no sea labor tan honda com o las demás; que ésta 

no se hará sino quando la yerva fuere tanta que se requiera quitar, porque los soles lastiman 

las rayzes, com o se les quita la capa, y se rebuelve la tierra, sino que se les vaya quitando al 

de sus, id est, por cima. El cavar es forgoso a los árboles, porque sino se cavan, se hazen bravos.

®*Es tierra arcillosa rica en óxido de hierro, que servía para pulir espejos y la plata labrada y para preparar 
unos colores encamados bastos. También se le llamaba almazarrón.

Arbol torcido.

®Tsta búsqueda de la luz se conoce hoy con el nombre de fototropismo.
®̂ Es cavar alrededor del tronco arrimándole la tierra.
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y  no m edra la fruta, y no tiene buena sazón, y  se vienen a perder m uy presto.

Podar lo s árboles, y alim piarlos

El tiem po de podar los árboles en tierras frías, ha de ser en la m enguante de Febrero, antes que 

ninguno florezca, y el corte se haga redondo, y no al soslayo, porque se venga a cerrar, y se 

entresaquen: de m anera, que puede el árbol abierto, y desenfadado; y al principio si fuere chico 
le arme con tres bragos, como en triángulo, o quatro en Cruz, o cinco, com o m ejor vea que caen 

las ramas, y más apartadas, y que el tronco quede baxo, de manera que las ram as puedan cubrir 

el tronco, y  será m ás fuerte, y  de más provecho, y  de más dura: en tierras cálidas se ha de podar 

en cayéndose la hoja, [fol. 262] que es el m enguante de Noviem bre, o parte de Diziembre. Y 
adviertan que quando podaren, siem pre vayan renovando el árbol, quitando lo viejo, carcomido 

y  seco, y dexándole en lo nuevo: de m anera, que también le quede viejo, porque allí carga más 

de fruta que en lo nuevo, pero mayor, y  mejor, assí en sabor, com o en lo demás, es la fruta del 

árbol nuevo, y de las ramas nuevas, aunque no cargan tanto; y todo árbol nuevo arroja su corteza 

cada año nueva. N o se le quite la vieja, ni se llegue a ella, que él la va despidiendo de sí®®. 

Siem pre se les quiten los retuertos^, y  bragos m edio secos. Algunos quedan de verano maltra­

tados, de esta forma, que un brago tiene seco, y otro verde, y el tronco la mitad verde, y  la otra 

m itad seca. Esto va muchas vezes en la gom a^, que quando la echa suda y despídese la goma 

el árbol abaxo, y todo lo que coge lo abrasa, y  así es necesario en el Verano quitársela, para que 

no se derrita, o en el Invierno: tam bién se suele dañar con los grandes soles y secarse, y por 

esto digo que queden los árboles baxos, para que las ramas tengan fresco el tronco con su sombra, 
y se Ies quite la oruga, que está rebuelta en eUos en el Invierno, en unas hojas secas, aUí dexa 

los huevos: éstos se quiten, y  se quemen, y  en el Verano unos gusanillos que se rebuelven en 

las hojas. Tam bién suele devorar la oruga debajo de las cortezas del árbol, y  en los huecos de 

él, esto ha de quitar por Enero, quando yela m ucho con una hoz de segar, o otra cosa semejante, 

y  con ella raer las cortezas, y alim piar los huevos y resquicios del árbol: de suerte que no queden 

ningunos huevos, que con los yelos se elarán, cayéndose en el suelo: algunos por mejor ponen 

unas sávanas debaxo del árbol, y  los coge, y lo queman porque no quede rastro dellos: y  si alguno 

le  pareciere, que com o digo arriba que no se quiten las cortezas viejas, le haze daño, éste tal 

no le recibe, porque tiene mucha necessidad de este beneficio, y  no obstante ésto, le saldrá luego 

corteza nueva, y quedará com o árbol nuevo, y  prueven uno, y verán de quanto provecho es. 

Y  si esto no hazen, quando quieran agotar la oruga, no podrán remediarlo. La herram ienta para 

podar árboles, sea conforme se amañare, y m enos lastimare el árbol. Para árboles nuevos es 
buena una podadera, como las de Guadalaxara, si es viejo y gruesso con una sierra, y  alisarle 

después, aunque por mejor tengo con im  formón y un mago, que es m ás cierto el golpe, y queda 

m ás liso el corte, y  recibe m enos daño el árbol. Las hormigas se m atan con agua, que se aya 

con ella cozido forbísco^’ o con alpechin^. Otros hazen alrededor del árbol un redondo de 

cera que pueda tener agua, para que no puedan subir en el árbol. O tros echan ceniza al pie.
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Así es efectivamente, ya que cada año el felógeno, tejido merismático secundario, crea nuevas capas de células 
suberosas hacia fuera.
®Son las ramas estériles.
'̂’Es  el látex producido por los vasos laticíferos.

torvisco es un arbusto (Daphne gnidium) de la familia de las Timeláceas. Su corteza es epispástica, sus 
hojas cáusticas y acres y su fruto se emplea como purgante.

’̂Son las heces y posos que quedan después de prensar la aceituna.
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para que allí se atrampen. Si el árbol o vid estuviere enfermo, no aguarden a hazelle curas, que 

tan y  m ientras se criará otro m uy mejor, y será m ás cierto. La propia cura que yo hallo es cavalle 

y  podalle, quitándole lo viejo, o desmochalle, descepar la vid, y  si esto no bastare, hazer lo que 
digo.

Regar y  estercolar

A  donde trato del regar el naranjo, allí digo la m anera de regar, y  dificultades muy importantes, 

que convienen, assí para los naranjos, com o para los dem ás árboles, y assí me rem ito a ello, 

si en algo faltare aquí por dexallas dichas allí. Si desde chico se empiega a regar, será necessario 

se riegue toda su vida, y  si se cría sin agua, podrá passar adelante sin ella. Los que no se riegan, 

echan la fruta menor, y dura más, y es de m ás olor, y más sana, y  de los árboles que se riegan, 

será la fruta m ayor, y más sabrosa, y no de tanta dura. En resolución, el árbol que se regare 

es mejor: quiérense regar en el Verano, si es en tierras cálidas, de ocho a ocho días, y en las frías 

de quinze a quinze: y esto es harto bastante, porque el Invierno coge en sí mucho humor, y enton­

ces no le ha m enester, ni en el Verano quando lloviere, o la tierra tuviere tempero: y assí se le 

ha de dar con mucha medida, porque no se aguarge; porque si se le da demasiado, ni el árbol, 

ni la fruta vale nada, y esto se echa de ver en los árboles que debaxo dellos se cría verdura, 
que com o cada hora quiere agua para criarse de presto, llevan m uy poco los árboles, y  ya que 

al principio llevan, después se va cansando la tierra, y se pierden los árboles, y la fruta se cae, 

y  es desabrida, y dañosa, y m uy peor quando se riegan con agua donde se han lavado paños, 

que por otro nom bre llaman trapos, porque el xabón [fol. 262 v.] y  suziedad se incorpora en 

las rayzes, y  participa la fruta de aquel m al olor y sabor, y  no ay pestilencia secreta com o ésta, 

y si lo quieren ver, ora sea en fruta, o flores o rosas de Alexandría y  las demás, haziéndose la 

fruta en conserva, o  las rosas en agúcar, se corrom pe m uy presto, hasta las flores puestas en 

un ram illete duran poco, pues quanto m al hará esta fruta o conserva comiéndola enpongoñada, 
es echar a perder a una persona, y  ello se echa de ver, porque allí se lava de sarnosos, y  bubosos, 

y  otras mil enferm edades y suziedades. Esto se m ire m ucho en todas m aneras, de que no se 
rieguen con tal agua. Casi el m ismo efeto tiene el estiércol acerca de los árboles y viñas que si 

se estercolan se dañan o toman aquel m al sabor del estiércol. Y  esto se ve en Aranda de Duero, 

que estercolan las viñas, por ser la tierra m uy liviana, y  desque el vino está hecho, tiene aquel 

m al sabor del estiércol. Tanto, que si el vino se pone en una copa de vidrio y lo m iran al sol, 

verán que está lleno de motas y  pajas: y por estas razones, y  otras m uchas no conviene estercolar 
a los árboles, y  viñas; y  hazen m uy m al los señores que tienen granjas y las dan a Moriscos^®, 

para que debaxo de ellos críen verdura, y  los señores lleven la fruta de los árboles, y  ellos se 

aprovechen de la hortaliza. En esto hazen m uy m al, porque dexado del daño que reciben los 

árboles con la m ucha agua y estiércol, por am or de la hortaliza que lo requiere para criarse:

Al parecer cuando se escribió esta parte de la "Agricultura de Jardines" aún no se había expulsado a los 
moriscos. Dicha expulsión comenzó a parHr del 22 de septiembre de 1609, A  los moriscos de Castilla se les 
ordenó el 10 de julio de 1610 que abandonaran el reino en el plazo de 60 días. En 1614 se dio por finalizada 
la expulsión. Temendo en cuenta este particular, la fecha en que fue escrita esta parte del tratado debió ser 
antes de 1610. En la edición de la "Agricultura General" de Gabriel Alonso de Herrera de 1605, impresa en 
Pamplona por Matías Mares, se índica en portada que lleva como adición la "Agricultura de Jardines", cosa 
que luego no es así. Al menos así lo hemos constatado en el ejemplar que hay en la Biblioteca Nacional.' Pero 
es muy posible que el texto ya se hubiera ampliado con la "Segunda Parte", que aparece por primera vez 
impresa en la edición de Madrid de 1620, que aquí transcribimos. En cualquier caso debió escribirse antes 
de 1609 o 1610.
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dexa la tierra sin virtud, porque no ay palm o de la tierra que no esté trabajando, con entender, 

ha m e de dar de comer, y mañana le he de dexar; el agua sea limpia y dulce, y  se rieguen sobre 

tarde; y  si la tierra fuera liviana o estuviere cansada, se le puede echar légano de lagunas, o 

¡abajos , o madera de ganados^^, o raeduras de los cueros que labran los curtidores, que todo 

esto les es de mucha sustancia, y sin hazelles daño, quando el árbol está amarillo, o m uy vicioso 
en las hojas, es señal de mucha agua, dizen está anublado, no está sino aguargado. Arriba adonde 

trato de regar el naranjo, a fol. 90^ , doy allí m uchas razones de que es falso quando yela regar 

los naranjos, ni árboles, ni viñas, ni otras plantas, porque se yela, si el árbol pudiesse sufrir quinze 

días, o m ás el agua: podría ser verdad lo que algunos dizen, que se riegue quando yela, mucho 

m ás dándole el agua, luego sin duda desm aya, com o se renueve el calor, que tiene en las rayzes, 

y se sale fuera, com o el agua toca en el calor del centro, en el invierno está recogido en lo más 

baxo. Responde, anoche se regó y  no se ha elado, ni se endureció la tierra, es assí, porque el 

calor yva saliendo desde baxo de la tierra, m ás pagáranlo las dem ás noches que vinieren, sino 

elasse m ás que una noche, haríale provecho, pero si son m ás corre peligro: en tierras frías en 

ninguna manera quando elare se riege, ni se le arrime agua a ninguna rayz, de quaiquier árbol 
y  planta, en tierras cálidas y  fértiles, no recibirá tanto daño regándose quando yela.

Enexerir de Escudete

Este exercicio del enxerir es tan de señores, y  tan gustoso, que todos lo avían de saber y  exerci- 

tarlo. Adonde hablo del enxerir el naranjo, digo com o el escudete es m uy a propósito para enxe- 

rirse, porque es m uy cierto para árbol de corteza gruessa; y ni m ás ni menos para todo árbol 

de cuesco, como melocotón, albérchigo enxerto en almendro o ciruelo, y acerolo, y en espino  o en 

endrinos, y los dem ás sus semejantes. El tiem po para enxerir, ha de ser día sossegado, y que 

no llueva, ni haga ayre: y  en creciente de Luna, y  quando m ás calor hiziere por el día, porque 

entonces suda m ás, y  despide m ejor la corteza: y  sea el árbol nuevo o rama en que se huviere 

de enxerir, porque despida bien la corteza. Aunque sea viejo se podrá enxerir, aviándole por 
Margo enxerto de mesa, y aver faltado la púa, y aver echado por baxo algunos pimpollos nuevos; 

en estos tales, o en otros que cortaren para el m ismo efeto se podrá enxerir, aunque el tronco 

com o digo sea viejo, la yem a se ha de sacar de ram a nueva de verano, y  que esté azia el Sol, 
porque salga m ejor, y se corte en menguante: esto dizen algunos, m i parecer es en creciente, 

com o arriba a donde cito lo trato. El tiem po de enxerir ha de ser en tierras cálidas por Mayo, 

y en las frías por Junio, o Julio, y  los dem ás tiempos que sudare la corteza, y despidiere la yema: 

ha de tener un cuchillo m uy agudo, y  poner el ram o de adonde ha de sacar [fol. 263] la yema 

encim a de la rodilla, o arrimalle al pecho, y m irar la yema que estuviere mejor, y  tuviere manera 

de echar, y  el palo m ás redondo; haga el corte atravessando por cima de la yema con el cuchillo, 
y  por los lados con la punta dél, haziendo dos raytos^ ;̂ viniendo a acabar por bajo de la yema 

en punta, como escudos, y por un lado y r  algando la corteza con la punta, y luego coger entre 

el dedo pulgar y  su com pañero quedando la yem a entre los dos dedos, y retorzella, y  saldrá, 

y  mírela si saca consigo aquel m eollito de dentro, porque si no la sacan, no valen nada, y si 
sacare alguna raspa del meollo con la punta del cuchillo se la quite para que assiente mejor.

^Charcas que se hacen en las proximidades de los lugares para recoger las aguas de lluvia o de torrentes, 
la sustancia córnea de las pezuñas de diferentes animales domésticos.
debe referir a la numeración de la primera edición de 1592, que no incluía esta "Segunda Parte". 

'̂'Surcos.
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y  la aderece por los lados, que quede igual, y  con su puntilla abaxo y m étasela en la boca, o 

la eche en agua m ientras haze el otro corte a donde la ha de assentar y sea en parte que no aya 

yem a ni raza en la corteza, que esté lisa para que despida m ejor y haga el corte al través, y luego 

azia baxo con la punta, tanto quanto es la yema, y  no llegue al m eollo, porque yrá falsa la púa, 

y  váyala desviando por una parte y por otra, y  m eta la yem a por la parte de arriba azia abaxo, 

hasta que quede justo el corte del través con el de la yem a, por la parte de arriba, y ajústele 

m uy bien, y  quede bien assentado, sin que quede bolsa ninguna, y  allegue las cortezas a una 

parte y  de otra, y abracen bien la yema, que quede debaxo, y  líela con cáñam o en cerro^^ o 

correas de corteza de árbol, o de pergam ino, o de otra cosa que más acom odada fuere, dexando 

descubierta la yema, y  no se le ponga barro, que es húm edo, y no sudará la corteza con ello, 

y quando empegaren a brotar las afloxe un poco, y  se pongan unas varas hincadas en la tierra 

para cada yema, para atar en cada una la varilla de la yem a que saliere, porque el ayre no las 

desgaxe: y  a todo género de enxerto se le pongan de esta suerte, hasta que sean los enxertos 

m ayores, y  ayan cobrado fuerga para resistirse de los ayres.

Otra manera ay de escudete, y no me parece tan a propósito, que se saca la yema alrededor, 

y  arrancan otra, y assiéntenla de la m isma manera que estava. Este enxerir se usa más en las 

viñas, y  para que tenga se le ponga alrededor un poquito de barro ralo, massado con alquitira^, 

que esté rem ojada de dos, o tres días; no despide bien la corteza del árbol que está puesto de 

aquel Invierno, aquel año hasta segundo año. Esto se m ire siem pre, porque importa, para que 
prendan los enxertos, y no gasten el tiem po en balde. Y  si hiziere gran calor, de manera que 

el sol seque las yemas, hagan los cortes azia el ciergo, tornándolos a enxerir de nuevo, y  si fuere 

naranjo, que estuviere en tiesto, se quiere enxerir por Mayo, Agosto y Septiem bre; porque como 

está en tiesto, no Hene tanta fuerga para defenderse de los soles com o el que está plantado en 

tierra, y  si por ser tarde no echaron las yem as, no importa que basta que prendan, y  el año ade­
lante echarán con m ás fuerga.

Enxerto de cañutillo

El enxerto de cañutillo se haze de esta form a, ha de cortar unas ram itas nuevas que no estén 

brotadas y delgadas, y tener otro arbolito nuevo en que enxiera que sea del m ismo gordor, o 

ramita dél, y m ire la yema que fuere m ejor, y  córtela por arriba, y  por abaxo en redondo el corte, 

y tómela entre los dos dedos pulgares, y  sus com pañeros, y  tuerga con la una m ano azia fuera, 

y  con la otra azia dentro, y  luego se apartan el macho, que es el m eollo de la corteza, y  saque 
el m eollo, y quede la corteza de por sí, de manera que la yem a no quede lastim ada, ni la corteza 

alajada, y  échele en agua que no sea fría, m ientras desnuda el otro ramito para metella. Visto 

el gordor de la yem a, vea otro a su propósito, y apareje desta forma, váyale desollando azia 

abaxo la corteza, y  vaya metiendo la yem a, y en viendo que está ajustada que ya no puede entrar 
más, déxela. El que es buen enxeridor, no es necessario que se eche la yem a en agua, que de 

presto la saca, y  la pone. Arriba donde digo que tom e la púa entre los dos dedos pulgares, y 

sus compañeros, y tuerga afuera con la mano derecha, y con la otra azia dentro, ha se de entender, 

teniendo la yem a entre el dedo pulgar, y su  compañero de la mano derecha; de suerte que no 
la haga m al, destroncando el meollito de dentro, para que salga con la yema, que sino le saca 

no prenderá el cañutillo: la punta del palillo se corte y  quede de [fol. 263 v.] fuera un poquito

^̂ El cáñamo en cerro es el que ya ha sido rastrillado. 
^T.a alquitira es el tragacanto (género Astragalus).
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de lo desnudo, y  no igual de la yem a, porque el sol se assiente allí, y  no en la yema: y si la yema 

no quisiere despegarse tan presto, o está asida en algún lado, meta un m edio cuMon'®', y  con 

él la ayudarán a sacar, aunque esto es bueno, harto mejor es quando ella despide sin ayudarla, 

y  assí han de aguardar tiem po y  coyuntura que sude mucho el árbol, su tiem po es M ayo, Junio 

y  Julio; y este enxerto no es necessario atarle ni embarralle, sólo que se desmoche el árbol, para 

que la yem a cobre m ás fuerga para prender, y  se le quiten los hijuelos que echare por baxo, 

porque lo que es natural sobrepuja a lo  artificial, y se vienen a perder los enxertos, y  se corte 

a todos los dem ás enxertos que aquí trataré, porque es de mucho efeto quitárselos: y si hiziere 

grandes soles, vaya el cañutillo azia el ciergo, o se atape dos o tres días, hasta que salga la yema. 

Enxiérase en día sossegado y  claro, y  no ayroso, que no se desviente el cañutillo: puede echar 

dos y tres, y  quatro frutas en un árbol: y en todos los dem ás enxertos se puede hazer.

Enxerto de p ie de Cabra

Esta manera de enxerir de pié de cabra, se haze en árboles de quatro o seys años, un coto de 
la tierra a rayz de ella, y éste tengo yo por m ejor y más firme, arrebogándole con barro mezclado 

con estiércol de vacas, o de cabras, que esté m uy sobado y no con otro, de suerte que no se eche 
de ver el estiércol: y porque no críe gusanos, y  dañe las púas: de esta suerte se pone a todos 

los enxertos de pié de cabra, y  de m esa, y  corteza, y  barreno, para defensa del agua; y el tamaño 

de las púas, sea com o ocho dedos de través, poco más, o menos, y  se corte antes que echen, 

quando las yem as están hinchadas en m enguante de Luna, y se enxieran en creciente de Luna, 

y  sino las quisieren detener tanto, sea a lo m enos creciente de día, y  se labren desta forma. Todo 

lo que huviere de entrar dentro del tronco, vaya labrado por una parte y  por otra: de manera 

que no quede corteza de la púa en todo lo que quedare de dentro, solo aquello que quedare 

a la parte de afuera, para que ajuste con las cortezas del tronco, y quede más delgada de la parte 

de adentro, quede la corteza a manera de esquina, lo de adentro, y la corteza m ás ancha, y  de 

abaxo un poquito de despuntada, y  hechas las púas que fueren necessarias para enxerir aquel 

día las m eta en agua, la parte de lo labrado que cubra el agua, para que estén m ás conservadas, 

y tom e una podadera y corte el árbol que huviere enxerido de un golpe azia arriba, poniendo 

la podadera asida en el árbol, y  tirando azia arriba, com o quien da un fajo a un cañón, y  córtele 
al través p or medio, y  tom e un cuchillo, y  póngale en m edio, y déle con un maziUo, y  entre 

com o dos dedos al través, y este cuchillo tenga en el mango un escoplo m uy agudo, de ancho 

com o un dedo, y saque el cuchülo y  m eta este escoplo por una parte de arriba, dexando lugar 

para m eter la púa, y  meta su púa, y ajústela m uy bien, de m anera, que las cortezas de entrambas 

partes del tronco y  púa, tengan iguales unas con otras, y  luego ate el tronco con un mimbre 

y  despúes de atado torne a m irar si queda bien ajustada y arreboce el troncón, y  púa con barro, 

dexando dos o tres yem as de fuera, despuntada la púa por encima que quede con las mejores 

yemas, y  ponga un trapo encim a del barro, porque las aguas no la desm oronen, y  átele por baxo. 
Algunos curiosos las suelen cubrir con arcaduzes^'^^ de barro, por los soles, agua y vientos, 

porque no la dañen. Esto se puede hazer quando la púa lo m erece, porque no se pierda, y si 
son muchas, no ay sino dejaUas como digo.

'in stru m en to  hueco de metal.

‘“'Un arcaduz es un caño de barro por donde se conduce agua. También se denomina así a cada cangilón 
cerámico de una noria.
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Enxerir de mesa

Esta manera de enxerir se haze en árboles grandes, y las púas se han de cortar en el mismo 

tiempo, y el mismo tamaño, y  quanto toca a labrallas y  aderegallas, y  ajustallas, corteza con corte­

za, y todo lo  dem ás se ha de hazer a estas de m esa como a las pasadas de pié de cabra, excepto 

que el corte del tronco es diferente, que se corta al través con un serrón que tenga dos mangos, 

para que pueda tirar uno de un lado, y otro del otro, y tenga sus asideros combados para la 

m ano azia arriba, y  el serrón sea más delgado de la parte de atrás, que de los dientes, porque 

pueda passar m ejor [fol. 264], El tamaño del alto del tronco, sea todo aquello que pudiere más 

baxo, porque es m ás cierto el enxerto, y  los ayres no los maltratan tanto com o si se enxiriesen 

alto. Aserrado el tronco se alise con la punta de la podadera, por am or de las raspas, y  tomen 

el cuchillo, y hiendan el tronco de m edio a medio, dando encima del cuchillo con un mago, y 

que pase de parte a parte, y en cada lado se meta su púa, abriendo con el escoplo para ponerla 

y ajustarla: y  si huviere de poner quatro púas, haga otro golpe en cruz, y  m eta otras dos púas: 

si huviere de m eter quatro púas, por m ejor tengo haga las heridas antes que m eta ninguna púa, 

porque después las ate, y ajuste todas quatro juntas, y  ponga unas cortezas, y  su barro, y su 

trapo, y quede la púa de fuera dos, o tres yemas, com o queda dicho atrás. Algunos destos troncos 

no se atan con m im bres, por ser m uy fuertes, y apretar m ucho la púa: y a tales como estos, no 

solamente se ha de atar, pero se les ha de poner en m edio una cuña, que sea de las ram as que 

se cortaron del tronco, que ni esté n\uy apremiada, ni m uy floxa: esto se haze porque no chupe 

y  quiebre la púa el tronco con su gran fuerga, com o suele acontecer, y muchos no advierten 

este punto, y  se pierden las púas. Algunos hazen estos enxertos en árboles altos en ram as altas. 

Estos son m uy falsos, porque los ayres los desgarran, com o el enxerto está chico, y en  alto se 

pierden después de presos, com o sobrepuja a lo artificial lo  natural, y los va chupando el tronco 
por im a parte, y el sol por otra, y  el ayre, como digo, los derriba, como no se pueden governar, 

como si estuviesen m ás baxos: lo más alto sea una vara del suelo, y de allí abaxo lo que pudiere 

ser. El tiem po de enxerir de pié de cabra, mesa, corteza o barreno, es por Febrero, Margo y Abril, 
si fuere en tierra temprana, por Febrero, y en fría por Margo o Abril. El punto de las púas es 

como arriba dejo dicho, antes que broten, quando están hinchadas, y esto es lo que se ha de 
advertir. Una dificultad se ofi-ece, y  es que si el árbol en que se ha de enxerir, es m uy temprano, 

y  la púa tardía, que viene a echar quinze días después, entonces desm óchese el árbol por más 

arriba de donde se huviere de enxerir con una podadera, o hacha, porque no arroje la virtud, 

y  en llegando el tiem po de que el tardío está en su  punto, entonces corten las púas, y hagan 

el corte con el serrón en el árbol tem prano que cortaron; y assienten las púas, y por el contrario, 
si se enxirieren púas tempranas en tronco tardío, que entonces no están en su punto, se corten 

las púas tem pranas, y  se guarden en parte húm eda, m etidas en  barro, o en hum edad, de manera 

que el agua no llegue a ellas, m ás que participen de la hum edad; y  en estando el tardío en su 
sazón, enxieran las púas en él, y  desta suerte vienen a prender y  no faltar los enxertos; estas 

púas y  todas las dem ás que se llevaren lexos, se corten en la menguante, com o queda dicho, 

y  para llevarlas lexos, se lleven metidas la mitad en barro, y  por d m a embueltas en un paño 

mojado, porque no se desvienten, y  vayan en una cesta o caxa, porque no se m altraten, y  si el 
barro se fuere secando, váyanlo regando.

Enxerto de Coronilla

Otra manera ay de enxerir, que se llama de Coronilla, porque se enxiere alrededor entre corteza
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y  m eollo, y  assí algunos le llaman de corteza, y  es más a propósito. El tiem po es el que queda 

dicho atrás por la Primavera quando sudare algún tanto la corteza. Este enxerto se haze en árboles 

m uy gruessos, que ya no tienen casi virtud, ni am or en el m eollo, para atraer a la púa, y por 

esso se busca a donde tenga m ás jugo, y éste le tiene entre la corteza y m eollo, y entre estos 

dos se ha de hazer el enxerto. Háse de aserrar com o los de mesa, por parte, que la corteza esté 

sana y  limpia, y no cocosa’ '”  ni ñudosa^^, y  se ate prim ero que le assierren, para que las 

cortezas no se desgarren o reciban daño, y  esto sea con m im bres o cortezas de árboles, y  hecho 

el corte, alísele con la punta de la podadera, y tom en una cuña hecha de huesso, y si fuere de 

León será mejor que esté hecha, conforme a la hechura de lo labrado de las púas, que será de 

ancho com o a manera de una uña, y m étanla entre la corteza, y el m eollo, y  saque la cuña, y 

m eta después un palito, para la m edida del hueco, para que la púa quede justa. La púa ha de 

ser nueva, y  háse de labrar a manera de una paletilla, y  labralla la parte que ajustare con el 

m eollo, y  la otra que [fol. 264 v.J estuviere azia la corteza se raspe, o se quite la prim er corteza, 

y se quede con la segunda, que es la que llam an camisa, y no se labre, ni se rayga’^  m ás de 

aquello que entrare dentro, y no queden raspas en el hueco, y metan la púa, y  ajúsfenla, y 

pónganla su barro, y  su trapo a cada púa, y  sus ligaduras por defensa del agua, como a los demás 

enxertos: póngase una de otra com o quatro o seys dedos, éstos se quieren hazer m uy baxo cerca 
de tierra, y serán m uy buenos, y  saldrán derechos, y  de m ejor fruta. Algunos dizen, que metiendo 

una pepita de esta form a entre corteza, y  m eollo, y embarrándola, y  dexando su espiradero, 
para que pueda salir, que prende. Digo, que yo lo he provado, y no es cierto, ello se muestra, 

porque pepita sin tierra, y  agua, mal se cría y  prende: podrá ser haziéndose la prueva muchas 
vezes prender alguna, aunque yo por difícil lo tengo.

Enxerir de barreno

Este de barreno poco se usa en España, porque los dem ás enxertos salen también, que no usan 

deste, y  hazen bien. Pero diréle para donde se usa, házese en árboles gruessos, com o para coroni­

lla, y asserrado el tronco, alísanle y  danle unos barrenos, y raspan la púa la corteza, y  meten 

la yem a, tomando su  medida de hueco, y alimpiando las raspas que el barreno saca: m as para 

que éstas no aya, ni el hueco quede tan lastim ado, m ejor es una gubia. Esta es redonda como 

la púa, y  saca consigo todo lo que labra. M eter la púa, y  poner su barro y trapo a cada púa, 

y éste no ha m enester ligaduras, que el hincha y  aprieta las púas, y  queden dos o tres yemas 

de fuera en las púas: desta manera se enxieren las vides gruessas. Otra m anera ay de barreno, 
que se llam a de passar. Esto se usa con los árboles, que junto a sí tienen parras, que le dan un 

barreno azia arriba, y  m eten por allí una bastiga de parra, que sea de dos años, y la parte de 

la bastiga que huviere de quedar dentro se raspe, para que tome jugo con el m eollo, y asga mejor, 

y  no se corte de la madre la vástiga, porque le dé m ás fuerga y prenda, que si se cortase, no 

sería de efecto el enxerto. Algunas vezes es el árbol tan fuerte, que la chupa y la quiebra, y 

también porque no son símiles uno a otro, y la regla general del enxerir lo dize, que se enxiera 
un semejante al otro: éste m ejor prenderá en otra parra, por ser semejantes, dando el mesmo 

barreno, y meter otra bastiga diferente. El que fuere curioso, y  quisiere provar, no dexe de hazello, 

que podrá ser yr en la mano, o la tierra ser m ás fuerte, y ser m ás ciertas, que en tierras delgadas.

''“ Dañada por cocos o cochiniüas. 
''“Nudosa.

Arraiga.
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o  frías, y haziendo muchas pruevas, vienen a ser maestros, que por difícil que sea la cosa, muchas 

vezes obra la naturaleza, y viene a ser lo que jam ás se pensó, que pudiera ser.

Enxerir parras

La Parra se enxiere de mesa, de la misma m anera que el árbol, y  en el m ismo tiempo, y se cortan 

las púas antes que broten, y  se haze el corte, y  se le pone su barro, y  trapo, com o a los demás 

enxertos: háse de advertir que el tronco de la cepa sea m acizo, porque si es hueco, y m uy viejo, 

no prende la púa, y las yem as han de ser de la mitad del sarmiento, de lo m ás rezio y  más 

m acizo, y  si la púa fuere calgada con algún poco de viejo no será falta, porque estará más macizo, 

y no la chupará, ni la quebrará tan presto el tronco, y  quando hizieren la herida, si por allí saliere 

mucha agua, por ser la vid nueva y fuerte, dénsele por baxo dos o tres piquetes'® para que 

por allí llore y desfleme aquella agua que por arriba yva saliendo: esto se haze, porque si es 

mucha el agua que llora, haze m al a la púa, y  se pierde, y  para que responda por otra parte 

se Ies dá aquellos golpes, para atajar el manantial. La otra manera de enxerir, es de barreno, 

con la gubia, o barreno, como queda dicho en los árboles, véanla, y enxieran de aquella suerte.

La tercera es de barreno passado, que es com o arriba dixe del árbol, dándole su barreno, 

y  m etiendo la vara por él, de la misma suerte, y es m ás cierto passarle por otra vid, y  prende 

mejor que en el árbol, porque son semejantes: esto se haze estando dos parras juntas, la una 

blanca, y la otra prieta, dando el barreno, y  m etiendo una vara de dos años por el hueco por 

la parte de abaxo azia arriba: y lo que estuviere dentro del tronco vaya raspado, y pássela de 

suerte que las yem as no reciban daño, y poneUe su barro, y trapo, y  no se corte de la madre 
en un año, [fol. 265] porque la de virtud y  fuerga para prender.

La quarta se llam a empalmar, que es estando dos parras jim tas, y tom ar un sarmiento 
de la una, y  otro de la otra, que sean de dos años, y partir cada sarmiento por medio, y  juntar 

los dos m edios, y liallos con unos m im bres, y m etellos debaxo de tierra, y dexando de fuera 

dos o tres yem as por la parte de la punta dellos, y no cortándolo de las madres aquel año, y 

al cabo dél sacallas de allí, y  plantallas en otra parte, y dexar fuera de la tierra dos o tres de 

lo encorporado, y aUí vendrá a arrojar, cortando la punta de lo que no está encorporado: y si 
les pareciere que aUí está bien, estése otro año, hasta que aya bastigas nuevas para poder enxam­

brar, Esto se haze por la Primavera quando lloran las de escudete aquello que digo, que quitando 

una yem a alrededor, y  poniendo otra en su lugar, y  embarrándola por los lados con barro 

m assado ralo, con alquitira deshecha en agua, que éste la ayuda a tener. Esto se haze antes que 

eche la yem a por la Prim avera, y llore la parra, que el agua la haze asir muy brevemente.

La postrera se llama de juntar, y  ésta se haze por Noviem bre, estando tres o quatro parras 
juntas de diferentes veduños, y  tomar los sarm ientos m ás nuevos, y metellos por un cañón de 

hierro todos juntos, y metellos con un cañón debaxo de tierra, y  que vayan liados un poco floxo, 

y com o ellos van creciendo, y  el cañón no les da lugar para ensancharse, vánse encorporando, 
y  viénense a hazer un m esm o tronco, y  en este tiem po no se corten de las m adres los sarmientos, 

porque incorporen m ejor, y  que tengan rayzes por una parte y por otra: y  en estando sáquenlos 

del cañón, y  descubran de lo incorporado un poco, y corten lo dem ás de delante, y desta suerte 

avrá en un tronco de diferentes uvas, y  colores, y  veduños. En el particular del cavar las viñas, 

se haga conform e al uso y  costumbre de cada tierra. El podar, ya yo lo trato a donde digo del 
goviem o de la parra, y otras muchas dificultades m uy importantes al goviem o de las vides.

""Golpes para provocar una herida punzante.
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El cañón sea de largo com o una vara, y  de dos medios, para que mejor se puedan poner las 

bastigas, y  sacallas como quien parte una caña por medio, y  la torna a juntar, dexando de dentó 

las bastigas que le pareciere, y  m eter unas sortijas de hierro por la parte de las puntas, como 

quien m ete una sortija entre el dedo para que esté fuerte, y  no le puedan rom per con la gran 

fortaleza de los sarmientos: es muy necessario sea de hierro, porque si es de barro, al mejor 

tiempo se quiebra, quando los sarm ientos van creciendo, e  incorporándose, y los que estuvieren 

de dentro del cañón de la parra, se rayga y  se quite aquella camisa de encima, para que incorpore 
m ejor una con otra.

Lo que requiere cada árbol de por sí

Albérchigo, albaricoque, albérchiga melocotanada, y  peladillas, y  abrideros^°^, y  melocotones, y 

priscos^'^, y  duraznos, todos estos árboles se pueden nombrar debaxo de uno, pues todos casi 

son de una especie’®*: quanto toca al goviem o, lo que quiere uno, quieren los demás, assí 
en enxerirlos com o en las tierras, y en ser delicados para tierras frías, por ser temprano en echar 

su  flor. En lo que diferencian, es en el madurar, que unos m aduran temprano, y otros son más 

tardíos: los más tempranos, son los albaricoques y albérchigos: y los m ás tardíos, duraznos y meloco­

tones: y los dem ás en m edio deste tiempo, conforme cada uno suele llevar. En las tierras frías 
se quieren plantar en abrigado, guardados del ciergo en laderas, o junto a ellas azia Mediodía: 

y  en las cálidas, en llanos vienen presto, duran poco, no prenden de rama. De barbados que 

echan al tronco, cunden mucho, y sembrados de cuesco, com o lo digo a donde trato del sembrar 

semillas, de la m anera que se han de sembrar los cuescos, y  de pepitas, y assí me remito a ello 
acerca destos, y  de todos los dem ás árboles que se huvieren de sem brar de sem illa, o de cuesco, 

enxiérense en los almendros y ciruelos, y  en endrinos: los m ás ciertos y dem ás dura, y mejores, 

son los que se enxieren en los almendros, tam bién se enxieren unos en otros, y el mejor enxerir 

que ellos requieren es de escudete, éste es m uy cierto. Tam bién se enxieren de cañutillo, y  de 

coronilla. Plantar, podar y  escavar, allí lo  trato todo generalmente para todos los árboles. Para 

guardar las frutas más tardías, como m elocotones y  duraznos, háse de coger en día enxuto, y 

que [fol. 265 v.J haga sol, y  en m enguante de día, y de luna, hasta las quatro de la tarde, y no 

antes ni después, porque no participen del rozío, ni hum edad, porque como ellos son gumosos, 

se dañan, y  no se golpeen, ni estén m uy maduros. Guárdanse rebueltos en cera cada uno por 

sí, o en resina, o yeso mezclado con arena, y quando son muchos se pueden guardar en abrigados 

sobre tablas, poniendo paja, o otra cosa debaxo seca, aunque la paja tengo por dañosa, y  que 
ella es parte para que la fruta, uvas, o lo que se guardare encima de paja se pierda: y  la razón 

es porque la paja es íñ a  y cálida: fria si la juntan a cosa fria, como es a nieve, que se ha de traer 

forgosamente con ella. Cálida, como sirve para las camas, no por estar mollido, sino porque estan­

do cerca de la persona se haze cálida, y  para esterar aposentos en el Invierno, y los labradores 

en Invierno la meten en los gapatos para andar los pies cálidos. Pues podemos com parar la fruta 

a la nieve, porque está gumosa y verde, y  jvmtada a la paja, participa de aquel hum or y  en lugar 
de conservarla, la daña: por m ejor tendría heno, o juncos, o espadañas m uy secas.

"’Wariedad del melocotonero.

‘“''Es una variedad de durazno que no tiene la carne muy pegada al hueso.
Es llamativa la Intuición de Gregorio de los Ríos al reconocer la especie y sus variedades.
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A lm endros

Almendros, ay dulces, y amargos, estos nacen de semilla, y de barbados, que nacen junto al tronco, 

no prenden de rama. Estos se quieren plantar en tierras enxutas, rezias, y  cálidas, en laderas 

o altos, para que lleven m ejor fruto, que si están en valles, o huertas adonde se riegan, o reciben 

humedad, dan en vicio, y no llevan fruta. Todo árbol de cuesco se puede enxerir en él, y  es muy 
cierto, a propósito, y  rezio, y de mucha dura. El mejor enxerir en ellos es escudete, y  dulce se 

puede enxerir en amargo. Algunas vezes cultivando los amargos, vienen a tener m ejor sabor. 

La fruta se coge quando la cáscara de encim a se empegare a despegar del cuesco, y  sea en 
m enguante de luna, dura mucho.

A vellanos

Avellanos ay  dos maneras dellos: los unos son monteses, y  éstos tienen la fruta m uy chica y 

desmedrada: los otros son los caseros: Estos la tienen m ejor, y  de mejor sabor. Estos quieren 

tierras frías, y plantarse en altos, o en laderas, en partes sombrías y húmedas, nacen de semilla, 

y  de barbados que échanla bien, y amugronándolos, cunden mucho, no prenden de estaca, crecen 
m uy poco, enxiérense de escudete, y  canutillo, y  coronilla, y toda fruta de cuesco reciben en 

sí, enxiriéndolos en ellos duran muchos años, la fruta se coge en menguante, y que esté un poco 
verde.

Agufayfos

Aqufayfos se crían de semilla, y de sus barbados, no prenden de rama, quieren tierras sueltas, 

cálidas, y abrigadas, enxiérense en árboles de cuesco de cañutillo, y de escudete, y  coronilla, 

y  de mesa, duran m ucho: su fruta quando está de color naranjado, está madura, es com o azeytu­
nas el tamaño de las menores, y tiene cuesco dentro, duran mucho.

Cerezo

Cerezos, ay tres maneras dellos, unos son monteses, y  llevan las cerezas muy menudas y desabri­

das: ay otros que las llevan negras, y entintan com o moras, y  éstas son un poco más crecidas: 

las otras son más comunes, destas ay muchas, y  es por ser de mejor sabor, y m ayores, y  de más 

provecho, dan en enxam brar dellas: éstos se quieren plantar en tierras sueltas, y húm edas, y 

templadas, y  en baxos, para que tengan hum edad, y entre caceras, o partes que se puedan dar 

harta agua, nacen de semilla, y de barbados y  de rama, enxiérense de escudete, y cañutillo, y 
de mesa, y  coronillas: los que estuvieren plantados en tierras cálidas, se les de el agua m uy a 

menudo, porque la fruta no se encoja con el gran calor: quando tienen fruta estos árboles, son 

diferentes de los demás, que todos reciben provecho con el agua del cielo, y éstos daño: y la 
razón es, porque por la m ucha agua se dañan las cerezas, y  se pudren, más provecho reciben 

dándosela por el pie. Los guindos son especie de cerezo; y  assí en algunas partes los llaman cerezos 

azedos. Ay dos m aneras dellos, los com unes y  garrofales^'^ son tan rezios, y  tan sugetos, que 

en todas partes se a ía n , com o sea la tierra suelta, o  arenisca, plántanse en llanos, o en laderas, 
o riberas, con que no tengan mucha humedad, porque si la tienen, dan en azedos, y no se pueden

Es como se deo'a antiguamente garrafal, y  se aplica a cosas muy grandes o desmesuradas.
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com er y  m aduran m al, los garrofales [fol. 266] quieren m ás humedad, porque estos llevan la 

fruta m ayor, y se parecen m ás a los cerezos, assí en hoja, com o en fruta, y quieren m ás humedad: 

siém branse de cuesco, y  de barbados, cunden mucho, porque echan tantos hijos al tronco, que 

de allí pueden sacar m illones dellos, y  estos vienen m ás de presto. Quando los podaren, los 

despunten para que ensanchen y  acopen, que esto quiere el guindo: lo uno para cubrir el tronco 

con las ramas, y lo otro para cogerse la fruta mejor: enxiérense de escudete, y cañutillo, y  corteza, 

y  mesa. La guinda se quiere coger madura, y  la cereza por madurar, porque se pudre, y se daña: 
si se coge m adura duran mucho.

Ciruelos y endrinos

Los ciruelos son m uchos, y  de diferentes frutas, pero uno en el goviem o, porque todos son de 

una especie, y lo que requiere uno, quieren los demás, y  lo mesmo los endrinos: todos estos son 
caseros, exceptos unos endriniUos que son monteses; éstos más sirven de medicina, que para 

regalo: algunos destos son m uy preciados, com o los damacenos, y  otros muchos. Las ciruelas 

tardías, es fm ta m uy regalada, porque duran hasta la Quaresma, si la saben regalar, y conservar, 

teniendo los árboles cubiertos; críanse en tierra húmedas y sueltas, y algunos en gm essas, en 
laderas y llanos, pero por la mayor parte quieren humedad, siémbranse de cuesco, y  de los barba­

dos que nacen junto a sí, cunden mucho, y vienen más presto: de estaca, ni de rama: por m ara­

villa prenden, enxiérense de todas m aneras, y prenden m uy bien, y en árboles diferentes, como 

en  castaños, naranjos, y en todo árbol de cuesco, ni m ás ni menos reciben en sí lodo género de 

cuesco : los barbados de las damacenas son m ejores que si estuviessen enxertos. Las cim elas 

que arriba digo que son m uy regaladas, por ser tardías, se han de guardar desta forma, hánse 

de estar en el m esm o árbol, porque estén más conservadas, y el árbol se ha de cubrir con mucho 

tiento, sin  goIpeaUe, porque no se caygan las ciruelas. Lo prim ero se ha de poner junto al tronco, 

hincado un madero, de manera que salga enm edio del árbol, de suerte que las rayzes del árbol, 
no reciban daño, y luego recoger las ram as más altas, y atarlas a él, y  después hincar otros quatro 

m aderos en quadro, y atravessar porcima dellos unas varas, y davalías, o atallas, y sobre las 
varas vayan poniendo bonitam ente algunas ramas, y atando las demás, de manera que queden 

repartidas, y no unas sobre otras, porque no se dañen, y  pongan otros maderos en redondo hinca­

dos, para tener y  atar los gargos a los lados, y  dellos atar unas varas para el chapitel, que vengan 

a atarse con el madero de medio; y luego echar estos gargos, ora sean de espadaña, o de mimbres, 

o esteras, o lo que m ejor se hallare a propósito, que quede tapado por cim a, y  por todos los 

lados, y  encim a do está el chapitel se le ponga un encerado, porque defienda las aguas no cayga 
sobre las ciruelas, que se dañarán y se pudrirán, y  no serán de provecho. Algunos ponen a los 

lados encerados, éstos no son de tanta importancia com o el de arriba, que si se mojaren las este­
ras, o gargo de los lados, no llegando a la fm ta el agua no la daña: lo que importa es, com o digo, 

el tejado, que es la de arriba, y porque no sea menester tanto encerado, y se cubran

m ás árboles: el día que se cubrieren sea día que haga sol, y  enxuto, y  al m edio día, porque se 

cubran enxutas, y  sin rozío, ni género de hum edad, y no vayan cogiendo de las del árbol, sino 

de las que le fueren cayendo, porque duren más. Este cubrir es un poco costoso, mas es de mucho 
regalo, y los encerados durarán ocho, o diez años, y todo lo demás, y  aún en el Verano podrán 

servir de toldo en algún patio, y  en el Invierno de cubrir esta fm ta: éstos quieren regarse muy

''®Esta variedad de injertos es bastante inviable. 
"'Capucha.
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poco, porque la fruta no madure presto, y  dure más.

Castaños

Los castaños son de tres maneras, unos que llevan las castañas redondas, otros m ás anchas, otros 
regoldam s^ F  éstos se quieren plantar en tierras frías, en valles húmedos, o m ontañas, o laderas, 

en tierras sueltas. Algunas vezes se crían en tierras cálidas, y  gruessas, siendo húmedas, y  regán­
dolos. M ucho m ejor se crían en las frías, com o digo arriba, y en ayrosas y partes sombrías siém- 

branse las castañas, y  dellas nacen m uy bien, y han de ser de las redondas, que éstas son las 

mejores, assí de gusto, com o en despedir bien la cáscara interior. Las que se huvieren [fol. 266 

V -] de sembrar, pueden estar guardadas entre arena seca, hasta Febrero, o Margo, y antes que 

las quieran sembrar, las echen en agua para apartar las dañadas, que éstas se quedan encima 

del agua, y las buenas se van a baxo. Y  para entem ecellas antes que las pongan, que es de mucho 

efeto, hánse de poner las castañas por su orden, y  por sus /íños” ®, para poderlas labrar, y 

regarlas, que esto requieren todas semillas y árboles chicos, o haziendo planteles que estén muy 

escavados: algunos ponen dos, o tres juntas; otros una de por sí. Guárdese la costum bre de la 

tierra, lo que m ás se usa y convenga, la punta ha de quedar azia arriba, y lo m ás gruesso azia 
abaxo, porque pueda salir de la tierra m ejor, y m ás presto y  con más fuerga: de barbados cunden 

mucho, y vienen m ás presto, no prenden de estaca; quiérense podar a su tiem po como los demás 

árboles, y  los hijos que echaren al pie, dexénselos y  amugrónenlos, para que hagan rayzes, y 

en teniéndolas, los saquen, y  los traspongan: enxiérense de escudete y cañutillo, y coronilla, 

reciben en sí cerezos, y  son m uy buenos, porque son semejantes en  querer tierras húm edas y 

sueltas, y son m ayores las cerezas y aún m ás tardíos. Tam bién reciben perales tardíos, y  son sus 

semejantes en la constelación, y  el enxerto es de más dura, y la fruta más crecida, enxiérense 

unos en otros, puédense enxerir en nogales y  después de grandes no han menester labrarse como 

los nogales: hánse de coger las castañas quando se abran, y  caygan de los erizos, guárdense 
al hum o en gargos, y en tiempo de hambre se haze pan dellas, y  es de mucha sustancia, y  mante­

nimiento, tanto que fuera del trigo, no ay otro pan más sustancioso. Duran muchos años.

Granados

El Granado es m uy vistoso, assí en su flor, com o en su fruta, es bueno para jardines, y para 

granjas, críase en tierras cálidas, y  en las frías, aunque no tan buenos com o en las cálidas, porque 
no son las granadas tan grandes, ni de tan buen sabor, y m uy desmedradas: la tierra más acomo­

dada para ellos, es la gruessa, y húmeda, en ésta se crían m uy bien, porque salen las granadas 

de buen sabor, y mayores. A y tres linages dellas, unas agrias y otras dulces, y otras entre agrias 

y  dulces, prenden de rama, y  de estaca, y  de semilla, de los granitos, y de barbados cunden 
mucho. Las estacas han de ser de lo viejo, tan gruessas com o un astil de azada, y  de largo como 

dos palmos, poco m ás, o menos. De dos m aneras las ponen, unos las hazen unas puntas, y  por 

el otro lado un corte redondo y  liso, y  lo  m ás delgado azia abaxo, y más gruesso azia arriba, 

que es postura a la contra de los dem ás árboles. Otros lo m ás delgado arriba, en esto me remito 

a lo más cierto y  m ás usado, y las dan unos golpes como piquetes en ella, en las partes que no 
aya ñudos, para que por allí participe y  atrayga a sí m ás humor, y la den con un mago, y  la

"^Así se llama a una variedad de castañas que tienen la peculiaridad de ser muy ñatulentas y  hacen regoldar. 
"■’Son hileras o surcos.
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m eten en la tierra casi toda, porque no se da de fuera, sino quatro dedos, para que por allí brote. 

Unos m eten primero una estaca, y luego m eten la del granado, y apriétanla por los lados, esto 

se haze porque no reciba daño. Esta postura se usa en las tierras gruessas y en las frías quieren 

plantarse de barbados y de rama, por no ser tan fuertes duran mucho. Las granadas se han de 
guardar colgadas, o en cosa enxuta.

H igueras

M uchas m aneras ay de higueras, y unas mejores que otras: si se plantan en tierras frías no arrojan 

tanta fruta por no ayudallas la tierra, y no m aduran bien, y se yelan a la otoñada los higos, y 

en la Primavera hazen lo mismo, que com o echen las brevas antes que las hojas, se suelen perder, 

que no tienen reparo de nada, para guardarse. Y  por estas razones, y  otras m uchas se quieren 

plantar en tierras templadas, y  sueltas, y  en algunas rezias, con tal que tengan humedad, prenden 

de rama, y  de barbados, que echan al pie, y  de estaca gruessa, com o las de los granados, del 

m esm o tam año y postura, con que no se meta con mago por ser hueca, sino con estaca, o barra 

de hierro, y  después apretalla por los lados, y quede de fuera quatro dedos y  el corte quede 

liso y embarrado: de semilla nacen, aunque esta postura es m uy tardía, y  de poco provecho 

y  fruto: algunas son estériles, éstas se enxieren de otras mejores: si echaren muchos hijuelos al 

pié, quítenselos para que medre, y lleve fruta: en tierras frías se les de agua con desseo, porque 

[fol. 267] tengan buen sabor los higos: y  si están en tierras cálidas, se les de templado, y la razón 

es, que com o es hueca recoge en sí m ucho hum or, y  no madura la fruta, y  si está m uy seca se 

encoge: esto se mire, de que el agua se le de medida, y  conforme a la tierra en que estuviere 

plantada se goviem e: enxiérese de escudete, y cañutillo, y corteza. Muchas vezes se caen los 

higos, y  se anublan por mucha humedad, o vicio que tienen las higueras, o por mucha secura™ , 

o  ser la tierra muy liviana, y  sin virtud. Las que estuvieren húm edas, o aguargadas, será bueno 

dar dos, o tres cuchilladas en la corteza del tronco de la higuera de arriba azia abaxo, de suerte 

que no llegue la herida al m eollo de dentro, porque se secará: esto se haze para que engorde 
el tronco, y  por allí reciba calor, y desfleme la hum edad, y desta suerte no se caerán los higos. 

Tam bién es bueno tom ar los higos locos, que por otro nombre llaman cabrahigos, y los ensartan 

por el pegón, y ponen tres, o quatro sartas dellos en las higueras colgadas: y  destos cabrahigos 
nacen unos mosquitos, los quales se m eten en los higos de las higueras, y los hazen madurar 

m uy presto: esto es a mi parecer cosa prolixa, m ejor será entre las higueras plantar higueras 

locas, que llevan cabrahigos, y  mejores son las negras que las blancas, y  éstas servirán del mesmo 

efeto. Quando las higueras son viejas, o están cocosas™ , algunos las cavan al rededor, y echan 

al tronco cal m uerta, o ceniza, y  dizen que esto se  haga en Invierno, porque las de calor, que 

com o ellas son huecas, y tienen tuétano, los yelos las traspassan. A  m í me parece, que la cal 

y  ceniza las quema, porque todo lo que cogen junto a sí, lo abrasan: lo que se ha de hazer, es 

cavallas m uy bien, y echallas piélago, que por otro nom bre se llam a cieno, de donde ha ávido 

agua repressada, o madera fresca de qualesquiera animales, que esto las bolverá en sí, y madurará 
los higos m uy presto: esto se haga por N oviem bre, o Diziembre, antes de los yelos, y  cubrillos 

al rededor: los higos se passan al sol, y se curan, y después los ponen en parte apretada, porque 
no se dañen, duran mucho.

"*Sequedad-

higueras dañadas por algún tipo de plaga.
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M em brillos

Los M embrillos son buenos para jardín, para hazer hayas dellos, y  paredes, y galerías, porque 

se puedan cortar con tixeras, y dom eñar de la manera que quisieren, y  assí lo trato en los árboles 

de los jardines, que aunque es de granjas, es a propósito para ellos. Siémbranse de semilla de 

por sí, o el m em brillo entero, poniéndole debaxo de tierra, y de rama, y de estaca, y de barbados, 

cunden mucho, quiérense plantar en tierras gruessas y  húmedas, cerca del agua correntía, porque 
si el río, o arroyo saliere de m adre, y los regare, dexa al pie dellos aquella vascosidad que trae 

consigo, medra m ucho la fruta, que com o es grassa de la sobrehaz^^^ de la tierra, de los arroyos 
que llevan consigo, esles de mucho efeto, reciben en sí todo género de árbol de pepita, enxertos 

de escudete, y  de pié de cabra, y mesa; y  ni m ás ni menos se pueden enxerir en todo género 

de pepita, y  buenos en malos. Unos ay manqaniles, y estos son los mejores. Otros ay ahogadizos, 

y desto muchas vezes es causa el estar plantados en tierras secas, y  no húmedas, y  se endurecen, 

o no estar bien labrados, y  podados, que estén las ram as bien repartidas, y  apartadas unas de 

otras, que esto les es de m ucho efeto, su fruta es m uy hermosa, y de presto perece; quiérense 

coger en menguante, y en día seco, y  colgallos, o ponellos en parte seca, y  abrigada, y  se corten 

los que se huvieren de guardar antes que m aduren, y estén guardados del ayre, y  del yelo, duran 
mucho.

M ánganos

Manganas, ay m uchas diferencias dellos, unos tardíos, y  otros tempranos por la mayor parte 

todos quieren un m ismo sitio, y tierra: unos ay enanos que estos diferencian en el tam año, y 

algún tanto en la fruta: estos son buenos para jardines, y granjas, pónense en tiestos, y llevan 

fruta en ellos, házense espalderas dellos, y  si están en parte húmeda, dan en vicio, y  no llevan 

fruta, o por estar plantados a la sombra, que estos quieren mucho sol: quiérense plantar en tierras 

sueltas y húm edas, y  si fuere tierra rezia, y  cálida, se les de su agua para conservarse mejor. 

Los que quieren tierras frías son los tardíos, com o camuesos, y otros. Estos, y  todos los demás 
[fol. 267 v.] se quieren plantar en valles y  llanos, y  laderas húm edas, como cerca de sierras, que 

se hazen m uy sabrosas las frutas con las aguas que baxan golpeadas de los cerros, y la tierra 

sea negra y suelta: plántanse de pepita, pero m ejor es de barbados que nacen al pie. De rama 

y  estaca pocas vezes prenden, enxiérense unos en otros, y  enxertos en peruetanos^^^ y 

maellos , son m uy ciertos y  de mucha dura: ni más ni m enos se inxieren en perales, y 

membrillos, y  granados, y en morales de escudete, y cañutillo, y mesa, y  coronilla, y  pie de cabra. 
El día que se cogieren para guardarlos, sea en m enguante enjuto, y  no se golpeen, y aparten 

todos los dañados, porque echarán a perder a los buenos, y  estén en parte enjuta sobre tablas, 
o cosa seca, y guardados de los vientos y yelos, y  de anim alejos, duran mucho.

M orales

Los morales prenden de estaca, y  de rama, y de barbados, de semilla nacen aunque esta postura 

no vale nada, quiérense plantar en tierras gruessas, y junto al agua, o de manera que se puedan

'"Cubierta.
"'Perales silvestres.
1 1 8 -'Manzanos silvestres o maguillos.
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regar, que si tienen mucho vicio, llevarán mucha hoja, para quien tuviere gusanos de seda más 

fresca, y  de m ás dura, y m enos moras, y por el contrario si les falta el agua, criarán muchas 

moras, y poca hoja y serán de mejor sabor, y m ás sanas. Quando se quitare la hoja no se desco­

golle, que se perderá el moral. No se planten en granjas, ni en huertas, ni en viñas, ni adonde 

huviere género de fruta, ni de ubas, porque los pájaros de todos géneros acuden a eUos a comer 

las moras, y desde allí quedan enseñados a com er las ubas, y la dem ás fruta, y  los tordos hazen 

un ruydo que dan pesadumbre, y son reclam os para que acudan oropéndolas, y  picapuercos^^^, 

y  otros, y no dexan ciruela, ni pera que no destruyen. Otro género ay dellos que se llaman 

moreras, y  estas son buenas para granjas, para galerías llevan unas moras blancas, estos no son 

perjudiciales, son m uy frescas, y  críanse m uy de presto, inxiérense de escudete y coronilla, inxié- 

rense en fresnos, y  hayas, y  castaños, reciben en sí higueras, y  parras, passándolas por ellos con 

barreno duran m uchos años, echan tarde, y  acaban temprano la hoja: los que se deshojaren para 

seda, es necessario que se labren y se rieguen, y podarlos: quando cogieren las moras, y tuvieren 

las m anos teñidas, tomen de las verdes, y  estréguense con ellas las manos, y  quitarse han las 

m anchas de manos, y quedarán limpias com o antes las tenían, duran mucho.

Nogal

El nogal se siembra, y se inxiere, y dize muy bien, lo qual no haze de estaca, ni de rama, que 

desta suerte no prende, la nuez es la semilla, y ésta se mete debaxo de tierra, com o un palmo 

por Febrero, y  después que es de seys o ocho años se traspone, haziendo el hoyo bien hondo, 

porque el árbol lo  quiere, que como él es grande, assí quiere ponerse baxo, por que los ayres 

no le derriben: las nuezes sean de las m ejores y de buen sabor, y de partir, porque ay unas que 

se llaman encarceladas, y éstas son de provecho, porque son malas de partir, y de sacar el meollo, 

y  no sale pierna entera de la nuez: éste tal se corte, y se inxiera de otro mejor, o de unos que 

se llam an quartereños, que son m uy grandes las nuezes, y  llámanse assí, porque ay nuez que 

pesa un quarleron^^°,  estos no cargan mucho, m as las que llevan son muy grandes y hermosas, 

quiérense plantar en tierras frias, en valles y  laderas, y  cerca de aguas corrientes, y  en tierra 

negra y suelta, y  si fuere rezia, serán m uy m ejores, com o estén cerca de agua después que son 

grandes no es necessario labrallos, podallos, y  entresacaüos cada año: para que engorde el tronco 

se les de una cuchillada en la corteza de arriba, azia abaxo, y desflemará por allí, y  no hará 
huecos, inxiérese de escudete, cañutillo, y mesa, quando sudare la corteza. Las nuezes se cogen 

por san M iguel, poco m ás o m enos, quando se despide la corteza de encima, y  se descasca bien, 

es su propio tiempo, y  quando hiziere ayre guárdenlas, assí de que no se las hurten, o de que 

no las com an los m orenos; que en haziendo ayre están alerta, com o a las bellotas, y castañas, 

han se de recoger en días sossegados, por am or que el que les vareare, com o anda alto no se 

cayga: y  en m enguante de lim a, y  día enxuto, y se echen en sobrados tendidas, y  quando las 

quisieren comer, échenlas dos o tres días antes en agua enteras sin partiUas, y  m údeseles cada 
día el agua, estarán tan tiernas [fol. 268] com o si se acabassen de quitar del nogal, y  las que estu­

vieren agujeradas las aparten, para que no dañen las otras, y para hazer azeyte dellas: su sombra 

es m uy dañosa para las plantas, y mucho m ás para los que durmieren debaxo della, duran 
m uchos años.

" ’ El picapuerco es el pico menor {Dendrocopos minor), al que también se conoce como "picatozino". Estos 
nombres vernáculos provienen de que debía ser frecuente que picaran los trozos de tocino colgados al aire 
para que se secaran.

la cuarta parte de una libra (86,25 gramos sí se trata de uiw libra de Castilla).
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O liva

La oliva es árbol de tanto provecho y estima, que no podré encarecerlo, assí para la luz, como 

para guisados, y cosas de botica: y  el principal de todo lo que sirve, y aprovecha en los Templos, 

todos avían de tener este árbol sobre los ojos, y  avían de plantar m illones dellos, pues duran 

tantos años, y después de viejos tom an a resucitar, cortándole todo lo viejo, y  seco, y escavándole 

se buelve com o su fuesse acabado de plantar. Los antiguos le tenían en mucho, que en lugar 

de palma el que salía vencedor, le ponían una guirnalda de oliva, y a Noé que soltó la paloma, 

le traxo oliva en lugar de paz; nace de su semilla, y  de rama, y  de estaca y de sus barbados que 

echa al tronco: quiérense plantar en tierras templadas, ni m uy frías, ni calurosas, en llanos, y 

laderas, y  no en baxos, ni en cerros: y  si la tierra fuere m uy caliente, se planten azia el ciergo, 

y si fría azia el M edio día, y si templada, azia el Oriente, o Gallego^^^, que este es ayre templado, 

y  m uy provechoso para ellas, que no es dem asiado frío, ni caliente. A y muchos géneros de ellas, 
las m ás gruessas son para comer, estas quieren tierras mas gruessas y cálidas. Las que son meno­

res quieren plantarse en tierras templadas, porque si se ponen en tierras muy frías, o muy cálidas, 

se hazen los troncos ñudosos, y  de mal sabor, y m uy m ynes, y  no llevan tanto; hánse de poner 

por sus líneas para podellas arar, quieren estar por sí, y no entre viñas, quando algo quisieren, 

vaya por entre lindes: de suerte que no ocupen, y  hagan tanto mal a las cepas, assí con sus rayzes, 

com o con su  sombra, que en Invierno, y  Verano siem pre la tiene. Algunos siem bran pan entre 

ellas, no es tanto daño com o plantar viñas: para llevar, y para ser m uy buenas, quieren estar 

por sí. La semilla se siembra por Febrero, como todas las dem ás que arriba digo, adonde trato 

del sembrar, y  siendo de quatro o seys años trasplantarlas, y al segundo año se enxieren de escu­

dete, y cañutillo, y  si fuere tronco grande, sea de corteza el enxerto, la mejor postura es de barba­

dos de los que nacen junto al pie del tronco, llegándoles la tierra hazen m uy breve rayzes, y 

desta suerte sacarán m uchas posturas, y  quitándoselos m edrarán los viejos: y  si estos barbados 

fueren m uy chicos para ponerlos por líneas, hagan planteles dellos hasta que sean mayores, 
y allí se podrán cultivar, y  regalar mejor. La tercera postura es de estaca gruessa como un astil 

de agada, y  de largo de quatro palmos, o cinco, y hazella su punta aguda, y metella con un mago, 

quede de fuera de la tierra com o quatro dedos, y el corte redondo, y  liso, y  póngale su barro 

en él: algunos ponen lo m ás delgado de la estaca azia abaxo, no es falta, esto se haga conforme 

en la tierra se usare, y quede m ullido alrededor para que quando echare puedan arrojar mejor, 

y se les aparte la tierra: quando los cogollos brotaren, y  se guarden de los ganados que no las 
coman, que se dañan, y  se vienen a perder. La quarta postura es de rama, acodadas, y llevando 

un poco de viejo abaxo se hazen m uy buenas, y  sea en años húm edos, y  no solamente las olivas, 

m as todo género de plantío es m ejor, y  m ás cierto, que no en los años secos; y  si la oliva fuere 

m uy vieja, córtese por baxo, y  el mejor cogollo que echare, aquél quede por guía, y  podalle por 

abaxo, porque suba arriba, y  quitalle los demás, porque medre: y estando tan alto que se pueda 
armar, se despunte para que acope, y se rehaga; assí de rayzes, com o de cuerpo, y  ni m ás ni 

menos se haga a las que estuvieren plantadas de nuevo: por Febrero se abren las hojas, y  se 

aran y  en tierras cálidas por Noviem bre, por que reciban todo el Invierno el agua que lloviere, 
y por Abril atetillarlas, y darlas otra buelta, que es allegaUas la tierra, y no quede la tierra muy 

alta, sino fuere la que huviere de criar barbados, y  se poden todo lo s e c a y  reviejo, y  los hijuelos 

que echare por el cuerpo del tronco, se les quiten, y  los cortes se hagan redondos: y  si fuere 

tierra m uy cáHda, se em barren, porque el gran sol los reseca y  se abren; y si fuese m uy viejo

“ 'Es el nombre que se da todavía en algunas regiones de España al Poniente.
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se corte con una sierra, y  después le alise con la punta de la podadera, porque el agua no assierte: 

no las dexen crecer mucho, sino que [fol. 268] sean acopadas y  estendidas azia fuera; ay hemtra 

y  m acho'^ , éste es m ás fresco, y  la hoja m ás angosta y  m ás gruessa, aunque no tan fructífero 

como la hembra, inxertos en azebuche duran más. El tiempo de coger la azeytuna ha de ser quardo 

está verde, o se va madurando, y  poniendo negra, que entonces es mejor sazón de las quese 

cogen verdes, es el azeyte m ejor, y  no dan tanto como las que están negras, y  si fuere año qre 

llueve m ucho, dense priessa, porque crece el alpechín, y desmedra el azeyte: algunos las cogn 

a mano, y  es m uy bueno, que no se m altratan, com o quando se varean, que quedan las oliws 

m uy m altratadas de los golpes de la vara, y si las varearen vaya a pelo, porque no se quiebnn 

las ramas, o queden lastimadas, de suerte que a otro año puedan llevar fruto, duran muelos 
años.

Perales

M uchos géneros ay de perales, y  m uy diferentes en los frutos, e  yguales todos en el cultivarbs 

y  en las tierras, y en plantarlos, que lo que quiere uno, requieren todos los demás; ay tardí)S 

y tem pranos, los cermeños^^ son los m ás tem pranos, y  éstos vienen de perales que degenerai, 

y  salen cermeños, éstos son los barbados que echan los perales, y  algunos dellos salen cermeñts, 

y  otros perales, conforme fueren las peras serán las cermeñas. Las alm izcleñas son las m ejors, 

y éstas se inxieren en perales, o en otros cermeños, o genero de pepita. Este nom bre de genenr 

acontece m ucho en las plantas, como el clavel que si se siembra sale de cinco hojas, y  no cono 

el que tiene m uchas y muy doblado, y ni m ás ni menos sucede a las clavellinas que al peral, qie 
la semilla dellas algunas salen dobles, y  otras senzillas, y sus barbados algunos son perales,y  

otros cermeños, de semilla nacen, y de sus barbados, cunden mucho, quieren tierras frías y  ayross, 

y  sueltas: en las cálidas, y rezias com o sean húm edas, o se rieguen, se  hazen m ayores y  de mej«r 

sabor. Los nuevos es bueno mxerillos de cañutillo, escudete, y los m edianos de pié de cabn, 

y  los grandes de m esa reciben en sí todo género de pepita, y ellos se podrán enxerir en e lla , 

aunque este enxerto como digo, adonde trato de enxerir, ha de quedar debaxo de tierra por sir 

el peral m ayor que manganas, y  otros de pepita, enxiérense en castaños, y  otros sus sem ejants, 

com o sean árboles mayores, que ellos duran m uchos años: desm óchenlos porque no suban mty 

altos, que su  natural es crecer mucho, y  a la poda los entresaquen, porque echan muchos cogollo, 

y  se caven y  labren a su tiempo. Las peras tardías que se han de guardar, sea en  día com o esá 

dicho, a la dem ás fruta que se guardare. Las bergamotas^^* se guardan en tierras frías quato 

o seys días antes de san M iguel, y las dem ás tardías conforme a la costum bre de la tierra, qie 
esto no puedo verlo yo, porque unas están en tierras más gruessas, y  m ás fértiles, y  otras ei 

tierras frias, y assí van madurando conform e en la tierra que están plantados los árboles, dura» 
muchos años.

Servales

Los servales se hazen mejores en tierras frías que en cálidas, quiérense plantar en cerros, o laderai.

'"Tam poco en este caso el olivo es planta dioica.

Es una variedad de peral de hojas acorazonadas y  vellosas por el envés, cuyo fruto madura al final de h 
primavera. Da peras muy pequeñas y aromáticas.

"*E s una variedad de peras muy apreciadas por su jugo y suavidad. Sebastián de Covarrubias dice en si 
Tesoro de la Lengua Castellana o Española" (1591), que sólo las había al principio en las huertas del Re» 

(Felipe II), y de su nombre, que "dixéronse assí por averias traydo de Bérgamo, dudad de Italia".
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y en valles húm edos, nacen de semilla y  de barbados, y  inxertos unos en otros, y inxertos en 

membrillos se hazen muy buenos, y en manqanos, y en espinos de escudete, y cañutillo los menores, 

y  grandes de mesa; ay macho, y  hembra^^, la fruta no madura en el árbol, es necessario cogerse, 
y echalla en cosa enxuta, y  allí viene a madurar; quieren labrarse, porque com o es árbol 

montesino, sino se labra, se haze estéril, y si algo echa, es la fruta muy desmedrada, y sin 

provecho, y  todos los demás árboles se quieren cultivar, com o queda dicho, porque labrándolos, 

y alimpiándolos, y regalándolos, de m onteses se hazen caseros, y  de mala fruta buena, y de 

buen sabor y gusto. Por ser estos árboles monteses, y para sotos y riberas, y  no ser para granjas, 

ni huertas, ni llevar fruta, los digo en suma. Para riberas álamos negros y blancos, y sauzes, y chopos, 

y  fresnos, y  taray, estos todos prenden de estaca, excepto el álamo negro, que éste es m uy fuerte, 

assí en la madera, com o en lo demás: los monteses son encinos, robles, pinos, enebros, éstos nacen 

de semilla en tierras altas, y los pinos mollares en baxas y areniscas. Otros dos [fol. 269] ay monte­

ses, que son buenos para jardines, que son el box  que se hazen del figuras, y hayas, y mesas^^ :̂ 

éste prende de barbados, y  algunas vezes de estaca, si la tierra es nueva, y  rezia, y  húmeda. 

El otro es el árbol que llaman del parayso, su flor es m uy olorosa, éste prende de barbados, o 

de rama, y  semilla. Todos los que aquí trato son los m ás comunes en España, assí para granjas 

y huertas, com o para riberas y montañas, dando a cada uno el sitio, y  tierra y lo demás, qual 
requiere para llevar su fruto.

A brir cidras, y Lim ones

Por ser cosa regalada el bever en vasos de cidras y limones, me pareció el tratar dello, éstas se 
abren con un hierro, y  se saca toda la carne, y  quedan hechas vasos, o barcos, y las demás diferen­

cias que las quisieren hazer, el hierro le hazen los cuchilleros, el corte y el ancho, y largo, y  ha 

de ser com o el dedo más largo de la mano, esta m edida del corte sea toda de azero, y  se adelgaze 

com o un cuchillo delgado, todo él y  el mango sea de hierro, del largor de un palmo, y  se lime 

de suerte que corte por los lados, y por delante, y se am uele m uy bien, que quede com o una 

navaja por un lado y  otro, y por delante, después se afile con una piedra dulce, y se tom e a 

m eter en el fuego, y después en  la punta de la yunque le vaya doblando, dando con el martillo 

en medio, y  no a los lados por am or del corte, y  le dexe com o garabato de cuchara de hierro, 
y no m ás abierto de arriba que de abaxo, todo ygual, com o quien dobla una correa: hecho esto 

tóm ese a m eter en el fuego, y  estando hecho brasa le saque, y  le eche en agua, y  quedará templa­

do, y después m ire si tiene alguna mellita, y  quítesela m uy suavem ente con una lima, esto se 

haze siempre, porque com o es garabato, no se puede amolari^L La cidra, o limón que se huviere 

de abnr, sea antes m ás verde que madura; y tom e un cuchillo m uy limpio, y  haga el assienlo 
de la cidra para que se pueda tener en el plato, cortado con tiento, porque no falte por allí, y 

si tuviere de ser vaso, corte con el cuchillo al través, tanto quanto pueda labrar a gusto la cidra, 

o limón, y  guarde de aquel corte para que después sirva de tapador, y  con la punta del cuchillo 

corte de en m edio quanto pueda caber el corte del hierro, y  vaya cortando a un lado y a otro, 
de suerte que vaya sacando tanto de una parte com o de otra, y sacada yguale los labios, y  en 

la  m ano yzquierda tenga una toalla, porque no se alaje con el calor de la mano, y  después de

‘^El serval no es planta dioica.

'^*Mesa tiene aquí el significado de un tipo de poda que deja el seto como una mesa con un mantel que Ueea 
al suelo. ^ °
'^Sacar filo en la muela.
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ygualada tome la toaüa con la mano derecha, y  arrebócesela a la mano, o a dos dedos, y alímpiela

por de dentro, trayéndola a l rededor, y póngale su tapador, hincándole un ram ito para quitarle

y  ponelle con un pungón, y quando quieran bever le echen agua, y  en acabando se vazíe lo que

quedare, porque no se dañe tan presto. Quando se hazen barcos, se haze el corte con la punta

de un cuchillo, señalando prim ero con una pluma con tinta de la manera que quisiere hazerle

y  si la cidra es m uy grande se parte de m edio a m edio a la larga, y labran la mitad y la otra

que se quede con la carne hasta tres o quatro días, o que la otra no sea de provecho. Algunos

las abren y hazen mil repiquetes dellas, éstas son m uy suzias, y no se puede bever en ellas,

porque han andado manoseándolas por de dentro, poniendo canela, o otras invenciones, y en

viéndolas quitan la gana de bever. Aún en estotras digo que tengan una toalla para tenella en

la m ano por la parte de afuera, y  limpialla por de dentro, que esto se haze desta suerte sin llegar

las manos a ella. También se hazen desta suerte lámparas dellas, y de limones abiertos, o naranjas, 
_ 128

o gamboas , o toronjas, echando su agua debaxo, o sin eUa, y su azeyte y las torzidas de estopa, 

o de papel, anchas de abaxo, de noche parecen m uy bien, y  si están juntas, y un velo transparente 

delante dizen m uy m ejor, y no acaban de entender de que sean; com o la luz está de dentro dellas 
hazen dudar a todos.

H azer ram illetes

N o puedo dexar de acabar en flores, pues em pecé el libro con ellas, y dezir la manera como 

se hazen los ramilletes, con arena, y  dexar los dem ás de manos, pues son tan com unes que no 

ay  jardinero que los sepa, y este m uy pocos le saben hazer; este se haze al revés, que este se 

empiega por abaxo, y  acaba arriba, [fol. 269 v.J y no va atado, y los dem ás van atadas las flores, 

y  empiegan por arriba, y acaban el rem ate abaxo, házense en una aljofayna de Talavera, o cosa 

sem ejante a ella, el tamaño com o quisieren, y  tuvieren flores cortadas, muchas diferencias de 

flores, y algunas verduras para entrem eter entre las flores, y aparejada arena mojada espessa, 

y no rala, póngalo todo sobre una mesa, y en el hueco de la aljofayna eche algunas yervas malas, 

porque no sea necessario echar tanta arena, porque no pese m ás el ramillete, y  eche arena por 

cima: y allánela que quede ygual del borde de la aljofayna, para que atape el blanco de la aljo­

fayna, puede poner al principio almoradux, o trébol de lo grande, o albahaquilla del río, o otra 

com o estas, haziendo su rueda, y guiándose por el borde de la aljofayna, de que no salgan unas 
m ás que otras, y luego eche arena por de dentro, encim a de los tronchos, o de los palillos de 

las flores, sin llegar al redondo de las flores, o verdura, y ponga otra rueda de flores, y  torne 

a echar arena ygualándola, y que no vaya trastornado de ningún lado, y desta suerte le vayan 

subiendo hasta arriba que le venga a cerrar, diferenciando y  martirizando las colores, al principio 

verde y  al m edio, y antes de rematalle, porque el ram illete no parece bien sino lleva verde: azia 

arriba se le puede poner mejorana, oreganillo de las Indias, o ysopillo, porque cubrirá m enos las 

flores, y  vaya haziendo chapitel como una piña, ancho de abaxo, y apiñado de arriba, y  en el 

rem ate ponga las flores mas olorosas, y  rem átelas hasta que esté com o un real de a ocho, y  tome 
unas flores, y  júntelas: y prim ero haga con un paliUo ei agujero, y métalas por él, y  arrim e con 

las dos m anos las dem ás por un lado, y otro, y  quedará rematado. Otros se hazen en tagas de 

vidrio desta suerte, y está m ás ayroso y  parece m ejor por tener pie, aunque con m ás peligro: 

tam bién se hazen unos copones que tienen pique, que por otro nom bre llaman pipillas en  que 
echan la nieve, y enfrían por el Verano, y en estas es m uy mejor, y  parecen m uy bien, porque

“ ®Nombre que se  daba a  un tipo d e cidras o toronjas.
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por la parte de dentro del copón se echan flores desmenuzadas sin palillos, y  cosa de verde 

entre ellas: que sean las hojas m enudas com o ysopillo, o hinojo, y rebuelva las flores y verde, 

y  con el arena váyalas arrimando al vidro, y  por algunos cabos descubra algún poco de arena 

para que haga el pardo: y puesto todo el vidro por de dentro en el hueco, eche alguna verdura, 

y enllénele de arena por nivel del borde, y prosiga el ram illete, com o arriba digo, de suerte que 

el copón de por fuera del vidro parezca jaspe, y encima dél se funda el ramillete, este tengo 

por mejor y más curioso: en acabándole se ha de rociar con agua, porque si se la echan de otra 

suerte se desm orona, y  roziándole se va em beviendo entre las flores y  la arena, y después de 

tercer día se puede roziar, dura seys o ocho días, y más conservados que si estuviessen en agua: 

y si les huvieren de llevar fuera no le trastornen, porque se deshará, ni Ies asgan por cim a, sino 
por baxo con dos m anos, y llévale derecho.

Para enram ar de verde un botijón

En botijas, o cantarillas de barro de Ocaña, o semejante a esto, por de fuera se hazen labores 

en ellas de verde, haziendo el dibuxo que quisieren: háse de hinchír de agua hasta arriba, y refres- 

calla por de fuera, y por las mesmas rayas que hizieron vayan echando grana de mastuergo que 

va ya ralo, porque si lo  echan m uy espesso, no arrayga tan bien, y se vendrá a despegar: hecho 

esto se ponga en parte húmeda que no vea sol, hasta que los granos empiecen a brotar, y ponerla 

luego al sol, y sea por las m añanas, tanto quanlo vieren que es necessario, conforme fuere el 

tiempo, en Verano, m ás es una hora de sol, que en Margo dos; esto se verá en la color si crece, 

o  está amarillo ponéllo al sol, y  si está baxo, y tiene buen verde, está en su  punto: el sol lo detiene 

que no suba alto, y  eche hojítas, esté al sereno de noche, esté siem pre lleno de agua, dura dos 
o tres meses: si creciere, o ensanchare por los lados, lo corten para que la labor parezca mejor 
y  dure más.

Plinio y  otros graves autores, más de dos m il años, ha que escrivieron cerca de la govem a- 
ción de los árboles, conform e a la tierra, constelaciones, y  tiempo, parecióme hazer este tratado, 

por ser conveniente al de aora, necessario para los agricultores, y provechoso a los aficionados 

a árboles, pues de lo escrito antiguamente no se puede sacar fruto, el qual darán los árboles 

guardados estos documentos, ayudando Dios, sin el qual, ni el que planta, ni el que riega hazen 
nada a quien se deve la honra y gloria de todo.

F I  N
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AU TO  DEL CONSEJO REAL NUEVAM ENTE  

proveydo, a cerca de la Impressión de los libros

En la villa de Madrid, a diezinueve días del m es de Octubre, de mil y seyscientos y diez y  siete 

años, el señor Pedro de Tapia, del Consejo de su M agestad, y de la Santa Inquisición, a quien 

está com etido la execución del registro de los libros, que se han m etido en estos Reynos de Casti­

lla, com puestos por Autores del, ímpressos fuera dellos, contra las leyes, y  premáticas destos 

Reynos. Q ue por quanto oy dicho día se proveyó auto por su m erced, para que en conformidad 

de lo acordado por el Consejo, se registrassen los dichos libros, y  los que assí se registrassen, 

se pudiessen vender, y  no se m etiessen otros sin licencia, y  mandado de su M agestad, y de su 

Real Consejo, ni se imprimiessen por Autores destos Reynos, ni libreros dellos: y porque no 

se pretenda ignorancia, y venga a noticia de todos, dixo: Que m andava, y  mandó, que todos 

los libreros desta Corte y Rey no pongan y  tengan en sus tiendas la declaración, y mandamiento 
de lo susodicho, y del tenor siguiente.

Por las leyes, y premáticas destos Reynos, y  por auto acordado de los señores del Consejo 
de su Magestad está mandado, que ningún Autor natural deslos Reynos, ni ningún librero dellos, 

ni otra ninguna persona, haga imprimir, ni imprima fuera destos Reynos de la Corona de 

ningún libro, compuesto por Autor natural destos Reynos, de quaiquier género, y facultad que 

sea, en Latín, o en Romance, ni otra lengua, ni los metan, ni vendan im pressos de fuera dellos, 

ni otros ningunos libros en Romance, impressos fuera destos Reynos, aunque sean Autores estran- 

geros, sino que prim ero se ayan presentado los tales libros de Autores estrangeros en el Consejo, 
y dado expressa licencia, para poderlos vender, so pena de incurrir en las penas contenidas en 

las dichas leyes, que hablan en razón de lo susodicho. Y para que sea público, y  notorio a todos 

y  ninguno pueda pretender ignorancia, se manda que los libreros desta Corle, y  Reynos de 

Castilla tengan, y pongan este m andato en parte pública de sus tiendas, so pena de diez mil 

maravedís, aplicados, tercera parte para la Cámara de su Magestad, y las otras dos terceras partes 

para el juez, y denunciador, y  que se notifique a todos los dichos libreros, assí le guarden y 
cumplan, so las dichas penas, y assí lo proveyó, mandó, y  señaló.

Ante mí Simón Angel Usay.

Otrosí, por la ley 24, del título 1, del libro primero de la nueva Recopilación, está prohibido y  mandado, 

que ningún libro de Romance, impresso fuera destos Reynos se pueda meter, ni vender en ellos, so graves 
penas, aunque sean impressos en la Corona de Aragón, Valencia, Cataluña, y  Navarra.
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Burlas, Fuente d e las, 122 
Buxaceae, 56-61
Buxus sempervirens L ., 29 ,56-61

C aballerizas, 122
- Reales, 105 

Caballo, 1 2 2 ,1 4 9
- d e bronze, 155 

Cabega d e ternera, v. D ragón 
Cabeza d e león, 149 
Cabezilla, 32

- aquarteronada, [249 v .j,  274 
Cabrahigos, 72, [267], 317
C adalso d e ios Vidrios (M adrid), Palacio de, 144 
Cacería entre C anillas y  M adrid, 108 
Caiano, 114
Cajés, Patricio, v. Caxés, Patricio
Calam ento (v. A lbahaquilla del río), 56-61, [248], 270
Calamintha nepeta (L.) Savi, 56-61
Caléndula officinalis L ., 56-61
Caléndula, 98
C alle d e los álam os negros, 124 
Calles, 9, 67, [246], 265

- con  arena, [246], 265
- em pedradas, 69

C ám ara d e su  M agestad, [270], 325 
g am boa, v. Zam boa 
Cam bridge, 94
Cam edrio, 56-61, [249 v .j,  274 
C am edro, v. Cam edrio 
Cam ino d e A ravaca, 122 
Cam panillas, 38 , 56-61

- azules turquesadas, 49 , 56-61, [249 v.), 274
- azules, 1246 v.], 267
- blancas, 12481, 271
- en tre coloradas y m oradas", [249 v .], 274 
• m oradas, 56-61

Campánula persicijidia L ., 56-61 
Cam panulaceae, 56-61 
Cam po d el M oro, 137
Cam ueso (v. M anzano), 56-61 ,1260 !, [261 v .j, [267], 301, 

3 0 4 ,3 1 8  
Canales, 1 2 0 ,1 2 4  
Canarias, islas, 56-61 
Canillas y  M adrid, C acería entre, 108 
Canna irtdica L ., 34, 56-61 
Cannabinaceae, 56-61 
Cannaceae, 56-61
Cantarillas de barro d e O caña, 51, [269 v .j,  324 
C antos reales d e la  Cofradía d e Puy N otre-D am e de 

A m iens, 189 
Caña d e las Indias (v. C aña m arina), 56-61 
Caña m arina (v. C aña d e las Indias), 3 4 ,4 2 , 56-61,

1249 v .j,  274 
Cáñam o, [263], 308

Caños
- d e agua, 120, 124
-  d e plom o. 120
-  para fuentes, 118 

CañueU s, [259 v .j, 299
Capellán d e la Casa del cam po, 1 5 ,1 6 , 17, 2 7 ,1 5 5  
Capitel, 161
Capitularium Caroli Magni De Vitlis Vel Curtís Imperi, 83,

84
Caprarola, 126 
Caprifoliaceae, 56-61 
Capsicum

- annuum  L., 56-61
-  frulescens L., 56-61

Capuchina (v. M astuerzo d e las Indias), 56-61 
Caracoles, [248 v.], [253 v .], 270, 2 7 1 ,2 8 6  
Carcañales, 18 
Cardenal

-  Barberini, 116
-  don G aspar d e Quiroga, 112
-  G ranvela, 118
-  Q uiroga, 152
-  Silíceo, 137 

Cardiaca (v. Agripalma)
-  m enor, 56-61, [246 v.], [249 v.], 267, 274
-  m ayor, 56-61, [249 v.], 274 

Cardiospermum halicacabum  L., 56-61 
C ardo, 99

-  m arino, 56-61, [249 v.], 274
-  santo, 34, 41, 56-61, [249 v .j,  274 

C ariofilada (v. G ariofilata), 56-61 
Carlom agno, 83, 84
Carlos II, 155 
Carlos II d e A njou, 88 
Carlos IU, 1 0 3 ,1 3 9 ,1 5 7  
C arlos IV , 157 
Carlos, Príncipe, 124
Garios V , 88, 91, 103, 104, 109, 112, 137, 142, 1 49 ,152
C arlos V  d e Francia, 88
Carnívoros, 72
C arolus C lusius, 99
Carrero, B las, 120
Carruba, Fray Jerónim o de, 120, 1 2 3 ,1 2 6 ,1 4 9  
Cartagena, 120, 149 
Caryophyllaceae, 56-61 
Casa

- Blanca d e M edina del Camp>o, 116
-  d e cam po d e Bruselas, 116
-  d e C am po d e los Vargas, 109, 110, 1 1 1 ,1 1 4 ,1 3 7 ,1 3 9 , 

141, 144, 176, 1 78 ,184
- d e C am po d e M adrid, 7, 8 ,9 ,1 1 ,  2 5 ,1 0 4 , 105 ,107 , 

109, 1 1 1 ,1 1 2 , 1 1 4 ,1 1 7 ,1 1 8 , 119, 1 2 0 ,1 2 1 ,1 2 2 ,1 2 4 , 
125, 1 2 6 ,1 2 7 , 1 3 7 ,1 3 9 ,1 4 0 , 142, 1 4 4 ,1 4 6 ,1 4 7 ,1 4 9 , 
150, 1 5 2 ,1 5 5 , 1 5 7 ,1 7 4 ,1 8 3 , 184

- d e CamfK) d e M adrid, Litografía d e D A lb e , 153
- d e C am po d e M adrid, Palacete d e la , 4 9 ,1 1 2 , 114
- d e CamfK) de M adrid, P alad o de, 111, 114, 117
- d e Cam f)o de M adrid, Parque de, 117
- d e D iana, 116
- d e la  "guerta" d e Vargas, 105
- d e placer y  o d o , 112
- d e V acas, 155
- d el guarda, 152
- del Rey, 117
- P alad o , 1 7 4 ,1 7 5 ,1 7 6 ,1 8 4 , 1 87 ,183
- P alad o  del Jardín d e Felipe U, 143 

Casas
-  d e cam p », 171
-  de labor, 155
- d e  placer suburbanas, 113 

C aserío  d e M adrid, 109 
Casilla d e la Priora, 16 
C asinos d e los Papas, 127Ayuntamiento de Madrid
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Casfanea sativa, 186
- MiUer, 56-61 

Castaña, 72 , 73
C astaño, 45, 56-61, 186, (260 v .l, (2661, (267 v.], (268 v.J, 

302, 315, 316, 319, 321
- d e castañas anchas, 1266), 316
- d e castañas redondas, (266], 316
- d e castañas regoldanas, [266], 316

Castello, Félix , 28, 49, 121, 1 4 2 ,1 4 3 ,1 4 4 ,1 4 5 , 146, 150, 
1 7 2 ,1 7 3 , 175, 178, 186, 188 

Castello, V illa  di, 126
Castilla, C orona de, 15, 176 ,186 , [247], 268, |270], 325
Castillos, 17, 25, 124, 171, 186
Catalina M icaela, Infanta, hija de Felipe II, 9 ,1 6
Catalpa, 78
Cataluña, [270], 325
Catedral

- de A m iens, 180
- d e Colonia, 180
- d e C hartres, 180
- d e M ilán, 178
- d e Reim s, 180 

Cato, V. Catón 
Catón, 81, 88, 9 5 ,1 0 4  
C aus, Salom ón de, 87
Caxés, Patricio, 121, 1 2 7 ,1 5 0 , 152 
Cazadores, [259], 298 
Cebada, [249], 272 
Cecil, S ir W illiam  , 95 
Cebdonia (v. Elala), 56-61 
Celinda (v. Seringa), 56-61 
C elosías, 88, 93

• de m adera d e m alla róm bica, 189 
Cenador, 4 9 ,9 7 ,1 0 0  
Centaurea cyanus L ., 56-61 
Centro d e Estudios d e jard inería, 183 
Cepas, 139, [245 v.], 264 
Cera, [265 v .j,  313 
Cerám ica d e Talavera, 1 88 ,189  
Ceratonia sííicua, 186 
C ercado d e M uriel, 105 
Cerceau, Jacques Androuet du, 100 
Cercis siliquastrum  L ., 36, 56-61 ,186  
C ereales y  legum bres, 99
Cerezo, 45 , 56-61,1261 v .j, [265 v .j, [266 v.], 304, 314, 

316
- azed o (v. G uindo), 56-61. (265 v .j, 314
- m ontés, [2(S v.], 314 

Cerm eños, [268 v .¡, 321 
Cerro d e la  Buitrera, 105
Césped, 86, [249 v .¡, 274, [249 v .j, 273 
Cibo, G herardo, 88
a d r a ,  28 , 56-61, [254 v .j,  288, [269], 322 
Cidronela, [246 v .j, 267 
Ciem piés, 48 , 72. [255 v .j,  291 
Cierzo, [258], [268], 2 % , 320 
Cinam om o, 56-61, 124, 186, ¡252], 282 
Ciprés. 53 , 56-61, [252 v .j,  282

-  hem bra, 56-611252 v .j, 282
-  m acho, 56-61, [252 v .j, 282
-  piram idal, 186 

Circulaciones perim etrales internas, 116 
Círculos, 94
Cirene, Teodoro de, 176
Ciruelo, [267 v .l, 319, 72, 56-61, [262 v .], 3 0 7 ,4 5 , 72,

[261 V.], 304, [265], 313, [266], 315, 56-61 
Cisnes, 1 1 8 ,1 2 4  
Cítricos, 48 , 53, 97
Cilrullus coloq/nihis Schrader, 36, 56-61 
Citrus

- aurantifolia (Christm .) Sw ingle, 56-61
- aurantium  L., 65, 56-61
- granáis (L.) O sbeck., 56-61

- limón (L.) Burm ., 56-61
- medica L., 56-61
- paradisi M acfadyen, 56-61
- sinensis O sbeck, 56-61 

Ciudad
- ajardinada, 97
- vegetal, 1 25 ,126  

C indadelas, 171 
C lasicism o, 104

- m anierista, 117
Claustros m edievales españoles, 114
Clavel, 56-61, [247], 267, [248 v .j, 272, [249 v .j, 273,

[249 v .j, 27, [249], 27, [251 v .j, 279, [251], 277,
[268 V.J, 321, 34, 37 , 41, 43, 46, 51 , 74, [248 v .j, 271, 
[251], 277,56-61
-  blanco, [248 v .j,  272
-  blanco rajado, [248 v .j, 271
-  colorado, [248 v .j, 271, 272
-  colorados "Rebentones", [248 v .j, 271, 272
-  colorados Im periales, [248 v .j,  271
-  colorados finos, [248 v .j, 272
-  dobles, [251], 277
-  encam ado, [248 v .j,  271, 272
-  finos, [248 V.J, 271
- m edio azules, [248 v .j, 272

C laveles d e las Indias, 38. 4 7 ,5 2 ,5 6 -6 1 . 74, [249 v .j, 273, 
[246 V.J, 267
- grandes, 56-61, [249 V.j, 273
- m edianos, [249 v.J, 273
- m enores, 56-61, [249 v .j, 273 

Clavelina, v. Clavellinas
Clavelbnas, 3 7 ,4 3 ,5 6 -6 1 , [248 v .], [249 v .j,  [250 v .j,

[268 V.J, 271, 272 , 273 , 276, 321
- europeas, 42
- sencUlas, 37, [249 v .j, 273 

Clavos d e especias, [249], 272, 37 
Clérigo-jardinero, 2 5 ,1 5 , [245], 263, 69, 72 
Clim as fríos, 74
Q u siu s (o Clusio), C arolus 53 
Cnicus benedictus L., 56-61 
Cobos, Francisco d e los, 112 
Cochinillas, 47, [249 v .j, 273

-  d e hum edad, 47 
Coek, J„  92
Cofradía d e Puy N otre-D am e d e A m iens, C antos reales 

d e la , 189 
Cogollo, 43
Colegio M aría Cristina, E l Escorial, 187 
Coliseo, 121 
Colm eiro, 54
Colocasia esculenla (L.) Schott, 56-61 
Colonia, Catedral d e, 180 
Colonna, Francesco, 81, 82, 83, 126 
Coloquintidas, 56-61, 37, 39, [246 v .j,  267, (249 v .j, 274, 

56-61
C olor "am arilla", 41 , [246], 265 
Colores en ram illetes, 51 
Colum ela, 15, 31, 81, 88, 9 5 ,1 0 4  
Colum nas, 9 7 ,1 7 0  
Colutea arborescens L ., 56-61 
Compartimenti di giardini, 88 
C om posición del jardín, 88 
Com positae, 56-61 
Concinnitas, 1 70 ,116  
Conchillas, ¡248 v .j,  271 
Conde-D uque d e Oüvares, 117 
C onducción del agua, 117 
Conejos, 155
C onsejo d e Su M agestad, [270], 325 
Consejos

-  d e siem bra, 77
-  d e transplante, 77

Consolida ambigua (L.) P.W . Ball &  H eyw ., 56-61 •
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Construcción
- 'ad qmdratum ", 178
- "oá írinngulum", 178 

Contreras, Francisco, 147, 155 
Convalaria (v. "Lilium  convaiium ")
Convallaria majalis L-, 56-61 
Convento d e Sisla, Toledo, 88 
Convivium  Religioso, 83 
Convulvulaceae, 56-61
Copa, 50
Copones, 1269 v.], 323
Coraqonzillo, v. Corazoncillo, H ipérico y  Pericón 
Corazón, 34
Corazoncillo, [249 v.|, 274, 56-61, 8
Corm os, 32
Cornaceae, 56-61
Cornejo, 56-61, 1252), 282 , 56-61
Cornicabra, [257], 295
Comus mas L ., 56-61
Corona

- de A ragón, I270L 325
- de Castilla, 1270], 325 

Corona real, 29
Coronaria (v. O culichristi), 56-61
Coronas d e Rey (v. M aravilla), 1249 v .), 274, 56-61, 33
Corredorcillos del A lcázar, 1 2 2 ,1 2 3 ,1 2 5
Corregidor d e M adrid. 137, 105
C ortile del Belvedere del Vaticano, 121
Cortones, 47, [249 v.], 273
Cortuso, G iacom o iU itonio, 86
Con/lus avellana L ., 56-61
C osm e I  d e M édicis, 91
Cosm e [11 d e la  T oscana, 117
Cosm e n i  d e M édicis, 123, 155
Cosm ogonía idealista, 165
Cosm opolita, 56-61
Costillas, [258 v .l, (2591, 298
Cotta, Pom ponio, 126
Covarrubias, A lonso de, 18, 2 8 ,2 9 , 4 9 ,1 0 9 ,1 1 2 , 144, 176
Covarrubias, Sebastián de, 17
C rassulaceae, 56-61
Criifaegus azarólas L ., 56-61
Crecentino, 45
Creciente

- d e d ía, 69
- d e luna, 69
- d e M arzo, 69 

Crecy, 100
Crescendo, P ietro  de, 88 
Criaderos

-  de caza. 1 05 ,109
- de pescado, 124 

Crianza en sequera, [247 v.], 269 
Criterios generales de rehabilitadón, 183 
Crithmum maritimum L-, 56-61 
Cruciferae, 56-61
Cruijdee-Boeck, 86, 99 
Cuadros

- d e los parterres, 119
- d e p lantadón, 49
- (en arriates), 86, 149, 1 5 5 ,1 7 ,1 7 4 ,1 8 ,1 8 6 ,1 8 6 ,1 8 8 ,  

189, 28 , 29 , 38, 43 , 47 , 64 , 67, 6 9 ,1 5 7 ,1 7 8 , 176
Cuarta m usical, 165 
Cuarto-m irador, 126
Cuatro libros áe Arquitectura, 88, 8 9 ,9 2 , 162, 1 6 9 ,1 7 0 ,1 7 9
Cubo, 165, 166
Cucuibitaceae, 56-61
Cuenca del Ebro, 73
Cuerpos

- d e flanqueo, 144
- platónicos, 165
- sim étricos y  arm oniosos, 165 

Cuesta d e la  Vega, 137

Cuevas rústicas, 122 
Cultivazione dei Campi, 83 
C ulturas m editerráneas, 70 
Cupressaceae, 56-61 
Cupressus sempervirens, 30

-  L. ’'pyram idalis", 5 6 -61 ,186  
C urar vino, [254 v.l, 289 
C ustodia d e los jardines, 69 
Cydonia oblonga M iller, 3 5 ,56 -61 , 186

CH

Chaparro, Leonardo, 149
Charageat, M , 88
C hartres, Catedral de, 180
Cháteau d e M adrid, 112
Cheiranihus cheiri L., 56-61
Chelidonium majus, 56-61
Chenopodiaceae, 56-61
C hile (v. G uindilios d e las Indias), 56-61
C hina, 56-61
C hopo, 186, 56 -6 1 ,1 4 6 , [268 v.], 322, 56-61

D

D 'A lbe, 153  
D alecham ps, 53 
D antzig, 93
Datura stramonium  L ., 56-61 
De agricultura, 81 
De Divina proporiione, 162  
De elaudibus divina sapienlae, 83 
De Naturis rerum, 8 4  
De re aedificatoria, 8 8 ,1 1 6  
De re rustica, 81 
De scriptores rei rusticae, 81 
De Viridarus herbarum parvis. 88
De Viridarus Mediocrium Pasonarum Aiaguis et Mediocribus, 

88
De Viridarus Regun et Aliorum ¡Itustrium et Divitum 

Dominorum, 88 
D elía, V . Adelfa 
Delphinium staphisagria L ., 56-61 
D esbastigar, [2 5 6  v.], 293  
D escripción d el paisaje, 8 2  
D eseo d e agua, [2461, 265  
D esollar, [2 5 4  v-L 289  
Despertador que trata de la fertilidad, 191 
D estiladón, 98 
D iana, 1 2 0 ,1 2 6 , 149 
D iana y  V enus, 123 
Dianihus

- barbalus L ., 56-61
- cajyophyllus L., 4 6 , 4 7 , 56-61
- plumarius L., 56-61 

Diáfhesis, 166
Dibujos

-  cóm eos, 9 4
-  corintios, 94
-  d e jardines, 9 2
-  dóricos, 94

Diccionario de ¡a lengua española, 17 
Diccionario, M adoz, 139 
D í^ e n fs  Pourtraits de Menuiserie, 93 
Dinam arca, 188  
D iocleciano, [2 4 5 ], 263  
D ios, 8 3

- d e las aguas ", 123 , 149
D ioscórides Anazarbeo, Pedacio, 15, 2 5 , 2 6 , 3 1 ,5 2 ,5 4 ,

84 , 104 
D iques, 146Ayuntamiento de Madrid
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• d e contención, 118 
Discursos del Pan y  de! Vino, 191 
D iseñadores, 50

• d e jardines, 64 
Diseños

- arm ónicos, 87
- d e jardines, 64, 86, 91
- geom étricos, 87 

D istribución, 166
D iversiones cinegéticas y  ecuestres, 125 
Divina proportione, 176 
D odecaedro, 165, 1 66 ,176  
D odonée, Rem bert, 86, 9 9 ,1 0 0  
D ondiego d e noche (v. M exicanas, M aravillas y 

Tudescas), 56-61 
D orid , Q au d io , 91 
D orm ideras, v. Adorm idera 
Dracaena drago L., 56-61 
Dracunculus vulgaris Schott, 56-61 
D rago (v. Sangre de D rago), 56-61 
D ra g ó a  30, 34, 43, 56-61, [250], 275

-  d e flor blanca, [250], 275
-  d e flor colorada, [250], 275 

D renaje, 184
D ueñas d e M edina del C am po, Palacio d e ¡as, 112 
D ueño del jardín, [245], ¡245 v .j, 264 
D uham ei, 45 
D uque d e Lerm a, 155
D urazno (v. M elocotonero), 56-61, [260 v.L [265], 301, 

313

Ebro, cuenca del, 73 
Edad M ed U , 84, 85, 112, 178 
E je rd d o  del "enxerir", v. Injerto 
E l Bosco, 116
E l Escorial, 8, 49, 53, 119, 187

- Biblioteca del Real M onasterio de, 86, 91
-  M onasterio de, 14, 146, 174
-  U niversidad d e M aria Cristina d e, 149
-  L as lucernas en, 116 

El jardín  de los arriates, 184 
El Pardo, 8, 119

- Palacio de, 116 
El Peregrino Curioso, 81 
Elaeagnaceae, 56-61 
Elaeagnus angustifolia L ., 56-61 
Elala (v. Celidonia), 56-61, ¡2501, 275 
n e fa n te s , 30
Elementos, 1 6 0 ,1 6 1 ,1 6 4 , 165, 177
Elem entos arquitectónicos del jardín, 81
Elisabet D .G. H ispaniarum  Regina, 155
Em balses, 183
Em bater, 168
Em blem as heráldicos, 186
Em parrados, 93
Em perador, |244J, [245], 263
Encanados, 49, [246], 266
Encina, 56-61, [260 v .j, [268 v.j, 302, 322
Encinos, v. Encina
Endrino, 45, 56-61, 186, [262 v.], [265], (2661, 3 0 7 ,3 1 3 , 

315
- dam asceno (v. Ciruelo), 56-61, [266|, 315
- m ontés, [266], 315 

Enebros, 56-61, [268 v.l, 322
- com ún, 56-61

Enfoque m atem ático d e la  naturaleza, 164 
Enram ar

-  d e verde un botijón, [269 v.j, 324
- paredes, 49 

Enredar ventanas, 49

Ensaladas, 98 
Enxerir, v. injertar 
Enxerto, v. injerto 
Eras, 2 5 ,4 3 ,1 3 9
Erbario o Istoria generale delle piante, 85, 86
Eringio m arítim o (v. C ardo m arino), 56-61
Erm itas, 155
Errores d e cultivo, 78
Eruca vesicaria (L.) Cav. ssp. sativa, 56-61
Eryngium maritimum L„ 56-61
Escala m usical griega, 180
Escam ado, 43
Escenas

-  bélicas, 186
- d e caza, 186
- m itológicas, 186 

Escenografía jardinera, 91
Escobilla (v. Aciano), 56-61, [246 v .j,  [247 v .j, 266, 269
Escolopendras, 72
Escovilla, V. Escobilla
Escuela pitagórica, 165
Esculturas

- d e m árm ol, 97
-  d e piedra, 97 

Esfera arm ilar, 1 8 7 ,1 8 8  
Esoterism o, 81 
Espado

-  biabsidial, 150
- porticado, 114 

Espaldar, 49, [246], 266 
Espalderas, 49
Espantalobos (v. G ulutea), 56-61
España, 27, 30, 85, 88, 9 9 ,1 0 3 , 104, 110, 112, 113, 114,

117, 140, 1 4 6 ,1 7 1 , [251], [255], 278, 289 
Espárragos, [253], 284 
Especies dioicas, 71
Espino, 12521, 1262 v .j,  [268 v .l, 282, 307, 322 
Espuela

- caballera, 43, [246 v .j,  266
- d e  caballero, 37, 56-61, [250], 275
- d e  caballero azul, [250], 275
- d e caballero blanca, [250], 275
- d e caballero m orada, [250], 275 

Esqueje, 43
-  apical, 43
-  d e daveles, 48
-  d e estaca, 44
- d e  raíz, 44
- d e "ram a", 44 

Estaca, 77 
Estadones, 98
Estañsagra (v. A lbarraz), 3 7 ,56 -61 , 1250], 275 
Estalactitas, 123 
Estam bres, 76
Estanque, 119, 1 2 0 ,1 2 1 , 123 ,126 , 1 3 9 ,1 4 6 , 149, 152, 155

-  d e agua corriente, 147
-  d e la  Higuera, 1 18 ,146
- del M edio, 118, 146
- del Norte, 118, 146
- G rande, 1 18 ,146
- Tongulllo ', 118, 146 

Estatuas, 8 1 ,1 8 7
- ecuestre de Felipe OI, 2 2 ,1 2 2 , 152, 157, 1 7 4 ,1 7 6 , 184, 

186. 187, 188
Esteras. [2661, 315 
Estercolar, [246], 265 
Estética

-  nórdica, 104
-  renacentista, 161

Estética racional de las proporciones rígidas de los órdenes
arquitectónicos, 161
Estienne, M . Charles, 100
EsdércoL 46, 47, 71. TI, 76, 192, [246], 265, 266
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Estilo
• "a la antigua", 171 
- "a lo romano", 171
• cortesano, 144 

Estramónica, v. Estramonio
Estramonio, 52, 56-61, [246 v.], [250], 267, 275 
Estrellamar (v. Aciano y ’Yerva de la Estrella"), 56-61, 

[247 V.], 269 
Estructura del jardín, 67 
Estudios cabalísticos, 164 
Euclides, 160,161, 164, 165,166, 171, 177 
Eudoxo de Cnido, 176,177 
Euphorbiaceae, 56-61 
Euritmia, 166,168
Europa, 9, 56-61, 63, 81, 86, 88, 121, 171
Exaedro, 166
Exceso de riego, 42
Exedra poligonal, 150
Exigencias de riego, 77
Exposición, 41
Expulsión de los moriscos, 22

Fábulas, 82 
Fagaceae, 56-61 
Faisanera, 122, 155 
Falso pimentero, 56-61 
Fanegas, 139 
Faroles piortátiles, 189
Farolitos (v. Besicos de Monja y Bombitas), 56-61 
Fases lunares, 69 
Feale of Gardening, 94
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V ioleta, 33, 41 , 49, 56-61, 97, 98, [248 v.], 271, ¡248 v .], 27]

-  azul, [248 V.], 271

• blanca, [248 v,|, 271
-  doble, 1248 v,], 271
-  m orada, [248 v.], 271
- sencilla, 1248 v j ,  271 

Virgen del Puerto, Paseo d e la , 152 
Virgilio, 81
Virtud del suelo, 71 
Vista, 86

- d e la  C asa d e  C am po desde la  orilla del rio 
M anzanares d e j .  Gómez, 154

-  d e "lavanderas, pescadores y  m uchachos", 116
-  d e M adrid por A ntón van d er W yngaerde, 110, 111, 

141
-  d el jardín  de la  C asa de C am po, 148 

VistiUa, 122
Vitaceae, 56-61
Vitex agnus-castus L., 56-61
Vitis vinifera L., 56-61
Vitruvio Polión, M arco, 88, 91, 104, 125, 126, 161, 162, 166, 

168 ,171  
Voljem buttel, 83
V redem an d e Vries, H ans, 9 1 ,9 4  
V re es ,9 3

W

W afid, Ibn, 31
W estm inster, Palacio Real de, 94 
W indsor, 94 
W itt, 122, 138 
W ittkow er, 178, 180
W yngaerde, Antón van  d e a  1 1 0 ,1 1 1 , 1 1 6 ,1 1 8 ,1 4 0 ,1 4 1 , 

142, 144, 1 74 ,176

X-Y-Z

Xilografía, 82
Yedra (v. H iedra), 33, 44, 5 6 -6 1 ,6 9 , [246], [253 v.j, 266, 286 
Yerba, 51

-  blancas, [246], 265
-  buena, 56-61, [248], 270
-  d e  la  Estrella (v. Estrellam ar), 56-61, [252], 281
-  d e San  Juan (v. A m aro), 56-61, [248], 270
- d e San  Pedro (v. Prim avera), 56-61, ¡252], 281
-  d e Santa M aría (v. Yerva rom ana), 56-61, [252], 281
-  donzella (v. V incapervinca y  Brusela m enor), 56-61, 

[248 V . ] ,  271
-  m alas, [245 v.], 264
-  olorosas, 192
-  puntera (v. Siem previva m ayor), 56-61, ¡252), 281
- Rom ana (v. H ierba d e Santa M aría), 56-61, 1252], 281 

Yervam ora, v. H ierba m ora
Ynclintinas (v. N adaletas), 56-61, [251L [252], 278, 280
Ynojo, V. Hinojo
Ysopillo, V. H isopo
Zabálburu, A rchivo de, 142
Zacaría, A bu, 3 1 ,4 4
Zadiva (v. Aloe), 33, 34, 56-61, [250], [251], 274, 278 
Zam boa, 56-61, [269], 323 
Zamora, Ju an  de, 151, 155 
Zaragoza, 1 91 ,192
Zerafoliun (v. Perifollo), 3 4 ,3 9 , 56-61, [246 v.], [249 v.],

267, 274 
Zidronela (v. Toronjil), 56-61

-  blanca y  azul, [2501,274 
Ziziphus jujuba M iller, 56-61
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Es t e  l ib r o  s e  t e r m in ó  d e  im p r im ir  
EN el  m e s  d e  m a y o  DE 1991 
EN LOS t a l l e r e s  DE ARTEP.

L a  FOTOMECÁNICA SE REALIZÓ EN
A r t e  G r á h c o  F e r t  y  P r o g r e s o  G R Á n co  

Y LA ENCUADERNACIÓN EN R a MOS, S.A .
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EDICIÓN AL CUIDADO DE

JO A Q U ÍN  FE RN Á N D EZ PÉREZ 

IG N A Q O  GCW ZÁ LEZ TA SC Ó N

PRESENTACIÓN 

ESPERA N ZA  AGUUUIE G IL  D E  V IED M A

PRÓLOGO 

SA N TIA G O  C A STR O V IEJO

E S T U D I O S

G R EG O R IO  D E L O S R ÍO S Y  E L  JA R D ÍN  

D E LA  C A SA  D E L  C A M P O . A SPECTO S 

BIO G RÁ FICO S D E G R EG O R IO  D E  LO S 

R ÍO S. IGNACIO GONZÁLEZ TASCÓN Y 

JOAQUfisT FERNÁNDEZ PÉREZ.

LA S PLA N TA S D E G R EG O R IO  D E  LO S 

R ÍO S. JU A N  ARMADA DIEZ DE 

RIVERA E INMACULADA PORRAS 

CASTILLO.

CO M EN TA RIO  A LA  A G RIC U LTU RA  

D E JA R D IN ES. A RTU RO  FERNÁNDEZ 

SANMARTÍN, ERNESTO  FERN ÁN DEZ 

SANMARTÍN Y fU A N  A . VALERO 

SÁNCHEZ.

LA  LITERA TU RA  D E JA R D IN ES EN  EL 

SIG L O  X V I. D EL H O R T U S A L JA R D ÍN  

D E D E U C IA S. CARM EN  AÑÓN FEUÚ.

LA  C A SA  D EL C A M P O . PED RO 

^ V A S C U É S ,  MARÍA DEL CARMEN  

^ I Z A  Y BEATRIZ TEJERO.

t í

JU A N  BA U TISTA  D E  TO LED O  Y  LA  

C A SA  D E  C A M P O  D E M A D RID : 

V IC ISITU D ES D EL R EA L SIT IO  EN EL 

SIG L O  X V I. JAVIER RIVERA.

L A S PRO PO RC IO N ES EN  E L  JA R D ÍN  

D E  FE LIPE II D E LA  C A SA  DE 

C A M P O . ¡OAQUÍN FERNÁNDEZ 

PÉREZ, IGNACIO GONZÁLEZ TASCÓN 

Y ALFONSO RAMÍREZ VERA.

E L  JA R D ÍN  D E F E U P E  II E N  LA  CASA 

D E C A M P O . L a  G É N E SIS DE UN 

PRO YEC TO  D E R E ST T TU aÓ N . 

fUAN ARMADA DIEZ DE RIVERA, 

JO A Q U ÍN  FERN ÁN DEZ P ÉREZ, 

A RTU RO  FERNÁNDEZ SANMARTÍN, 

ERNESTO FERNÁNDEZ SANMARTÍN, 

IGNACIO GONZÁLEZ TASCÓN, 

ALFONSO RAMÍREZ VERA, p jA N  

ANTONIO VALERO SÁNCHEZ.

N O TA  A  LA  "E D IC IÓ N  C O M PLETA " 

D E LA  A G RIC U LTU RA  D E JA RD IN ES.
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